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CRISTIANISMO PRÁCTICO
Por AW Pink
INTRODUCCIÓN
Arthur W. Pink ha llegado a ser conocido como un magistral expositor de la Palabra de Dios. Tanto sus obras expositivas como algunas de sus obras doctrinales se han impreso desde hace mucho tiempo. Sin embargo, su profunda preocupación por el cristianismo experimental y la vida cristiana práctica no es tan conocida. Sin embargo, escribió muchas series cortas y artículos individuales sobre lo que las Escrituras tienen que decir sobre el hombre interior. Y al escribir estos artículos, Pink expuso las Escrituras tan penetrantemente como lo hizo en sus escritos expositivos y doctrinales. Su cristianismo práctico, entonces, no es una colección de pensamientos piadosos sobre la vida cristiana o un simple bosquejo de las Escrituras, sino un tratamiento completo del tema.
Podemos agregar que la preocupación de Pink por el cristianismo práctico creció con los años. Sus series anteriores se concentraron en exposiciones y doctrinas básicas: exposiciones del Génesis, el Éxodo, la vida y los tiempos de Josué, la vida de David, la vida de Elías y de Eliseo, el Sermón de la Montaña, el Evangelio de Juan, Hebreos, Primera Epístola de Juan; y estudios doctrinales: La Satisfacción (Expiación) de Cristo, Los Pactos Divinos, Unión y Comunión, El Espíritu Santo, La Inspiración e Interpretación de las Escrituras, y otros.
Pink era fuerte en exposición y doctrina; pero, por supuesto, estos son una base para la práctica. Pink lo expresó de esta manera, en su introducción a La Doctrina de la Mortificación (en este volumen): "Es el juicio estudiado de este escritor, y de ninguna manera es el único en ese sentido, que la predicación doctrinal es la necesidad más apremiante de las iglesias. hoy." "La predicación doctrinal está diseñada para iluminar el entendimiento, instruir la mente, informar el juicio. Es aquello que proporciona motivos para la gratitud y proporciona incentivos para las buenas obras". "El cristianismo doctrinal es a la vez la base y el motivo del cristianismo práctico, porque es el principio y no la emoción o el impulso lo que constituye la dinámica de la vida espiritual". Pero la doctrina, a menos que se la lleve a la práctica, no sirve de nada. Pink escribió: "No hay doctrina revelada en las Escrituras para un conocimiento meramente especulativo, sino que todo es para ejercer una poderosa influencia sobre la conducta. El diseño de Dios en todo lo que nos ha revelado es la purificación de nuestros afectos y la transformación de nuestros caracteres." Con ese fin, este libro es una colección de varios artículos y series en las que el autor escribió sobre la aplicación de la doctrina al alma individual. Este es el cristianismo práctico.
Durante treinta años, Pink publicó una publicación mensual, Estudios de las Escrituras, principalmente de su propia pluma. De aquí se tomaron la mayoría de sus obras publicadas. Escribía un artículo cada mes sobre un tema determinado y continuaba hasta agotar el significado de ese tema en particular. Se continuaron publicando varias series de este tipo a la vez, además de artículos individuales y notas de estudio. Los capítulos de este libro están tomados de los volúmenes posteriores (vols. 25-32) de Estudios de las Escrituras. Su extensión varía desde un solo artículo en el original hasta diez o doce artículos en una serie. todos han sido
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seleccionados debido a su tema y han sido ordenados aproximadamente por tema.
Los primeros capítulos (capítulos 1-3) se relacionan con los comienzos del cristiano en su nueva vida: su conversión, su nuevo nacimiento y los cambios que tienen lugar. Estos no deben omitirse en un libro sobre cristianismo práctico. A menos que se entiendan en relación con la práctica, todo lo que sigue será mal entendido. Hay muchos que, como cristianos profesantes, se esfuerzan por progresar por medios naturales. Pero uno no puede progresar en la vida cristiana hasta que comprenda verdaderamente cuán malo es su estado natural y qué ocurrió cuando Dios lo puso en estado de gracia.
Los siguientes capítulos (capítulos 4-8) tratan de algunas cuestiones muy básicas. Adoptan las actitudes que un cristiano debe tener hacia el progreso en la vida cristiana, en vista de lo anterior y de lo que Dios ha hecho por él y en él, si es realmente cristiano.
Y Pink enfatiza algo que puede resultar sorprendente para algunos creyentes que lean este libro:
que ni siquiera un hombre renovado y espiritual en el señor es capaz de producir bien en su vida. Pero no lo deja ahí. Continúa dando recomendaciones prácticas sobre lo que un cristiano puede hacer al respecto, a pesar de su incapacidad.
Varios capítulos (cap. 9-12) tratan de la autoridad en la práctica cristiana: primero la autoridad de Dios (cap. 9) y Su Palabra (cap. 10), luego la autoridad (en realidad, limitaciones) de los pastores (cap. 11). ), y la autoridad de los empleadores (capítulo 12). Esto último requiere una palabra de explicación. La mayor parte de las instrucciones de las Escrituras sobre las relaciones entre gerentes y trabajadores caen bajo la relación amo-esclavo y, sin embargo, hoy en día, los trabajadores no son esclavos de sus supervisores o gerentes. Por supuesto, la mayoría de los lectores hubieran preferido que Pink discutiera algunas de las diferencias así como las similitudes, lo cual no hizo. Sin embargo, hay mucho que podemos aprender por extensión de esta instrucción. Sin embargo, estos debates sobre la autoridad son muy necesarios hoy en día. En una era de autoafirmación de independencia en casi todas las circunstancias, es muy importante comprender la autoridad divina y el alcance y los límites de la autoridad humana bajo Dios.
El último capítulo (capítulo 13) se relaciona con disfrutar lo mejor de Dios para nuestras vidas. Muchos lectores encontrarán que este es el más práctico de todos. A pesar de todo lo que Dios hace por nosotros y en nosotros, el principio sigue siendo válido: "Todo lo que el hombre sembrare, eso también segará" (Gálatas 5:7). Pink tiene recomendaciones prácticas de las Escrituras sobre lo que un cristiano puede hacer incluso cuando falla seriamente.
Esta edición de Practical Christianity mantiene el trabajo de Pink esencialmente como lo escribió originalmente. Excepto por algunos cambios en la puntuación, algunas frases inusuales y asuntos relacionados con la publicación mensual original que no serían inteligibles para los lectores de hoy, no se ha modificado nada: se conservan la ortografía británica de Pink, la mayor parte de su puntuación inusual y su estilo individual. .
Estos artículos se publicaron por primera vez en forma de libro con el título Pink Jewels, un título que el propio Pink seguramente no habría aprobado. Secciones que anteriormente eran
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Se han agregado elementos omitidos por descuido en esa primera edición y se han eliminado muchas fallas y errores.
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CRISTIANISMO PRÁCTICO
Parte 1: El comienzo del cristiano



Capítulo 1
AHORRO FE
"El que creyere y fuere bautizado, será salvo; pero el que no creyere, será zurcido" (Marcos 16:16). Estas son las palabras de Cristo, el Cristo resucitado, y son las últimas que pronunció antes de dejar esta tierra. Nunca se habló nada más importante a los hijos de los hombres. Requieren nuestra más diligente atención. Son de la mayor consecuencia posible, porque en ellos se establecen los términos de la felicidad o la miseria eterna: la vida y la muerte, y las condiciones de ambas. La fe es la principal gracia salvadora y la incredulidad la principal condena del pecado. La ley que amenaza con la muerte por cada pecado ya ha dictado sentencia de condenación sobre todos, porque todos han pecado. Esta sentencia es tan perentoria que sólo admite una excepción: todos serán ejecutados si no creen.
La condición de vida, tal como la dio a conocer Cristo en Marcos 16:16, es doble: la principal, la fe; el accesorio, el bautismo; la llamamos accesoria porque no es absolutamente necesaria para la vida, como lo es la fe. Prueba de esto se encuentra en el hecho de la omisión en la segunda mitad del versículo: no se trata de "el que no sea bautizado, será condenado", sino "el que no crea". La fe es tan indispensable que, aunque uno sea bautizado y no crea, será zurcido. Como hemos dicho anteriormente, el pecador ya está condenado; La espada de la justicia divina está desenvainada incluso ahora, y espera sólo para asestar el golpe fatal. Nada puede desviarlo excepto la fe salvadora en Cristo. Mi lector, la permanencia en la incredulidad hace que el infierno sea tan seguro como si ya estuvieras en él. Mientras permaneces en incredulidad, no tienes esperanza y estás "sin Dios en el mundo" (Efesios 2:12).
Ahora bien, si creer es tan necesario y la incredulidad tan peligrosa y fatal, nos preocupa profundamente saber qué es creer. Nos corresponde a cada uno de nosotros hacer la investigación más diligente y exhaustiva sobre la naturaleza de la fe salvadora. Más aún porque toda fe en el señor no salva; sí, toda fe en Cristo no salva. Multitudes están engañadas sobre este asunto vital. Miles de quienes creen sinceramente que han recibido a Cristo como su Salvador personal y están descansando en Su obra terminada, están edificando sobre un fundamento de arena. Grandes cantidades de quienes no tienen duda de que Dios los ha aceptado en el Amado, y de que están eternamente seguros en Cristo, sólo despertarán de sus placenteros sueños cuando la fría mano de la muerte se apodere de ellos; y entonces será demasiado tarde. Indeciblemente solemne es esto, lector, ¿será ese su destino? Otros, tan seguros como usted de haber sido salvos, ahora están en el infierno.
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1. Sus falsificaciones
Hay quienes tienen una fe tan parecida a la salvadora que ellos mismos pueden considerarla igual, y otros también pueden considerarla suficiente, sí, incluso otros que tienen espíritu de discernimiento. Simón Mago es un ejemplo de ello. De él está escrito: "Entonces creyó también Simón mismo, y cuando fue bautizado, permaneció con Felipe" (Hechos 8:13). Tenía tal fe, y así la expresó, que Felipe lo tomó por cristiano y lo admitió en esos privilegios que les son peculiares. Sin embargo, poco después, el apóstol Pedro le dijo: "Tú no tienes parte ni suerte en este asunto; porque tu corazón no es recto delante de Dios... Veo que estás en hiel de amargura, y en prisión de iniquidad" (Hechos 8:21, 23).
Un hombre puede creer toda la verdad contenida en las Escrituras hasta donde la conoce, y puede estar familiarizado con mucho más que muchos cristianos genuinos. Es posible que haya estudiado la Biblia durante más tiempo, y por eso su fe puede abarcar mucho que ellos aún no han alcanzado. Así como su conocimiento puede ser más extenso, su fe puede ser más completa. En este tipo de fe puede llegar tan lejos como lo hizo el apóstol Pablo cuando dijo: "Esto te confieso: que siguiendo el camino que llaman herejía, así sirvo al Dios de mis padres, creyendo todas las cosas que están escritas". en la ley y en los profetas"
(Hechos 24:14). Pero esto no es prueba de que su fe sea salvadora. Un ejemplo de lo contrario se ve en Agripa: "Rey Agripa, ¿crees a los profetas? Sé que tú crees".
(Hechos 26:27).
Llame a lo anterior una mera fe histórica si lo desea, sin embargo, las Escrituras también enseñan que las personas pueden poseer una fe que es más que el producto de la mera naturaleza, que es del Espíritu Santo y, sin embargo, que no es salvadora. Esta fe a la que ahora aludimos tiene dos ingredientes que ni la educación ni el esfuerzo personal pueden producir: luz espiritual y un poder divino que mueve la mente al asentimiento. Ahora bien, un hombre puede tener tanto iluminación como inclinación del cielo y, sin embargo, no ser regenerado. Tenemos una prueba solemne de esto en Hebreos 6:4. Allí leemos acerca de un grupo de apóstatas, acerca de quienes se dice: "Es imposible... renovarlos nuevamente para arrepentimiento". Sin embargo, de estos se nos dice que estaban "iluminados", lo que significa que no sólo lo percibieron, sino que se inclinaron hacia él y lo abrazaron; y ambos porque eran "participantes del Espíritu Santo".
Las personas pueden tener fe Divina, no sólo en su poder originario, sino también en su fundamento.
La base de su fe puede ser el testimonio Divino, sobre el cual descansan con confianza inquebrantable. Pueden dar crédito a lo que creen no sólo porque parece razonable o incluso cierto, sino porque están plenamente persuadidos de que es la Palabra de Aquel que no puede mentir. Creer las Escrituras basándose en que son la Palabra de Dios es una fe divina. Tal fe tuvo la nación de Israel después de su maravilloso éxodo de Egipto y su liberación del Mar Rojo. De ellos está registrado: "El pueblo temió a Jehová, y creyó a Jehová y a Moisés su siervo" (Éxodo 14:31), pero de la gran mayoría de ellos se dice que sus cadáveres cayeron en el desierto, y Él Juró que no entrarían en Su reposo (Heb. 3:17, 18).
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De hecho, es escrutador y solemne hacer un estudio minucioso de las Escrituras sobre este punto y descubrir cuánto se dice de las personas no salvas en una forma de tener fe en el Señor. En Jeremías 13:11, encontramos a Dios diciendo: "Porque como el cinto se adhiere a los lomos del hombre, así he hecho que se peguen a mí toda la casa de Israel y toda la casa de Judá, dice Jehová", y "unirse" a Dios es lo mismo que "confiar" en Él: ver 2 Reyes 18:5,6. Sin embargo, de esa misma generación dijo Dios: "Este pueblo malo, que rehúsa oír mis palabras, que anda en la imaginación de su corazón, y anda en pos de dioses ajenos, para servirles y adorarlos, será como este faja, que no sirve para nada"
(Jeremías 13:10).
El término "quedarse" es otra palabra que denota confianza firme. "Y sucederá en aquel día, que el remanente de Israel y los que hayan escapado de la casa de Jacob, no volverán a apoyarse en el que los hirió, sino que se apoyarán en Jehová" (Isaías 10). :20);
"Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera" (Isaías 26:3). Y, sin embargo, encontramos una clase de la cual está registrado: "Se llaman de la ciudad santa, y se apoyan en el Dios de Israel" (Isaías 48:2). ¿Quién dudaría de que ésta era una fe salvadora? Ah, no nos apresuremos a sacar conclusiones precipitadas: de este mismo pueblo dijo Dios: "Tú eres obstinado, y tu cerviz es un tendón de hierro, y tu frente de bronce" (Isa.
48:4). 

Nuevamente, el término "flaco" se usa para denotar no sólo confianza, sino también dependencia del Señor. Del cónyuge se dice: "¿Quién es ésta que sube del desierto apoyada en su amado?" (Cántico de Sol. 8:5). ¿Será posible que una expresión como ésta se aplique a aquellos que no son salvos? Sí, lo es, y nada menos que por Dios mismo: "Oíd ahora esto, jefes de la casa de Jacob y príncipes de la casa de Israel, que aborrecéis el juicio y pervertís toda equidad... Los jefes ellos juzgan por recompensa, y sus sacerdotes enseñan por salario, y sus profetas adivinan por dinero; pero se apoyarán en el Señor, y dirán: ¿No está el Señor entre nosotros? Ningún mal puede venir sobre nosotros" (Miqueas 3: 9, 11). Así que miles de personas carnales y mundanas se apoyan en Cristo para que los sostenga, de modo que no puedan caer en el infierno, y están seguros de que tal "mal" no les puede suceder.
Sin embargo, su confianza es una presunción horrible. Descansar en una promesa divina con confianza implícita, y eso frente a un gran desánimo y peligro, es seguramente algo que no esperaríamos encontrar predicado de un pueblo que no fue salvo.
Ah, la verdad es más extraña que la ficción. Esto mismo está descrito en la infalible Palabra de Dios.
Cuando Senaquerib y su gran ejército sitiaron las ciudades de Judáli, Ezequías dijo: Esforzaos y esforzaos, no temáis ni desmayéis por el rey de Asiria, ni por toda la multitud que está con él; porque hay más con nosotros que con nosotros. él: con él está un brazo de carne; pero con nosotros está el Señor nuestro Dios" (2 Crón. 32:7, 8); y se nos dice que "el pueblo se apoyó en las palabras de Ezequías". Ezequías había hablado las palabras de Dios, y que el pueblo descansara en ellas era descansar en Dios mismo. Sin embargo, menos de quince años después, este mismo pueblo hizo "peor que los paganos" (2 Crón. 33:9). Por lo tanto, descansar en una promesa de Dios no es, en sí mismo, ninguna prueba de regeneración.
Confiar en Dios sobre la base de Su "pacto" era mucho más que descansar en una promesa Divina; sin embargo, los hombres no regenerados pueden hacer incluso esto. Un ejemplo de ello lo encontramos en Abías, rey de Judá. De hecho, es sorprendente leer y sopesar lo que dijo en 2 Crónicas.
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13 cuando Jeroboam y sus ejércitos vinieron contra él. En primer lugar, recordó a todo Israel que el Señor Dios había dado el reino a David y a sus hijos para siempre "mediante un pacto de sal".
(versículo 5). Luego, denunció los pecados de su adversario (versículos 6-9). Luego afirmó que el Señor era "nuestro Dios" y que estaba con él y su pueblo (versículos 10-12). Pero Jeroboam no hizo caso, sino que los impuso la batalla. "Abías y su pueblo los mataron con gran matanza" (versículo 17), "porque confiaban en Jehová Dios de sus padres" (versículo 18). Sin embargo, de este mismo Abías se dice: "caminó en todos los pecados de su padre", etc. (1 Reyes 15:3). Los hombres no regenerados pueden confiar en Cristo, descansar en Su promesa y defender Su pacto.
"El pueblo de Nínive [que era pagano] creyó a Dios" (Jonás 3:5). Esto es sorprendente, porque el Dios del cielo era un extraño para ellos, y su profeta un hombre a quien no conocían. ¿Por qué entonces deberían confiar en su mensaje? Además, no era una promesa, sino una amenaza, en lo que creyeron. ¡Cuánto más fácil, entonces, es para un pueblo que ahora vive bajo el Evangelio aplicarse a sí mismo una promesa, que para los paganos una terrible amenaza! "Al aplicar una amenaza, es probable que encontremos más oposición, tanto desde dentro como desde fuera. Desde dentro, porque una amenaza es como una píldora amarga, la amargura de la muerte está en ella; no es de extrañar que eso difícilmente desaparezca. también afuera, porque Satanás estará listo para levantar oposición: teme ver a los hombres asustados, no sea que el sentimiento de su miseria denunciada en las amenazas los incite a buscar cómo escapar. mientras estén seguros, y trabajarán para mantenerlos alejados de la amenaza, no sea que los despierte de sueños de paz y felicidad, mientras duermen en sus mismas fauces.
"Pero ahora, al aplicar una promesa, un hombre no regenerado normalmente no encuentra oposición.
No desde dentro, porque la promesa es toda dulzura; la promesa de perdón y de vida es la médula misma, la quintaesencia del Evangelio. No es de extrañar que estén dispuestos a tragárselo con avidez. Y Satanás estará tan lejos de oponerse, que más bien alentará y asistirá a aquel que no tiene interés en la promesa de aplicarla; por esto sabe que será la manera de arreglarlos y asentarlos en su condición natural. Una promesa mal aplicada será un sello sobre el sepulcro, asegurándolos en la tumba del pecado, donde yacen muertos y pudriéndose.
Por lo tanto, si los hombres no regenerados pueden aplicar una amenaza, lo cual es más difícil en estos aspectos, como parece ser el caso de los ninivitas, ¿por qué no pueden aplicar una amenaza?
[apropiarse] de una promesa del Evangelio cuando no es probable que se enfrenten a tales dificultades y oposición?" (David Clarkson, 1680, durante algún tiempo copastor con J. Owen; a quien estamos en deuda por gran parte de lo anterior). Otro El ejemplo más solemne de aquellos que tienen fe, pero no salvadora, se ve en los oyentes pedregosos, de quienes Cristo dijo: "que por un tiempo creyeron" (Lucas 8:14). Con respecto a esta clase, el Señor declaró que escuchar la Palabra y recibirla con gozo (Mt. 13:20) Cuántos de ellos hemos conocido y conocido: almas felices de rostros radiantes, espíritus exuberantes, llenos de celo para que otros también puedan entrar en la bienaventuranza que ellos han encontrado. ¡Qué difícil es distinguir a los cristianos genuinos de los que tienen un corazón de buena tierra! La diferencia no es aparente; no, está debajo de la superficie: no tienen raíz en sí mismos (Mateo 13:21): hay que cavar profundamente. ¿Te has escudriñado minuciosamente, lector mío, para determinar si "la raíz del asunto" (Job 19:28) está en ti o no?
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Pero remitámonos ahora a otro caso que parece todavía más increíble. Hay quienes están dispuestos a aceptar a Cristo como su Salvador, pero son muy reacios a someterse a Él como su Señor, a estar a sus órdenes y a ser gobernados por sus leyes. Sin embargo, hay algunas personas no regeneradas que reconocen a Cristo como su Señor. Aquí está la prueba bíblica de nuestra afirmación: "Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre? ¿Y en tu nombre echamos fuera demonios? ¿Y en tu nombre hicimos muchas obras maravillosas? Y Entonces les confesaré que nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de iniquidad” (Mateo 7:22, 23). Hay una clase grande ("muchos") que profesan sujeción al cielo como Señor, y que hacen muchas obras poderosas en Su nombre: por lo tanto, un pueblo que puede mostrarte su fe por sus obras, ¡y sin embargo no es salvador!
Es imposible decir hasta dónde puede llegar una fe que no salva, y hasta qué punto puede parecerse a la fe que salva. La fe salvadora tiene a Cristo por objeto; también lo tiene una fe que no salva (Juan 2:23, 24). La fe salvadora es obra del Espíritu Santo; así también lo es la fe que no salva (Heb. 6:4). La fe salvadora es producida por la Palabra de Dios; así también lo es la fe que no salva (Mat. 13:20, 21). La fe salvadora hará que el hombre se prepare para la venida del Señor; así también lo hará la fe que no salva: de las vírgenes insensatas y prudentes está escrito:
"Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus lámparas" (Mateo 25:7). La fe salvadora va acompañada de gozo; así también lo es la fe que no salva (Mat. 13:20).
Quizás algunos lectores estén dispuestos a decir que todo esto es muy inquietante y, si realmente se le presta atención, muy angustioso. Que Dios en su misericordia conceda que este artículo tenga precisamente esos mismos efectos en muchos de los que lo leen. Si valoras tu alma, no la desestimes a la ligera. Si existe (y existe) una fe en el Señor que no salva, ¡qué fácil es ser engañado acerca de mi fe! No en vano el Espíritu Santo nos ha advertido tan claramente en este mismo punto. "Un corazón engañado lo desvió" (Isa.
44:20). "La soberbia de tu corazón te ha engañado" (Obad. 3). "Mirad que no os engañéis" (Lucas 2 1:8). "Porque si un hombre se cree algo, no siendo nada, a sí mismo se engaña" (Gálatas 6:3). En ningún momento Satanás usa esta astucia y poder con más tenacidad y éxito que para hacer que la gente crea que tiene una fe salvadora cuando no la tiene.
El Diablo engaña a más almas con esto que con todos sus otros artificios juntos. Tome este discurso actual como una ilustración. ¿Cuántas almas ciegas por Satanás lo leerán y luego dirán: No se aplica a mí; ¡Sé que mi fe es salvadora! Es de esta manera que el Diablo desvía la punta afilada de la Palabra convincente de Dios y asegura a sus cautivos en su incredulidad. Él crea en ellos una falsa sensación de seguridad, al persuadirlos de que están a salvo dentro del arca, y los induce a ignorar las amenazas de la Palabra y a apropiarse sólo de sus reconfortantes promesas. Los disuade de prestar atención a esa exhortación tan saludable: "Examinaos a vosotros mismos si estáis en la fe; probad vuestra propia fe" (2 Cor. 13:5). Oh, lector mío, presta atención a esa palabra ahora.
Al cerrar esta primera sección, nos esforzaremos por señalar algunos de los detalles en los que esta fe no salvadora es defectuosa y en los que no llega a ser una fe que salva. Primero, en el caso de muchos es porque están dispuestos a que Cristo los salve del infierno, pero no están dispuestos a que Él los salve de sí mismos. Quieren ser librados de la ira
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por venir, pero desean conservar su voluntad propia y su complacencia propia. Pero Él no se dejará imponer: debes ser salvo en Sus términos, o no ser salvo en absoluto. Cuando Cristo salva, salva del pecado: de su poder y contaminación y, por tanto, de su culpa. Y la esencia misma del pecado es la determinación de hacer lo que quiero (Isaías 53:6). Donde Cristo salva, somete este espíritu de obstinación e implanta un deseo y una determinación genuinos, poderosos y duraderos de agradarle.
Nuevamente, muchos nunca son salvos porque desean dividir a Cristo; quieren tomarlo como Salvador, pero no están dispuestos a someterse a Él como su Señor. O si están preparados para reconocerlo como Señor, no es como un Señor absoluto. Pero esto no puede ser: Cristo será Señor de todo o no será Señor en absoluto. Pero la gran mayoría de los cristianos profesantes verían limitada la soberanía de Cristo en ciertos puntos; no debe invadir demasiado la libertad que exige alguna lujuria mundana o interés carnal. Codician su paz, pero su "yugo" no es bienvenido. De todos ellos, Cristo todavía dirá: "Pero estos mis enemigos, que no querían que yo reinara sobre ellos, tráelos acá y mátalos delante de mí" (Lucas 19:27).
Nuevamente, hay multitudes que están bastante dispuestas a que Cristo las justifique, pero no las santifique. Tolerarán algún tipo, algún grado, de santificación, pero no sienten ningún agrado por ser santificados por completo, "todo su espíritu, alma y cuerpo" (1 Tes. 5:23).
Santificar sus corazones y dominar el orgullo y la codicia sería muy parecido a arrancarles el ojo derecho. Para la mortificación constante de todos sus miembros no tienen gusto. Que Cristo venga a ellos como Refinador, para quemar sus concupiscencias, consumir sus escorias, disolver por completo su vieja estructura natural, derretir sus almas para hacerlas funcionar en un nuevo molde, no les gusta. Negarse a sí mismo por completo y tomar su cruz cada día es una tarea que rehuyen con aborrecimiento.
Nuevamente, muchos están dispuestos a que Cristo oficie como su Sacerdote, pero no que Él legisle como su Rey. Pregúnteles, de manera general, si están dispuestos a hacer todo lo que Cristo requiera de ellos, y responderán afirmativamente, enfáticamente y con confianza. Pero vayamos a los detalles: aplica a cada uno de ellos esos mandamientos y preceptos específicos del Señor que están ignorando, ¡y al instante gritarán "legalismo"! o "No podemos ser perfectos en todo". Mencione nueve deberes y tal vez los estén cumpliendo, pero mencione un décimo y de inmediato se enojarán, porque se ha acercado demasiado a su caso. Después de mucha persuasión, Naamán fue inducido a bañarse en el Jordán, pero no estaba dispuesto a abandonar la casa de Rimón (2
Reyes 5:18). Herodes escuchó a Juan con gusto e hizo "muchas cosas" (Marcos 6:20), pero cuando Juan se refirió a Herodías, lo conmovió profundamente. Muchos están dispuestos a dejar de ir al teatro y de jugar a las cartas, y se niegan a salir a Cristo fuera del campamento.
Otros están dispuestos a salir del campamento, pero se niegan a negar sus deseos carnales y mundanos. Lector, si hay reserva en tu obediencia, estás en camino de perdición.
2. Su naturaleza
"Hay generación que es pura en su propia opinión, pero que no ha sido limpiada de sus inmundicias" (Proverbios 30:12). Muchos suponen que un versículo como este se aplica sólo a
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aquellos que confían en algo más que Cristo para su aceptación ante Dios, como las personas que confían en el bautismo, la membresía de la iglesia o sus propios desempeños morales y religiosos. Pero es un gran error limitar tales escrituras a la clase que acabamos de mencionar. Un versículo como "Hay camino que al hombre le parece derecho, pero su fin es camino de muerte" (Proverbios 14:12) tiene una aplicación mucho más amplia que simplemente para aquellos que descansan sobre algo de o de ellos mismos para asegurarse el título de bienaventuranza eterna. Igualmente equivocado es imaginar que las únicas almas engañadas son aquellas que no tienen fe en el Señor.
Hoy en día hay en la cristiandad un gran número de personas a quienes se les ha enseñado que nada de lo que el pecador pueda hacer merecerá jamás la estima de Dios. Se les ha informado, y con razón, que los logros morales más elevados del hombre natural son sólo "trapos de inmundicia" a los ojos del Dios tres veces santo. Han oído citar con mucha frecuencia pasajes como: "Por gracia sois salvos mediante la fe; y esto no de vosotros; es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe" (Efesios 2:8, 9). ), y "No por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino según su misericordia nos salvó" (Tito 3:5), que han llegado a estar completamente convencidos de que el cielo no puede ser alcanzado por ninguna acción de la criatura. Además, se les ha dicho tantas veces que sólo Cristo puede salvar a cualquier pecador que esto se ha convertido en un artículo establecido en su credo, del cual ni el hombre ni el diablo pueden librarlos. Hasta ahora, todo bien.
A esa gran multitud a la que ahora nos referimos también se les ha enseñado que, si bien Cristo es el único camino hacia el Padre, Él llega a serlo sólo cuando la fe se ejerce personalmente en Él y sobre Él: que Él se convierte en nuestro Salvador sólo cuando creemos en Él. .
Durante los últimos veinticinco años, casi todo el énfasis de la "predicación del evangelio" se ha puesto en la fe en Cristo, y los esfuerzos evangelísticos se han limitado casi por completo a lograr que la gente "crea" en el Señor Jesús. Al parecer ha habido un gran éxito; miles y miles han respondido; Como suponen, han aceptado a Cristo como su Salvador personal. Sin embargo, deseamos señalar aquí que es un error tan grave suponer que todos los que "creen en el Señor" son salvos como concluir que sólo aquellos son engañados (y se describen en Proverbios 14:12 y 30: 12) que no tienen fe en el señor.
Nadie puede leer atentamente el Nuevo Testamento sin descubrir que hay una
"creer" en el señor que no salva. En Juan 8:30 se nos dice: "Mientras hablaba estas palabras, muchos creyeron en él". Fíjense bien, no se dice que muchos crean en Él", pero
"muchos creyeron en él". Sin embargo, no es necesario leer mucho más adelante en el capítulo para descubrir que esas mismas personas eran almas no regeneradas y no salvas. En el versículo 44 encontramos al Señor diciéndoles a estos mismos "creyentes" que eran de su padre el Diablo; y en el versículo 59 los encontramos tomando piedras para arrojárselas. Esto ha presentado una dificultad para algunos; sin embargo, no debería ser así. Crearon su propia dificultad, al suponer que toda fe en el Señor necesariamente salva. No es asi. Hay una fe en el señor que salva, y también hay una fe en el señor que no salva.
"También entre los principales gobernantes muchos creyeron en él". ¿Fueron entonces salvos esos hombres?
Muchos predicadores y evangelistas, así como decenas de miles de sus engañados ciegos,
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Respondería: "Con toda seguridad". Pero observemos lo que sigue inmediatamente aquí: "pero a causa de los fariseos no le confesaban, para no ser expulsados de la sinagoga; porque amaban más la alabanza de los hombres que la alabanza de Dios" (Juan 12:42). , 43). ¿Alguno de nuestros lectores dirá ahora que esos hombres fueron salvos? Si es así, es una prueba clara de que sois completamente ajenos a cualquier obra salvadora de Dios en vuestras propias almas. Los hombres que temen arriesgar por causa de Cristo la pérdida de sus posiciones mundanas, intereses temporales, reputación personal o cualquier otra cosa que les sea querida, todavía están en sus pecados, no importa cuánto puedan confiar en la obra consumada del Señor para llevarlos al cielo.
Probablemente la mayoría de nuestros lectores han sido educados bajo la enseñanza de que sólo hay dos clases de personas en este mundo, creyentes e incrédulos. Pero tal clasificación es sumamente engañosa y completamente errónea. La Palabra de Dios divide a los habitantes de la tierra en tres clases: "No seáis tropiezo, ni a [1] los judíos, ni [2] a los gentiles, ni [31]
a la iglesia de Dios" (1 Cor. 10:32). Así fue durante los tiempos del Antiguo Testamento, más notablemente desde los días de Moisés en adelante. Primero fueron las naciones "gentiles" o paganas, fuera de la comunidad de Israel, que formaba, con diferencia, la clase más numerosa.
Hoy en día, a esa clase corresponden los incontables millones de paganos modernos, que son "amadores del placer más que de Dios". En segundo lugar, estaba la nación de Israel, que debe subdividirse en dos grupos, porque, como declara Romanos 9:6: "No todos los que son de Israel son Israel". Con mucho, la porción más grande de la nación de Israel era sólo el pueblo nominal de Dios, en relación externa con Él: a esta clase corresponde la gran masa de profesantes que llevan el nombre de Cristo. En tercer lugar, estaba el remanente espiritual de Israel, cuyo llamado, esperanza y herencia eran celestiales: a ellos hoy les corresponden los cristianos genuinos, el "pequeño rebaño" de Dios (Lucas 12:32).
La misma triple división entre los hombres es claramente discernible en todo el Evangelio de Juan.
Primero, estaban los líderes endurecidos de la nación, los escribas y fariseos, sacerdotes y ancianos. Desde el principio hasta el fin se opusieron abiertamente al cielo, y ni Su bendita enseñanza ni Sus maravillosas obras tuvieron ningún efecto desintegrador sobre ellos. En segundo lugar, estaba la gente común que "le escuchó con alegría" (Marcos 12:37), de la cual se dice que muchos de ellos "creyeron en él" (ver Juan 2:23; 7:31; 8:30; 10). :42; 12:11), pero respecto de quienes no hay nada que muestre que fueron salvos. No se oponían exteriormente al cielo, pero nunca le entregaron sus corazones. Quedaron impresionados por sus credenciales divinas, pero se ofendieron fácilmente (Juan 6:66). En tercer lugar, estaba el puñado insignificante que "lo recibió" (Juan 1:12) en sus corazones y vidas; Lo recibieron como su Señor y Salvador.
Las mismas tres clases son claramente discernibles (a los ojos ungidos) en el mundo de hoy. Primero, están las grandes multitudes que no hacen ninguna profesión en absoluto, que no ven nada en Cristo para desearlo; personas que son sordas a todo llamamiento y que hacen pocos intentos por ocultar su odio hacia el Señor Jesús. En segundo lugar, está esa gran multitud que se siente atraída por Cristo de forma natural. Lejos de ser abiertamente antagonistas de Él y de Su causa, se encuentran entre Sus seguidores. Habiendo aprendido gran parte de la Verdad, "creen en Cristo", del mismo modo que los niños criados por mahometanos concienzudos creen firme y devotamente en Mahoma. Habiendo recibido mucha instrucción acerca de las virtudes de la preciosa sangre de Cristo, confían en sus méritos para librarlos.
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de la ira venidera; ¡y sin embargo no hay nada en su vida diaria que muestre que son nuevas criaturas en Cristo Jesús! En tercer lugar, están los "pocos" (Mateo 7:13, 14) que se niegan a sí mismos, toman la cruz diariamente y siguen a un Cristo despreciado y rechazado en el camino de la obediencia amorosa y sin reservas a Dios.
Sí, hay una fe en Cristo que salva, pero hay una fe en Cristo que no salva. Probablemente pocos estarán en desacuerdo con esta afirmación, pero muchos se inclinarán a debilitarla diciendo que la fe en Cristo que no salva es meramente una fe histórica, o donde hay una fe en Cristo en lugar de una fe en Él. No tan. Que hay quienes confunden una fe histórica en Cristo con una fe salvadora en el señor no lo negamos; pero lo que queremos enfatizar aquí es el hecho solemne de que también hay algunos que tienen más que una fe histórica, más que un mero conocimiento mental acerca de Él, que sin embargo tienen una fe que no llega a ser vivificante y salvadora. No sólo hay algunos que tienen esta fe no salvadora, sino que hoy en día hay un gran número de ellos a nuestro alrededor.
Son personas que proporcionan los antitipos de aquellos a los que llamamos la atención en el último artículo: quienes fueron representados e ilustrados en los tiempos del Antiguo Testamento por aquellos que creyeron, descansaron, se apoyaron y confiaron en el Señor, pero que fueron, sin embargo, almas no salvas.
¿En qué consiste entonces la fe salvadora? Al tratar de responder a esta pregunta, nuestro objetivo actual es proporcionar no sólo una definición bíblica, sino una que, al mismo tiempo, la diferencie de una fe que no salva. Tampoco es una tarea fácil, porque las dos cosas a menudo tienen mucho en común: esa fe en el Señor que no salva tiene más de un elemento o ingrediente de esa fe que une vitalmente el alma a Él. Esos escollos que el escritor ahora debe tratar de evitar son desalentar indebidamente a los verdaderos santos, por un lado, elevando el estándar más alto de lo que las Escrituras lo han elevado, y alentar a los profesantes no regenerados, por otro lado, rebajando los estándares hasta incluirlos. No queremos privar al pueblo de Dios de su legítima porción; ni queremos cometer el pecado de tomar el pan de los hijos y echárselo a los perros. Que el mismo Espíritu Santo se digne guiarnos hacia la Verdad.
Se evitarían muchos errores sobre este tema si se tuviera el debido cuidado al formular una definición bíblica de incredulidad. Una y otra vez en las Escrituras encontramos que creer y no creer se colocan en antítesis, y se nos brinda mucha ayuda para llegar a una concepción correcta de la verdadera naturaleza de la fe salvadora cuando obtenemos una comprensión correcta del carácter de la incredulidad. Se descubrirá de inmediato que la fe salvadora es mucho más que un asentimiento sincero a lo que la Palabra de Dios nos presenta, cuando percibimos que la incredulidad es mucho más que un error o juicio o una falta de asentimiento a la Verdad. Las Escrituras describen la incredulidad como un principio virulento y violento de oposición a Dios. La incredulidad tiene un lado tanto pasivo como activo, negativo y positivo, y por lo tanto el sustantivo griego se traduce tanto por "incredulidad" (Romanos 11:20; Heb. 4:6, 11) como por "desobediencia" (Efesios 2). :2; 5:6) y el verbo "no creí" (Heb. 3:18; 11:30) y "no obedeciste" (1 Pedro 3:1; 4:17).
Unos cuantos ejemplos concretos aclararán esto.
Tomemos primero el caso de Adán. Había algo más que una mera negativa al no creer en la solemne amenaza de Dios de que el día que comiera del fruto prohibido
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ciertamente moriréis: por la desobediencia de un hombre muchos fueron hechos pecadores (Romanos 5:12). La atrocidad del pecado de nuestro primer padre tampoco consistió en escuchar la mentira de la serpiente, porque 1
Timoteo 2:14, declara expresamente que "Adán no fue engañado". No, estaba decidido a salirse con la suya, sin importar lo que Dios hubiera prohibido y amenazado. Así, el primer caso de incredulidad en la historia humana consistió no sólo en no tomar en serio lo que Dios ha dicho tan clara y solemnemente, sino también en un desafío y una rebelión deliberados contra Él.
Tomemos el caso de Israel en el desierto. Respecto a ellos se dice: "No pudieron entrar en [la tierra prometida] a causa de su incredulidad" (Heb. 3:19). Ahora bien, ¿qué significan exactamente esas palabras? ¿Quieren decir que extrañaron Canaán debido a que no se apropiaron de la promesa de Dios? Sí, porque les "dejó" una "promesa" de entrar, pero no estaba "mezclada con fe en los que la oyeron" (Heb. 4:1, 2): Dios había declarado que la descendencia de Abraham heredaría esa tierra que fluía leche y miel, y fue el privilegio de esa generación que fue liberada de Egipto apoderarse de esa promesa y aplicarla a sí mismos. Pero no lo hicieron. ¡Sin embargo, eso no es todo! Había algo mucho peor: había otro elemento en su incredulidad que normalmente se pierde de vista hoy en día: eran abiertamente desobedientes a Dios. Cuando los espías trajeron una muestra de las buenas uvas y Josué los instó a subir y poseer la tierra, no quisieron. En consecuencia, Moisés declaró: "Sin embargo, no quisisteis subir, sino que os rebelasteis contra el mandamiento de Jehová vuestro Dios" (Deuteronomio 1:26). Ah, ahí está el lado positivo de su incredulidad; eran obstinados, desobedientes y desafiantes.
Consideremos ahora el caso de aquella generación de Israel que estaba en Palestina cuando el Señor Jesús apareció entre ellos como "ministro de la circuncisión para la verdad de Dios".
(Romanos 15:8). Juan 1:11 nos informa: "A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron", lo que el siguiente versículo define como "no le creyeron". ¿Pero eso es todo? ¿Eran culpables de nada más que de no asentir a Sus enseñanzas y de no confiar en Su persona? No, en verdad, ese era simplemente el lado negativo de su incredulidad. Positivamente, ellos
"Lo odiaba" (Juan 15:25), y "no vendría a" Él (Juan 5:40). Sus santas exigencias no se adaptaban a sus deseos carnales, y por eso dijeron: "No queremos que éste reine sobre nosotros" (Lucas 19:14). Así, también su incredulidad consistía en un espíritu de obstinación y desafío abierto, una determinación de complacerse a sí mismos a toda costa.
La incredulidad no es simplemente una enfermedad de la naturaleza humana caída, es un crimen atroz. La Escritura en todas partes lo atribuye al amor al pecado, a la obstinación de voluntad, a la dureza de corazón. La incredulidad tiene su raíz en una naturaleza depravada, en una mente que es enemistad contra Dios. El amor al pecado es la causa inmediata de la incredulidad: "Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas" (Juan 3:19). "La luz del Evangelio es llevada a un lugar o a un pueblo: se acercan tanto que descubren su fin o tendencia; pero tan pronto como descubren que apunta a separarlos a ellos y a sus pecados, no tendrán más que hacer". con él. No les gustan los términos del Evangelio, y por eso perecen en y por sus iniquidades" (John Owen). Si el Evangelio fuera predicado más clara y fielmente, ¡menos personas profesarían creerlo!
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La fe salvadora, entonces, es lo opuesto a la creencia condenatoria. Ambos surgen del corazón que está alejado de Dios, que está en estado de rebelión contra Él; fe salvadora de un corazón que está reconciliado con Él y por eso ha dejado de luchar contra Él. Así, un elemento o ingrediente esencial en la fe salvadora es ceder a la autoridad de Dios, someterme a su gobierno. Es mucho más que mi comprensión y mi voluntad de aceptar el hecho de que Cristo es un Salvador para los pecadores y que está listo para recibir a todos los que confían en él. Para ser recibido por Cristo no sólo debo venir a Él renunciando a toda mi propia justicia (Romanos 10:3), como un mendigo con las manos vacías (Mat.
19:21), pero también debo abandonar mi obstinación y rebelión contra Él (Sal. 12:11, 12; Prov. 28:13). Si un insurreccional y sedicionista acude a un rey terrenal en busca de su favor y perdón soberano, entonces, obviamente, la ley misma de acudir a él en busca de perdón requiere que se arrodille, dejando a un lado su hostilidad. Lo mismo ocurre con el pecador que realmente viene salvador al cielo en busca de perdón; es contrario a la ley de la fe hacer lo contrario.
La fe salvadora es una venida genuina al cielo (Mateo 11:28; Juan 6:37, etc.). Pero tengamos cuidado de no pasar por alto las implicaciones claras e inevitables de este término. Si digo "vengo a los EE.UU." entonces necesariamente indico que salí de algún otro país para llegar aquí. Así ocurre con "venir" al cielo; hay que dejar algo. Venir al cielo no sólo implica el abandono de todo falso objeto de confianza, sino que también incluye y conlleva el abandono de todos los demás competidores por mi corazón. "Porque vosotros erais como ovejas descarriadas, pero ahora habéis vuelto al Pastor y Obispo de vuestras almas (1 Pedro 2:25). Y lo que se entiende por "erais [nota el tiempo pasado, ya no lo hacen] como ovejas descarriadas"?
Isaías 53:6, nos dice: "Todos nosotros nos descarriamos como ovejas; nos desviamos cada uno por su camino". Ah, eso es lo que debemos abandonar antes de que realmente podamos "venir" al cielo.
ese curso de obstinación debe ser abandonado. El hijo pródigo no pudo volver a su Padre mientras permaneciera en el país lejano. Querido lector, si todavía sigues un camino de autocomplacencia, sólo te estás engañando a ti mismo si crees que has venido al cielo.
Tampoco la breve definición que hemos dado anteriormente de lo que significa realmente "venir"
al cielo cualquier forzado o novedoso propio. En su libro Ven y bienvenido a Cristo en el cielo, John Bunyan escribió: "Venir a Cristo va acompañado de un honesto y sincero abandono de todo por Él [aquí cita Lucas 14:26, 27]. Con estas y otras expresiones similares en otros lugares, Cristo describe el verdadero que viene: es aquel que echa todo a sus espaldas.
Hay muchísimos pretendientes en el mundo que han llegado al cielo. Son muy parecidos al hombre del que lees en Mateo 21:30, que dijo a la orden de su padre: "Voy, señor, y no fui". Cuando Cristo llama por su evangelio, dicen: "Vengo, señor". pero todavía se apegan a sus placeres y deleites carnales." C. H. Spurgeon, en su sermón sobre Juan 6:44, dijo:
"Venir al cielo abarca el arrepentimiento, la abnegación y la fe en el Señor Jesús, y así suma en sí mismo todas aquellas cosas que son necesarias para esos grandes pasos del corazón, como la creencia en la verdad, las oraciones fervientes. al cielo, la sumisión del alma a los preceptos de su Evangelio". En su sermón sobre Juan 6:3 7, dice: "Venir al cielo significa apartarse del pecado y confiar en Él. Venir al cielo es dejar todas las falsas confianzas, renunciar a todo amor al pecado y mirar hacia el pecado". a Jesús como pilar solitario de nuestra confianza y esperanza".
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La fe salvadora consiste en la entrega completa de todo mi ser y vida a las exigencias de Dios sobre mí: "Pero primero se entregaron al Señor" (2 Cor. 8:5).
Es la aceptación sin reservas de Cristo como mi Señor absoluto, inclinándose ante Su voluntad y recibiendo Su yugo. Posiblemente alguien pueda objetar: Entonces, ¿por qué se exhorta a los cristianos como en Romanos 12:1? Respondemos: Todas esas exhortaciones son simplemente un llamado a continuar como comenzaron: "Así que, de la manera que habéis recibido a Cristo Jesús el Señor, así andad en él" (Col. 2:6). Sí, nótese bien que Cristo es "recibido" como Señor. ¡Oh, cuán lejos, muy por debajo del estándar del Nuevo Testamento está esta manera moderna de rogar a los pecadores que reciban a Cristo como su propio "Salvador" personal! Si el lector consulta su concordancia, encontrará que en cada pasaje donde los dos títulos se encuentran juntos siempre es "Señor y Salvador, y nunca al revés: ver Lucas 1:46, 47; 2 Pedro 1:11; 2 :20; 3:18.
Hasta que los impíos sean conscientes de la excesiva pecaminosidad de su vil conducta de obstinación y complacencia propia, hasta que estén genuinamente quebrantados y arrepentidos por ello ante Dios, hasta que estén dispuestos a abandonar el mundo por Cristo, hasta que hayan resuelto estar bajo su gobierno, para tales depender de él para el perdón y la vida no es fe, sino una presunción descarada, no es más que añadir insulto a la injuria. Y que cualquiera de ellos tome Su santo nombre en sus labios contaminados y profese ser Sus seguidores es la más terrible blasfemia, y se acerca peligrosamente a cometer ese pecado para el cual no hay perdón. ¡Ay, ay, que la evangelización moderna esté fomentando y produciendo monstruosidades tan espantosas y que deshonran a Cristo!
La fe salvadora es creer en Cristo con el corazón: "Si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para justicia". " (Romanos 10:9, 10).
No existe una fe salvadora en el Señor donde no hay un amor verdadero por Él, y por "amor verdadero" nos referimos a un amor que se evidencia en la obediencia. Cristo no reconoce a nadie como sus amigos excepto a aquellos que hacen lo que Él les manda (Juan 15:14).
Así como la incredulidad es una especie de rebelión, la fe salvadora es una completa sujeción a Dios: por eso leemos "la obediencia de la fe" (Romanos 16:26). La fe salvadora es para el alma lo que la salud para el cuerpo: es un poderoso principio de operación, lleno de vida, siempre activo, que produce frutos según su propia especie.
3. Su dificultad
Algunos de nuestros lectores probablemente se sorprenderán al escuchar acerca de la dificultad de la fe salvadora.
Hoy en día se enseña en casi todas partes, incluso por hombres considerados ortodoxos y
"fundamentalistas", que ser salvo es un asunto extremadamente simple. Mientras una persona crea en Juan 3:16 y "descanse en ello" o "acepta a Cristo como su Salvador personal", eso es todo lo que se necesita. A menudo se dice que al pecador no le queda nada más que hacer que dirigir su fe hacia el objeto correcto: así como un hombre confía en su banco o una esposa en su marido, que ejerza la misma facultad de fe y confianza en Cristo. Esta idea ha sido tan ampliamente recibida que cualquiera que hoy la condene equivale a ser tildado de hereje.
No obstante, el escritor aquí lo denuncia sin vacilar como una mentira que insulta a Dios.
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del diablo. Una fe natural es suficiente para confiar en un objeto humano; pero se requiere una fe sobrenatural para confiar de manera salvadora en un objeto Divino.
Al observar los métodos empleados por los "evangelistas" y "trabajadores personales" de hoy en día, nos preguntamos qué lugar tiene el Espíritu Santo en sus pensamientos; ciertamente albergan la concepción más degradante de ese milagro de gracia que Él realiza cuando mueve un corazón humano a entregarse verdaderamente al Señor Jesús. Desgraciadamente, en estos tiempos degenerados pocos tienen idea de que la fe salvadora es algo milagroso. En cambio, ahora se supone casi universalmente que la fe salvadora no es más que un acto de la voluntad humana, que cualquier hombre es capaz de realizar: todo lo que se necesita es presentar ante el pecador algunos versículos de la Escritura que describen su condición perdida. , uno o dos que contienen la palabra "creer", y luego un poco de persuasión para que "acepte a Cristo", y todo está hecho. Y lo terrible es que muy, muy pocos ven algo malo en esto, ciegos al hecho de que tal proceso es sólo la droga del Diablo para adormecer a miles de personas en una paz falsa.
A muchos se les ha hecho creer que son salvos. En realidad, su "fe"
surgió de nada mejor que un proceso superficial de lógica. Algún "trabajador personal"
se dirige a un hombre que no tiene ninguna preocupación por la gloria de Dios y no se da cuenta de su terrible hostilidad contra Él. Ansioso por "ganar otra alma para el cielo", saca su Nuevo Testamento y le lee 1 Timoteo 1:15. El trabajador dice: "Eres un pecador".
y su hombre asiente, se le informa de inmediato: "Entonces ese versículo te incluye a ti". A continuación se lee Juan 3:16 y se hace la pregunta: "¿A quién incluye la palabra 'cualquiera'?"
La pregunta se repite hasta que la pobre víctima responde: "Tú, yo y todos". Luego se le pregunta: "¿Lo creerás; creerás que Dios te ama, que Cristo murió por ti?" Si la respuesta es "Sí", inmediatamente se le asegura que ahora es salvo. Ah, lector mío, si así fue como fuiste "salvado", entonces fue con "palabras seductoras de sabiduría humana" y tu
¡La "fe" está sólo "en la sabiduría de los hombres" (1 Cor. 2:4, 5), y no en el poder de Dios!
Multitudes parecen pensar que es tan fácil para un pecador purificar su corazón (Santiago 4:8) como lavarse las manos; admitir la luz penetrante y fulminante de la verdad Divina en el alma como el sol de la mañana en su habitación, subiendo las persianas; pasar de los ídolos al cielo, del mundo al cielo, del pecado a la santidad, como hacer girar un barco con la ayuda de su timón. Oh, lector mío, no os dejéis engañar en este asunto vital; mortificar los deseos de la carne, ser crucificado para el mundo, vencer al Diablo, morir diariamente al pecado y vivir para la justicia, ser manso y humilde de corazón, confiado y obediente, piadoso y paciente, fiel e inflexible, cariñoso y gentil; en una palabra, ser cristiano, ser semejante a Cristo, es una tarea que va mucho, mucho más allá de los pobres recursos de la naturaleza humana caída.
Es porque ha surgido una generación que ignora la verdadera naturaleza de la fe salvadora que la consideran algo tan simple. Debido a que son muy pocos los que tienen una concepción bíblica del carácter de la gran salvación de Dios, los engaños mencionados anteriormente son tan ampliamente recibidos. Debido a que muy pocos se dan cuenta de qué necesitan ser salvados, el "evangelio" popular (?) de la hora es aceptado con tanto entusiasmo. Una vez visto que la fe salvadora consiste en mucho más que creer que "Cristo murió por mí", implica
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y conlleva la entrega completa de mi corazón y mi vida a Su gobierno, pocos imaginarán que lo poseen. Una vez que se ve que la salvación de Dios no es sólo algo legal sino también experimental, que no sólo justifica sino que regenera y santifica, menos personas supondrán que son sus participantes. Una vez que se vea que Cristo vino aquí para salvar a Su pueblo no sólo del infierno, sino también del pecado, de la obstinación y la complacencia propia, entonces serán menos los que desearán Su salvación.
El Señor Jesús no enseñó que la fe salvadora era una cuestión sencilla. Lejos de ahi. En lugar de declarar que la salvación del alma era algo fácil, en lo que muchos participarían, dijo: "Estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que la encuentran" (Mat. .7:14). El único camino que conduce al cielo es duro y laborioso. "Es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios" (Hechos 14:22): una entrada en ese camino requiere los mayores esfuerzos del alma: "Esforzaos por entrar por la puerta estrecha" (Lucas 13:24).
Después de que el joven gobernante se hubo apartado de Cristo, entristecido, el Señor se volvió a sus discípulos y dijo: "¡Cuán difícil es para los que confían en las riquezas entrar en el reino de Dios! Es más fácil que un camello pase por el ojo". de una aguja, que la entrada de un rico en el reino de Dios" (Marcos 10:24, 25). ¿Qué lugar se le da a un pasaje como este en la teología (si es que cabe llamarla "teología") que se enseña en la
¿"Institutos Bíblicos" para aquellos que buscan calificar para el trabajo evangelístico y personal? Ninguno en absoluto. Según sus opiniones, es tan fácil salvarse para un millonario como para un pobre, ya que todo lo que uno y otro tienen que hacer es "descansar en la obra consumada de Cristo". Pero los que se regodean en las riquezas no piensan en Dios: "Según sus pastos, así se saciaron; se saciaron, y se enalteció su corazón; ¡por eso se olvidaron de mí!" (Oseas 13:6).
Cuando los discípulos oyeron estas palabras de Cristo "se asombraron en gran manera, diciendo entre sí: ¿Quién, pues, podrá salvarse?" Si nuestros modernos los hubieran escuchado, pronto habrían disipado sus temores y les habrían asegurado que cualquiera y todos podrían salvarse si creían en el Señor Jesús. Pero Cristo no los tranquilizó así. En cambio, añadió inmediatamente: "Para los hombres es imposible, pero no para Dios" (Marcos 10:27). Por sí mismo, el pecador caído no puede arrepentirse evangélicamente, creer en Cristo salvadoramente y venir a Él eficazmente, de la misma manera que no puede crear un mundo. "Para los hombres es imposible" excluye de los tribunales cualquier defensa especial del poder de la voluntad del hombre. Nada más que un milagro de gracia puede llevar a la salvación de cualquier pecador.
¿Y por qué es imposible que el hombre natural ejerza la fe salvadora? Dejemos que la respuesta se extraiga del caso de este joven gobernante. Se apartó de Cristo entristecido, "porque tenía grandes posesiones". Estaba envuelto en ellos. Eran sus ídolos. Su corazón estaba encadenado a las cosas de la tierra. Las demandas de Cristo eran demasiado exigentes: separarse de todo y seguirlo era más de lo que la carne y la sangre podían soportar. Lector, ¿cuáles son tus ídolos? El Señor le dijo: "Una cosa te falta". ¿Qué era? Ceder a los requisitos imperativos de Cristo; un corazón rendido al cielo. Cuando el alma está repleta de las heces de la tierra, no hay lugar para las impresiones del cielo. Cuando un hombre está satisfecho con las riquezas carnales, no desea las riquezas espirituales.
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La misma triste verdad se pone de manifiesto nuevamente en la parábola de Cristo de la "gran cena". Se difunde la fiesta de la gracia divina y, a través del Evangelio, se hace un llamado general a los hombres para que vengan y participen de ella. ¿Y cuál es la respuesta? Esto: "Todos unánimemente comenzaron a excusarse" (Lucas 14:18). ¿Y por qué deberían hacerlo? Porque estaban más interesados en otras cosas. Sus corazones estaban puestos en la tierra (versículo 18), los bueyes (versículo 19), las comodidades domésticas (versículo 20). La gente está dispuesta a "aceptar a Cristo" según sus propios términos, pero no según los de él. Cuáles son sus términos se dan a conocer en el mismo capítulo: darle el lugar supremo en nuestros afectos (versículo 26), la crucifixión del yo (versículo 27), el abandono de todo ídolo (versículo 33). Por eso preguntó: "¿Quién de vosotros, queriendo construir una torre
[figura de una ardua tarea de poner los afectos en las cosas de arriba], ¿no se sienta primero y calcula el costo?" (Lucas 14:28).
"¿Cómo podéis creer vosotros, que recibís la honra unos de otros, y no buscáis la honra que viene sólo de Dios?" (Juan 5:44). ¿Representan estas palabras el ejercicio de la fe salvadora como la cuestión sencilla que muchos consideran? La palabra "honor" aquí significa aprobación o alabanza. Mientras esos judíos tenían como principal objetivo ganarse y mantener la buena opinión de los demás, y eran indiferentes a la aprobación de Dios, era imposible que vinieran al cielo. Es lo mismo ahora: "Por lo tanto, cualquiera que quiera ser [desea y esté decidido a ser] amigo del mundo, es enemigo de Dios".
(Santiago 4:4). Venir al cielo de manera efectiva, creer en Él para salvación, implica darle la espalda al mundo, alejarnos de la estima de nuestros compañeros impíos (o religiosos) e identificarnos con Aquel que es despreciado y rechazado. Implica inclinarse ante Su yugo, rendirse a Su señorío y vivir de ahora en adelante para Su gloria. Y esa no es una tarea fácil.
"Trabajad no por la comida que perece, sino por la comida que a vida eterna permanece, la que el Hijo del Hombre os dará" (Juan 6:27). ¿Implica este lenguaje que la obtención de la vida eterna es una cuestión sencilla? No es asi; lejos de ahi. Denota que un hombre debe ser tremendamente serio, subordinar todos los demás intereses en su búsqueda y estar preparado para realizar esfuerzos arduos y superar dificultades formidables. Entonces, ¿enseña este versículo la salvación por obras, por esfuerzos propios? No y sí.
No, en el sentido de que cualquier cosa que hagamos puede merecer la salvación: la vida eterna es un "regalo". Sí, en el sentido de que se nos exige una búsqueda incondicional de la salvación y un uso diligente de los medios de gracia prescritos. En ninguna parte de las Escrituras hay ninguna promesa para los dilatorios. (Compárese con Hebreos 4:11).
"Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere" (Juan 6:44).
Claramente este lenguaje desmiente la teoría popular de la época, de que está dentro del poder de la voluntad del hombre ser salvo en cualquier momento que elija serlo. ¿Este versículo contradice rotundamente la idea de agradar a la carne y honrar a las criaturas de que cualquiera puede recibir a Cristo como su Salvador en el momento en que decide hacerlo? La razón por la cual el hombre natural no puede venir a Cristo hasta que el Padre lo "atraiga" es porque es esclavo del pecado (Juan 8:34), sirviendo a diversas concupiscencias (Tito 3:3), cautivo del Diablo (2 Tim. .2:26). El poder todopoderoso debe romper sus cadenas y abrir las puertas de la prisión (Lucas 4:18) antes de poder venir al cielo. ¿Puede alguien que ama la oscuridad y odia la luz revertir el proceso? No, del mismo modo que un hombre que tiene un pie enfermo o una mano envenenada no puede curarlo con un esfuerzo de voluntad. Poder
19

¿El etíope cambia su piel o el leopardo sus manchas? Ya no pueden hacer el bien los que están acostumbrados a hacer el mal (Jer. 13:23).
"Y si el justo con dificultad se salva, el impío y pecador, ¿dónde aparecerá?" (1 Pedro 4:18, Bag. Int.). Matthew Henry dijo: "Es todo lo que los mejores pueden hacer para asegurar la salvación de sus almas; hay tantos sufrimientos, tentaciones y dificultades que superar; tantos pecados que mortificar; la puerta es tan estrecha, y el camino es tan angosto, que es todo lo que el justo puede hacer para ser salvo. Deje que la absoluta necesidad de la salvación equilibre la dificultad del mismo. Considere que sus dificultades son las mayores al principio: Dios ofrece su gracia y ayuda; la contienda no durará mucho. Sé fiel hasta la muerte y Dios te dará la corona de la vida (Apocalipsis 2:10)". Así también John Lillie: "Después de todo lo que Dios ha hecho al enviar a Su Hijo, y al Hijo por el Espíritu Santo, es sólo con dificultad, sumamente difícil, que la obra de salvar a los justos avanza hasta su consumación. La entrada en el El reino se encuentra a través de muchas tribulaciones, a través de peleas externas y temores internos, a través de las seducciones del mundo y sus ceños fruncidos, a través de la debilidad absoluta y los continuos fracasos de la carne, y los muchos dardos ardientes de Satanás.
He aquí entonces las razones por las que es tan difícil presentar la fe salvadora. (1) Por naturaleza, los hombres ignoran por completo su carácter real y, por lo tanto, son fácilmente engañados por los posibles sustitutos de Satanás. Pero incluso cuando se les informa bíblicamente al respecto, o con tristeza le dan la espalda a Cristo, como lo hizo el joven gobernante rico cuando conoció sus términos de discipulado, o profesan hipócritamente lo que no poseen. (2) El poder del amor propio reina supremo en el interior, y negarse a sí mismo es una exigencia demasiado grande para los no regenerados. (3) El amor del mundo y la aprobación de sus amigos obstaculizan una entrega total al cielo. (4) Las exigencias de Dios de que Él sea amado con todo el corazón y que seamos "santos en toda manera de vivir" (1 Pedro 1:15) repele lo carnal. (5) Llevar el vituperio de Cristo, ser odiado por el mundo religioso (Juan 15:18), sufrir persecución por causa de la justicia, es algo que la simple carne y sangre rehuye. (6) La humillación de nosotros mismos ante Dios, confesando con arrepentimiento toda nuestra voluntad propia, es algo contra lo que se rebela un corazón intacto. (7) Pelear la buena batalla de la fe (1 Tim. 6:12) y vencer al Diablo (1 Juan 2:13) es una empresa demasiado ardua para aquellos que aman su propia comodidad.
Multitudes que desean ser salvadas del infierno (el instinto natural de autoconservación) no están dispuestas a ser salvadas del pecado. Sí, hay decenas de miles que han sido engañados al pensar que han "aceptado a Cristo como su Salvador", cuyas vidas muestran claramente que lo rechazan como su Señor. Para que un pecador obtenga el perdón de Dios debe "dejar su camino" (Isaías 55:7). Ningún hombre puede volverse al cielo hasta que se aparte de los ídolos (1
Tes. 1:9). Así insistió el Señor Jesús: "Cualquiera de vosotros que no abandone todo lo que tiene, no puede ser mi discípulo" (Lucas 14:33).
Lo terrible es que tantos predicadores hoy, bajo el pretexto de magnificar la gracia de Dios, hayan representado a Cristo como Ministro del pecado; como Aquel que, a través de Su sacrificio expiatorio, ha procurado la indulgencia para que los hombres continúen gratificando sus concupiscencias carnales y mundanas. Siempre que un hombre profese creer en el nacimiento virginal y la muerte vicaria.
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de Cristo, y afirma que descansa únicamente en Él para la salvación, hoy en día puede pasar por un verdadero cristiano en casi cualquier lugar, aunque su vida diaria no sea diferente de la del mundano moral que no hace ninguna profesión en absoluto. El Diablo está cloroformando a miles de personas al infierno mediante este mismo engaño. El Señor Jesús pregunta: "¿Por qué me llamáis Señor, Señor, y no hacéis lo que digo?" (Lucas 6:46); e insiste: "No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos" (Mat. 7:21).
La tarea más difícil que enfrentamos la mayoría de nosotros no es aprender, sino desaprender. Muchos de los propios hijos de Dios han bebido tan profundamente del veneno endulzado de Satanás que de ninguna manera es fácil sacarlo de sus sistemas; y mientras permanece en ellos, embrutece su entendimiento. Tanto es así que la primera vez que uno de ellos lee un artículo como este, es probable que le parezca un ataque abierto a la suficiencia de la promesa consumada de Cristo.
'trabajar, como si estuviéramos aquí enseñando que el sacrificio expiatorio del Cordero necesitaba ser complementado con algo de la criatura. No tan. Nada más que los méritos de Emanuel pueden darle a cualquier pecador el título de presentarse ante el Dios inefablemente santo. Pero lo que ahora estamos discutiendo es: ¿Cuándo imputa Dios a un pecador la justicia de Cristo?
Ciertamente no mientras se oponga a Él.
Además, no honramos la obra de Cristo hasta que definamos correctamente para qué fue diseñada esa obra. El Señor de la gloria no vino aquí y murió para procurar el perdón de nuestros pecados y llevarnos al cielo mientras nuestro corazón aún permanece pegado a la tierra. No, Él vino aquí para preparar un camino al cielo (Juan 10:4; 14:4; Heb. 10:20-22; 1
Pedro 2:21), para llamar a los hombres a ese camino, para que por sus preceptos y promesas, su ejemplo y espíritu, pudiera formar y moldear sus almas para ese estado glorioso, y hacerlos dispuestos a abandonar todas las cosas por él. Él vivió y murió para que su Espíritu viniera y reviviera a los pecadores muertos a una nueva vida, los hiciera nuevas criaturas en sí mismo y los hiciera morar en este mundo como aquellos que no son de él, como aquellos cuyos corazones ya han partido. de eso. Cristo no vino aquí para hacer que el cambio de corazón, el arrepentimiento, la fe, la santidad personal, el amor a Dios supremamente y la obediencia sin reservas sean tan innecesarios, ni la salvación como sea posible sin ellos. ¡Qué extraño que alguien suponga que así fue!
Ah, lector mío, se convierte en una prueba de búsqueda para cada uno de nuestros corazones enfrentar honestamente la pregunta: ¿Es esto lo que realmente anhelo? Como preguntó Bunyan (en su obra The Jerusalem Sinner Saved), "¿Cuáles son tus deseos? ¿Serías salvo? ¿Serías salvo con una salvación completa? ¿Serías salvo de la culpa y también de la inmundicia? ¿Serías siervo de el Salvador? ¿Estás realmente cansado del servicio de tu antiguo amo, el Diablo, el pecado y el mundo? ¿Y estos deseos han hecho huir tu alma? ¿Huirás hacia Aquel que es el Salvador de la ira venidera, porque vida? Si estos son tus deseos, y si no son fingidos, no temas."
"Muchas personas piensan que cuando predicamos la salvación, nos referimos a la salvación de ir a la perdición. Queremos decir eso, pero queremos decir mucho más: predicamos la salvación del pecado; decimos que Cristo puede salvar al hombre; y Quiero decir con esto que Él puede salvarlo del pecado y santificarlo, hacerlo un hombre nuevo. Nadie tiene derecho a decir
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“Soy salvo”, mientras continúa en pecado como antes. ¿Cómo puedes ser salvo del pecado mientras vives en él? Un hombre que se está ahogando no puede decir que se ha salvado del agua mientras se hunde en ella; un hombre congelado no puede decir con verdad que se salva del frío mientras se endurece en el viento invernal. No, hombre, Cristo no vino para salvarte en tus pecados, sino para salvarte de tus pecados, no para hacer que la enfermedad no te mate, sino para dejarla permanecer en sí misma mortal, y, sin embargo, para quítala de ti y tú de ella. Cristo Jesús vino entonces para sanarnos de la plaga del pecado, para tocarnos con su mano y decir: "Quiero, sé limpio" (C. H. Spurgeon, sobre Mateo 9:12).
Aquellos que no anhelan la santidad de corazón y la rectitud de vida sólo se engañan a sí mismos cuando suponen que desean ser salvos por los cielos. El hecho claro es que todo lo que muchos hoy en día desean es meramente una porción tranquilizadora de su conciencia, que les permita continuar cómodamente en un curso de autocomplacencia que les permita continuar con sus caminos mundanos sin temor a castigo eterno. La naturaleza humana es la misma en todo el mundo; ese miserable instinto que hace que multitudes crean que pagarle unos cuantos dólares a un sacerdote papista les proporciona el perdón de todos sus pecados pasados, y un
La "indulgencia" para los futuros mueve a otras multitudes a devorar con avidez la mentira de que, con un corazón intacto e impenitente, por un mero acto de voluntad, pueden "creer en el señor".
y así obtener no sólo el perdón de Dios por los pecados pasados sino una "seguridad eterna", sin importar lo que hagan o dejen de hacer en el futuro.
Oh, lector mío, no os dejéis engañar; Dios no libera a nadie de la condenación sino a aquellos "que están en el señor Jesús" (Romanos 8:1), y "si alguno está en el señor, nueva criatura es; las cosas viejas son [no "deben ser"] pasado; he aquí todas las cosas son hechas nuevas (2 Cor.
5:17). La fe salvadora hace que un pecador venga a Cristo con una verdadera sed del alma, de poder beber del agua viva, sí, de su Espíritu santificador (Juan 7:38, 39). Amar a nuestros enemigos, bendecir a los que nos maldicen, orar por aquellos que nos usan con desprecio, está muy lejos de ser fácil, sin embargo, esto es sólo una parte de la tarea que Cristo asigna a quienes serían sus discípulos. Él actuó así y nos ha dejado ejemplo de que debemos seguir sus pasos. Y Su "salvación", en su aplicación actual, consiste en revelar a nuestros corazones la necesidad imperativa de que estemos a la altura de Su alto y santo estándar, con la comprensión de nuestra total impotencia para hacerlo; y creando dentro de nosotros un hambre y una sed intensas de tal justicia personal, y un retorno diario a Él y una súplica confiada por la gracia y la fuerza necesarias.
4. Su comunicación
Desde el punto de vista humano, las cosas en el mundo están ahora en mal estado. Pero desde el punto de vista espiritual las cosas están en un estado mucho peor en el ámbito religioso. Es triste ver florecer por todos lados los cultos anticristianos; pero mucho más doloroso es, para aquellos que son enseñados por Dios, descubrir que gran parte del llamado "Evangelio" que ahora se predica en muchas "iglesias fundamentalistas" y "salas evangélicas" no es más que una ilusión satánica. El Diablo sabe que sus cautivos están bastante seguros mientras la gracia de Dios y la obra consumada de Cristo les sean proclamadas "fielmente", siempre y cuando se oculte infielmente la única manera en que los pecadores reciben las virtudes salvadoras de la Expiación.
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Mientras se deja de lado la exigencia perentoria e inmutable de Dios de arrepentimiento, mientras se retienen los propios términos de discipulado de Cristo (es decir, cómo convertirse en cristiano: Hechos 11:26) en Lucas 14:26, 27, 33, y mientras se desperdicia la fe salvadora hasta un mero acto de voluntad, los laicos ciegos seguirán siendo guiados por predicadores ciegos, sólo para que ambos caigan en el foso.
Las cosas son mucho, mucho peores incluso en los sectores "ortodoxos" de la cristiandad de lo que la mayoría de los propios hijos de Dios creen. Las cosas están podridas incluso en sus cimientos, porque, salvo muy raras excepciones, ya no se enseña el camino de salvación de Dios. Decenas de miles están "siempre aprendiendo" puntos de la profecía, el significado de los tipos, el significado de los números, cómo dividir las "dispensaciones", quienes son, sin embargo,
"nunca podremos llegar al conocimiento de la verdad" (2 Tim. 3:7) de la salvación misma.
incapaz porque no está dispuesto a pagar el precio (Proverbios 23:23), que es una entrega total al cielo mismo. Hasta donde el escritor entiende la situación actual, le parece que lo que se necesita hoy es insistir seriamente en la atención de los cristianos profesantes preguntas como: ¿Cuándo aplica Dios a un pecador las virtudes de la obra consumada de Cristo?
¿Qué es lo que estoy llamado a hacer para apropiarme de la eficacia de la expiación de Cristo? ¿Qué es lo que me da una entrada real al bien de Su redención?
Las preguntas formuladas anteriormente son sólo tres formas diferentes de enmarcar la misma investigación. Ahora la respuesta popular que se les está devolviendo es: "No se requiere nada más de ningún pecador que simplemente creer en el Señor Jesucristo". En los artículos anteriores de esta serie hemos tratado de mostrar que tal respuesta es engañosa, inadecuada, defectuosa y que, debido a que ignora todas las demás escrituras que establecen lo que Dios requiere del pecador, deja de lado la demanda de Dios de arrepentimiento (con todo lo que eso implica e incluye), y los términos claramente definidos del discipulado de Cristo en Lucas 14. Limitarnos a cualquier término de las Escrituras sobre un tema, o conjunto de pasajes que usan ese término, resulta en una concepción errónea del mismo. Aquellos que limitan sus ideas de regeneración a la única figura del nuevo nacimiento caen en un grave error al respecto. Así que aquellos que limitan sus pensamientos sobre cómo ser salvos a una sola palabra "creer" son fácilmente engañados.
Es necesario tener cuidado diligente para recopilar todo lo que las Escrituras enseñan sobre cualquier tema si queremos tener una visión adecuadamente equilibrada y precisa del mismo.
Para ser más especifico. En Romanos 10:13 leemos: "Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo". Ahora bien, ¿significa esto que todos los que con sus labios clamaron al Señor, los que en el nombre de Cristo rogaron a Dios que tuviera misericordia de ellos, han sido salvos por Él? Los que responden afirmativamente sólo se engañan por el mero sonido de las palabras, como lo es el engañado romanista cuando defiende la presencia corporal de Cristo en el pan, porque dijo "esto es mi cuerpo". ¿Y cómo vamos a demostrar que el papista está engañado? Pues, comparando Escritura con Escritura. Entonces aquí. El escritor recuerda bien estar en un barco durante una terrible tormenta frente a la costa de Terranova. Todas las escotillas estaban cerradas con listones y durante tres días no se permitió a ningún pasajero subir a cubierta.
Los informes de los azafatos eran inquietantes. Los hombres fuertes palidecieron. A medida que los vientos aumentaban y el barco se balanceaba cada vez peor, se escuchó a decenas de hombres y mujeres gritando
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el nombre del Señor. ¿Los salvó? Uno o dos días después, cuando el tiempo cambió, ¡esos mismos hombres y mujeres estaban bebiendo, maldiciendo y jugando a las cartas!
Quizás alguien pregunte: "¿Pero no dice Romanos 10:13 lo que significa?" Ciertamente así es, pero ningún versículo de las Escrituras revela su significado a la gente perezosa. El mismo Cristo nos dice que hay muchos que le llaman “Señor” a quienes Él dirá “Apartaos de Mí” (Mat.
7:22, 23). Entonces, ¿qué se debe hacer con Romanos 10:13? Compárelo diligentemente con todos los demás pasajes que dan a conocer lo que el pecador debe hacer antes de que Dios lo salve. Si nada más que el miedo a la muerte o el horror a la tortura impulsa al pecador a invocar al Señor, también podría invocar a los árboles. El Todopoderoso no está a la entera disposición de ningún rebelde que, cuando está aterrorizado, pide clemencia. "El que aparta su oído para no oír la ley, ¡hasta su oración será abominación" (Proverbios 28:9)! "El que encubre sus pecados no prosperará; pero el que los confiesa y los abandona tendrá misericordia" (Prov.
28: 13). La única "invocación de Su nombre" a la que el Señor presta atención es la que surge de un corazón quebrantado, arrepentido, que odia el pecado y que tiene sed de santidad.
El mismo principio se aplica a Hechos 16:31 y a todos los textos similares: "Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo". Para un lector casual, esto parece una cuestión muy simple, sin embargo, una reflexión más profunda sobre esas palabras debería descubrir que hay más en juego de lo que parece a primera vista. Note que los apóstoles no simplemente le dijeron al carcelero de Filipos que
"descansar en la obra terminada de Cristo" o "confiar en su sacrificio expiatorio". En cambio, era una Persona la que se le presentó. Una vez más, no se trataba simplemente de "creer en el Salvador", sino
"el Señor Jesucristo". Juan 1:12 muestra claramente que "creer" es "recibir", y para ser salvo, un pecador debe recibir a Aquel que no sólo es Salvador sino "Señor", sí, que debe ser recibido como "Señor" antes de convertirse en el Señor. Salvador de esa persona. Y recibir a "Cristo Jesús el Señor" (Colosenses 2:6) implica necesariamente renunciar a nuestro propio señorío pecaminoso, arrojar las armas de nuestra guerra contra Él y someternos a Su yugo y gobierno. Y antes de que cualquier rebelde humano sea llevado a hacer eso, tiene que obrarse dentro de él un milagro de la gracia divina. Y esto nos lleva más inmediatamente al aspecto actual de nuestro tema.
La fe salvadora no es un producto nativo del corazón humano, sino una gracia espiritual comunicada desde lo alto. "Es don de Dios" (Efesios 2:8). Es "de la operación de Dios" (Col. 2:12). Es por "el poder de Dios" (1 Cor. 2:5). Un pasaje muy notable sobre este tema se encuentra en Efesios 1:16-20. Allí encontramos al apóstol Pablo orando para que los santos tengan los ojos de su entendimiento iluminados, para que sepan
"¿Cuál es la supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según la operación de su gran poder, que obró en el Señor cuando le resucitó de entre los muertos?" No el fuerte poder de Dios, ni su grandeza, sino la "extrema grandeza de su poder para con nosotros". Note también el estándar de comparación: "creemos según la operación de su gran poder, que obró en el Señor cuando lo resucitó de entre los muertos".
Dios ejerció su "gran poder" cuando resucitó a Cristo. Había un gran poder que buscaba obstaculizar, incluso a Satanás y todas sus huestes. Había una gran dificultad que superar, incluso la derrota de la gracia. Había que lograr un gran resultado,
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incluso la resurrección de Uno que estaba muerto. Nadie excepto Dios mismo estuvo a la altura de un milagro tan estupendo. Estrictamente análogo es el milagro de la gracia que resulta de la fe salvadora. El Diablo emplea todas sus artes y poder para retener a su cautivo. El pecador está muerto en delitos y pecados, y no puede vivificarse a sí mismo más de lo que puede crear un mundo. Su corazón está fuertemente atado con el velo de las concupiscencias mundanas y carnales, y sólo la Omnipotencia puede elevarlo a la comunión con Dios. Bien puede todo verdadero siervo del Señor emular al apóstol Pablo y orar fervientemente para que Dios ilumine a su pueblo acerca de esta maravilla de maravillas, para que en lugar de atribuir su fe al ejercicio de su propia voluntad, puedan atribuir libremente todo el honor y la gloria. a Aquel a quien sólo le pertenece en justicia.
Si tan solo los cristianos profesantes de esta generación adversa pudieran comenzar a obtener una concepción adecuada de la verdadera condición de cada hombre por naturaleza, podrían estar menos inclinados a poner reparos a la enseñanza de que nada que no sea un milagro de la gracia puede jamás calificar a un pecador para serlo. creer para la salvación de su alma. Si tan solo pudieran ver que la actitud del corazón hacia Dios de los más refinados y morales no es en nada diferente de la de los más vulgares y viciosos; que el que es más bondadoso y benevolente con sus semejantes no tiene un deseo más real de Cristo que el más egoísta y brutal; entonces sería evidente que el poder Divino debe operar para cambiar el corazón. Se necesitaba poder divino para crear, pero se requiere un poder mucho mayor para regenerar un alma: la creación es sólo sacar algo de la nada, pero la regeneración es la transformación no sólo de un objeto desagradable, sino de uno que resiste con todas sus fuerzas. los graciosos diseños del alfarero celestial.
No es simplemente que el Espíritu Santo se acerque a un corazón en el que no hay amor por Dios, sino que lo encuentra lleno de enemistad contra Él e incapaz de sujetarse a Su ley (Romanos 8:7). Es cierto que el propio individuo tal vez sea bastante inconsciente de este terrible hecho, incluso dispuesto a negarlo indignado. Pero eso se explica fácilmente. Si ha oído poco o nada más que el amor, la gracia, la misericordia, la bondad de Dios, sería realmente sorprendente que lo odiara. Pero una vez que se le da a conocer al Dios de las Escrituras en el poder del Espíritu, una vez que se le hace comprender que Dios es el Gobernador de este mundo, y exige sumisión incondicional a todas Sus leyes; que Él es inflexiblemente justo y "de ninguna manera perdonará al culpable"; que Él es soberano, ama a quien quiere y odia a quien quiere; que, lejos de ser un Creador tolerante e indulgente, que hace un guiño a las locuras de sus criaturas, es inefablemente santo, de modo que su justa ira arde contra todos los que obran la iniquidad, entonces la gente será consciente de la enemistad interna que está surgiendo. En su contra. Y nada más que el poder todopoderoso del Espíritu puede vencer esa enemistad y hacer que cualquier rebelde ame verdaderamente al Dios de las Sagradas Escrituras.
Con razón dijo Thomas Goodwin el Puritano: "Más temprano se casará un lobo con un cordero, o un cordero con un lobo, que jamás un corazón carnal se sujetará a la ley de Dios, que fue su antiguo marido (Romanos 7:6). Es la transformación de un contrario en otro. Convertir el agua en vino, hay algún tipo de simbolización, pero eso es un milagro. Pero convertir un lobo en un cordero, convertir el fuego en agua, es un milagro aún mayor. Entre la nada y algo hay una distancia infinita, pero entre el pecado y la gracia hay una distancia mayor que la que puede haber entre la nada y el ángel más alto del cielo... Destruir el poder del pecado en un
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El alma del hombre es una obra tan grande como quitar la culpa del pecado. Es más fácil decirle a un ciego: "Mira", y a un cojo: "Camina", que decirle a un hombre que yace bajo el poder del pecado: "Vive, sé santo", porque existe eso que no estará sujeto."
En 2 Corintios 10:4, el apóstol describe el carácter de esa obra en la que están comprometidos los verdaderos siervos de Cristo. Es un conflicto con las fuerzas de Satanás. Las armas de su guerra "no son carnales"; también podrían los soldados modernos salir equipados sólo con espadas de madera y escudos de papel, mientras los predicadores piensan liberar a los cautivos del Diablo por medio de métodos mundanos y de inclinación humana, anécdotas conmovedoras, cantos atractivos y pronto. No, "sus armas" son la "palabra de Dios" y "toda oración" (Efesios 6:17, 18); e incluso estos son poderosos sólo "a través de Dios", es decir, por su directa y especial bendición para almas particulares. A continuación se da una descripción de dónde se ve el poder de Dios, es decir, en la poderosa oposición que encuentra y vence; "para derribar fortalezas, derribar argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevar cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo".
Aquí reside el poder de Dios cuando se complace en utilizarlo para la salvación de un pecador. El corazón de ese pecador está fortalecido contra Él: está endurecido contra Sus santas demandas, Sus justos reclamos. Está decidido a no someterse a su ley ni a abandonar los ídolos que ésta prohíbe. Ese rebelde altivo ha decidido que no se apartará de los deleites de este mundo y del placer del pecado y le dará a Dios el lugar supremo en sus afectos. Pero Dios ha decidido superar su oposición pecaminosa y transformarlo en un súbdito amoroso y leal. La figura utilizada aquí es la de una ciudad sitiada: el corazón. Sus "fortalezas", el poder reinante de los deseos carnales y mundanos, son "derribados"; ¡la voluntad propia es quebrantada, el orgullo es subyugado y el rebelde desafiante es hecho cautivo voluntario a "la obediencia de Cristo"! "Poderoso por medio de Dios"
apunta a este milagro de gracia.
Hay otro detalle señalado por la analogía trazada en Efesios 1:19, 20, que ejemplifica el gran poder de Dios, a saber, "y ponerle [a Cristo] a su diestra en los lugares celestiales". Los miembros del cuerpo místico de Cristo están predestinados para ser conformados a la imagen gloriosa de su Cabeza glorificada: en medida, ahora; perfectamente, en el día venidero. La ascensión de Cristo fue contraria a la naturaleza, oponiéndose la ley de la gravitación. Pero el poder de Dios venció esa oposición y trasladó corporalmente a Su Hijo resucitado al cielo. De la misma manera, su gracia produce en su pueblo lo que es contrario a la naturaleza, venciendo la oposición de la carne y atrayendo su corazón a las cosas de arriba. Cómo nos maravillaríamos si viéramos a un hombre extender sus brazos y de repente abandonar la tierra, elevándose hacia el cielo. Sin embargo, aún más maravilloso es cuando contemplamos el poder del Espíritu que hace que una criatura pecadora se eleve por encima de las tentaciones, la mundanalidad y el pecado, y respire la atmósfera del cielo; cuando al alma humana se le hace desdeñar las cosas de la tierra y encontrar su satisfacción en las cosas de arriba.
El orden histórico en relación con la Cabeza en Efesios 1:19, 20, es también el orden experimental con respecto a los miembros de Su cuerpo. Antes de poner a Su Hijo a Su diestra en los lugares celestiales, Dios lo resucitó de entre los muertos; así ante el Santo
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El Espíritu fija el corazón de un pecador en Cristo. Primero lo vivifica a una nueva vida.
Debe haber vida antes de que se pueda ver, creer o realizar buenas obras. Quien está físicamente muerto es incapaz de hacer nada; de modo que el que está espiritualmente muerto es incapaz de realizar ningún ejercicio espiritual. Primero, dar vida a Lázaro muerto, luego quitarle el sudario que lo ataba de pies y manos. Dios debe regenerarse antes de que pueda haber una "nueva criatura en el señor Jesús". El lavado de un niño sigue a su nacimiento.
Cuando la vida espiritual ha sido comunicada al alma, ese individuo ahora puede ver las cosas en sus verdaderos colores. En la luz de Dios ve la luz (Sal. 36:9). Ahora se le permite percibir (por el Espíritu Santo) qué rebelde durante toda su vida ha sido contra su Creador y Benefactor: que en lugar de hacer de la voluntad de Dios su gobierno, ha seguido su propio camino; que en lugar de tener ante sí la gloria de Dios, sólo ha buscado agradarse y gratificarse a sí mismo.
Aunque haya sido preservado de todas las formas externas más groseras de maldad, ahora reconoce que es un leproso espiritual, una criatura vil y contaminada, completamente incapaz de acercarse, y menos aún de morar con Aquel que es inefablemente santo; y tal temor le hace sentir que su caso no tiene esperanza.
Hay una gran diferencia entre escuchar o leer lo que es la convicción de pecado y sentirlo en lo más profundo de la propia alma. Multitudes están familiarizadas con la teoría pero son totalmente ajenas a experimentarla: uno puede leer sobre los tristes efectos de la guerra y puede estar de acuerdo en que son realmente terribles; pero cuando el enemigo está en la propia puerta, saqueando sus bienes, incendiando su casa, matando a sus seres queridos, es mucho más sensible a las miserias de la guerra que nunca antes (o podría ser). De modo que un incrédulo puede oír cuán terrible es el estado en que se encuentra el pecador ante Dios, y cuán terribles serán los sufrimientos de la tortura; pero cuando el Espíritu hace comprender en su propio corazón su condición real y le hace sentir el calor de la ira de Dios en su propia conciencia, está dispuesto a hundirse en la consternación y la desesperación. Lector, ¿sabe algo de tal experiencia?
Sólo así está cualquier alma preparada verdaderamente para apreciar a Cristo. Los que están sanos no necesitan médico. Aquel que ha sido convencido salvadoramente se da cuenta de que nadie excepto el Señor Jesús puede sanar a alguien tan desesperadamente enfermo por el pecado; que sólo Él puede impartir esa salud espiritual (santidad) que le permitirá correr en el camino de los mandamientos de Dios; que nada excepto Su preciosa sangre puede expiar los pecados del pasado y nada excepto Su gracia todo suficiente puede satisfacer las necesidades apremiantes del presente y del futuro.
Por lo tanto, debe haber fe que discierne antes de que haya fe venidera. El Padre "atrae" al Hijo (Juan 6:44) al impartir a la mente una profunda comprensión de nuestra desesperada necesidad de Cristo, al darle al corazón un sentido real del inestimable valor de Él y al hacer que la voluntad recibirlo en sus propios términos.
5. Sus evidencias
La gran mayoría de los que lean esto serán, sin duda, quienes profesan estar en posesión de una fe salvadora. A todos ellos les haríamos las preguntas. ¿Dónde está tu prueba? ¿Qué efectos ha producido en ti? Un árbol se conoce por sus frutos, y una fuente por las aguas que de él brotan; para que la naturaleza de vuestra fe pueda ser determinada por un
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examen cuidadoso de lo que está produciendo. Decimos "un examen cuidadoso", porque así como no todos los frutos son aptos para comer ni toda el agua para beber, así tampoco todas las obras son efectos de una fe que salva. La reforma no es regeneración, y una vida cambiada no siempre indica un corazón cambiado. ¿Has sido salvado del disgusto por los mandamientos de Dios y del desprecio por Su santidad? ¿Has sido salvado del orgullo, de la codicia, de la murmuración? ¿Has sido liberado del amor de este mundo, del temor al hombre, del poder reinante de todo pecado?
El corazón del hombre caído es completamente depravado, y sus pensamientos e imaginaciones son continuamente malos (Gén. 6:5). Está lleno de deseos y afectos corruptos que se ejercen e influyen en el hombre en todo lo que hace. Ahora el Evangelio entra en directa oposición con estos deseos egoístas y afectos corruptos, tanto en la raíz como en el fruto de ellos (Tito 2:11, 12). No hay mayor deber que el Evangelio impone a nuestras almas que mortificarlas y destruirlas, y esto es indispensable si pretendemos ser partícipes de sus promesas (Romanos 8:13; Col. 3:5, 8). Por lo tanto, la primera verdadera obra de la fe es limpiar el alma de estas contaminaciones, y por eso leemos: "Los que son de Cristo crucificaron la carne con sus pasiones y concupiscencias" (Gálatas 5:24). Observen bien: no es que "deberían" hacerlo, sino que realmente lo han hecho, en alguna medida o grado.
Una cosa es pensar realmente que creemos en algo y otra muy distinta es creerlo realmente. Tan voluble es el corazón humano que ni siquiera en las cosas naturales los hombres conocen su propia mente. En los asuntos temporales, lo que un hombre realmente cree se determina mejor mediante su práctica. Supongamos que me encuentro con un viajero en un estrecho desfiladero y le digo que justo delante hay un río intransitable y que el puente que lo cruza está podrido: si se niega a regresar, ¿no tengo derecho a concluir que no me cree? O si un médico me dice que cierta enfermedad me tiene bajo control y que en poco tiempo resultará fatal si no uso un remedio prescrito que seguramente curará, ¿no estaría justificado al inferir que no lo hice? ¿Confiar en su juicio si me viera no sólo ignorando sus instrucciones sino siguiendo un rumbo contrario? De la misma manera, creer que existe un infierno y aun así correr hacia él; creer que el pecado continúa en la voluntad y, sin embargo, vivir en él: ¿para qué sirve jactarse de tal fe?
Ahora bien, de lo que tuvimos ante nosotros en la sección anterior, debería quedar claro, más allá de toda duda, que cuando Dios imparte fe salvadora a un alma, se producirán efectos radicales y reales.
Uno no puede ser resucitado de entre los muertos sin que haya un consecuente caminar en nueva vida. Uno no puede ser objeto de un milagro de gracia obrado en el corazón sin que un cambio notable sea evidente para todos los que lo conocen. Donde se ha implantado una raíz sobrenatural, de ella debe brotar fruto sobrenatural. No es que se alcance la perfección sin pecado en la vida, ni que el principio maligno, la carne, sea erradicado de nuestro ser, o incluso purificado. Sin embargo, ahora hay un anhelo de perfección, hay un espíritu que resiste a la carne, hay una lucha contra el pecado. Y más aún, hay un crecimiento en la gracia y un avance a lo largo del "camino angosto" que conduce al cielo.
Un error grave tan ampliamente propagado hoy en los círculos "ortodoxos", y que es responsable de que tantas almas sean engañadas, es la doctrina aparentemente honradora de Cristo de que "su sangre es la única que salva a cualquier pecador". Ah, Satanás es muy astuto; sabe exactamente qué cebo utilizar en cada lugar en el que pesca. Muchas empresas lo harían
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resienten con indignación que un predicador les diga que bautizarse y comer la cena del Señor eran los medios designados por Dios para salvar el alma; sin embargo, la mayoría de estas mismas personas aceptarán fácilmente la mentira de que sólo por la sangre de Cristo podemos ser salvos. Eso es verdadero hacia Dios, pero no es verdadero hacia el hombre. La obra del Espíritu en nosotros es tan esencial como la obra de Cristo por nosotros. Dejemos que el lector reflexione cuidadosamente sobre todo Tito 3:5.
La salvación es doble: es legal y experimental, y consiste en justificación y santificación. Además, debo mi salvación no sólo al Hijo sino a las tres personas en la Deidad. ¡Ay, qué poco se comprende esto hoy y qué poco se predica! Primera y principalmente debo mi salvación a Dios Padre, quien la ordenó y planeó, y quien me escogió para salvación (2 Tes. 2:13). En Tito 2:4, es el Padre a quien se denomina "Dios nuestro Salvador". En segundo lugar y meritoriamente debo mi salvación a la obediencia y sacrificio de Dios Hijo Encarnado, quien realizó como mi Patrocinador todo lo que la ley requería y satisfizo todas sus exigencias sobre mí. En tercer lugar y de manera eficaz, debo mi salvación a las operaciones regeneradoras, santificadoras y preservadoras del Espíritu: ¡nótese que Su obra se hace tan prominente en Lucas 15:8-10, como lo es la del Pastor en Lucas 15:4-7! Como afirma claramente Tito 3:5, Dios "nos salvó por el lavamiento de la regeneración y por la renovación del Espíritu Santo"; y es la presencia de Su
"fruto" en mi corazón y en mi vida que proporciona la evidencia inmediata de mi salvación.
"Con el corazón se cree para justicia" (Romanos 10:10). Por lo tanto, es el corazón el que primero debemos examinar para descubrir evidencias de la presencia de una fe salvadora. Y primero, la Palabra de Dios habla de "purificar sus corazones por la fe" (Hechos 15:9). Desde la antigüedad el Señor dijo: "Oh Jerusalén, lava tu corazón de la maldad, para que seas salva" (Jer. 4:14). Un corazón que está siendo purificado por la fe (cf. 1 Pedro 1:22), está fijado en un Objeto puro. Bebe de una Fuente pura, se deleita en una Ley pura (Romanos 7:22) y espera pasar la eternidad con un Salvador puro (1 Juan 3:3). Aborrece todo lo que es inmundo, tanto espiritual como moralmente; sí, odia el vestido mismo manchado por la carne (Judas 23). Al contrario, ama todo lo que es santo, amable y cristiano.
"Los limpios de corazón verán a Dios" (Mateo 5:8). La pureza del corazón es absolutamente esencial para estar preparados para morar en ese lugar en el que de ninguna manera entrará nada "que sea inmundo, ni haga abominación" (Apocalipsis 21:27). Quizás sea necesaria una definición un poco más completa.
La purificación del corazón por la fe consiste, en primer lugar, en la purificación del entendimiento, mediante la iluminación de la luz divina, para limpiarlo del error. En segundo lugar, la purificación de la conciencia, para limpiarla de la culpa. En tercer lugar, la purificación de la voluntad, para limpiarla de la obstinación y el egoísmo. Cuarto, la purificación de los afectos, para limpiarlos del amor de todo mal. En las Escrituras, el "corazón" incluye estas cuatro facultades. Un propósito deliberado de continuar en cualquier pecado no puede consistir en un corazón puro.
Una vez más, la fe salvadora siempre se evidencia en un corazón humilde. La fe abate el alma, porque descubre su propia vileza, vacío e impotencia. Se da cuenta de su pecaminosidad anterior y de su indignidad actual. Es consciente de sus debilidades y necesidades, de su carnalidad y corrupciones. Nada exalta más a Cristo que la fe, y nada degrada más al hombre. Para magnificar las riquezas de su gracia, Dios ha elegido la fe como el instrumento más adecuado,
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y esto porque es lo que hace que salgamos enteramente de nosotros mismos hacia Él.
La fe, al comprender que no somos más que pecado y miseria, viene a Cristo como un mendigo con las manos vacías para recibirlo todo de Él. La fe vacía al hombre de vanidad, confianza en sí mismo y justicia propia, y lo hace parecer nada, para que Cristo sea todo en todos. La fe más fuerte siempre va acompañada de la mayor humildad, considerándose el mayor de los pecadores e indigno del más mínimo favor (ver Mateo 8:8-10).
Una vez más, la fe salvadora siempre se encuentra en un corazón tierno. "Os daré también un corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne" (Ezequiel 36:26) . Un corazón no regenerado es duro como una piedra, lleno de orgullo y presunción. Es bastante indiferente a los sufrimientos de Cristo, en el sentido de que no actúan como disuasivo contra la voluntad propia y la complacencia propia. Pero el verdadero cristiano se siente conmovido por el amor de Cristo y dice: ¿Cómo puedo pecar contra su amor agonizante por mí? Cuando nos sobreviene una falta, hay un ceder apasionado y un duelo amargo. Oh, lector mío, ¿sabes lo que es derretirse ante Dios, tener el corazón quebrantado por la angustia por haber pecado contra tal Salvador y estar afligido? Ah, no es la ausencia de pecado sino el dolor por él lo que distingue al hijo de Dios de los profesantes vacíos.
Otra característica de la fe salvadora es que "obra por amor" (Gálatas 5:6). No está inactivo, sino enérgico. Esa fe que es "de la operación de Dios" (Col. 2:12) es un poderoso principio de poder, que difunde energía espiritual a todas las facultades del alma y las alista para el servicio de Dios. La fe es un principio de vida, por el cual el cristiano vive para Dios; un principio de movimiento, por el cual camina hacia el cielo por el camino de la santidad; un principio de fuerza, por el cual se opone a la carne, al mundo y al diablo.
"La fe en el corazón de un cristiano es como la sal que fue arrojada en la fuente corrupta, que hizo buenas las aguas malas y fructífera la tierra estéril. De ahí que se produzca una alteración de la vida y la conversación, y así se produzcan frutos. respectivamente:
“El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca buenos frutos”; cuyo tesoro es la fe" (John Bunyan en Christian Behaviour).
Donde una fe salvadora está arraigada en el corazón, crece y se extiende en todas las ramas de la obediencia, y se llena de frutos de justicia. Hace que su poseedor actúe en nombre de Dios y, por lo tanto, evidencia que es una cosa viva y no simplemente una teoría sin vida. Incluso un recién nacido, aunque no puede caminar ni trabajar como un hombre adulto, respira y llora, se mueve y succiona, y con ello demuestra que está vivo. Así con el que ha nacido de nuevo; hay un soplo hacia Dios, un clamor tras Él, un movimiento hacia Él, un apego a Él. Pero el niño no sigue siendo un bebé por mucho tiempo; hay crecimiento, fuerza creciente, actividad ampliada. El cristiano tampoco permanece estacionario: va "de poder en poder" (Sal. 84:7).
Pero observemos atentamente: la fe no sólo "obra" sino que "obra por amor". Es en este punto donde las "obras" del cristiano difieren de las del simple religioso. "El papista trabaja para merecer el cielo. El fariseo trabaja para ser aplaudido, para ser visto por los hombres, para tener buena estima entre ellos. El esclavo trabaja para no ser golpeado, para no ser golpeado". zurcido El formalista trabaja para poder detener el
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boca de la conciencia, que le estará acusando, si no hace nada. El profesor corriente trabaja porque es una vergüenza no hacer nada donde se profesa tanto. Pero el verdadero creyente trabaja porque ama. Éste es el motivo principal, si no el único, que le sitúa en el trabajo. Si no hubiera otro motivo dentro o fuera de él, estaría trabajando para Dios, actuando para Cristo, porque lo ama; es como fuego en sus huesos"
(David Clarkson).
La fe salvadora siempre va acompañada de un andar obediente. "En esto sabemos que le conocemos, si guardamos sus mandamientos. El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, es mentiroso, y la verdad no está en él" (1 Juan 2:3, 4). ). No se equivoquen en este punto: por infinitos que sean los méritos del sacrificio de Cristo, por poderosa que sea la potencia de su intercesión sacerdotal, sin embargo, no sirven para quienes continúan en el camino de la desobediencia. Él no reconoce a nadie como sus discípulos excepto a aquellos que le rinden homenaje como a su Señor. "Demasiados profesantes se apaciguan con la idea de que poseen justicia imputada, mientras son indiferentes a la obra santificadora del Espíritu. Se niegan a ponerse el manto de la obediencia, rechazan el lino blanco que es la justicia de los santos. Revelan así su obstinación, su enemistad hacia Dios y su no sumisión a Su Hijo. Tales hombres pueden hablar lo que quieran acerca de la justificación por la fe y la salvación por la gracia, pero son rebeldes de corazón; el vestido de novia, al igual que los farisaicos, a quienes condenan tan ansiosamente. El hecho es que, si deseamos las bendiciones de la gracia, debemos en nuestro corazón someternos a las reglas de la gracia sin escoger ni escoger" (C.H. Spurgeon sobre "El traje de boda").
Una vez más: la fe salvadora es preciosa porque, como el oro, resistirá la prueba (1 Pedro 1:7). Un cristiano genuino no teme ninguna prueba; él está dispuesto, sí, desea, ser probado por los cielos mismos. Él clama: "Examíname, oh Señor, y pruébame; prueba mis riñones y mi corazón" (Sal. 26:2).
Por lo tanto, está dispuesto a que otros pongan a prueba su fe, porque no rehuye la piedra de toque de las Sagradas Escrituras. Con frecuencia lo intenta por sí mismo, pues cuando hay tanto en juego debe estar seguro. Está ansioso por saber lo peor y lo mejor. Le agrada más la predicación que es más escrutadora y discriminatoria. No se deja engañar por esperanzas vanas.
No se dejaría halagar sin motivo alguno por una alta presunción de su estado espiritual. Cuando se le desafía, obedece el consejo del apóstol en 2 Corintios 13:5.
En esto se diferencia el verdadero cristiano del formalista. El profesor presuntuoso está lleno de orgullo y, teniendo una alta opinión de sí mismo, está bastante seguro de que ha sido salvo por Cristo. Desdeña cualquier prueba de indagación y considera que el autoexamen es sumamente perjudicial y destructivo para la fe. Le agrada más la predicación que se mantiene a una distancia respetable, que no se acerca a su conciencia, que no examina su corazón. Predicarle sobre la obra consumada de Cristo y la seguridad eterna de todos los que creen en Él fortalece su falsa paz y alimenta su confianza carnal. Si un verdadero siervo de Dios tratara de convencerlo de que su esperanza es un engaño y su confianza presuntuosa, lo consideraría un enemigo, como un Satanás que busca llenarlo de dudas. Hay más esperanzas de que un asesino se salve que de que se desilusione.
Otra característica de la fe salvadora es que le da al corazón la victoria sobre todas las vanidades y aflicciones de las cosas de abajo. "Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo:
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y ésta es la victoria que vence al mundo: nuestra fe" (1 Juan 5:4). Observe que esto no es un ideal por el cual se esfuerza el cristiano, sino una realidad de la experiencia presente. En esto el santo se conforma a Su Cabeza: "Tened buen ánimo; Yo he vencido al mundo" (Juan 16:33). Cristo lo venció por su pueblo, y ahora lo vence en ellos. Abre sus ojos para ver la vacuidad y la inutilidad de lo mejor que este mundo tiene para ofrecer, y los desteta. sus corazones se alejan de él satisfaciéndolos con cosas espirituales. Tan poco atrae el mundo al hijo genuino de Dios que él anhela el tiempo venidero en que Dios lo sacará de él.
Desgraciadamente, tan pocos de los que ahora llevan el nombre de Cristo tienen algún conocimiento experimental real de estas cosas. ¡Ay, que tantos sean engañados por una fe que no es salvadora! "Sólo es cristiano quien vive para Cristo. Muchas personas piensan que pueden ser cristianos en términos más fáciles que estos. Piensan que es suficiente confiar en el Señor mientras no viven para Él. Pero la Biblia nos enseña que si Somos participantes de la muerte de Cristo, también somos participantes de Su vida. Si apreciamos Su amor al morir por nosotros de tal manera que nos lleve a confiar en los méritos de Su muerte, nos veremos obligados a consagrar nuestras vidas a Su servicio. . Y esta es la única evidencia de la autenticidad de nuestra fe" (Charles Hodge sobre 2 Corintios 5:15).
Lector, ¿las cosas mencionadas anteriormente están actualizadas en tu propia experiencia? Si no lo son, ¡cuán inútil y perversa es tu profesión! "Por lo tanto, es sumamente absurdo que alguien pretenda tener un buen corazón mientras vive una vida malvada, o que no produce el fruto de la santidad universal en su práctica. Hombres que viven en los caminos del pecado, y sin embargo se lisonjean a sí mismos. que irán al cielo, esperando ser recibidos en el futuro como personas santas, sin una práctica santa, actúan como si esperaran hacer el ridículo de su Juez, lo cual está implícito en lo que dice el apóstol (hablando de que los hombres hagan buenas obras y viviendo una vida santa, exhibiendo así evidencia de su derecho a la vida eterna), 'No os dejéis engañar; Dios no puede ser burlado: porque todo lo que el hombre sembrare, eso también segará' (Gál.
6:7). Tanto como decir: No os engañéis con la expectativa de cosechar vida eterna en el más allá, si no sembráis aquí para el Espíritu; es en vano pensar que usted se burlará de Dios" (Johathan Edwards en Religion Affections).
Lo que Cristo requiere de sus discípulos es que lo magnifiquen y glorifiquen en este mundo, y eso viviendo santamente para él y sufriendo pacientemente por él.
Nada honra tanto al cielo como que aquellos que llevan su nombre, por su santa obediencia, manifiesten el poder de su amor sobre sus corazones y sus vidas. Por el contrario, nada es para Él un reproche tan grande, nada lo deshonra más que el que aquellos que viven para complacerse a sí mismos y se conforman a este mundo, encubran su maldad bajo su santo nombre. Un cristiano es aquel que ha tomado a Cristo como ejemplo en todas las cosas; entonces, cuán grande es el insulto que le hacen aquellos que dicen ser cristianos cuyas vidas diarias muestran que no respetan su ejemplo piadoso. Son hedor en sus narices; son causa de gran dolor para sus verdaderos discípulos; son el mayor obstáculo de todos para el progreso de Su causa en la tierra; y aún descubrirán que los lugares más calientes del infierno les han sido reservados. ¡Oh, que abandonaran su conducta de complacerse a sí mismos o abandonaran la profesión de ese nombre que está por encima de todo nombre!
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Si el Señor se complace en utilizar este artículo para destrozar la falsa confianza de algunas almas engañadas, y si preguntan seriamente cómo pueden obtener una fe genuina y salvadora, responderemos: Utilice los medios que Dios ha prescrito. Cuando la fe es Su don, Él la da a Su manera; y si deseamos recibirlo, entonces debemos ponernos en la forma en que Él suele comunicarlo. La fe es obra de Dios, pero Él no la obra inmediatamente, sino a través de los canales de sus medios designados. Los medios prescritos no pueden afectar la fe por sí mismos. No son más eficaces que los instrumentos en manos de Aquel que es la causa principal. Aunque no se ha atado a ellos, nos ha confinado. Aunque Él sea libre, los medios nos son necesarios.
El primer medio es la oración. "Os daré también un corazón nuevo, y pondré un espíritu nuevo dentro de vosotros" (Ezequiel 36:26). Aquí hay una promesa llena de gracia, pero ¿de qué manera la cumplirá y otras similares? Escuchen: “Así dice el Señor Dios: Todavía seré consultado por la casa de Israel para hacerlo por ellos” (Ezequiel 36:3 7). Clamad fervientemente al cielo por un corazón nuevo, por su Espíritu regenerador, por el don de la fe salvadora. La oración es un deber universal. Aunque un incrédulo peca al orar (como en todo lo demás), no es pecado que él ore.
El segundo medio es la Palabra escrita, escuchada (Juan 17:20; 1 Cor. 3:5) o leída (2 Tim.
3:15). Dijo David: "Nunca olvidaré tus preceptos, porque con ellos me has vivificado" (Sal. 119:93). Las Escrituras son la Palabra de Dios; a través de ellos habla. Luego léelos, pidiéndole que hable vida, poder, liberación y paz a tu corazón. Que el Señor se digne añadir su bendición.
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CRISTIANISMO PRÁCTICO
Parte 1: El comienzo del cristiano



Capitulo 2
EL PODER DE DIOS
"Dos veces he oído esto: que el poder es de Dios" (Sal. 62:11). Cuando escribimos por primera vez sobre este tema, prácticamente limitamos nuestra atención a la omnipotencia de Dios tal como se ve en la vieja creación y a través de ella. Aquí nos proponemos contemplar el ejercicio de su poder en y sobre la nueva creación. Que el pueblo de Dios es mucho más lento para percibir lo último que lo primero se ve claramente en Efesios 1:19, donde el apóstol oró para que los santos supieran "cuál es la supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, según la obra de su gran poder." Esto es ciertamente muy sorprendente.
Cuando Pablo habla del poder Divino en la creación, menciona "Su poder y Deidad".
(Romanos 1:20); pero cuando trata de la obra de la gracia y la salvación, la llama "la extraordinaria grandeza de su poder".
Dios proporciona su poder a la naturaleza de su obra. La expulsión de demonios se atribuye a su "dedo" (Lucas 11:20); Su liberación de Israel de Egipto a Su "mano"
(Éxodo 13:9); pero cuando el Señor salva a un pecador, es Su "brazo santo" el que le da la victoria (Sal. 98:1). Cabe señalar debidamente que el lenguaje de Efesios 1:19 está redactado de manera que abarca toda la obra de la gracia divina en y sobre los elegidos. No se limita al pasado: "los que han creído según"; ni al tiempo venidero: "el poder que obrará en ti"; sino, en cambio, es "la supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que creemos". Es la "operación eficaz" del poder de Dios desde el primer momento de iluminación y convicción hasta su santificación y glorificación.
Tan densa es la oscuridad que ahora ha caído sobre la gente (Isaías 60:2), que la gran mayoría de aquellos, incluso en las "iglesias", consideran que de ninguna manera es difícil convertirse en cristiano. Parecen pensar que es casi tan fácil purificar el corazón de un hombre (Santiago 4:8) como lavarle las manos; que es una cuestión tan sencilla admitir la luz de la Verdad Divina en el alma como lo es el sol de la mañana en nuestras habitaciones abriendo las contraventanas; que no es más difícil hacer girar el corazón del mal al bien, del mundo a Dios, del pecado al cielo, que hacer girar un barco con la ayuda del timón. Y esto frente a la enfática declaración de Cristo: "Para los hombres esto es imposible" (Mateo 19:26).
Mortificar los deseos de la carne (Colosenses 3:5), ser crucificado diariamente al pecado (Lucas 9:23), ser manso y gentil, paciente y bondadoso—en una palabra, ser semejante a Cristo—es una tarea totalmente fuera de nuestras competencias; es algo en lo que nunca nos aventuraríamos, o, habiéndolo hecho,
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pronto abandonaríamos, pero que Dios se complace en perfeccionar su fuerza en nuestra debilidad, y es "poderoso para salvar" (Isaías 63:1). Para que esto sea más claramente evidente para nosotros, consideraremos ahora algunas de las características de las poderosas operaciones de Dios en la salvación de su pueblo.
1. En la regeneración
Aunque los verdaderos cristianos no se den cuenta, los cielos ejercen un poder mucho mayor en la nueva creación que en la antigua, al remodelar el alma y conformarla a la imagen de Cristo que al crearla originalmente. Hay una distancia mayor entre el pecado y la justicia, la corrupción y la gracia, la depravación y la santidad, que entre la nada y algo, o la nada y el ser; y cuanto mayor es la distancia, mayor es el poder para producir algo. El milagro es mayor cuanto mayor es el cambio.
Así como es una demostración de poder más notable cambiar a un hombre muerto a la vida que a un hombre enfermo a la salud, también es una actuación mucho más maravillosa cambiar la incredulidad en fe y la enemistad en amor que simplemente crear de la nada. Allí se nos dice: "el evangelio de Cristo... es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree" (Romanos 1:16).
El Evangelio es el instrumento que el Todopoderoso utiliza cuando realiza la más maravillosa y bendita de todas sus obras, es decir, recoger los miserables gusanos de la tierra y hacerlos "aptos para ser partícipes de la herencia de los santos en la luz" (Col. .
1:12). Cuando Dios formó al hombre del polvo de la tierra, aunque el polvo no contribuyó en nada al acto por el cual Dios lo creó, no tenía ningún principio contrario a su designio.
Pero al volver el corazón de un pecador hacia sí mismo, no sólo falta cualquier principio que le ayude en esta obra, sino que toda la fuerza de su naturaleza se une para combatir el poder de la gracia divina. Cuando se presenta el Evangelio al pecador, no sólo su entendimiento ignora por completo su glorioso contenido, sino que la voluntad es completamente perversa contra él. No sólo no hay deseo por Cristo, sino que hay una hostilidad inveterada contra Él. Nada más que el poder todopoderoso de Dios puede vencer la enemistad de la mente carnal. Hacer desviar el curso del océano no sería un acto de poder tal como para cambiar la inclinación turbulenta del malvado corazón del hombre.
2. Al convencernos de pecado
La "luz de la razón" de la que tanto se jactan los hombres, y la "luz de la conciencia" que otros valoran tanto, eran completamente inútiles en lo que respecta a dar alguna inteligencia en las cosas de Dios. Fue a este terrible hecho al que Cristo se refirió cuando dijo:
"Si, pues, la luz que hay en ti es oscuridad, ¡cuán grandes serán esas tinieblas!" (Mate.
6:23). Sí, tan "grande" es esa oscuridad que los hombres "al mal lo llaman bien, y al bien mal;... pongan las tinieblas por luz, y la luz por tinieblas;... pongan lo amargo por dulce, y lo dulce por amargo".
(Isaías 5:20). Tan "grande" es esa oscuridad que las cosas espirituales son "locura" para ellos (1
Cor. 2:14). Tan "grande" es esa oscuridad que la ignoran por completo (Efesios 4:18) y están completamente ciegos a su estado real. El hombre natural no sólo es incapaz de liberarse de esta oscuridad, sino que no tiene ningún deseo de tal liberación, porque estando espiritualmente muerto no tiene conciencia de necesidad alguna de liberación.
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Es debido a su estado de temor que, hasta que el Espíritu Santo realmente se regenere, todos los que escuchan el Evangelio quedan totalmente incapacitados para cualquier comprensión espiritual del mismo. La mayoría de los que lo escuchan imaginan que ya son salvos, que son verdaderos cristianos, y ningún argumento del predicador, ningún poder en la tierra, podrá convencerlos de lo contrario. Dígales: "Hay generación que es pura en su propia opinión, pero que no ha sido limpiada de su inmundicia" (Proverbios 30:12), y no causará más impresión que el agua en el lomo de un pato. Adviértales que "si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente".
(Lucas 13:3), y no se mueven más que las rocas por la espuma del océano. No, suponen que no tienen nada de qué arrepentirse y no saben que su arrepentimiento necesita "de qué arrepentirse" (2 Cor. 7:10). Tienen una opinión demasiado alta de su profesión religiosa como para admitir que corren peligro de ir al infierno. Por lo tanto, a menos que se obre en ellos un poderoso milagro de gracia, a menos que el poder divino destruya su complacencia, no hay esperanza alguna para ellos.
Porque es mayor maravilla que un alma sea convicta de pecado para salvación que que una fuente pútrida mande aguas dulces. Para que un alma llegue a darse cuenta de que "todo designio de los pensamientos de su corazón era continuamente sólo malo" (Génesis 6:5) se requiere el poder de la omnipotencia para producir. Por naturaleza el hombre es independiente, autosuficiente, seguro de sí mismo: ¡qué milagro de gracia se ha realizado cuando ahora siente y reconoce su impotencia!
Por naturaleza, el hombre piensa bien de sí mismo; ¡Qué milagro de gracia se ha realizado cuando él reconoce: "En mí... no mora el bien" (Rom. 7:18)! Por naturaleza los hombres son
"amadores de sí mismos" (2 Tim. 3:2); ¡Qué milagro de gracia se ha realizado cuando los hombres se aborrecen a sí mismos (Job 42:6)! Por naturaleza, el hombre piensa que le está haciendo un favor a Cristo al abrazar Su Evangelio y patrocinar Su causa; ¡Qué milagro de gracia se ha realizado cuando descubre que es completamente inadecuado para su santa presencia y clama: "Apártate de mí, porque soy un hombre pecador, oh Señor" (Lucas 5:8). Por naturaleza el hombre está orgulloso de sus propias capacidades, realizaciones y logros; ¡Qué milagro de gracia se ha realizado cuando puede declarar con verdad: "Estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús... y las tengo por basura, para ganar a Cristo" (Fil. 3) :8).
3. Al expulsar al diablo
"El mundo entero yace en la maldad" (1 Juan 5:19), hechizado, encadenado, indefenso. Al repasar las narraciones del Evangelio y leer sobre diferentes personas que estaban poseídas por demonios, pensamientos de lástima por las infelices víctimas agitan nuestras mentes, y cuando contemplamos al Salvador liberando a estas miserables criaturas, nos llenamos de asombro y alegría. Pero, ¿se da cuenta el lector cristiano de que nosotros también estuvimos alguna vez en la misma terrible situación? Antes de la conversión éramos esclavos de Satanás, el Diablo hizo en nosotros su voluntad (Ef. 2:2), y así andábamos conforme al príncipe de la potestad del aire". ¿Qué capacidad teníamos para liberarnos? Menos de tenemos que detener la lluvia que cae o el viento que sopla. Una imagen de la impotencia del hombre para liberarse del poder de Satanás se dibuja en los cielos en Lucas 11:21: "Cuando el hombre fuerte y armado guarda su palacio, sus bienes están en paz." El "hombre fuerte" es Satanás; sus "bienes" son los cautivos indefensos.
Pero bendito sea su nombre, "el Hijo de Dios fue manifestado para deshacer las obras del diablo" (1 Juan 3:8). Esto también fue representado por Cristo en la misma parábola:
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"Pero cuando viene sobre él uno más fuerte que él y lo vence, le quita todas las armas en que confiaba y reparte el botín" (Lucas 11:22). Cristo es más poderoso que Satanás, lo vence en el día de su poder (Sal. 110:3) y emancipa a "los suyos" que están atados (Isa. 61:1). Él todavía viene por Su Espíritu para "poner en libertad a los oprimidos" (Lucas 4:18), por eso se dice de Dios, "quien nos libró del poder de las tinieblas, y nos trasladó al reino de Su Querido hijo"
arrancar o arrebatar a un poder que de otro modo no entregaría su presa.
4. Al producir arrepentimiento
El hombre sin Cristo no puede arrepentirse: "A éste Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador, para dar arrepentimiento" (Hechos 5:31). Cristo lo dio como un "príncipe" y, por lo tanto, a nadie más que a sus súbditos, aquellos que están en su reino, en quienes Él gobierna.
Nada puede atraer a los hombres al arrepentimiento sino el poder regenerador de Cristo, que ejerce a la diestra de Dios; porque los actos de arrepentimiento son odio al pecado, tristeza por él, determinación de abandonarlo y esfuerzo ferviente y constante después de su muerte. Pero el pecado es tan trascendentemente querido y delicioso para un hombre fuera de Cristo que nada excepto un poder infinito puede sacarlo. a estos actos mencionados. El pecado es más precioso para un alma no regenerada que cualquier otra cosa en el cielo o la tierra. Le es más querida que la libertad, porque se entrega a ella por completo y se convierte en su servidor y esclavo. Le es más querido que la salud, la fuerza, el tiempo o las riquezas, porque todo eso lo gasta en el pecado. Le es más querido que su propia alma. ¿Perderá el hombre sus pecados o su alma? Noventa y nueve sobre cien votan por este último y pierden el alma por ello.
El pecado es el yo del hombre. Así como "yo" es la letra central del "pecado", así el pecado es el centro, el poder motor, la vida misma del yo. Por eso Cristo dijo: "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo" (Mat. 16:24). Los hombres son "amadores de sí mismos" (2 Tim.
3:2), que es lo mismo que decir que sus corazones están casados con el pecado. El hombre "bebe la iniquidad como agua" (Job 15:16); no puede existir sin él, siempre tiene sed de él, debe saciarse de él. Ahora bien, dado que el hombre adora tanto el pecado, ¿qué va a convertir su deleite en tristeza, su amor por él en aborrecimiento? Nada más que poder todopoderoso.
Aquí, entonces, podemos señalar la locura de aquellos que albergan el engaño de que pueden arrepentirse cuando estén dispuestos a hacerlo. Pero el arrepentimiento evangélico no está a la entera disposición de la criatura. Es don de Dios: "Si tal vez Dios les conceda arrepentimiento para conocer la verdad" (2 Tim. 2:25). Entonces, ¿qué locura es la que persuade a multitudes a posponer el esfuerzo de arrepentirse hasta el lecho de muerte? ¿Se imaginan que cuando estén tan débiles que ya no puedan volver su cuerpo tendrán fuerzas para apartar su alma del pecado? Mucho antes podrían recuperar su perfecta salud física. Entonces, ¡qué alabanza se debe al cielo si ha obrado en nosotros un arrepentimiento salvador!
5. Al trabajar la fe en su pueblo
La fe salvadora en Cristo no es algo tan sencillo como muchos imaginan en vano. Innumerables miles suponen que es tan fácil creer en el Señor Jesús como en César o Napoleón, y lo trágico es que cientos de predicadores están ayudando a promover esta mentira. Es tan fácil
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creer en Él como en ellos de manera natural, histórica, intelectual; pero no así de manera espiritual y salvadora. ¡Puedo creer en todos los héroes del pasado, pero esa creencia no produce ningún cambio en mi vida! Puede que tenga una confianza inquebrantable en la historicidad de George Washington, pero ¿mi creencia en él disminuye mi amor por el mundo y me hace odiar incluso el vestido manchado por la carne? Una fe sobrenatural y salvadora en el Señor purifica la vida. ¿Es fácil alcanzar esa fe? ¡De hecho no! Escuche al cielo mismo: "¿Cómo podéis creer vosotros, que recibís la honra los unos de los otros, y no buscáis la honra que viene sólo de Dios?" (Juan 5:44). Y nuevamente leemos: "No podían creer" (Juan 12:39).
La fe en el Señor es recibirlo tal como nos lo ofrecen o nos presentan los cielos (Juan 1:12).
Ahora Dios nos presenta a Cristo no sólo como Sacerdote, sino como Rey; no sólo como Salvador, sino como
"Príncipe" (Hechos 5:21): ¡nótese que "Príncipe" precede al "Salvador", así como tomar Su "yugo" sobre nosotros va antes de encontrar "descanso" para nuestras almas (Mateo 11:29)! ¿Están los hombres tan dispuestos a que Cristo gobierne como a salvarlos? ¿Oran tan fervientemente por pureza como por perdón? ¿Están tan ansiosos por ser liberados del poder del pecado como lo están del fuego de la tortura? ¿Desean la santidad tanto como el cielo? ¿Es el dominio del pecado tan terrible para ellos como su paga? ¿Les entristece tanto la inmundicia del pecado como la culpa y la condenación del mismo? El hombre que divide lo que Dios ha unido cuando nos ofrece a Cristo, no lo ha "recibido" en absoluto.
La fe es don de Dios (Efesios 2:8, 9). Se obra en los elegidos por "la operación de Dios"
(Colosenses 2:12). Llevar a un pecador de la incredulidad a la fe salvadora en el Señor es un milagro tan grande y maravilloso como lo fue el hecho de que Dios resucitara a Cristo de entre los muertos (Efesios 1:19, 20). La incredulidad es mucho, mucho más que albergar una concepción errónea del camino de salvación de Dios: es una especie de odio contra Él. De modo que la fe en el Señor es mucho más que el asentimiento de la mente a todo lo que se dice de Él en las Escrituras. Los demonios hacen eso (Santiago 2:19), pero eso no los salva. La fe salvadora no es sólo que el corazón sea destetado de todo otro objeto de confianza como base de mi aceptación ante Dios, sino que también es el corazón que es destetado de todo otro objeto que compita con Él por mis afectos. La fe salvadora es aquella "que obra por el amor" (Gálatas 5:6), un amor que se evidencia al guardar sus mandamientos (Juan 14:23); pero por su propia naturaleza todos los hombres odian sus mandamientos.
Por lo tanto, donde hay un corazón creyente y dedicado a Cristo, estimándolo por encima de uno mismo y del mundo, se ha realizado en el alma un poderoso milagro de gracia.
6. Al comunicar un sentido de perdón
Cuando un alma ha sido gravemente herida por las "flechas del Todopoderoso" (Job 6:4), cuando la luz inefable del Dios tres veces santo ha brillado en nuestros corazones oscuros, revelando su indescriptible inmundicia y corrupción; cuando nuestras innumerables iniquidades han sido hechas para mirarnos a la cara, hasta que el pecador convicto ha comprendido que es apto sólo para el infierno, y se ve incluso ahora al borde mismo de él; cuando llega a sentir que ha provocado a Dios tan dolorosamente que teme haber pecado más allá de toda posibilidad de perdón (y a menos que su alma haya pasado por tales experiencias, lectores míos, nunca habrán nacido de nuevo), entonces nada más que El poder divino puede sacar esa alma de la abyecta desesperación y crear en ella una esperanza de misericordia. Para elevar al pecador afligido por encima de esas aguas oscuras que tanto lo han aterrorizado, para otorgarle la luz del consuelo así como la luz
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de convicción en un corazón lleno de oscuridad peor que la egipcia, es un acto de Omnipotencia. Sólo Dios puede sanar el corazón que ha herido y hablar de paz a la furiosa tempestad interior.
Los hombres pueden contar las promesas de Dios y los argumentos de paz hasta que sean tan viejos como Matusalén, pero de nada les servirá hasta que una mano divina derrame "el bálsamo de Galaad". El pecador no puede aplicar a sí mismo la Palabra de consuelo divino cuando está bajo los terrores de la ley de Dios y se retuerce bajo los golpes del Espíritu convincente de Dios, de la misma manera que no puede resucitar los cuerpos desmoronados en nuestros cementerios. "Restaurar el gozo de la salvación" era, a juicio de David, un acto de poder soberano igual al de crear un corazón limpio (Sal. 51:10). Todos los Doctores en Divinidad juntos son tan incapaces de curar un espíritu herido como lo son los médicos de medicina de animar un cadáver. Silenciar una conciencia tempestuosa es una actuación más poderosa que el hecho de que el Salvador acallara los vientos tormentosos y las olas furiosas, aunque no es de esperar que alguien conceda la verdad de esto a aquellos que son en sí mismos ajenos a tal experiencia. Así como nada más que el poder infinito puede eliminar la culpa del pecado, así también nada más que el poder infinito puede eliminar el sentimiento desesperado del mismo.
7. Al convertir realmente un alma
"¿Puede el etíope mudar su piel, o el leopardo sus manchas?" (Jeremías 13:23). De hecho no; aunque puede pintarlos o cubrirlos. De modo que alguien que está fuera de Cristo puede restringir los actos externos del pecado, pero no puede mortificar el principio interno del mismo. Convertir el agua en vino fue en verdad un milagro, pero convertir el fuego en agua sería un milagro aún mayor. Crear un hombre del polvo de la tierra fue obra del poder Divino, pero recrear un hombre de manera que un pecador se convierta en santo, un león se transforme en cordero, un enemigo se transforme en amigo, el odio se transforma. fundido en amor, es una maravilla mucho mayor de la Omnipotencia. El milagro de la conversión, que es efectuado por el Espíritu a través del Evangelio, se describe así: "Porque las armas de nuestra guerra [es decir, los predicadores] no son carnales, sino poderosas en Dios para derribar fortalezas, derribar argumentos, y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo” (2 Cor. 10:4, 5).
Bien se ha dicho: "Despojar a un hombre, entonces, de su autoestima y de su autosuficiencia, para hacerle lugar a Dios en el corazón, donde no había nada más que el pecado, tan querido para él como él mismo, para derribar El orgullo de la naturaleza, hacer que las imaginaciones valientes se rebajen a la cruz, hacer que los diseños de superación personal se hunda bajo un celo por la gloria de Dios y un diseño predominante por Su honor, no debe atribuirse a nadie más que a un brazo extendido que empuña la espada del Espíritu. Tener un corazón lleno del temor de Dios que justo antes estaba lleno de desprecio hacia Él, tener un sentido de Su poder, un ojo puesto en Su gloria, pensamientos de admiración de Su sabiduría; tener un odio de sus deseos habituales que le habían producido mucho placer sensible; aborrecerlos; vivir por fe y obediencia al Redentor, que antes estaba tan sinceramente bajo el dominio de Satanás y del yo, es un acto triunfante de poder infinito que puede 'dominar todas las cosas' a sí mismo" (S. Charnock).
8. Al preservar a su pueblo
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"Quienes son guardados por el poder de Dios mediante la fe... listos para ser revelados en el tiempo postrero"
(1 Ped. 1:5). "¿Guardado de qué? Ah, ¿qué mortal es capaz de dar una respuesta completa? Sería útil dedicar una sección entera a este aspecto de nuestro tema. Guardado del dominio del pecado que todavía habita dentro de nosotros. Guardado de ser sacado de el camino angosto por las seducciones del mundo. Impedidos de las horribles herejías que atrapan a miles de personas por todos lados. Impedidos de ser vencidos por Satanás, quien siempre busca nuestra destrucción. Impedidos de apartarnos del Dios vivo para que no naufraguemos de la fe. Impedido convertir su gracia en lascivia. Débiles como el agua en nosotros mismos, pero capacitados para soportar como si viéramos a Aquel que es invisible. Esto "es obra del Señor, y es maravilloso ante nuestros ojos".
El pecado es un monarca poderoso al que ninguno de sus súbditos puede resistir. Había más en Adán, mientras era inocente, para resistir el pecado que en cualquier otro desde entonces, porque el pecado tiene un aliado dentro de la criatura caída que siempre está listo para traicionarlo y llevarlo a la tentación desde afuera. Pero el pecado no tenía tal ventaja sobre Adán, sin embargo lo abrumaba. Los ángeles no elegidos eran aún más capaces de resistir el pecado que Adán, ya que tenían una naturaleza más excelente y estaban más cerca del cielo; sin embargo, el pecado prevaleció contra ellos y los arrojó del cielo al infierno. ¡Entonces qué gran poder se necesita para someterlo! Sólo Él, que "llevó cautiva la cautividad", puede hacer de su pueblo más que vencedores.
"Así como la providencia de Dios es una manifestación de su poder en una creación continua, así la preservación de la gracia es una manifestación de su poder en una regeneración continua. La fuerza de Dios mitiga y modifica la violencia de las tentaciones, su cayado sostiene a su pueblo bajo ellas. , Su poder derrota el poder de Satanás. Las contradicciones de las corrupciones internas, las reticencias de la carne frente a los alientos del espíritu, las falacias de los sentidos y las divagaciones de la mente rápidamente sofocarían y apagarían la gracia si no fuera mantenida por el mismo estallido todopoderoso que primero lo inspiró. No se ve menos poder en perfeccionarlo que en implantarlo (2 Pedro 1:3); no menos en cumplir la obra de la fe, que en injertar la palabra de fe (2 Tes. . 1:11)."—S. Charnock.
La preservación del pueblo de Dios en este mundo glorifica grandemente el poder de Dios. Preservar a aquellos con tantas corrupciones internas y tantas tentaciones externas magnifica su poder inefable más que si los trasladara al cielo en el momento en que creyeron. En un mundo de sufrimiento y tristeza, preservar la fe de su pueblo en medio de tantas y dolorosas pruebas, azotes, decepciones y traiciones de amigos y profesos hermanos en Cristo, es infinitamente más maravilloso que si un hombre lograra llevar una Una vela descubierta se encendía en un páramo abierto cuando soplaba un huracán. Para gloria de Dios, el escritor da testimonio de que, de no ser por la gracia omnipotente, se habría convertido en un infiel años atrás como resultado del trato que había recibido de quienes se hacían pasar por predicadores del Evangelio. Sí, que Dios suministre fortaleza a su pueblo desfallecido y les permita "mantener firme hasta el fin su confianza del principio" (Heb. 3:14), es más maravilloso que si mantuviera un fuego ardiendo en el medio del océano.
Cómo la contemplación del poder de Dios debe profundizar nuestra confianza en Él: "Confiad en el Señor para siempre; porque en el Señor Jehová está la fuerza eterna" (Isa.
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26:4). El poder de Dios fue la base de la seguridad de Abraham (Heb. 11:19), de los tres hebreos en Babilonia (Dan. 3:17), de la de Cristo (Heb. 5:7). Oh, tener presente constantemente que "poderoso es Dios para hacer que abunde en nosotros toda gracia" (2 Cor. 19:8). Nada está tan calculado para calmar la mente, calmar nuestros miedos y llenarnos de paz como la apropiación por la fe de la suficiencia de Dios. "Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?" (Romanos 8:31). Su promesa infalible es: "No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios; yo te fortaleceré; sí, te ayudaré; sí, te sostendré con la diestra de mi justicia" (Isaías 41:10). ¡Aquel que hizo pasar una nación por el Mar Rojo sin barcos, y los condujo a través del desierto durante cuarenta años donde no había pan ni agua, todavía vive y reina!
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CRISTIANISMO PRÁCTICO
Parte 1: El comienzo del cristiano



Capítulo 3
EL GRAN CAMBIO
Las cosas viejas pasaron
Algunos de nuestros lectores mayores tal vez recuerden un libro que causó gran revuelo en el mundo religioso, especialmente en las secciones arminianas, hace unos cuarenta años. tenia derecho
"Twice-born Men", y fue escrito en un estilo un tanto atrevido y sensacionalista por un conocido periodista, Harold Begbie. Pretendía describir algunas "conversiones" sorprendentes de notorios libertinos y criminales bajo los esfuerzos evangelísticos del Ejército de Salvación y City Missions. Independientemente de que el lector esté familiarizado con ese libro en particular o no, probablemente haya leído relatos similares sobre reformas del carácter. Es posible que, como este escritor, haya escuchado personalmente los "testimonios" de algunos casos inusuales. Recordamos haber escuchado a alguien en la ciudad de Nueva York hace unos veinticinco años: un hombre de mediana edad que había "pasado veinte días de Navidad en prisión", que había sido liberado de una vida de crimen, atribuyendo su liberación a la gracia asombrosa de Dios y la eficacia de la sangre redentora de Cristo, y a quien, para utilizar una de sus citas bíblicas, se le había dado "la belleza en lugar de las cenizas, el óleo de la alegría en lugar del duelo, el manto de alabanza en lugar del espíritu de tristeza".
Muchos, si no todos, de esos personajes reformados, testifican que la obra de la gracia fue tan completa en ellos que sus viejos hábitos e inclinaciones habían sido eliminados por completo, que ya no tenían el más mínimo deseo de volver a sus costumbres anteriores. que todo anhelo por las cosas que una vez los cautivaban había desaparecido, declarando que Dios los había hecho nuevas criaturas en el señor, que las cosas viejas pasaron, y todas las cosas se habían hecho nuevas (2 Cor. 5:17). Personalmente no nos consideramos competentes para emitir una opinión sobre estos casos. Ciertamente no nos atreveríamos a asignar ningún límite al poder milagroso de Dios; sin embargo, sería necesario estar en estrecho contacto con tales personas durante un tiempo considerable y observar atentamente su caminar diario, para estar seguros de que su bondad era algo menos evanescente que "una nube matutina y como el rocío temprano" que se desvanece rápidamente. (Oseas 6:4). Por un lado debemos tener presente la transformación milagrosa obrada en el feroz perseguidor de Tarso, y por el otro no debemos olvidar Mateo 12:43-45.
Pero podemos afirmar con seguridad que casos como los antes mencionados no son generales ni siquiera comunes, y ciertamente no deben establecerse como el estándar por el cual debemos determinar la autenticidad de la conversión, ya sea la nuestra o la de otro. aunque sea
42

Bienaventuradamente cierto que en sus operaciones salvadoras Dios comunica gracia subyugadora y restrictiva al alma: a algunos en mayor medida, a otros en menor medida; sin embargo, es igualmente cierto que Él no elimina la vieja naturaleza en la regeneración ni erradica "la carne". Sólo Uno que ha pisado esta tierra puede afirmar con verdad que "el Príncipe de este mundo (Satanás) viene, y nada tiene en mí" (Juan 14:30), nada combustible que sus dardos de fuego puedan encender. El santo más piadoso que jamás haya existido tuvo motivos para unirse al apóstol al confesar con tristeza "cuando quiero hacer el bien, el mal está presente en mí" (Rom.
7:21). De hecho, es el deber y el privilegio del cristiano guardarse de todos los pecados externos: "andad en el espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne" (Gálatas 5:16), sin embargo, como nos dice el siguiente versículo, el la carne está ahí, operativa y oponiéndose al espíritu.
Pero iremos más allá. Cuando personas como las mencionadas anteriormente procedan 2
Corintios 5:17 para describir su "experiencia", no importa cuán adecuado pueda parecer su lenguaje a su caso, están haciendo un uso injustificable y engañoso de ese versículo; y la consecuencia ha sido que muchos de los queridos hijos de Dios fueron llevados a una triste esclavitud. A incontables miles de personas se les ha hecho creer que, si verdaderamente recibieran a Cristo como su Señor y Salvador personal, se produciría en ellos un cambio tan radical que en adelante serían inmunes a los malos pensamientos, las malas imaginaciones, los malos deseos y las concupiscencias mundanas. Pero después de recibir a Cristo como su Señor y Salvador, no pasó mucho tiempo antes de que descubrieran que las cosas dentro de ellos eran muy diferentes de lo que esperaban: que viejas inclinaciones todavía estaban presentes, que ahora los acosaban corrupciones internas y, en algunos casos, más. ferozmente que nunca antes. A causa de la dolorosa conciencia de "la plaga de su propio corazón" (1 Reyes 8:38), muchos han llegado a la conclusión de que nunca se convirtió completamente, que se equivocó al creer que había nacido de Dios, y grandes es su angustia.
Ahora bien, una parte muy importante y necesaria de la obra a la que Dios ha llamado a sus siervos es "quitar los escándalos del camino de mi pueblo" (Isa. 57:14 y cf.
62:10), y si atiende fielmente a esta parte de su deber, entonces debe dejar muy claro a sus oyentes, creyentes e incrédulos, que Dios en ninguna parte ha prometido erradicar el pecado interno de aquel que cree en el Evangelio. Él salva al pecador arrepentido y creyente del amor, la culpa, la pena y el poder reinante del pecado; pero Él no lo libra en esta vida de la presencia del pecado. El milagro de la gracia salvadora de Dios efectivamente efectúa un cambio real, radical y duradero en todos los que son sujetos de él: algunos son más conscientes del mismo y dan evidencia más clara de ello, y otros (que previamente lideraron una moral (y quizás la vida religiosa) no tanto; pero en ningún caso elimina del ser de esa persona "la carne" o principio maligno que trajo consigo cuando entró en este mundo. Lo que nació de la carne sigue siendo carne; pero lo que nació del Espíritu es espíritu (Juan 3:6).
No es que el ministro del Evangelio deba pasarse al extremo opuesto y enseñar, o incluso transmitir la impresión, de que el cristiano no puede esperar nada mejor que una vida de derrota mientras se le deja en esta escena; que sus enemigos, tanto internos como externos, son demasiado poderosos para que él pueda enfrentarlos con éxito. Dios no deja que su querido hijo se enfrente a esos enemigos con su propio poder, sino que lo fortalece con poder mediante su Espíritu en el hombre interior; sin embargo, se le exige que esté constantemente en guardia para no contristar al Espíritu y dar ocasión a
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que suspenda sus operaciones. Dios le dice al santo "Te basta mi gracia", pero esa gracia debe buscarse (Heb. 4:16) y usarse (Lucas 8:18), y si se busca con humildad y se usa correctamente, entonces "Él da más". gracia" (Santiago 4:6), para que pueda pelear la buena batalla de la fe. Satanás es ciertamente poderoso, pero hay uno aún más poderoso: "mayor es el que está en vosotros que el que está en el mundo" (1 Juan 4:4), y por lo tanto el cristiano está llamado a "ser fuerte en el Señor". y en el poder de su fuerza" (Efesios 6:10); y aunque mientras está separado de Cristo no puede producir fruto (Juan 15:5), sin embargo, fortalecido por los cielos, "puede hacer todas las cosas" (Fil. 4:13). Los cristianos son "vencedores" (1 Juan 2:13; 5:4; Apocalipsis 2:7). Así vemos una vez más que hay un equilibrio que preservar: evitar en un extremo el error del perfeccionismo sin pecado y en el otro el del derrotismo espiritual. La verdad debe presentarse en sus proporciones bíblicas y no insistir demasiado en su lado sombrío o brillante. Cuando uno es regenerado, es efectivamente llamado "de las tinieblas a la luz admirable de Dios" (1 Pedro 2:9); sin embargo, si un alma inconversa que lee esas palabras se forma la idea de que si Dios la vivifica, toda ignorancia y error desaparecerán inmediatamente. Disipado de su alma, llega a una conclusión injustificable y pronto descubrirá su error. El Señor Jesús promete dar descanso al alma pesadamente cargada que acude a Él, pero con ello no significa que esa persona disfrutará en adelante de perfecta serenidad de corazón y de mente. Él salva a su pueblo de sus pecados (Mat.
1:21), pero no de tal manera que no tengan ocasión de pedir el perdón diario de sus transgresiones (Lucas 11:4). No es que Su salvación sea imperfecta, sino que no se experimenta ni se entra completamente en esta vida, como lo muestran pasajes como Romanos 13:11, 1 Pedro 1:5. El "mejor vino" está reservado para el final.
La glorificación es aún futura.
Anteriormente hemos dicho que cuando personajes como los mencionados en el párrafo inicial se apropian de 2 Corintios 5:17 para describir su "experiencia", hacen un uso injustificable y engañoso de ese versículo. No son los únicos que lo hacen, y dado que muchos han tropezado al esforzarse por entender ese versículo correctamente, se requiere una exposición cuidadosa del mismo. "Si alguno está en el Señor, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas". Debe admitirse con toda justicia que el sonido de esas palabras favorece decididamente a aquellos que afirman que se ha obrado en ellos tal milagro de gracia que la vieja naturaleza con sus malas propensiones fue erradicada cuando nacieron de nuevo. Pero en vista de la experiencia muy diferente de la gran mayoría de los hijos de Dios de los últimos dos mil años de quienes tenemos algún conocimiento confiable, ¿no debemos detenernos y preguntar: ¿Es ese realmente el sentido del versículo? Probablemente sean pocos los lectores que no se hayan quedado perplejos ante su lenguaje.
El estudiante cuidadoso observará que hemos omitido la palabra inicial de 2 Corintios 5:17, que quienes la citan hacen ocho de cada diez veces; ni conocemos ninguna exposición que explique satisfactoriamente su fuerza. "De modo que si alguno está en el Señor, nueva criatura es." Obviamente, ese "por tanto" es donde debemos comenzar en cualquier examen crítico del versículo. Indica que aquí se saca una conclusión de una premisa anterior, y nos dice que este versículo no debe considerarse como algo aparte, completo en sí mismo, sino más bien íntimamente relacionado con algo anterior. Al regresar al versículo 16 encontramos que éste, a su vez, comienza con "Por tanto" (se usa la misma palabra griega), lo que de inmediato sirve para clasificar el pasaje, indicando que es un libro didáctico o doctrinal.
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uno, en el que el apóstol presenta un argumento o una línea de pensamiento razonada; y no un pasaje exhortatorio en el que se hace un llamado al deber, ni un pasaje biográfico en el que se delinea una experiencia del alma. A menos que se utilice esa llave, el pasaje permanece cerrado para nosotros.
La llave se cuelga de la puerta mediante la presencia de su introductorio "por lo tanto" o
"por tanto", y si se ignora, y en lugar de ello forzamos la puerta, entonces su cerradura se tensa o sus paneles y bisagras se rompen; en otras palabras, la interpretación que se le dé será forzada e insatisfactoria. Y tal ha sido, de hecho, el caso de aquellos que intentaron explicar su significado sin darle la importancia debida a la palabra misma de la que gira el versículo. Sin tener en cuenta la apertura "por tanto", se ha asumido comúnmente que 2 Corintios 5:17 habla del milagro de la regeneración y describe lo que de ese modo se efectúa en quien experimenta el mismo. Pero aquellos que dieron al versículo ese significado se sintieron inmediatamente enfrentados a dificultades y se vieron obligados a reducir sus términos o matizar su lenguaje, porque es un hecho innegable, una cuestión de dolorosa conciencia para los cristianos, que aunque algunos de los " "Las cosas viejas" que los caracterizaban en su falta de regeneración han "pasado", sin embargo, otras de ellas no lo han hecho, ni "todas las cosas" todavía se han vuelto nuevas dentro de ellos.
En su comentario sobre 2 Corintios, un expositor por lo demás excelente nos dice: "En el 0.
T. (Isaías 43:18,19; 65:17) los efectos que producirá la venida del Mesías se describen como un hacer nuevas todas las cosas. La consumación final del reino del Redentor en el cielo se describe en los mismos términos: "El que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las cosas" (Apocalipsis 21:5). El cambio espiritual interno en cada creyente se expone con las mismas palabras, porque es el tipo y la condición necesaria de este gran cambio cósmico. ¿De qué serviría cualquier cambio concebible en las cosas externas, si el corazón siguiera siendo una jaula de pájaros inmundos? Por lo tanto, el apóstol dice que si alguno está en el señor, experimenta un cambio análogo al predicho por el profeta, y similar al que todavía anticipamos cuando la tierra se convierta en cielo. “Las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas”. Las viejas opiniones, planes, deseos, principios y afectos desaparecen; nuevas visiones de la verdad, nuevos principios, nuevas aprehensiones del destino del hombre y nuevos sentimientos y propósitos llenan y gobiernan el alma".
Es dar crédito a declaraciones tan extravagantes como las anteriores, que son un buen ejemplo de las hechas por muchos otros hombres buenos que han ocupado posiciones influyentes en las iglesias, lo que ha llevado a tantos de los pequeños de Dios a una esclavitud cruel, porque saben muy bien que no se ha producido en ellos un cambio tan grande como el que se producirá en la nueva tierra, respecto de la cual Dios nos asegura "no entrará en ella ninguna cosa contaminante, que haga abominación o mentira". , y donde "ya no habrá más muerte, ni habrá más llanto, ni llanto, ni habrá más dolor, porque las cosas primeras pasaron" (Apocalipsis 21:27,4). Nos atrevemos a decir que la experiencia cristiana de ese expositor falsificaba sus propias afirmaciones. Las "viejas opiniones y planes" muchos ciertamente desaparecen cuando una persona se convierte profundamente, pero no es cierto que los viejos "deseos, principios y afectos" pasan: por el contrario, permanecen, están activos y lo atormentan hasta el fin. fin de su curso; de lo contrario, no habría corrupciones a las que resistir, ni concupiscencias que se le exhortara a mortificar.
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Es realmente sorprendente encontrar algunos hombres excelentes, cuyos escritos son generalmente de gran ayuda y cuyas memorias veneramos, diciendo tales absurdos al interpretar 2
Corintios 5:17 (La explicación es que, como nosotros, ellos también estaban rodeados de debilidad). Otro de ellos escribió sobre el cristiano: "Concluye que está en Cristo, porque es 'una nueva criatura'. Encuentra que las cosas viejas pasaron, y todas son hechas nuevas. Su vieja conciencia segura, entumecida e infiel ha pasado. ... Su vieja voluntad perversa, obstinada y rebelde; tiene una nueva voluntad. Su viejo corazón fuerte, sensual, corrupto, incrédulo e impenitente ha desaparecido... sus viejos afectos desordenados, fuera de lugar y desordenados... Tiene nuevos pensamientos, nuevas inclinaciones, nuevos deseos, nuevos deleites, nuevos empleos". Es cierto que cierra su párrafo diciendo "a veces (es decir, antes) carnal, pero ahora en cierta medida espiritual; a veces mundano, pero ahora en cierto grado tiene su conversación en el cielo; a veces profano, pero ahora en parte santo", lo cual no sólo virtualmente contradice sus oraciones anteriores, pero sirve para ilustrar lo que dijimos anteriormente, acerca de que los hombres crean sus propias dificultades al ignorar la clave de un pasaje y se ven obligados a alterar sus términos para adaptarlos a sus interpretaciones.
La palabra griega para "fallecido" es muy fuerte, como puede verse en pasajes como Mateo 5:18; 24, 34; Santiago 1:10; 2 Pedro 3:10, y significa (no por su etimología, sino por su uso) una eliminación, un fin. Cualesquiera que sean las "cosas viejas"
como se menciona en 2 Corintios 5:17, no son simplemente sometidos, o puestos a dormir temporalmente, sólo para despertarse nuevamente con nuevo vigor, sino que "fallecen", es decir, se acaban. Por lo tanto, definir esas "cosas viejas" como "viejos afectos, viejas disposiciones de Adán", como lo hace otro teólogo, es completamente engañoso, y uno habría supuesto que su propia historia espiritual le había enseñado algo mejor que hacer tal afirmación. Un escritor más antiguo es algo más satisfactorio cuando dice: "Por cosas viejas se refiere a todos esos principios corruptos, fines personales y concupiscencias carnales que pertenecen al estado carnal o al viejo hombre; todos estos 'pasaron', no simplemente y perfectamente, pero sólo en parte ahora, y totalmente en esperanza y expectación en el futuro". El hecho mismo de que se considerara necesario tal despilfarro de "fallecidos" nos hace sospechar mucho de su definición de las "cosas viejas"; y debería hacernos buscar una alternativa.
El cambio dispensacional
Decir que las "cosas viejas" que "pasaron" cuando una persona llega a ser una nueva criatura en el señor se refieren a "viejos deseos, principios y apetitos" está rotundamente contradicho por Romanos 7:14 - 25. La vieja naturaleza, la "carne" o principio malo, ciertamente no desaparece, ni total ni parcialmente, ni en el nuevo nacimiento ni en ninguna etapa posterior de su vida mientras el cristiano permanece aquí en la tierra. En cambio, la "carne" permanece en el santo y "tiene deseos contra el espíritu" (Gálatas 5:17), produciendo un conflicto continuo mientras busca caminar con el Señor y agradarlo. Que un cambio real y radical tiene lugar en el alma cuando un milagro de la gracia se obra dentro de ella, es de hecho benditamente cierto, pero describir ese cambio milagroso como consistente o acompañado por la eliminación de la vieja naturaleza pecaminosa o corrupción interna, es totalmente injustificado y completamente antibíblico.
Y es precisamente porque muchos se han sentido confundidos por este error y lo suficientemente afectados por él como para ver socavada su seguridad y perturbada su paz, que ahora escribimos sobre el tema.
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Debe notarse cuidadosamente que 2 Corintios 5:17 no describe alguna experiencia excepcional que sólo alcanzan unos pocos favorecidos de entre los hijos de Dios, sino que más bien postula lo que es común a toda la familia: "Por tanto, si cualquiera que esté en Cristo, nueva criatura es". El "si alguno" muestra que tenemos aquí una proposición que es general, de aplicación universal a los regenerados:
tanto como si dijera "si alguno está en el señor, sus pecados le son perdonados". Esto inmediatamente asegura al cristiano que no es por culpa suya que no alcanza el estándar que algunos parecen medir. Nuestro versículo tampoco da cuenta de lo que se gana al alcanzar la madurez cristiana, y menos aún de lo que lo caracterizará sólo cuando llegue al Cielo: más bien predica un hecho presente en el momento en que uno está vitalmente unido al cielo. Es cierto el sustantivo "él es" (o "hay"—
R.V.) es proporcionada por los traductores, sin embargo, la legitimidad o más bien la necesidad de la misma es evidente por lo que sigue: "las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas
El "Por lo tanto" inicial nos invita a reflexionar sobre el contexto. Al pasar al versículo inmediatamente anterior, esto es lo que leemos: "De modo que de aquí en adelante a nadie conocemos según la carne; sí, aunque hemos conocido a Cristo según la carne, de aquí en adelante ya no conocemos más". Nos preguntamos cuántos de nuestros lectores entienden ese versículo, incluso han formulado alguna idea de lo que habla. Si consultan a los comentaristas, en lugar de encontrar ayuda es probable que se queden más perplejos, porque ninguno de ellos está de acuerdo en cuanto a su significado, y algunos de ellos habrían sido más honestos si hubieran admitido francamente que no lo entendieron en lugar de hacerlo. consejo oscurecido por una multitud de palabras sin sentido. Ahora bien, ¿no es obvio que, para tener una percepción correcta de su significado, debemos buscar respuestas a las siguientes preguntas? ¿A quién estaba instruyendo el apóstol aquí? ¿Sobre qué tema en particular estaba escribiendo? ¿Qué requirió que abordara este tema? o, en otras palabras, ¿cuál fue su diseño especial en esta ocasión? Esto por sí solo nos dará la verdadera perspectiva.
Como hemos señalado antes en estas páginas, es necesario saber algo de las circunstancias que ocasionaron la escritura de las epístolas a los corintios si queremos obtener una idea de muchos de sus detalles. Poco después de que Pablo partiera de Corinto (Hechos 18), los falsos maestros atacaron a los santos allí, buscando socavar la influencia del apóstol y desacreditar su ministerio. El resultado fue que los creyentes se dividieron en clases opuestas involucradas en disputas y siendo culpables de andar carnal (1 Cor. 1: 11,12). Los que dijeron "Yo soy de Pablo y yo soy de Apolos" eran con toda probabilidad los gentiles conversos; mientras que aquellos que se jactaban de "soy de Cefas y soy de Cristo" (gloriándose de una relación carnal con Él que los gentiles no podían reclamar), eran sin duda los judíos convertidos. Así, los enemigos del Evangelio habían logrado sembrar las semillas de la discordia en la asamblea corintia, creando celos y animosidades apelando a los prejuicios raciales, buscando perpetuar las antiguas enemistades del semitismo y el antisemitismo.
Esos falsos maestros habían llegado a Corinto con "cartas de recomendación" (2 Cor. 3:1), probablemente emitidas por las autoridades del templo. Eran "hebreos" (11:22), que profesaban ser "ministros de Cristo", es decir. del Mesías (11:23), sin embargo, en realidad eran "falsos apóstoles,
47

obreros engañosos", los ministros de Satanás (11:13-15). Habían intentado judaizar a los santos gentiles, insistiendo en que tales no podrían participar de las bendiciones y privilegios del pacto del pueblo de Dios a menos que estuvieran circuncidados y se convirtieran en prosélitos del pueblo. Religión mosaica. Fue por esto que el apóstol les había escrito: "La circuncisión no es nada, y la incircuncisión no es nada, sino la observancia de los mandamientos de Dios" (1
Cor. 7:19). De hecho, era algo sorprendente de afirmar, porque fue Dios quien había instituido la circuncisión (Gén. 17:10), y durante muchos siglos había entrañado privilegios peculiares (Éxo.
12:48). El propio Señor Jesús había sido circuncidado (Lucas 2:21). Pero ahora era
"nada": inútil, inútil. ¿Porque? Debido al gran cambio que había tenido lugar dispensacionalmente en el reino o economía de Dios sobre la tierra. El judaísmo se había vuelto decadente, una cosa del pasado. Algo nuevo y mejor lo había desplazado.
Esos falsos maestros evidentemente habían negado que Pablo fuera un verdadero apóstol de Cristo, argumentando (sobre la base de lo registrado en Hechos 1:21,22) que no podía serlo, ya que no lo había acompañado (como los Once). durante los días de su carne. Esto lo había obligado a escribir a los santos vindicando la autoridad divina de su apostolado (1 Cor. 9:1-3).
Que su primera epístola había producido un efecto saludable sobre ellos queda claro en 2 Corintios 1 y 2, pero no había silenciado a los "falsos apóstoles" ni había establecido completamente a aquellos cuya fe habían sacudido; de ahí la necesidad de su segunda epístola. Por un lado, la mayor parte de la asamblea le había expresado el más cálido afecto (1:14; 7:7); pero por el otro, la audacia y la influencia de sus adversarios habían aumentado, y sus acusaciones falsas y sus decididos esfuerzos por repudiar su autoridad apostólica (10:2; 11:2-7, 12-15) lo indignaron. Esos dos elementos adversos en Corinto son los que sirven para explicar el cambio repentino de un tema a otro, y las notables variaciones de lenguaje en esta segunda epístola.
En el tercer cap. En 2 Corintios, el apóstol reivindicó su apostolado de una manera que demostró la irrelevancia y la inutilidad de las objeciones de sus detractores y que colocó la fe de sus conversos sobre un fundamento inquebrantable, al afirmar que Dios le había hecho a él y a sus compañeros "capaces (o "suficientes") ministros del nuevo testamento" (v. 6), o como debería traducirse "del nuevo pacto". Allí marcó la tónica de todo lo que sigue, porque hasta el final del capítulo procedió a trazar una serie de contrastes entre el antiguo y el nuevo pacto, y exhibió la inconmensurable superioridad del último sobre el primero. Al hacerlo, cortó por completo todo terreno bajo los pies de aquellos que estaban molestando a los santos corintios, pues qué importaba si Pablo había acompañado o no a Cristo durante los tres años y medio de su ministerio público, o si sus conversos ¡Estaban circuncidados o no, ya que el antiguo orden de cosas, el judaísmo, había sido "eliminado" (v. 7)! ¿Quién se quejaría de la ausencia de las estrellas cuando el sol brillaba en su esplendor meridiano?
Con inconfundible sabiduría procedente de lo Alto, Pablo tejió en la textura de su reivindicación personal un hermoso cuadro de los diversos aspectos en los que el cristianismo superaba al judaísmo. Uno se basó en lo que estaba escrito en "las tablas de piedra" y la ley ceremonial que las acompañaba; el otro se vuelve válido y vital por "el Espíritu del Dios viviente" escrito en tablas carnales del corazón" (v. .3). El uno era "de la letra" que "mata"; el otro "del espíritu" que "da vida" (v. 6), aquellos
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expresiones que denotan las características principales de los dos pactos o economías—cf.
Romanos 7:6. El judaísmo se asemeja a "la letra" porque era algo externo y objetivo, porque presentaba una regla del deber Divino aunque no transmitía disposición ni poder para obedecer: el cristianismo tiene que ver con el alma y se hace eficaz—Romanos 1:16 .
"Uno era externo, el otro espiritual; el uno era un precepto externo, el otro un poder interno. En un caso la ley estaba escrita en piedra, en el otro en el corazón. El uno, por tanto, era letra, el otro espíritu " (C. Hodge).
En los versículos 7-11 el apóstol contrasta los ministerios de las dos dispensaciones o economías. No es —como enseñan erróneamente los dispensacionalistas— que aquí opone la gracia (¡una palabra que nunca aparece en este capítulo!) a la ley moral, sino que el cristianismo se opone al judaísmo. Es un gran error suponer que Pablo estaba hablando aquí de los Diez Mandamientos como tales: más bien, lo que tiene en mente es todo el sistema mosaico: "cuando se lee a Moisés" (v.15), la referencia es principalmente al ceremonial. ley, en la que había muchas cosas que apuntaban hacia Cristo y tipificaban su obra de redención, pero que, a causa de su carnalidad, los judíos no discernían. El judaísmo era un
"ministración de la muerte": la Ley Moral está diseñada para acabar con toda justicia propia, porque condena y trae al mundo entero culpable ante Dios, revelando así la extrema necesidad de salvación del pecador. La ley ceremonial, con su sacerdocio y ritual, exhibía igualmente tanto la culpabilidad como la contaminación del hombre, así como la inefable santidad y la inexorable justicia de Dios, de modo que sin derramamiento de sangre no hay remisión. El altar de bronce en el atrio exterior, donde se sacrificaban las víctimas del sacrificio, testimoniaba claramente este hecho de que el judaísmo es "un ministerio de muerte".
Aunque el ministerio del antiguo pacto era uno de "muerte", sin embargo era
"glorioso". El judaísmo no fue una invención humana sino una institución divina. En él había una revelación solemne pero gloriosa de las perfecciones morales de Dios. En él había un maravilloso y bendito presagio de la persona, oficio y obra del Redentor. En él había una sabia y necesaria preparación del camino para la introducción y establecimiento del cristianismo. Esa "gloria" se esbozó en el rostro del mediador de ese pacto (Deut. 5:5; Gál. 3:19) cuando regresó al pueblo después de hablar con Jehová en el monte, porque "la piel de su rostro resplandecía". " (Éxodo 34:19). Ese resplandor de sus rasgos era emblemático de la gloria perteneciente al antiguo pacto, y eso, en dos aspectos notables. Primero, fue sólo externo, mientras que una gloriosa obra de gracia se realiza dentro de los beneficiarios del nuevo pacto. En segundo lugar, no fue más que una gloria transitoria, como simbolizaba el brillo que se desvanecía rápidamente del rostro de Moisés; mientras que el que está relacionado con el nuevo pacto es uno que "no perdura" (1 Ped. 1:4).
Los cristianos, al contemplar la gloria del Señor, son "transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor" (2 Cor. 3:18).
Cualquiera que lea atentamente 2 Corintios 3 y 4 no debería tener dificultad alguna en entender a qué se refería el apóstol cuando dijo en 5:17.
"las cosas viejas pasan". Primero, nos dice en 3:7 que la gloria relacionada con el antiguo pacto "había de ser abolida". Pero fue más allá, diciendo, en segundo lugar: "Porque si lo que se acaba fue glorioso, mucho más glorioso es lo que permanece" (v. 11): la vieja economía y su ministerio no eran más que temporales y ya entonces habían sido puestos a un lado. El
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El sacrificio de toros y machos cabríos ya no era válido ahora que había aparecido el Antitipo. En tercer lugar, en el versículo 13 utiliza un lenguaje aún más fuerte: "lo que es abolido" o "destruido". En la epístola anterior (13:10) Pablo había establecido la máxima de que "cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará", por lo que aquí declara que el nuevo pacto anula el antiguo, por eso nunca fue diseñado para tener algo más que una existencia transitoria. Las "cosas viejas" que "pasaron" son la circuncisión, el ritual del templo, el sacerdocio levítico, toda la ley ceremonial; en una palabra, el judaísmo y todo lo que lo marcó como sistema.
En 2 Corintios 4 el apóstol continúa con el mismo tema. El "este ministerio" del versículo 1
es el del "nuevo pacto" del que se habla en 3:6 y denominado "el ministerio del espíritu"
y "de justicia" (vv. 8,9). En 3:14, hablando del gran cuerpo de la nación judía, dijo: "Pero su entendimiento estaba cegado" y en 4:3,4 declara "Pero si nuestro evangelio está encubierto, entre los que se pierden está encubierto: en quienes el dios de este mundo (es decir, Satanás, como director de sus religiones) ha cegado el entendimiento de los incrédulos". En 3:9, 10 afirmó que si bien había una "gloria" relacionada con el antiguo pacto, la del nuevo
"sobresalió" St. La amplificación de eso se hace en 4:6. La columna de nube y de fuego que guió a Israel durante sus viajes no era más que externa y temporal, pero Jehová ahora ha
"brilló en nuestros corazones para la luz del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo": esa iluminación interior permanece en el creyente para siempre; ¡inmensurablemente superiores son las "cosas nuevas" que han desplazado a las viejas! En los versículos 8-18 el apóstol mencionó algunas de las pruebas que había implicado el cumplimiento fiel de su comisión.
Después de una digresión característica, en la que el apóstol describió las ricas compensaciones que Dios ha provisto para sus siervos y para su pueblo en general (vv. 1-10), regresa al tema de sus labores ministeriales, dando a conocer los manantiales de los cuales emitido (vv. 11-14). Como en el cap. 3, al reivindicar su apostolado, había entretejido importante instrucción doctrinal, así que aquí. Primero, debe notarse cuidadosamente que Pablo todavía estaba ocupado en cerrar la boca de sus detractores, sí, proporcionando a sus conversos material para silenciarlos (ver vers. 12), hablando de sus adversarios como aquellos que "se glorían en apariencia, y no de corazón". En lo que sigue, aduce lo que no se puede contradecir. "Porque así juzgamos (o "razonamos") que si uno murió por todos, entonces todos estábamos muertos"
(v. 14): una traducción muy engañosa, que está corregida en la R. V.: "uno murió por todos, luego todos murieron". Es muy cierto que aquellos por quienes Cristo murió estaban espiritualmente muertos, pero no es a eso a lo que se hace referencia aquí: ¡el hecho de que no fueran regenerados era un hecho sin que Cristo muriera por ellos! Más bien, Pablo estaba mostrando el efecto legal o lo que sigue como consecuencia de que Cristo haya muerto por ellos.
"Habiendo juzgado esto, que si uno murió por todos, entonces todos murieron" (Bag. Int.). El apóstol enuncia allí un axioma teológico: expresa el principio de representación federal.
El acto de uno es, a los ojos de la ley, el acto de todos aquellos en cuyo nombre realiza transacciones.
Toda la elección de gracia "murió" judicialmente con la muerte de su Fiador. La muerte de Cristo, en lo que respecta a las exigencias de la Ley Divina o el fin del gobierno Divino, es la misma que si todos hubieran muerto personalmente. ¿"Murió" a qué? ¿Las consecuencias de sus pecados, la maldición de la Ley? Sí, aunque eso no es lo principal que se plantea aquí. ¿Entonces que? Esto, más bien, habían "muerto" a su antigua posición.
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en la carne: ya no tenían ningún estatus en ese ámbito donde se obtenían distinciones como judío y gentil. No sólo habían muerto al pecado, sino a todas las relaciones naturales.
¡La muerte nivela todas las distinciones!
Pero eso es sólo negativo; el apóstol va más allá y aporta el lado positivo: "Y murió por todos, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel" que ha cumplido todos sus requisitos. Es la unidad legal de Cristo y Su Iglesia en el terreno de la resurrección. Habiendo soportado la maldición, están muertos en la ley; viviendo ahora a través de la resurrección de Cristo, no pueden sino "vivir para Él", porque judicialmente son uno con Él. Su resurrección fue tan vicaria como Su muerte, y los mismos individuos fueron objeto de ambas. La pertinencia de este razonamiento, esta bendita verdad y hecho, para el caso del apóstol, debería ser evidente de inmediato. La propia relación de Cristo con el judaísmo terminó con Su muerte, y cuando salió de la tumba fue a la resurrección, un terreno completamente nuevo; y así es con todos aquellos a quienes Él representó legalmente.
Lo que se acaba de señalar arriba se hace aún más claro en el versículo 16, donde el apóstol muestra la conclusión que debe sacarse de lo que acaba de probar: "De manera que de aquí en adelante a nadie conocemos según la carne; sí, aunque hayamos conocido a Cristo según la carne, pero ahora ya no lo conocemos más". Conocer a un hombre según la carne es reconocerlo según su estado natural y su distinción racial. Conocer a Cristo "según la carne" era aprobarlo como la "Simiente de David", el Mesías judío. Pero la muerte de Cristo anuló tales relaciones: su resurrección le trajo una relación nueva y superior. Por lo tanto, en el ejercicio de su ministerio, Pablo no mostró respeto hacia ningún hombre simplemente porque era judío, ni estimó a Cristo por ser el Hijo de David, sino que lo adoró como el Salvador de judíos y gentiles. similar. De esta manera quedó expuesta de manera concluyente la parcialidad pecaminosa de aquellos que buscaban judaizar a los santos corintios. El versículo 17 establece la gran conclusión que se debe sacar de lo que se ha establecido en el contexto.
El gran cambio
"De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas" (2 Cor. 5:17). Por familiares que sean esas palabras, por simple y claro que parezca su significado, sin embargo, como casi todos los versículos de las Epístolas, éste sólo puede entenderse correctamente determinando su conexión con el contexto. Es más, vamos más allá: a menos que este versículo se interprete estrictamente de acuerdo con su contexto, seguramente nos equivocaremos en nuestra comprensión del mismo. El hecho mismo de que se introduzca con "por lo tanto" muestra que está inseparablemente conectado con lo que va antes, que introduce una inferencia o saca una conclusión de ella, y si lo ignoramos rechazamos la clave que es la única que abrirá su contenido. Ya hemos retomado los versículos anteriores, aunque de ninguna manera hemos intentado dar una exposición completa de los mismos. Nuestro diseño ha sido simplemente proporcionar una explicación suficiente de sus términos que permita al lector percibir la deriva del apóstol. Eso requirió que señaláramos las condiciones generales que prevalecían en la asamblea de Corinto (para que pudiera parecer por qué Pablo les escribió como lo hizo) y luego indicar la tendencia de lo que dijo en los capítulos 3 y 4.
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En 5:12 el apóstol les dice: "Porque no nos recomendamos otra vez a vosotros (ver 3:1,2), sino que os damos ocasión de gloriaros en nuestro nombre, para que tengáis algo que responder a los que se glorían en apariencia, y no de corazón". Los que se jactaban de su apariencia eran los judaizantes, que se jactaban de su linaje desde Abraham y de pertenecer a la Circuncisión. En lo que sigue, Pablo proporciona a sus conversos argumentos que los falsos maestros no pudieron responder, empleando un lenguaje que dejaba de lado el exclusivismo del judaísmo. Primero señaló que "si uno murió por todos, entonces todos murieron; y él murió por todos" (vv. 14,15). Ese "todos" repetido tres veces enfatizó el alcance internacional de la obra federal de Cristo: Él murió tan verdaderamente en nombre y en lugar de los elegidos de Dios entre los gentiles como por los judíos elegidos, y como muestra el versículo 15, uno se beneficia de ahí tanto como el otro. La cruz de Cristo efectuó e introdujo un gran cambio en el reino de Dios. Cualquier posición peculiar de honor que los judíos hubieran ocupado anteriormente, cualesquiera que fueran los privilegios especiales que habían tenido bajo la economía mosaica, ya no los obtuvieron. La herencia gloriosa que Cristo compró sería la porción de todos aquellos por quienes soportó la maldición y de todos por quienes obtuvo la recompensa de la Ley.
A continuación el apóstol mostró las inferencias lógicas que deben extraerse de lo que había establecido en los versículos 14,15. Primero, "De modo que de ahora en adelante a nadie conocemos según la carne; y aun si a Cristo conocimos según la carne, ahora ya no lo conocemos más" (v. 16). Note primero las palabras que hemos puesto en cursiva: son marcas de tiempo que definen la transición revolucionaria, llamando la atención sobre el gran cambio dispensacional que la obra redentora de Cristo había producido. Ese cambio consistió en el completo abandono del antiguo orden de cosas que había prevalecido durante los quince siglos anteriores, bajo el cual había predominado una relación carnal.
Cristo había introducido un orden de cosas en el que distinciones como judío y gentil, esclavo y libre, varón y mujer, no tenían virtud ni conferían privilegios especiales. Para alguien que había sido redimido, no importaba si sus hermanos y hermanas en Cristo eran anteriormente miembros de la nación judía o extranjeros de la comunidad de Israel.
No conocía ni estimaba a ningún hombre según su descendencia natural. La verdadera circuncisión son aquellos "que adoran a Dios en el espíritu y se regocijan en el Señor Jesús, y no confían en la carne", ni en su genealogía (Fil. 3:3).
La muerte y resurrección de Cristo no sólo tuvieron como resultado el abandono del judaísmo, que se basaba en una descendencia carnal de Abraham, y cuyos privilegios sólo podían ser disfrutados por aquellos que llevaban en sus cuerpos el signo del pacto de la circuncisión (el judaísmo fue desplazado por cristianismo, que se basa en una relación espiritual con Cristo, cuyos privilegios disfrutan aquellos en quienes habita el Espíritu Santo (la señal y el sello del nuevo pacto), pero Cristo mismo ahora es conocido o estimado según una perspectiva diferente y manera superior. Fue como el Mesías prometido que se había aparecido a los judíos, y fue como tal que sus discípulos habían creído en él (Lucas 24:21; Juan 1:41, 45).
En consecuencia, había ordenado a sus apóstoles: "No vayáis por camino de gentiles, ni entréis en ciudad de samaritanos, sino id más bien a las ovejas descarriadas de la casa de Israel" (Mat. 10:5,6). —¡contraste 28:19 después de Su resurrección! Lejos de conocer a Cristo como el Mesías judío, lo adoran como exaltado por encima de todo principado y potestad.
"Jesucristo era ministro de la circuncisión" (Romanos 15:8), pero ahora está sentado "sobre
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diestra del trono de la Majestad en los cielos, ministro del Santuario (celestial)" (Heb. 8:1,2).
En el versículo 17 el apóstol saca una conclusión adicional de lo que había declarado en el versículo 15:
"De modo que si alguno está en el Señor, nueva criatura es" - sí, "cualquier hombre", sea judío o gentil. Antes de que podamos determinar la fuerza de "una nueva criatura", tenemos que sopesar cuidadosamente la palabra inicial, porque su ausencia o presencia cambia por completo el carácter de la oración: "si alguno está en el señor, nueva criatura es" es una simple declaración de hecho, pero
"luego si" es una conclusión extraída de algo anterior. Esa sola consideración debería ser suficiente para mostrar que nuestro versículo no trata de la regeneración, porque si significara
"cualquier persona que está vitalmente unida al cielo ha nacido de nuevo", el "por lo tanto" sería completamente superfluo: o es o no es un alma espiritualmente vivificada y ningún razonamiento, ninguna inferencia, puede alterar el hecho. Tampoco hay nada en el contexto de lo cual se pueda deducir la regeneración, porque el apóstol no está tratando del don y las operaciones del Espíritu, sino de las consecuencias judiciales de la obra federal de Cristo. En lugar de describir la experiencia cristiana en este versículo 17, Pablo está declarando uno de los efectos legales que necesariamente resultan de lo que Cristo hizo por su pueblo.
En los versículos 13, 14 se presenta a Cristo como la Cabeza federal de Su Iglesia, primero en la muerte y luego en la resurrección. De esa declaración doctrinal de hecho se desprende una doble inferencia. En primer lugar y de manera negativa (v. 16), aquellos a quienes Cristo representó murieron en Él a su antiguo estatus o posición natural, de modo que en adelante ya no están influenciados por relaciones carnales.
En segundo lugar, y positivamente (v. 17), aquellos a quienes Cristo representaba resucitaron en Él y fueron introducidos a un nuevo estatus o posición espiritual. Cristo estaba actuando como la Cabeza del Pacto de Su pueblo, y resucitó como la Cabeza de la Nueva creación (como Adán fue la cabeza de la vieja), y por lo tanto si yo estoy federalmente en un Cristo resucitado debo ser legalmente "una nueva criatura". ", habiendo "pasado judicialmente de muerte a vida" Como declara Romanos 8:1 "Ninguna condenación hay ahora para los que están en el señor Jesús", ¿y por qué? Porque siendo legalmente uno con Él murieron en Él. De la misma manera, son, pues, nuevas criaturas en Cristo, ¿y por qué? Porque siendo legalmente uno con Él resucitaron en Él
"Quién es el Principio (es decir, de la nueva creación, cf. Apocalipsis 3:14), el Primogénito de entre los muertos" (Col. 1:18). Judicialmente "resucitan con Cristo" (Col. 3:1) .
No sólo el contexto y su apertura "por lo tanto" nos impiden considerar 2
Corintios 5:17 describe lo que sucede en un alma en la regeneración, pero el contenido del versículo mismo prohíbe tal interpretación. De hecho, es cierto que tal milagro de gracia produce una transformación muy bendita en quien es el sujeto de él, pero no tal que se ajuste a los términos aquí utilizados. ¿Qué es lo principal que afecta el carácter y la conducta de una persona antes de nacer de nuevo? ¿No es "la carne"? No hay duda de que lo es. Igualmente indudable es que la vieja naturaleza no "pasa" cuando Dios vivifica un alma espiritualmente muerta. También es cierto que la regeneración es la entrada a una nueva vida, pero ciertamente no es el caso que "todas las cosas se hacen nuevas, porque no recibe ni una nueva memoria ni un nuevo cuerpo". Si el versículo 17 describe algún aspecto de la experiencia cristiana entonces es glorificación, porque con toda seguridad su lenguaje no se adapta a la regeneración.
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"Y todas las cosas provienen de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por los cielos, y nos dio (a los ministros del nuevo pacto—3:6) el ministerio de la reconciliación" (18).
Esto también va en contra de la interpretación popular de lo anterior. Cabe señalar que el versículo 18 comienza con "Y", lo que indica que continúa la misma línea de pensamiento.
"Todas ("las"—griego) cosas" que son de Dios no se refieren al universo como procedente de Él, ni a Su agencia providencial por la cual todos los eventos son controlados, sino más bien a aquellas cosas particulares de las que se habla desde el versículo 13 en adelante: Todo lo que Cristo logró, el gran cambio dispensacional que ha resultado de Su muerte y resurrección, la predicación de los ministros del nuevo pacto, tienen a Dios como Autor. El resultado de lo que Cristo hizo es que aquellos por quienes Él realizó transacciones son "reconciliados con Dios", y la reconciliación, nótese particularmente, es, como la justificación, enteramente objetiva y no subjetiva como lo es la regeneración. La reconciliación es, como hemos demostrado plenamente en nuestros artículos sobre esa doctrina, enteramente una cuestión de relación: que Dios deje a un lado su ira y esté en paz con nosotros.
"Y nos ha dado (a sus embajadores) el ministerio de la reconciliación, es decir, que Dios estaba en el Señor reconciliando consigo al mundo (griego), sin imputarles sus transgresiones" (vv. 18, 19). Desde allí hasta el final de 6:10 el apóstol nos informa en qué consiste este
"ministerio" consistía en. Primero, era que Dios "estaba en el señor reconciliando" no simplemente a un judaísmo apóstata, sino a un "mundo" alienado, es decir, toda la elección de la gracia, el "todo".
de los versículos 14, 15. Luego afirma el lado negativo de la "reconciliación", es decir, "no imputarles sus transgresiones", lo que nuevamente trae el lado legal de las cosas. El lado positivo de la reconciliación se da en el versículo 21: "para que seamos hechos justicia de Dios en él", que es enteramente objetivo y judicial, y en ningún sentido subjetivo y experimental. ¡Cuán diferente es eso de si hubiera dicho "reconciliar consigo mismo al mundo, impartirles una nueva naturaleza" o "dominar sus iniquidades"!
No es lo que Dios obra en su pueblo, sino lo que ha hecho por ellos a través de los cielos, de lo que trata todo el pasaje.
Volviendo nuevamente al versículo 17. "Por tanto": en vista de lo establecido en los versículos anteriores, se sigue necesariamente que: "si alguno está en Cristo, nueva criatura es": tiene una nueva posición ante Dios; siendo representativamente uno con Cristo, ha sido llevado al terreno de la resurrección, es miembro de esa nueva creación de la cual Cristo es la Cabeza federal y, en consecuencia, está bajo un Pacto enteramente nuevo. Ésta es la conclusión grandiosa e incontrovertible que se debe sacar: "las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas". Las distinciones naturales y nacionales que se obtuvieron bajo el antiguo pacto no encuentran lugar en el terreno de la resurrección: estaban conectadas con la carne, mientras que la relación que se obtiene y los privilegios que se disfrutan bajo el nuevo pacto son enteramente espirituales. Una vez que esto fue claramente comprendido y asumido por la fe, hizo inútiles las afirmaciones de los judaizantes.
No es fácil para nosotros en esta fecha concebir lo que implicó esa transición revolucionaria del judaísmo al cristianismo, tanto para judíos como para gentiles. Fue el cambio más grande que este mundo haya presenciado jamás. Durante quince siglos el reino de Dios en la tierra había estado confinado a una nación favorecida, tiempo durante el cual todas las demás habían sido
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abandonados a andar por sus propios caminos. El abismo que separaba al judaísmo del paganismo era mucho más real y mucho más amplio que el que existe entre el romanismo y el cristianismo ortodoxo. El espíritu de división entre judíos y gentiles era más intenso que el que existe entre las distintas castas de la India. Pero en la Cruz la economía mosaica
"falleció", el muro intermedio de petición fue derribado, y tras la resurrección de Cristo, el "No vayáis por el camino de los gentiles" dio paso al "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura". Las relaciones carnales que habían caracterizado tan marcadamente al judaísmo, ahora dieron paso a las espirituales; sin embargo, fue sólo con gran dificultad que los judíos convertidos pudieron darse cuenta de ese hecho, y gran parte del Nuevo Testamento está dedicado a demostrarlo. El objetivo principal de toda la epístola a los Hebreos era demostrar que "las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas". En él, el apóstol pone de manifiesto que el "antiguo pacto" que Jehová había celebrado con Israel en el Sinaí, con todas sus ordenanzas de adoración y los privilegios peculiares relacionados con ellas, fue anulado, que fue reemplazado por una nueva y mejor economía. . Allí se declara que Cristo "obtuvo un ministerio más excelente" en proporción a ser "mediador de un mejor pacto, establecido sobre mejores promesas"; y después de citar Jeremías 31, donde se anunció el nuevo pacto, señaló que el anterior estaba "envejecido, está a punto de desaparecer" (8:6-13). La superioridad trascendente de lo nuevo sobre lo viejo se pone de manifiesto en muchos detalles: lo primero fue temporal, lo segundo es eterno; el uno contenía sólo la sombra de las cosas buenas por venir, el segundo la sustancia. El sacerdocio aarónico ha sido desplazado por el de Cristo; una herencia terrenal por una celestial. El bendito contraste entre ellos se expone más plenamente en Hebreos 12:18-24.
No sólo a los judíos convertidos les resultó difícil adaptarse al gran cambio producido por el pacto que desplazó a los antiguos, sino que los judíos no convertidos causaron muchos problemas en las asambleas cristianas, insistiendo en que su descendencia de Abraham les confería privilegios especiales, y que los gentiles sólo podía participar en ellos siendo circuncidado y sujeto a la ley ceremonial. No es poco el contenido de las epístolas de Pablo que se dedica a refutar tales errores. Ya hemos demostrado que los corintios estaban siendo acosados por tales judaizantes; 2 Corintios 11:18 proporciona más evidencia, donde el apóstol se refiere a "muchas glorias según la carne", es decir, su linaje natural. Pero todo el terreno había sido cortado bajo sus pies por lo que él había declarado en 2 Corintios 3 y su argumento incontestable en 5:13-18. La muerte y resurrección de Cristo habían hecho que "las cosas viejas" desaparecieran: el antiguo pacto, la economía mosaica, el judaísmo ya no existía. "Todo se había hecho nuevo": se había introducido una nueva alianza, el cristianismo, con mejores relaciones y privilegios, una posición superior ante Dios, diferentes ordenanzas de culto.
Lo mismo se aplica a la epístola a los Gálatas, en la que hay muchos paralelos con lo que nos precedió en Corintios. Las iglesias de Galacia también estaban perturbadas por maestros del error, que buscaban judaizarlas, y Pablo usa prácticamente el mismo método para exponer sus sofismas. "No hay judío ni griego... esclavo ni libre... porque todos vosotros sois uno en el señor" (Gálatas 3:28) es un eco de "desde ahora no conocemos a ningún hombre según la carne".
En varios aspectos el contenido de 4:21-31 es similar a lo que se encuentra en 2 Corintios 3, porque en ambos los dos pactos se contrastan en Gálatas 4, bajo la alegoría de Agar.
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y Sara y sus hijos, se muestra la superioridad de estos últimos. "Vosotros que deseáis estar bajo la ley" (4:21) significa bajo el antiguo pacto. "Nacido según la carne" en el versículo 23 significa según la naturaleza, "por promesa" equivale a sobrenaturalmente. "Estos son" significa "representan los dos pactos" (v. 24). "Echa fuera a la esclava y a su hijo" de 4:30 tiene fuerza de acto de acuerdo con el hecho de que las cosas viejas "pasaron". Mientras que "Porque en el Señor Jesús ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión, sino una nueva criatura" (¡¡el único otro lugar en el N.T. donde aparece esa expresión!!) de 6:15 impone la misma verdad que 2 Corintios 5:17 .
Una vez que se percibe el significado de 2 Corintios 5:16, no hay lugar para ninguna disputa sobre el significado de lo que sigue inmediatamente. A la luz de 5:12; 10:7; 11:18 es inequívocamente claro que el apóstol estaba disuadiendo a los santos corintios de una parcialidad carnal y pecaminosa, es decir, de considerar a los hombres según la "apariencia exterior" o ascendencia carnal; pidiéndoles que estimen a sus hermanos por su relación con el cielo y no con Abraham, y que vean a Cristo mismo no como "un ministro de la circuncisión", sino como
"el Mediador de una mejor alianza" que ha hecho "nuevas todas las cosas". El antiguo pacto se hizo con una sola nación; lo nuevo con los creyentes de todas las naciones. Sus sacrificios nada hicieron perfecto, nuestro Sacrificio nos ha perfeccionado para siempre (Heb. 10:1, 14). La circuncisión fue para la descendencia natural de Jacob; el bautismo es para los hijos espirituales de Cristo. Sólo a los levitas se les permitió entrar al lugar santo, todos los hijos de Dios tienen derecho de acceso inmediato a Él. El séptimo día era el sábado según la constitución siniatica; el primer día celebra el orden de las cosas introducido por un Cristo resucitado. "Las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas"!
Habiendo intentado quitar una piedra de tropiezo en el camino de las almas conscientes al mostrar que 2 Corintios 5:13-21 no describe la obra del Espíritu Santo dentro del pueblo de Dios, sino la que resulta legalmente de lo que Cristo hizo por ellos. , parece necesario que ahora intentemos sondear y buscar una clase diferente considerando lo que sucede en alguien que es sobrenaturalmente vivificado. En otras palabras, habiendo abordado el gran cambio dispensacional que efectuó la muerte y resurrección de Cristo, pasemos ahora a contemplar el gran cambio experimental que, a su debido tiempo, se produce en cada uno de aquellos por quienes el Redentor derramó Su preciosa sangre. .
Hay muchos en la cristiandad actual que no dan evidencia de haber sido sujetos de tal cambio, pero que, sin embargo, están plenamente persuadidos de que están viajando hacia el cielo; mientras que no son pocas las almas perplejas por la incertidumbre de en qué consiste este gran cambio.
Lo que ahora nos proponemos tratar tal vez sea mejor denominarlo "el milagro de la gracia". Primero, porque es producido por las operaciones sobrenaturales de Dios. Segundo, porque esas operaciones son enteramente de Su soberana benignidad, y no por mérito alguno de aquellos que son sus súbditos favorecidos. En tercer lugar, porque esas operaciones son profundamente misteriosas para el conocimiento humano. Además, esa expresión, "un milagro de gracia",
es lo suficientemente abstracto y general como para incluir todos los términos como "nacer de nuevo",
"convertidos", etc., que en realidad se refieren sólo a una fase o aspecto del mismo. Además, posee la ventaja de poner el énfasis donde corresponde y atribuye la gloria a Aquel a quien sólo se debe, porque Dios es el Autor único y sin ayuda:
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cualesquiera instrumentos o medios que Él pueda o no complacer en utilizar para llevar a cabo los mismos: en la salvación de un pecador. "No depende del que quiere ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia" (Romanos 9:16). Por "un milagro de gracia" incluimos toda la obra de Dios en Su pueblo, y no simplemente Su acto inicial de vivificarlo.
Nada menos que un milagro de gracia puede transformar a un "hombre natural" (1 Cor. 2:14) en un
uno "espiritual" (1 Cor. 2:15). Sólo el poder de la Omnipotencia es capaz de emancipar a un siervo de Satanás y traducirlo al reino de Cristo. Nada menos que las operaciones del Espíritu Santo es incapaz de transformar a un "hijo de desobediencia" (Ef. 2:2) en un
"hijo de obediencia" (1 Ped. 1:14). Someter a alguien cuya "mente carnal" es "enemistad contra Dios" a una sujeción amorosa y leal a Él está más allá de todos los poderes de persuasión humana. Sin embargo, al ser sobrenatural, necesariamente trasciende nuestra capacidad de comprenderlo plenamente. Incluso aquellos que realmente lo han experimentado sólo pueden obtener una concepción correcta del mismo al verlo a la luz de aquellas pistas que Dios ha esparcido a lo largo de Su Palabra: e incluso entonces, sólo un concepto parcial e incompleto. Así como nuestros ojos son demasiado débiles para una mirada prolongada al sol, nuestras mentes son demasiado densas para captar más que unos pocos rayos dispersos de la Verdad. Vemos oscuramente a través de un cristal y lo sabemos sólo en parte. Bien para nosotros cuando seamos conscientes de nuestra ignorancia. El hecho mismo de que el gran cambio del que estamos tratando aquí sea producido por el poder milagroso de Dios implica que es uno que es más o menos inescrutable. Todas las obras de Dios están envueltas en un misterio impenetrable, incluso cuando son reconocibles por nuestros sentidos. La vida, la vida natural, en su origen, su naturaleza, sus procesos, desconciertan al investigador más capaz y cuidadoso. Este es mucho más el caso de la vida espiritual. La existencia y el ser de Dios trascienden inconmensurablemente el alcance de la mente finita; ¿Cómo entonces podemos esperar comprender plenamente el proceso por el cual nos convertimos en Sus hijos? Nuestro Señor mismo declaró que el nuevo nacimiento era algo misterioso: "El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido, pero no sabes de dónde viene ni adónde va, así es todo aquel que nace del Espíritu" (Juan 3:8). El viento es algo sobre lo que los científicos más eruditos no saben casi nada. Su naturaleza, las leyes que la gobiernan, su causalidad, todo está más allá del alcance de la investigación humana. Así ocurre con el nuevo nacimiento: es profundamente misterioso, desafía el diagnóstico de la razón orgullosa, insensible al análisis teológico.
El que supone tener una comprensión clara y adecuada de lo que sucede en un alma cuando Dios la arranca como un tizón del fuego, se equivoca mucho: "Si alguno piensa que sabe algo, todavía no sabe nada como debe". saber" (1 Cor.
8:2). Hasta el final de su peregrinaje terrenal, el cristiano mejor instruido tiene motivos para orar "lo que no veo, enséñame" (Job 34:32). Incluso el teólogo y el maestro de la Biblia no es más que un aprendiz y, como todos sus compañeros en la escuela de Cristo, adquiere su conocimiento de la Verdad gradualmente: "un poquito aquí, un poquito allí" (Isaías 28:10). Él también avanza lentamente, a medida que estudia un gran tema tras otro y se le abre a él, lo que le exige revisar o corregir sus aprensiones anteriores y ajustar sus puntos de vista sobre otras porciones de la Verdad a medida que se le concede más luz sobre cualquier rama. del mismo.
Necesariamente, porque la Verdad es una unidad, y si nos equivocamos en nuestra comprensión de una parte de ella, eso afecta nuestra percepción de otras partes de ella.
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Nadie debería ofenderse ni sorprenderse de que digamos que incluso el teólogo o el maestro de la Biblia no es más que un aprendiz y adquiere su conocimiento de la Verdad gradualmente. "El camino del justo es como la luz resplandeciente, que brilla cada vez más hasta llegar al día perfecto"
(Proverbios 4:18). Al igual que la salida del sol, la luz espiritual irrumpe gradualmente tanto en el predicador como en el oyente. Los hombres que han sido los más utilizados por Dios en la alimentación y edificación de su pueblo no estaban completamente preparados para su trabajo al comienzo de sus carreras, pero sólo a fuerza de un estudio prolongado lograron progresar en su propia comprensión del Verdad. Todo predicador que experimenta un verdadero crecimiento espiritual considera la mayoría de sus primeros sermones como los de un novicio, y tendrá motivos para avergonzarse al percibir su crudeza y la relativa ignorancia que caracterizó su producción; porque incluso si afortunadamente fue preservado de errores graves, probablemente encontrará muchos errores en sus exposiciones de las Escrituras, varias inconsistencias y contradicciones en los puntos de vista que sostenía entonces, y que un conocimiento más completo y una experiencia madura ahora le permiten rectificar.
Lo que se acaba de señalar explica por qué los escritos posteriores de un siervo de Dios son preferibles a los anteriores, y por qué en una segunda o tercera edición de sus obras encuentra necesario corregir o al menos modificar algunas de sus declaraciones originales. Ciertamente este escritor no es una excepción. Si reescribiera hoy algunos de sus artículos y piezas anteriores, haría una serie de cambios en ellos. Aunque puede ser humillante para el orgullo tener que hacer correcciones, también es motivo de acción de gracias a Dios por la luz más plena que le ha concedido y que le permite hacerlo. Durante nuestro primer pastorado estuvimos muy comprometidos en combatir el error de la salvación mediante la cultura y la reforma personal y, por lo tanto, pusimos nuestro énfasis principal en la verdad contenida en las palabras de nuestro Señor: "Os es necesario nacer de nuevo" (Juan 3:3, 5). , 7), mostrando que se requería algo mucho más potente y radical que cualquier esfuerzo propio para dar admisión al reino de Dios; que ninguna educación, mortificación o adorno religioso del hombre natural podría prepararlo para morar para siempre en un cielo santo.
Pero al tratar de refutar un error es necesario tener mucho cuidado para no caer en otro en el extremo opuesto, porque en la mayoría de los casos el error es la Verdad pervertida en lugar de repudiada, la Verdad distorsionada por no preservar el equilibrio. "Nacer de nuevo" no es la única manera en que la Escritura describe el gran cambio producido por el milagro de la gracia: se utilizan otras expresiones, y a menos que se tomen en debida consideración, se genera una concepción inadecuada y defectuosa de en qué consiste y efectúa ese milagro. se formará. Nuestro segundo pastorado estaba ubicado en una comunidad donde abundaba la enseñanza de la "Santificación Total" o perfeccionismo sin pecado, y al combatirla enfatizamos el hecho de que el pecado no es erradicado del ser de ningún hombre en esta vida, que incluso después de nacer de nuevo la "vieja naturaleza" todavía permanece dentro de él. Estábamos plenamente justificados por la Palabra de los cielos al hacerlo, aunque si estuviéramos ocupados en la misma tarea hoy deberíamos ser más cuidadosos al definir lo que queremos decir con "la vieja naturaleza" y más insistentes en que una persona regenerada tiene una disposición radicalmente diferente. pecados de lo que tenía antes.
Todo su pueblo reconoce que se produce un gran cambio en una persona y dentro de ella cuando Dios la regenera, un cambio muy diferente del que conciben muchos que nunca lo han experimentado personalmente. Por ejemplo, es mucho más profundo.
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que un simple cambio de credo. Uno puede haber sido educado como arminiano y luego estar intelectualmente convencido de que tales principios son insostenibles; pero su posterior conversión al sistema calvinista no es prueba alguna de que ya no esté muerto en delitos y pecados. De nuevo, se trata de algo más radical que un cambio de inclinación o de gusto. Muchos mundanos vertiginosos se han saciado tanto de sus placeres que pierden todo gusto por ellos, abandonándolos voluntariamente y acogiendo la paz que supone que se puede encontrar en un convento o monasterio. También es algo más vital que un cambio de conducta. Algunos borrachos notorios firmaron el compromiso y permanecieron abstemios totales el resto de sus días, y sin embargo ni siquiera hicieron una profesión de ser cristianos. Uno puede alterar completamente su modo de vida y, sin embargo, ser completamente carnal, abandonar una vida de vicio y crimen por una de respetabilidad moral y no ser más espiritual de lo que era antes. Muchos se engañan en este punto.
No deduzca el lector de lo que acaba de decir que uno puede ser objeto de un milagro de gracia y, sin embargo, no ir acompañado de una iluminación de su entendimiento, un refinamiento de sus afectos o una reforma de su conducta. Ese no es en absoluto nuestro significado.
Lo que deseamos dejar claro es que ese milagro de la gracia consiste en algo muy superior a esos cambios superficiales y meramente naturales que muchos sufren. Ese "algo muy superior" tampoco consiste sólo en la comunicación de una nueva naturaleza que deja todo lo demás en su receptor tal como estaba antes: es la persona (y no simplemente una naturaleza) la que se regenera o nace de nuevo. "El que no nace de nuevo, no puede ver el reino de Dios" (Juan 3:3) es algo completamente diferente de decir "el que no nace en el hombre una nueva naturaleza, no puede ver el reino de Dios". Cualquier desviación de las Escrituras está llena de daño, y si reducimos lo que es personal a algo abstracto e impersonal, estamos seguros de que formaremos una visión muy inadecuada, si no errónea.
concepción de la regeneración.
Cambio de corazon
Pasamos a continuación a Romanos 5:5, donde leemos: "el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado". Por naturaleza ningún hombre tiene amor alguno por Dios. A aquellos judíos que lucharon con tanta vehemencia por la unidad de Dios y aborrecieron toda forma de idolatría, y que en su celo equivocado buscaron matar al Salvador a causa de
"Haciéndose igual a Dios", declaró, "yo sé que no tenéis el amor de Dios en vosotros" (Juan 5:18, 42). No sólo carece de amor, sino que el hombre natural está lleno de enemistad contra Dios (Ro. 8:7). Pero cuando el Espíritu Santo obra en él un milagro de gracia, su corazón experimenta un gran cambio hacia Dios, de modo que Aquel que antes temía y buscaba desterrar de sus pensamientos es ahora el Objeto de su veneración y alegría, Aquel que está sobre él. cuyas gloriosas perfecciones se deleita en meditar, y por cuyo honor y placer ahora busca vivir.
Ese gran cambio que se produce dentro del regenerado no consiste en la aniquilación del principio maligno, "la carne", sino en liberar la mente de su dominio y en la comunicación de un principio santo que transmite una nueva propensión y disposición a vivir. el alma: Dios ya no es odiado sino amado. En Ezequiel 36:26 se habla de esa liberación de la mente del dominio maligno de la carne, como si Dios quitara "la
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corazón de piedra", y ese derramamiento de Su amor dentro del corazón por Su Espíritu se denomina darles "un corazón de carne". El profeta utilizó un lenguaje figurado tan fuerte para insinuar que el cambio producido no es superficial ni transitorio. Al considerar demasiado carnalmente ("literalmente") los términos utilizados por los profetas, los dispensacionalistas y sus seguidores han creado sus propias dificultades y no han podido comprender el significado del pasaje. No es que un órgano o facultad interior sea removido y reemplazado por un diferente, sino más bien que se había producido un cambio radical para mejor en la facultad original, no cambiando su naturaleza o funciones esenciales, sino ejerciendo sobre ella una influencia nueva y transformadora.
No debería ser necesario que trabajemos en lo que es bastante simple y obvio para los de mentalidad espiritual, pero en vista de la terrible confusión y la ignorancia general que prevalecen, creemos que se llama otra palabra (para beneficio de los perplejos). para. Tal vez un simple ejemplo sirva para aclarar aún más el asunto. Supongamos que durante mucho tiempo he albergado amarga animosidad contra un prójimo y lo he tratado con desprecio, pero que ahora Dios me ha hecho arrepentirme profundamente de la injusticia que le he cometido, de modo que le he confesado humildemente mi pecado. y de ahora en adelante lo estimaré mucho y haré todo lo que esté en mi poder para enmendar el mal que le hice; Seguramente a nadie le resultaría difícil comprender lo que quería decir si dijera que he experimentado un verdadero "cambio de opinión".
hacia esa persona, ni sería engañoso decir que se me ha quitado un "corazón de amargura" y se me ha dado "un corazón de buena voluntad". Aunque no pretendemos explicar el proceso, algo muy parecido es la naturaleza y el efecto de que Dios quite el corazón de piedra y dé un corazón de carne o libere la mente de la enemistad contra Dios y derrame Su amor en el corazón. .
"Pero gracias a Dios, que fuisteis siervos del pecado, pero habéis obedecido de corazón a aquella forma de doctrina que os fue entregada ("a la cual fuisteis entregados"—
margen). Liberados entonces de (la culpa y el dominio del) pecado, vinisteis a ser siervos de la justicia" (Rom. 6:17,18). En este pasaje el Espíritu Santo describe esa maravillosa transformación por la cual los siervos del pecado se convirtieron en siervos. de justicia. Esa transformación se efectúa al ser entregados a esa forma de doctrina que requiere obediencia sincera. Para ayudar a nuestro débil entendimiento se usa otra similitud. "La Verdad que es después de la piedad" (Tito 1:1) se llama "esa forma ("tipo o impresionar", Young; traducido "moda, patrón" en otros pasajes) de doctrina" o
"enseñanza": la figura de un molde o sello que se utiliza en el que los corazones de los regenerados (ablandados y hechos flexibles por el Espíritu Santo) se asemejan a un metal fundido que recibe y retiene la impresión exacta de un sello, respondiendo a su línea de línea, conformada a la forma y figura de la misma. El alma vivificada es "entregada a" (la palabra griega significa
"entregado a", como se puede ver en Mateo 5:25; 11:27; 20:19) la Verdad, para que sea responsable o conforme a ella.
En su estado inconverso habían sido siervos voluntariosos y devotos del pecado, prestando atención uniformemente a sus impulsos y cumpliendo sus mandatos, gratificando sus propias inclinaciones sin tener en cuenta la autoridad y la gloria de Dios. Pero ahora se sometieron cordialmente a la enseñanza de la Palabra de Dios a la cual habían sido entregados o arrojados a la misma manera de la misma. Habían sido renovados sobrenaturalmente o
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conformado a los santos requisitos de la Ley y del Evangelio por igual. Sus mentes, sus afectos y sus voluntades se habían formado según el tenor del estándar de Dios. Así, desde otro ángulo más, se nos informa en qué consiste el gran cambio; es Dios quien lleva el alma del amor al pecado al amor de la santidad, un ser transformado por la renovación de la mente, una transformación que produce conformidad con la voluntad Divina. Es un acuerdo interno con la Regla de justicia en la que está arrojado el corazón y después de la cual se forma y modela el carácter, cuya consecuencia es una obediencia del corazón, en contraste con la obediencia forzada o fingida que procede del miedo o del yo. -interés.
"Porque sin la ley estuve en un tiempo; pero cuando vino el mandamiento, el pecado revivió y yo morí" (Romanos 7:9). Como el último pasaje considerado describe el lado positivo del gran cambio experimentado en el hijo de Dios, éste trata más su aspecto negativo.
Los comentaristas generalmente coinciden en que en Romanos 7:7-11, el apóstol está narrando una de las experiencias por las que pasó en su conversión. En primer lugar, dice, hubo un tiempo en el que estuvo "sin la Ley", palabras que no pueden tomarse en absoluto. En sus días no regenerados había sido un fariseo orgulloso. Aunque había recibido su formación con el renombrado rabino Gamaliel, donde su principal ocupación era el estudio de la Ley, siendo totalmente ignorante de su espiritualidad, vital y experimentalmente hablando, era como alguien "sin" ella, sin una comprensión de su diseño o un conocimiento interno de su poder. Suponiendo que todo lo necesario era una mera conformidad externa con sus requisitos, y atendiendo estrictamente a lo mismo, estaba muy satisfecho consigo mismo, satisfecho con su justicia y seguro de su aceptación ante Dios.
Segundo, "pero cuando vino el mandamiento": el versículo siete nos informa que fue el décimo mandamiento que el Espíritu Santo usó como flecha de convicción. Cuando esas palabras,
"No codiciarás", le fueron aplicadas, cuando llegaron a su conciencia con el poder iluminador y convincente del Espíritu, la burbuja de su superioridad se pinchó y su autocomplacencia se hizo añicos. Como un rayo caído de un cielo despejado, esa prohibición Divina, "no (ni siquiera) desearás lo que está prohibido, trajo a su corazón con sorprendente fuerza el rigor y la espiritualidad de la Ley Divina. Como aquellas palabras, "debes tener ninguna voluntad propia" lo traspasó, se dio cuenta de que la Ley exigía conformidad interna y externa a sus santos términos. Entonces fue cuando "el pecado revivió": era consciente de que sus concupiscencias se levantaban en protesta contra los santos y extensos requisitos. de la Regla Divina. El hecho mismo de que Dios haya dicho "no codiciarás" sólo sirvió para agravar y agitar en una mayor actividad aquellas corrupciones de las cuales antes era inconsciente, y cuanto más intentaba someterlas, más dolorosamente se daba cuenta. ¿Se volvió por su propia impotencia?
En tercer lugar, "y morí": en sus propias aprehensiones, sentimientos y estimación de sí mismo. Antes de conocer sus corrupciones internas y sentir algo de la plaga de su corazón, vivir una vida moralmente recta y ser muy puntilloso en el cumplimiento de los requisitos de la ley ceremonial, el apóstol se consideraba un buen hombre. En su propia opinión, estaba "vivo" sin ser condenado por la Ley, sin temor al castigo ni al juicio venidero. Pero cuando el décimo mandamiento golpeó su conciencia, percibió
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la espiritualidad de la ley y se dio cuenta de que hasta entonces sólo tenía un conocimiento teórico de ella. Convencido de su depravación interior, de sus deseos, pensamientos e imaginaciones pecaminosos, se sintió un criminal condenado que merecía la muerte eterna. Éste es otro elemento esencial en el gran cambio, que deberíamos haber introducido mucho antes si hubiéramos seguido un orden teológico en lugar de rastrear las diversas referencias a él tal como están registradas en las Escrituras. Ese elemento esencial consiste en una convicción personal de pecado, de nuestro estado perdido, y una convicción tal que el sujeto desespera por completo de cualquier ayuda propia y muere para su propia justicia.
"Y así erais algunos de vosotros: mas sois lavados, mas sois santificados, mas sois justificados en el nombre del Señor Jesús y en el Espíritu de nuestro Dios" (1 Cor. 6:11). "Estos eran algunos de vosotros" se refiere a los personajes licenciosos y viciosos mencionados en los versículos nueve y diez, de los cuales Matthew Henry dijo que eran "más monstruos que hombres". Note que algunos que son eminentemente buenos después de la conversión han sido tan notables para maldad antes." ¡Qué alteración tan gloriosa efectúa la gracia al rescatar a las personas de pecados tan degradantes y degradantes! Esa gran transformación se describe aquí con tres palabras:
"lavado, santificado, justificado". A algunos de nuestros lectores les puede parecer muy extraño escuchar que muchos de aquellos que se consideran defensores de la ortodoxia, si no repudian explícitamente la primera, pero no le dan ningún lugar en su concepto de lo que sucede, en la regeneración. Limitan de tal manera sus pensamientos a lo que es recién creado y comunicado al cristiano que se pierde de vista cualquier cambio y limpieza de su ser original. Los hijos de Dios son tan verdaderamente "lavados" como santificados y justificados. ¿Literalmente así? Sí; en un sentido material. No, moralmente.
"Pero vosotros estáis lavados" fue el cumplimiento de esa promesa del Antiguo Testamento: "Entonces rociaré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpios; de todas vuestras inmundicias y de vuestros ídolos os limpiaré" (Ezequiel 36:25). . Tito 3:5, deja claro que el nuevo nacimiento consiste en algo más que la comunicación de una nueva naturaleza, es decir, "el lavamiento de la regeneración"—cf. Efesios 5:26. Cabe señalar además que "estáis lavados" es distinto de "justificados", por lo que no puede referirse a la eliminación de la culpa. Además, es efectuada por el Espíritu y, por tanto, debe consistir en algo que Él hace en nosotros.
El inmundo leproso es purificado: por la acción del Espíritu es limpiado de sus contaminaciones y su corazón es "purificado" (Mateo 5:8). Es una limpieza moral o purificación del carácter del amor y la práctica del pecado. Primero, "lavado", luego "santificado" o apartado y consagrado al cielo como vasos reunidos para Su uso. De este modo obtenemos evidencia de nuestra justificación: la cancelación de la culpa y la imputación de justicia a nosotros. La justificación se atribuye aquí al Espíritu Santo porque Él es el Autor de esa fe que justifica al pecador.
"Pero nosotros todos con el rostro abierto (debe ser "desvelado") contemplando como en un espejo (mejor
"espejo") la gloria del Señor, son transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor" (2 Cor. 3:18). En el rostro descubierto hay una doble referencia y contraste. En primer lugar, al velo sobre el rostro de Moisés (versículo 13), que simbolizaba la imperfección y la transitoriedad del judaísmo: en contraste, los cristianos contemplan a Dios tal como se revela plena y finalmente en la persona y obra de su Hijo. velo que cubre los corazones de los judíos inconversos (versículo 16): en contraste con ellos, aquellos que
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A los que se vuelven al Señor se les quitan los efectos cegadores del error y del prejuicio, para que puedan ver el Evangelio sin que ningún medio lo oscurezca. La "gloria del Señor,
"la suma de sus perfecciones, se revela y brilla en la Palabra, y más particularmente en el Evangelio. A medida que su gloria es contemplada por esa fe producida y energizada por el Espíritu, quien la contempla cambia gradualmente de un grado a otro. en la "misma imagen", conformándose cada vez más a Él en carácter y conducta. ¡El verbo "cambió" ("metamorphoo") se traduce como "transformado" en Romanos 12:2 y "transfigurado" en Mateo 17:2! Los "espejos" de los antiguos estaban hechos de metales bruñidos, y cuando se les proyectaba una luz intensa, no sólo reflejaban imágenes con gran claridad sino que los rayos de luz se devolvían al rostro de quien los miraba, de modo que si el espejo era de plata o latón, un resplandor blanco o dorado bañaba su rostro. El "espejo" son las Escrituras en las que se descubre la gloria del Señor, y a medida que el Espíritu brilla sobre el alma y le permite actuar con fe y amor en él, es transformado en la misma imagen. La gloria del Señor es irradiada por el Evangelio, y cuando es recibida en el corazón es reflejada por el que la contempla, a través de la agencia transformadora del Espíritu. Al estar el corazón ocupado con la perfección de Cristo, la mente meditando en ella y la sujeción a Sus preceptos, bebemos de Su espíritu, llegamos a ser partícipes de Su santidad y somos conformados a Su imagen. Como nuestra visión de Cristo es imperfecta, la transformación es incompleta en esta vida: sólo cuando "le veamos" cara a cara seremos perfectamente "semejantes a él" (1 Juan 3:2).
"Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciera la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para la luz del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (2 Cor.
4:6). Si hubiéramos seguido un orden estrictamente lógico y teológico, este es otro aspecto de nuestro tema que deberíamos haber abordado antes, porque la iluminación espiritual del entendimiento es una de las primeras obras de Dios cuando comienza a restaurar una criatura caída. Por naturaleza, se encuentra en un estado de completa ignorancia espiritual de Dios y, por tanto, de su propio estado ante Él, sentado en "tinieblas" y "en región y sombra de muerte" (Mateo 4:16). Esa "tinieblas" es algo mucho más terrible que una mera ignorancia intelectual de las cosas espirituales: es un "poder" positivo y energético (Lucas 22:53), un principio maligno que se opone inveteradamente al cielo, y con el cual el corazón de el hombre caído está enamorado (Juan 3:19), y que ningún medio o iluminación externa puede disipar (Juan 1:5). Nada más que el fiat soberano y el poder todopoderoso de Dios es superior a él, y sólo Él puede sacar un alma "de las tinieblas a su luz maravillosa".
Así como Dios ordenó que la luz brillara desde esa oscuridad que envolvía la vieja creación (Génesis 1:2, 3), así lo hace en la obra de la nueva creación dentro de cada uno de Sus elegidos.
Esa iluminación sobrenatural no consiste en sueños y visiones, ni en la revelación al alma "de cualquier cosa que no haya sido dada a conocer en la Escritura de la Verdad, porque es "La entrada de tus palabras (que) alumbran" (Sal. 119:130). Sí, la entrada: pero antes de que eso ocurra, los ojos ciegos del pecador primero deben ser abiertos milagrosamente por el Espíritu, para que sea capaz de recibir la luz: sólo en la luz del Señor podemos "ver la luz" (Sal. 36:9). El brillo de la luz de Dios en nuestros corazones disipa parcial y gradualmente la terrible ignorancia, ceguera, error, prejuicio e incredulidad de nuestras almas, preparando así la mente para (en medida) aprehender el La verdad y los afectos para abrazarla.
Mediante esta iluminación sobrenatural el alma puede ver las cosas como realmente son (1
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Cor. 2:10-12), percibiendo su propia depravación, la excesiva pecaminosidad del pecado, la espiritualidad de la Ley, la excelencia de la verdad, la belleza de la santidad, la hermosura de Cristo.
Repetimos: el Espíritu no comunica ninguna luz al alma vivificada que no se encuentre en la Palabra escrita, sino que elimina aquellos obstáculos que impedían su entrada, dispone la mente para atender a la Verdad (Hechos 16:14) y recibirla en el amor de ello (2
Tes. 2:10). Cuando la luz divina brilla en su corazón, el pecador percibe algo de su horrible situación, se hace consciente de su condición culpable y perdida, siente que sus pecados son más numerosos que los cabellos de su cabeza. Ahora sabe que "no hay solidez".
(Isaías 1:6) en él, que todas sus justicias son como trapo de inmundicia, y que es del todo incapaz de ayudarse a sí mismo. Pero la luz divina que brilla en su corazón también revela el remedio todo suficiente. Despierta la esperanza en su pecho. Le da a conocer "la gloria de Dios" cuando brilla en el rostro del Mediador, y el sol de justicia ahora se eleva sobre su alma ignorante con curación en Sus alas o rayos. Tal conocimiento del pecado, de sí mismo, de Dios, del Salvador, no se obtiene mediante esfuerzo mental, sino que se comunica mediante las operaciones misericordiosas del Espíritu.
"Porque las armas de nuestra guerra no son carnales, sino poderosas en Dios para derribar fortalezas; derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo. " (2 Cor. 10:4, 5). El apóstol alude aquí a su ministerio: su naturaleza, dificultades y éxitos. Lo comparó con un conflicto entre la verdad y el error. El
Las "armas" o medios que empleó no eran de los que dependían los hombres del mundo. Los filósofos griegos se basaban en los argumentos de la lógica o en los atractivos de la retórica.
Mahoma venció por la fuerza de las armas. El atractivo de Roma es para los sentidos. Pero los embajadores de Cristo no utilizan nada más que la Palabra y la oración, que son "poderosos en Dios". Los pecadores se convierten por la predicación de Cristo crucificado, y no por la sabiduría, la elocuencia o el debate humanos. El Evangelio de Cristo es poder de Dios para salvación (Romanos 1:16).
Aquí se describe a los pecadores refugiándose en "fortalezas". Con dureza de corazón, terquedad de voluntad y fuertes prejuicios, se han fortalecido contra Dios y se han refugiado en un "refugio de la mentira" (Isaías 28:15). Pero cuando el Espíritu aplica eficazmente la Verdad a sus corazones, esas fortalezas son demolidas y sus imaginaciones altivas y razonamientos orgullosos son derribados. Ya no exclaman: "No puedo creer que un Dios justo haga de uno un vaso para honra y otro para deshonra", o "No puedo creer que un Dios misericordioso envíe a nadie a tormentos eternos".
Todas las objeciones ahora son silenciadas, los rebeldes son sometidos, las elevadas opiniones de uno mismo son derribadas, el orgullo es rebajado y el temor reverencial, la contrición, la humildad, la fe y el amor toman su lugar.
Cada pensamiento ahora es llevado cautivo a la obediencia de Cristo: son conquistados por la gracia, hechos cautivos por el amor, y Cristo ocupa en adelante el trono de sus corazones. Cada facultad de. el alma ahora es ganada para el cielo. Tal es el gran cambio que se produce en un alma que experimenta el milagro de la gracia: un obrador de iniquidad se convierte en un hijo amoroso y leal de obediencia.
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La obra de Dios
"Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que Cristo sea formado en vosotros" (Gál.
4:19). En el pasado, el apóstol había trabajado arduamente en la predicación del Evangelio a los gálatas y aparentemente sus esfuerzos habían tenido un éxito considerable. Les había presentado claramente a "Cristo crucificado" (3:1) como la única esperanza del pecador, y muchos habían profesado recibirlo tal como fue ofrecido en el Evangelio. Habían abandonado su idolatría, parecían estar profundamente convertidos y habían expresado gran afecto por su padre espiritual (4:15). Por un tiempo habían "corrido bien", pero habían sido "estorbados" (5:7). Después de la partida de Pablo, los falsos maestros trataron de seducirlos de la fe y persuadirlos de que debían circuncidarse y guardar la ley ceremonial para poder alcanzar la salvación. Hasta ahora habían prestado oído a aquellos judaizantes, que Pablo ahora dudaba de ellos (4:20), temiendo que, después de todo, nunca hubieran sido verdaderamente regenerados (4:11). Cabe señalar cuidadosamente que él no se refugió en el fatalismo y dijo: Si Dios ha comenzado una buena obra en ellos, ciertamente la terminará, por lo que no hay necesidad de que me preocupe excesivamente. Todo lo contrario.
No, el apóstol estaba muy preocupado por su estado y muy preocupado por su bienestar. Con esta fuerte figura retórica "Vuelvo a tener dolores de parto", el apóstol dio a entender tanto su profunda preocupación como su disposición a trabajar y sufrir ministerialmente después de su conversión, para no escatimar esfuerzos en la búsqueda de liberarlos de su presente engaño y recuperarlos completamente. establecido en la verdad del Evangelio. Anhelaba estar seguro de que en ellos se había producido el gran cambio, del que habla como "Cristo sea formado en vosotros". Por lo cual entendemos que pueden ser genuinamente evangelizados por el conocimiento salvador de Cristo. Primero, que mediante la aprehensión espiritual de la Verdad, Él podría revelarse en su entendimiento. Segundo, que por el ejercicio de la fe en Él, Él pueda "habitar en sus corazones" (Efesios 3:17): la fe da subsistencia y realidad en el alma de aquel objeto sobre el cual actúa (Hebreos 9:1). ). En tercer lugar, para que Él fuera tan querido por sus afectos que ni Moisés ni nadie más pudieran ser admitidos como rivales. Cuarto, que mediante la rendición de sus voluntades Él pudiera ocupar el trono de sus corazones y gobernarlos.
Cristo así "formado en" nosotros es la prueba de su justicia que se nos imputa.
"Porque somos hechura suya, creados en el Señor Jesús para buenas obras, las cuales Dios de antemano preparó para que anduviésemos en ellas" (Efesios 2:10). Con esas palabras el apóstol completa la bendita declaración que había hecho en los versículos 8 y 9, preservando así el equilibrio de la Verdad. Los versículos 8 y 9 presentan sólo un lado del Evangelio y nunca deben citarse sin agregar el otro lado. Nadie tan serio como Pablo en proclamar la gracia soberana; ninguno más insistente en mantener la piedad práctica. ¿Ha elegido Dios a su pueblo en el señor antes de la fundación del mundo? Era que "debían ser santos"
(Efesios 1:4). ¿Cristo se entregó por nosotros? Fue para "redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras" (Tito 2:14).
Así que aquí, inmediatamente después de magnificar la gracia gratuita, Pablo declara con igual claridad los resultados morales del poder salvador de Dios, tal como se exhiben con más o menos claridad en las vidas de su pueblo. La salvación por gracia se evidencia en una conducta santa: a menos que nuestras vidas se caractericen por "buenas obras", no tenemos ninguna garantía para considerarnos hijos de Dios.
65

"Somos su hechura"; Él, y no nosotros mismos, nos ha hecho lo que somos espiritualmente.
"Creado en Cristo Jesús" significa hecho vitalmente uno con Él. "En Cristo" siempre hace referencia a la unión con Él: en Efesios 1:4, a una unión mística o electoral; En 1
Corintios 15:22, a uno federal o representativo; en 1 Corintios 6:17 y 2
Corintios 5:17, a uno vital o vivo. La fe salvadora (producto de la vivificación del Espíritu) nos convierte en sarmientos de la vid viva, de la cual procede nuestro fruto (Oseas 14:8).
"Creado en Cristo Jesús para buenas obras" expresa el diseño y la eficacia de la obra de Dios, siendo paralelo a "Este pueblo he formado para mí; ellos anunciarán mi alabanza" (Isaías 43:21). Dios se adapta a aquello para lo cual lo crea: fuego para arder, la tierra para producir alimento, sus santos para caminar en buenas obras: la obra de Dios en sus almas inclinándola e impulsándola a ello. Él nos crea en el señor o nos da unión vital con Él para que caminemos en novedad de vida, siendo Él la Raíz de donde proceden todos los frutos de justicia. Unidos al Santo, la conducta santa nos marca. Aquellos que viven en pecado nunca han sido unidos al cielo de manera salvadora. Dios salva para que podamos glorificarlo mediante una vida de obediencia.
"Vestíos del nuevo hombre, que según Dios es creado en justicia y verdadera santidad"
(Efesios 4.24). Esas palabras aparecen en la sección práctica de la epístola, siendo parte de una exhortación que comienza en el versículo 22, siendo el pasaje en su conjunto similar a Romanos 13:12-14. Su fuerza es: Manifestad con vuestra conducta que sois criaturas regeneradas, exhibiendo ante vuestros semejantes el carácter de hijos de Dios. Lo que más nos preocupa ahora es la descripción particular que se da aquí del gran cambio efectuado en el regenerado, a saber, "un nuevo hombre creado según Dios en justicia y verdadera santidad". Con nuestro pasaje actual se debe comparar cuidadosamente el pasaje paralelo en Colosenses, porque uno ayuda a explicar y complementa al otro. Allí leemos: "Y nos vestimos del nuevo hombre, el cual se renueva en conocimiento a imagen de aquel que lo creó". En ambos encontramos la expresión "el nuevo hombre", por la cual no debemos entender que ha nacido un nuevo individuo, que ahora ha nacido una persona que antes no tenía ser. Es necesario tener mucho cuidado al tratar de comprender y explicar el significado de términos tomados del reino material y aplicados a objetos y cosas espirituales.
Un pecador regenerado es el mismo individuo que era antes, aunque ha ocurrido un gran cambio en su alma. ¡Cuán diferente es el paisaje cuando brilla el sol que cuando lo cubre la oscuridad de una noche sin luna! ¡El mismo paisaje y, sin embargo, no el mismo! Cuán diferente es la condición de alguien que recupera la plenitud de la salud y el vigor después de haber estado muy deprimido por una enfermedad grave; sin embargo, es la misma persona. ¡Cuán diferente será el cuerpo del santo en la mañana de la resurrección de su estado actual: el mismo cuerpo que fue sembrado en la tumba, y sin embargo no es el mismo! Así también con aquellos santos vivos en la tierra al regreso del Redentor: "El cual cambiará nuestro vil cuerpo, para que sea semejante a su cuerpo glorioso" (Fil. 3:21). Así ocurre, en medida, en la regeneración: el alma sufre una obra Divina de renovación y transformación: una nueva luz brilla en el entendimiento, un nuevo Objeto involucra los afectos, un nuevo poder mueve la voluntad. Es el mismo individuo y, sin embargo, no es el mismo. "Una vez fui ciego, pero ahora veo", es su bendita experiencia.
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En Efesios 4:24, leemos del nuevo hombre "que es creado según Dios en justicia y santidad verdadera", mientras que en Colosenses 3:10, se dice "el cual se renueva en conocimiento a imagen de aquel que lo creó". " es decir, originalmente. Al comparar los dos pasajes, entendemos que "según Dios" significa conformidad consigo mismo, porque es paralelo a "según su imagen". Que se diga que el nuevo hombre es "creado" denota que esta transformación espiritual es una obra divina en la que el individuo humano no desempeña ningún papel, ya sea por contribución, cooperación o concurrencia. Es una operación enteramente sobrenatural, en la que el sujeto es enteramente pasivo. El "que se renueva" de Colosenses 3:10, denota que no es algo que antes no existía, sino la vivificación y renovación espiritual del alma. Por la regeneración se restaura en el alma del cristiano la imagen moral de Dios, imagen que perdió en Adán en la caída. Esa "imagen" consiste en que la "justicia y la verdadera santidad" sean impartidas al alma o, como lo expresa Colosenses 3:10, en el "conocimiento" espiritual de Dios. Dios ahora es conocido, amado, venerado y servido lealmente. Ahora está preparado para la comunión con Él.
"Estando seguros de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la terminará" (Fil. 1:6). Este versículo contiene una advertencia manifiesta, ya sea indirecta o implícita, en contra de llevar demasiado lejos la figura de una "nueva creación". La "creación" es un acto y no un
"obra", un objeto terminado o completado y no incompleto e imperfecto. Dios habla y se hace, total y perfectamente hecho en un instante. El mismo hecho de que el Espíritu Santo haya empleado figuras como "engendramiento" y "nacimiento" para describir la obra salvadora de Dios en el alma, da a entender que la referencia es sólo a la experiencia inicial de la gracia divina. Entonces se imparte una nueva vida, pero requiere cuidados y desarrollo. En el versículo que ahora tenemos ante nosotros se nos informa que el gran cambio producido en nosotros aún no se ha logrado por completo, sí, que apenas ha comenzado. La obra de la gracia se llama "buena" porque lo es en sí misma y por lo que produce: nos conforma con el cielo y nos prepara para disfrutar de Dios. Se llama "obra" porque es un proceso continuo, que el Espíritu lleva adelante en el santo mientras permanece en esta escena.
Esta buena obra dentro del alma la inician los cielos y no la realizan ni nuestra voluntad ni nuestro albedrío. Ese fue el fundamento de la persuasión o confianza del apóstol: que Aquel que había comenzado esta buena obra la realizaría o la terminaría; si hubiera sido originada por el hombre, no habría tenido tal seguridad. Dios no sólo inició esta buena obra, sino que sólo Él la continúa y la perfecciona; si nos la dejaran a nosotros, rápidamente quedaría en nada. "Lo terminaré hasta el día de Jesucristo" nos dice que no está completo en esta vida.
Con eso se debe comparar "los que creen, para la salvación del alma" (Heb. 10:39): observe cuidadosamente, no "haber creído" (un acto pasado) para la salvación (una liberación completa) del alma, sino "que creen (un acto presente) para la salvación del alma", un proceso continuo. Así como Cristo vive siempre para interceder por nosotros, así el Espíritu siempre ejerce una influencia eficaz dentro de nosotros. El verbo "terminar" es intensivo, lo que significa continuar hasta el final. "El Señor perfeccionará lo que me concierne"
(Sal. 138:8) enuncia la misma promesa.
"Conforme a su misericordia nos salvó por el lavamiento de la regeneración y de la renovación del Espíritu Santo, el cual derramó sobre nosotros abundantemente por medio de Jesucristo" (Tito 3:5, 6). Si siguiéramos nuestra inclinación, deberíamos intentar una exposición de todo el pasaje (versículos
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4,7), pero a menos que nos mantengamos dentro de los límites y nos limitemos a lo que tiene que ver directamente con nuestro tema actual, este tema se extenderá demasiado para satisfacer a algunos de nuestros lectores. En este pasaje se nos muestra cómo las tres Personas de la Deidad cooperan en la obra de la salvación, y que la salvación misma tiene un lado tanto experimental como legal. Aquí se dice expresamente que somos "salvos por" las operaciones eficaces del Espíritu Santo, de modo que el cristiano le debe su salvación personal tan verdaderamente como al Señor Jesús. Si el Espíritu bendito no hubiera hecho morada en este mundo, la muerte de Cristo habría sido en vano. Es por la meditación y los méritos de su obra redentora que Cristo compró el don y las gracias del Espíritu, que aquí se dice que son "derramados sobre nosotros abundantemente por medio de Jesucristo nuestro Salvador".
La voluntad del padre es la causa originaria de nuestra salvación, el valor de la redención del Hijo, su causa meritoria, y la obra del Espíritu, su causa eficaz.
La salvación experimental comienza en el alma mediante "el lavado de la regeneración", cuando el corazón se limpia del amor y el poder prevalecientes del pecado y comienza a ser restaurado a su pureza prístina. Y por la "renovación del Espíritu Santo", es decir, la renovación del alma a la imagen divina: o, más particularmente, "la renovación del espíritu de la mente" (Efe.
4:23), es decir, en la disposición del mismo. Todo lo cual se resume en la expresión Dios nos ha dado "una mente sana" (2 Tim. 1:7), "un entendimiento para que le conozcamos" (1 Juan 5:20). La mente se renueva y revitaliza, de modo que esté capacitada para
"discernir espiritualmente" las cosas del Espíritu, que el hombre natural no puede hacer (1 Cor.
2:14), no importa cuán bien educado o instruido religiosamente esté.
Pero aquello a lo que dirigiríamos especialmente la atención del lector es al tiempo presente de los verbos: "el lavamiento y renovación (no "renovación") del Espíritu Santo". como 2
Corintios 3:18 y Filipenses 1:6, este es otro versículo que muestra que el gran cambio no se completa en el nuevo nacimiento, sino que es un proceso continuo, en curso de realización.
La "buena obra" que Dios ha comenzado en el alma, ese lavado y renovación del Espíritu Santo, continúa a lo largo de todo el curso de nuestra vida terrenal y no se consuma hasta el regreso del Redentor, porque sólo entonces los santos ser perfecta y eternamente conformados a la imagen del Hijo de Dios. Dios dice de su herencia: "Yo, el Señor, la guardo; la regaré en todo momento" (Isaías 27:3): sólo mediante las influencias continuas y llenas de gracia del Espíritu se nutre y desarrolla la vida espiritual. El creyente a menudo es consciente de su necesidad y, al sentirlo, clama: "Vivifícame según tu Palabra". Y Dios lo hace: porque "Aunque nuestro hombre exterior se va desgastando, el interior sin embargo se renueva de día en día" (2 Cor. 4:16). Ese "hombre interior" se denomina "el hombre escondido del corazón" (1 Pedro 3:4).
"Porque este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice el Señor: pondré mis leyes en sus mentes, y las escribiré en sus corazones" (Heb.
8:10—citado de Jer. 31:31-34). Sin entrar en el alcance profético de este pasaje (sobre el cual nadie debería hablar sin humilde timidez), basta decir que por "casa de Israel" entendemos "el Israel de Dios" (Gálatas 6:16), todo el elección de gracia, para estar aquí a la vista. El "pondré" y el "escribiré" se refieren a otra parte integral del gran cambio operado en el pueblo de Dios, siendo la referencia a esa invencible y milagrosa operación del Espíritu que transforma radicalmente al favorecido.
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sujetos de la misma. "Dios trabaja con su pueblo. Él una vez les escribió sus leyes, ahora escribe sus leyes en ellos. Es decir, les dará entendimiento para conocerlas y creerlas; les dará valor para profesarlas y poder para ponerlas en práctica. práctica: todo el hábito y la estructura de sus almas serán una tabla y transcripción de Sus leyes" (Matthew Henry).
"Pondré mis leyes en sus mentes y las escribiré en sus corazones". Se nos muestra cómo los rebeldes se vuelven enmendables ante Dios. "Dios nos llama sin efecto mientras no nos hable de otra manera que por la voz del hombre. Él ciertamente nos enseña y ordena lo que es correcto, pero habla a los sordos; porque cuando parece que oímos correctamente, nuestros oídos sólo son golpeados por un sonido vacío, y el corazón, estando lleno de depravación y perversidad, rechaza toda sana doctrina. En fin, la Palabra de Dios nunca penetra en nuestros corazones, porque son hierro y piedra hasta que son ablandados por Él. Es más, han grabado en ellos una ley contraria, porque dentro apestan pasiones perversas que nos llevan a la rebelión. En vano entonces Dios proclama su ley por la voz de los hombres hasta que la escribe por su espíritu en nuestros corazones, es decir, hasta que Él nos encuadra y nos prepara para la obediencia"
(Calvino).
"Y las escribiré en sus corazones". El "corazón", a diferencia de la "mente",
comprende los afectos y la voluntad. Esto es lo que hace realmente efectivo al primero.
El corazón del hombre natural está alejado de Dios y opuesto a Su autoridad. Por eso Dios escribió las Diez Palabras en tablas de piedra: no tanto para asegurar la letra exterior de ellas, sino para representar la dureza de corazón del pueblo a quien fueron dadas. Pero en la regeneración Dios quita "el corazón de piedra" y da "un corazón de carne" (Ezequiel 36:26). Así como las tablas de piedra recibieron la impresión del dedo de Dios, de la letra y las palabras en las que estaba contenida la Ley, así "el corazón de carne"
recibe una impresión duradera de las leyes de Dios, los afectos y la voluntad se hacen responsables de toda la voluntad revelada de Dios y se ajustan a sus requisitos: se imparte un principio de obediencia, se obra en nosotros la sujeción a la autoridad divina.
Aquí, entonces, está el gran triunfo de la gracia divina: un rebelde sin ley se transforma en un súbdito leal, la enemistad contra la Ley (Rom. 8:7) es reemplazada por el amor a la Ley (Sal. 119:97).
El corazón está tan transformado que ahora ama a Dios y tiene un deseo y una determinación genuinos de agradarle. El corazón renovado "se deleita en la Ley de Dios" y "sirve a la Ley de Dios" (Rom. 7:22, 25), ¡siendo su propia "naturaleza" hacerlo así! Que cada lector se pregunte sinceramente: ¿Hay ahora en mí aquello que responde a la santa Ley de Dios? ¿Es realmente mi anhelo y resolución estar totalmente regulado por la voluntad Divina? ¿Es el anhelo más profundo de mi alma y el objetivo principal de mi vida honrarlo y glorificarlo? ¿Es mi oración diaria para que Él "obre en mí tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad"? ¿Mi dolor más agudo se produce cuando siento que, lamentablemente, no logro realizar plenamente mi anhelo? Si es así, el gran cambio se ha producido en mí.
"Como su divino poder nos ha dado todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por gloria y virtud.
Por las cuales se nos dan grandísimas y preciosas promesas, para que por ellas seáis participantes de la naturaleza divina, habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo.
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por la concupiscencia" (2 Ped. 1:3, 4). Esa es más una descripción general de la salvación experimental que una delineación de cualquier parte particular de la misma, sin embargo, dado que hay en ella una o dos expresiones que no se encuentran en ningún otro lugar, requiere una consideración aparte. La apertura
"Según" debería traducirse "Por cuanto" o "Viendo que" (R.V.), porque no indica tanto un estándar de comparación, sino que los versículos 3 y 4 forman la base de la exhortación de los versículos 5 al 7. Primero , tenemos su dote espiritual. Esto fue por
"Poder divino", o como lo expresa Efesios 1:19, "la supereminente grandeza de su poder para con nosotros los que creemos según la operación de su gran poder", porque nada menos podría vivificar a las almas muertas en delitos y pecados o liberarlas. los esclavos del pecado y de Satanás.
Ese poder Divino "nos ha dado (no simplemente las ha ofrecido en el Evangelio, sino que amablemente nos ha otorgado, realmente comunicado) todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad": es decir, todo lo que es necesario para la producción, preservación y perfeccionamiento de la espiritualidad. en las almas de los elegidos de Dios. Sin embargo, aunque los receptores son completamente pasivos, sí, inconscientes de esta operación inicial de la gracia Divina, no continúan así, porque, en segundo lugar, su investidura es acompañada y lograda "a través del conocimiento de Aquel que (efectivamente) nos ha llamado por gloria y virtud" o "energía". Ese "conocimiento de Él" consiste en una revelación personal de Sí mismo al alma que imparte una percepción y un conocimiento verdadero, espiritual, conmovedor y transformador de Su excelencia. Es un conocimiento tal que permite a su destinatario favorito, en adoración y reconocimiento filial, decir:
"De oídas había oído de ti; pero ahora mis ojos te ven" (Job 42:5).
Dios ahora se ha convertido en una realidad que produce asombro, pero al mismo tiempo es viva y bendita para el alma renovada.
En tercer lugar, a través de ese "conocimiento" espiritual que Dios ha impartido al alma se reciben todos los bondadosos beneficios y dones de su amor: "Por medio de las cuales se nos dan preciosas y grandísimas promesas, para que de ellas seáis partícipes", etc. El "por el cual" hace referencia a "Su gloria y virtud", o mejor "Su gloria y energía" o "poder". El
Las "promesas" nos son "dadas" no simplemente en palabras sino en su cumplimiento real: así como "por Su gloria y poder" es lo mismo que "Su poder Divino" en el versículo anterior, así "nos son dadas". promesas sumamente grandes y preciosas, para que por ellas seáis partícipes de la naturaleza divina" corresponde con "nos ha dado todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad", amplificando la una a la otra. Las "muy grandes y preciosas promesas" fueron las hechas en el Antiguo Testamento: la original (Génesis 3:15), fundamental, central y omnipresente, era la de un Salvador personal; y los hechos por los cielos, que respetaban principalmente el don y la venida del Espíritu Santo, al que Él designó expresamente como "la promesa del Padre" (Hechos 1:4).
Ahora bien, esas dos promesas, la de un Divino Salvador y la de un Espíritu Divino, fueron las cosas que los profetas de la antigüedad "no se ministraron a sí mismos, sino a nosotros" (1 Pedro 2:12), y de hecho pueden ser muy apropiadas para ellas. ser llamados "promesas sumamente grandes y preciosas", porque aquellos a quienes se les da este Salvador y este Espíritu, en efecto reciben "todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad", porque Cristo se convierte en su Vida y el Espíritu en su Santificador. O, como lo expresa el versículo 3, el fin por el cual se otorga este conocimiento (así como las bendiciones que lo acompañan) es primero "para que por estos (es decir, las promesas se cumplan y se cumplan").
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en vuestra experiencia) podéis ser partícipes de la naturaleza Divina". Aquí debemos estar en guardia para no llegar a una conclusión errónea a partir del simple sonido de esas palabras: "No la esencia de Dios, sino Sus excelencias comunicables, tales propiedades morales como puede ser impartido a la criatura, y aquellos no considerados en su absoluta perfección, sino como son agradables a nuestro estado y capacidad actuales" (Thos. Manton).
Esa "naturaleza divina" o "propiedades morales" a veces se llama "la vida de Dios" (Efe.
4:18), porque es un principio vital de acción; a veces la "imagen de Él" (Colosenses 3:10), porque tienen semejanza con Él, que consiste esencialmente en "justicia y verdadera santidad" (Efesios 4:24); o en el versículo 3, "vida y piedad": vida espiritual, gracias espirituales, habilidades para realizar buenas obras. Aquí se la llama "la naturaleza Divina porque es la comunicación de un principio vital de operación que Dios transmite a Sus hijos.
El segundo fin para el cual se da este conocimiento salvador de Dios se expresa en las palabras finales: "habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo por la concupiscencia".
Personalmente no vemos necesidad de retomar esta expresión ante "participantes de la naturaleza Divina" como aquel eminente expositor Thos. Manton lo hizo, y al igual que el muy capaz John Lillie (a quien le debemos parte de lo anterior), porque el apóstol no está aquí imponiendo el lado de la responsabilidad humana de las cosas (como lo hizo en Romanos 13:12; Ef. . 4:22-24), pero trata de las operaciones divinas y sus efectos. Es muy cierto que debemos despojarnos del viejo hombre antes de poder revestirnos del nuevo hombre de manera práctica, que primero debemos atender a la obra de la mortificación antes de que podamos progresar en nuestra santificación, pero este no es el aspecto. de la Verdad que el apóstol aquí está desplegando. Cuando el llamado del Evangelio se dirige a nuestro albedrío moral, la promesa es "que todo aquel que en él cree, no se pierda, sino que tenga vida eterna" (Juan 3:15,16). Pero en lo que respecta a las cosas espirituales, el hombre no regenerado nunca ejerce su albedrío moral. Un milagro de gracia debe ocurrir antes de que él haga eso, y por lo tanto Dios de manera soberana (no solicitada por nosotros) imparte vida, para que él pueda y quiera creer (Juan 1:12,13; 1 Juan 5:1): el " ¡La santificación del Espíritu" precede a la salvación "y a la fe en la Verdad" (2 Tes. 2:13)! De la misma manera, llegar a ser "participantes de la naturaleza Divina" precede (no en el tiempo, sino en el orden de la naturaleza y de la experiencia real, aunque no de la conciencia) a nuestro escape de "la corrupción que hay en el mundo a través de la lujuria".
No se deje confundir el joven predicador por lo señalado en el último párrafo. Sus órdenes de marcha son claras: cuando se dirige a los no salvos debe hacer cumplir su responsabilidad, insistirles en el cumplimiento de sus deberes, ordenarles que abandonen su "camino" y sus "pensamientos" para perdonar (Isa. 550), invocarlos. De repente"
y "creer" si serían salvos. Pero si Dios se complace en hacerse cargo de su predicación de la Palabra y arrancar algunas tizones del fuego, es otra cuestión (o aspecto de la Verdad) completamente diferente para el predicador (y, más tarde, su oyente salvado, por medio de instrucción doctrinal). comprender algo de la naturaleza de ese milagro de gracia que Dios obró en el oyente, que le hizo recibir el Evangelio de forma salvadora. Es lo que nos hemos esforzado por tratar en los párrafos anteriores, es decir, explicar algo de las operaciones de la gracia divina en un alma renovada, en la medida en que esas operaciones se describen en 2.
Pedro 1:3, 4.
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"Habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo por la concupiscencia". Primero, por la operación divina, y luego por nuestra propia agencia, porque siempre es "Dios el que produce en vosotros así el querer como el hacer, por su buena voluntad" (Fil. 2:13). El pecado interior (la depravación) se denomina aquí "corrupción" porque arruinó nuestra pureza primitiva, degeneró nuestro estado original y porque continúa, tanto en su naturaleza como en sus efectos, contaminando y desperdiciando. Eso
La "corrupción" tiene su origen, o está radicada en, nuestras "concupiscencias": afectos y apetitos depravados.
Esta "corrupción" es lo que otro apóstol denominó "mala concupiscencia" (Col. 3:5), porque ocupa en el corazón el lugar que se debe únicamente al amor de Dios como Bien Supremo. La "lujuria" siempre sigue a esa "naturaleza": como es la naturaleza, también lo son sus deseos; si son corruptos, entonces malos; si es santo, entonces puro. Toda la corrupción que hay en el mundo es "por la concupiscencia", es decir.
por deseo desmesurado: la lujuria está en el fondo de todo pensamiento ilícito, de toda imaginación maligna.
El mundo no podría dañar a ningún hombre si no fuera por la "lujuria" en su corazón: algún deseo desmedido en el entendimiento o la fantasía, un anhelo por algo que lo pone a trabajar en pos de ello.
La culpa no está en el oro, sino en el espíritu de codicia que posee a los hombres; no en el vino, sino en su antojo en exceso. "Pero todo hombre es tentado cuando se deja llevar por su propia concupiscencia" (Santiago 1:14): ¡la culpa es nuestra y no la de Satanás! Es notable que cuando el apóstol explicó su expresión "todo lo que hay en el mundo", lo definió como "los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida" (1 Juan 2:16).
Ahora bien, de los cristianos nuestro pasaje dice: "habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo por la concupiscencia", y eso por la interposición de la mano divina, como Lot escapó de Sodoma; pero no a través de un simple acto de omnipotencia, sino por los dones misericordiosos que esa mano trae, sino por esa santidad que Él obra en el corazón, o, como lo expresa un pasaje ya revisado, "por el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo". Espíritu." Escapamos del dominio de la corrupción interna por la "naturaleza Divina en nosotros"
haciéndonos odiar y resistir nuestros malos deseos.
Por lo tanto, al adherirnos estrechamente al orden Divino de este pasaje podemos comprender el significado de su cláusula final. Cuando llegamos a ser partícipes de "la naturaleza Divina", es decir, cuando somos renovados a imagen de Dios, se comunica al alma un principio de gracia y santidad, que se llama "espíritu" porque "nacido del Espíritu"
(Juan 3:6), y ese principio de santidad (llamado por muchos "la nueva naturaleza") es vital y operativo, que ofrece oposición a las obras de la "corrupción" o pecado interno, porque no sólo la carne codicia contra el espíritu, pero "el espíritu tiene codicia contra la carne"
(Gálatas 5:17). La "naturaleza divina" ha obrado la "piedad" en nosotros, arrastrando el corazón de su receptor del mundo al cielo, haciéndolo anhelar la santidad y anhelar la comunión con Dios. Aquí radica la diferencia radical entre los descritos en 2
Pedro 1:3,4, y los de 2 Pedro 2:20: ¡no se dice nada de que estos últimos sean "participantes de la naturaleza divina!" Su "escapada de las contaminaciones del mundo" fue simplemente una reforma temporal de las impurezas externas y los pecados graves, como lo deja claro su regreso a los mismos (versículo 22).
"Sabemos que hemos pasado de muerte a vida, porque amamos a los hermanos" (1
Juan 3:14). Aquí se nos presenta aún otro criterio mediante el cual el cristiano puede determinar si se ha producido en él el gran cambio. En primer lugar, señalemos que
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Parece estar claramente implícito aquí (como en otros lugares de esta epístola: por ejemplo, 2:3; 4:13) que el milagro de la gracia no es perceptible a nuestros sentidos en el momento en que ocurre, pero es reconocible por nosotros después por sus efectos. y frutas. No podemos recordar una sola declaración en las Escrituras que declare expresamente o incluso implique claramente que el santo es consciente de la regeneración durante el momento de la vivificación. De hecho, hay muchos (entre ellos el escritor) que pueden recordar y especificar la hora misma en que fueron convencidos de pecado por primera vez, se dieron cuenta de su condición perdida, confiaron en la sangre expiatoria y sintieron que la carga de sus corazones se desvanecía. Sin embargo, no sabían cuándo se impartía vida a sus almas espiritualmente muertas, vida que los impulsaba a respirar, sentir, ver, oír y actuar de una manera que nunca antes habían hecho. La vida debe estar presente antes de que pueda haber cualquiera de las funciones y ejercicios de la vida. Alguien muerto en pecado no puede arrepentirse y creer para salvación.
Ahora bien, uno de los diseños por los que se escribió la primera epístola de Juan es que los regenerados puedan tener la seguridad de que se les ha impartido vida eterna (5:13), y en el curso de la misma se describen varias evidencias y manifestaciones diferentes de esa vida. la carta del apóstol. El especificado en 3:14 es "amor a los hermanos". Por naturaleza estábamos inclinados a odiar a los hijos de Dios. No podía ser de otra manera: como odiábamos a Dios, y por ser santo y justo, despreciábamos a aquellos en quienes aparecía la imagen de sus perfecciones morales. Por el contrario, cuando el amor de Dios se derramó en nuestros corazones y fuimos llevados a deleitarnos en Él, su pueblo llegó a ser altamente estimado por nosotros, y cuanto más evidentemente se conformaban a su semejanza, más los amábamos. Ese "amor" es de naturaleza muy superior a cualquier sentimiento natural, siendo un principio santo. En consecuencia, es algo muy diferente del mero celo por un determinado grupo o espíritu de partido, o incluso del afecto por aquellos cuyos sentimientos y temperamentos son como los nuestros. Es un amor divino, espiritual y santo que se extiende a toda la familia de Dios: no respeto a tal o cual hermano, sino que abraza a "los hermanos" en general.
Lo que trata 1 Juan 3:14 es un amor peculiar por los salvos por los cielos. Amar al Redentor y a Sus Redimidos es compatible con la vida espiritual que ha sido comunicada a su alma renovada. Es fruto de ese carácter santo que el Espíritu ha obrado en ellos. Debe distinguirse de lo que tan a menudo se denomina erróneamente "amor" en el ámbito natural, que consiste sólo en sentimentalismo y amabilidad. el regenerado
"amar a los hermanos" no porque sean afables y cordiales, o porque les den una cálida bienvenida a su círculo. "Aman a los hermanos" no porque los consideren sabios y ortodoxos, sino por su piedad, y cuanto más se evidencie su piedad, más los amarán; y por eso aman a todos los piadosos, sin importar cuáles sean sus conexiones denominacionales. Aman a aquellos a quienes Cristo ama, los aman por Él, porque le pertenecen. Su amor es espiritual, desinteresado y fiel, que busca el bien de sus objetos, que se compadece de ellos en sus pruebas y conflictos espirituales, que los sostiene en sus oraciones ante el trono de la gracia, que desinteresadamente les muestra bondad, que amonesta y reprende cuando sea necesario.
Pero aquello a lo que aquí dirigiremos especial atención es el lenguaje empleado por el Espíritu al describir el gran cambio, es decir, "pasó de muerte a vida". Nuestro Señor usó la misma expresión en Juan 5:24, aunque allí su fuerza es bastante diferente.
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"De cierto, de cierto os digo: El que oye (con un oído interior o espiritual) mi palabra, y cree (para salvación) en el que me envió, tiene vida eterna (el hecho mismo de que así oiga y crea es prueba de que lo tiene) y no vendrá a condenación, sino que pasará de muerte a vida". El "no vendrá a condenación" introduce el lado forense de las cosas y, por lo tanto, el "ha pasado de muerte a vida" (que, como es debido, se suma a "tiene vida eterna" en la cláusula anterior). es judicial.
Aquel a quien se le ha impartido soberanamente la "vida eterna" y que, como consecuencia de ello, "oye" o presta atención al Evangelio de Cristo y cree salvadoramente, ha salido para siempre del lugar de la condenación, ya no estando bajo la maldición del Ley, pero ahora con derecho a recibir la concesión de "vida", en virtud de que se le imputa la obediencia personal o la justicia meritoria de Cristo; por lo cual se le exhorta: "Consideraos también vosotros mismos muertos al pecado, pero vivos para Dios en (en) Jesucristo nuestro Señor" (Romanos 6:11).
Pero 1 Juan 3:14 no trata del lado forense o legal de las cosas, sino del experimental, aquello de lo cual los elegidos de Dios son sujetos en sus propias personas.
Aquí no se habla de un cambio relativo (uno en relación con la Ley), sino de uno real. Han "pasado" de ese estado espantoso en el que nacieron.
"alejado de la vida de Dios" (Efesios 4:18): un estado de falta de regeneración. Han sido llamados sobrenatural y eficazmente de la tumba del pecado y de la muerte. Han entrado "en vida", lo que habla del estado en el que se encuentran ahora ante Dios como consecuencia de que Él los haya vivificado. Han abandonado para siempre ese sepulcro de muerte espiritual en el que por naturaleza yacían, y han sido llevados a la esfera espiritual para
"caminar en novedad de vida". Y el "amor a los hermanos" es uno de los efectos y evidencias del milagro de gracia del que han sido súbditos favorecidos. Muestran su resurrección espiritual con esta marca: aman al amado de Cristo; sus corazones se sienten atraídos espontáneamente y buscan fervientemente el bien de todos los que llevan el yugo de Cristo, llevan su imagen y buscan promover su gloria, 1 Juan 3:14 no es una exhortación sino una declaración objetiva de la experiencia cristiana.
Ahora, que el lector observe con diligencia que en 1 Juan 3:14, el Espíritu Santo ha empleado la figura de la resurrección para exponer el gran cambio, y que también se le debe dar el lugar debido en nuestros pensamientos mientras nos esforzamos por formar algo que se acerque a nosotros. una concepción adecuada de en qué consiste el milagro de la gracia. La debida consideración de esta figura debería impedirnos llevar demasiado lejos la del nuevo nacimiento. La similitud de la resurrección nos presenta algo distinto y en algunos aspectos bastante diferente de lo que se connota por "nueva creación", "engendrar" (Santiago 1:18) o "nacer de nuevo" (1 Ped. 1:23). .
Cada uno de estos últimos denota la creación de algo que antes no existía; mientras que la "resurrección" es la renovación de lo que ya existe. El milagro de la gracia consiste en mucho más que la comunicación de una nueva vida o naturaleza: incluye también la renovación y purificación del alma original. Porque es un
"milagro", un acto de omnipotencia, realizado por el mero fiat de Dios, se lo compara apropiadamente con la "creación", pero es necesario tener cuidadosamente en cuenta que no es algo que se crea en nosotros: porque "nosotros (nosotros mismos) somos hechura suya, creados en el señor Jesús" (Efesios 2:10). Es la persona misma, y no simplemente una naturaleza, la que nace de nuevo.
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Hemos revisado no menos de veinticinco pasajes de la Palabra de Dios, en los que se utiliza una considerable variedad de términos y figuras para exponer los diferentes aspectos del gran cambio que tiene lugar en una persona cuando el milagro de la gracia se obra en ella. : todos los cuales pasajes, a nuestro juicio, tratan de lo mismo. No hemos tratado de exponerlos o comentarlos con la misma extensión, sino que, siguiendo nuestra costumbre habitual, hemos dedicado el mayor espacio en un intento de explicar aquellos que son menos comprendidos, que presentan la mayor dificultad para el lector promedio, y que que los comentaristas suelen ofrecer la menor ayuda. Una comparación de esos pasajes mostrará de inmediato que lo que los teólogos generalmente llaman "regeneración" o "llamado eficaz" está muy lejos de ser expresado por el Espíritu Santo en un lenguaje uniforme y, por lo tanto, aquellos que restringen sus ideas a lo que es connotados como nacer de nuevo o, incluso por otra parte, "un cambio de corazón", forman casi con seguridad una concepción muy unilateral, inadecuada y defectuosa de en qué consiste la salvación experimental. La regeneración es en verdad un nuevo nacimiento, o el comienzo de una nueva vida; pero que no es todo lo que es: ¡también hay algo resucitado y renovado, y algo lavado y transformado!
La Biblia no está diseñada para gente perezosa. La verdad tiene que comprarse (Prov. 23:23), pero los perezosos y de mentalidad mundana no están dispuestos a pagar el precio requerido. Ese "precio" se insinúa en Prov. 2:1-5: debe haber una aplicación diligente del corazón, un clamor por el conocimiento, una búsqueda de aprehensión de las cosas espirituales con ese ardor y determinación que emplean los hombres cuando buscan plata; y la búsqueda de un conocimiento más profundo y completo de la Verdad, como lo hacen los hombres cuando buscan tesoros escondidos.
perseverando hasta que su búsqueda tenga éxito; si realmente entendiéramos las cosas de Dios. Quienes se quejan de que estos artículos son "demasiado difíciles" o "demasiado profundos" para ellos, no hacen más que traicionar el triste estado de sus almas y revelar cuán poco valoran realmente la Verdad; de lo contrario, pedirían a Dios que les permitiera concentrarse y releerían perseverantemente estas páginas hasta hacer suyo su contenido. La gente está dispuesta a trabajar y estudiar mucho para dominar una de las artes o ciencias, pero en lo que respecta a las cosas espirituales y eternas, suele ser diferente.
"Escudriñar las Escrituras" (Juan 5:39), "comparando las cosas espirituales con las espirituales" (1
Cor. 2:13). Eso es a lo que buscábamos prestar atención. Se han recopilado veinticinco pasajes diferentes (todos los cuales estamos convencidos tratan de algún aspecto u otro del "milagro de la gracia" o del gran cambio) y en distinta medida captaron nuestra atención. Se observará que en algunos de ellos lo que se busca es la iluminación del entendimiento (Hechos 26:18), en otros el escudriñar y convencer la conciencia (Romanos 7:9), y en otros la renovación de la conciencia. el corazón (Ezequiel 36:26). En algunos es el sometimiento de la voluntad (Sal.
110:3) lo cual se enfatiza, en otros derribando razonamientos y sometiendo nuestros pensamientos (2 Cor. 10:5), y en otros la escritura de las leyes de Dios en nuestra mente y corazón. En algunos, el milagro de la gracia parece ser algo completo (1 Cor. 6:11), en otros, el gran cambio se ve como un proceso gradual (2 Cor. 3:18; Fil. 1:6). En uno se comunica algo (Romanos 5:5), en diferentes pasajes se emplean las figuras de la creación (Efesios 2:10), de la renovación (Tito 3:5) y de la resurrección (1 Juan 3:14).
Si se pregunta: ¿Por qué le ha agradado al Espíritu Santo describir Su obra de manera tan diversa y utilizar tal variedad de términos y figuras? Se pueden sugerir varias respuestas. Primero, porque
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el trabajo en sí, aunque es uno, tiene muchas facetas. Su sujeto es una criatura compleja y el proceso de salvación afecta radicalmente cada parte de su ser compuesto. Así como el pecado ha estropeado cada parte de nuestra constitución y ha corrompido cada facultad que el Creador nos dio, así la gracia renueva y transforma cada parte de nuestra constitución y purifica cada facultad que poseemos. Cuando el apóstol oró: "El mismo Dios de paz os santifique por completo, y todo vuestro espíritu, alma y cuerpo, sea preservado irreprensible para la venida del Señor Jesucristo" (1 Tes. 5:23), estaba pidiendo que Dios Preserva y perfecciona con gracia lo que Él ya había obrado en Su pueblo, y los términos que utilizó allí insinuaban la amplitud y totalidad del gran milagro de la gracia. Esta es una gema que posee muchas facetas y nuestra estimación de ella seguramente será más errónea si limitamos nuestra visión a una sola de ellas.
En segundo lugar, porque con ello Dios nos advertiría de suponer que actúa según un plan o método estereotipado al salvar a los pecadores. La variedad, más que la uniformidad, marca todos los caminos y obras de Dios, en la creación, la providencia y la gracia. No hay dos estaciones iguales: ningún campo o árbol produce la misma cosecha en dos años. Cada libro de la Biblia es igualmente la Palabra inspirada de Dios, pero ¡cuán diferente en carácter y contenido es Levítico de los Salmos, Rut de Ezequiel, Romanos del Apocalipsis! ¡Cuán variada la manera en que el Señor Jesús dio la vista a diferentes ciegos: diferentes en los medios utilizados y el efecto producido: uno, al principio, sólo veía a los hombres como si fueran árboles que caminaban (Marcos 8:24)! ¡Cuán diferente trató al religioso Nicodemo en Juan 3 y a la mujer adúltera de Juan 4, insistiendo en el uno por su necesidad imperativa de nacer de nuevo, convenciendo al otro de sus pecados y hablándole del "don de Dios!" El gran Dios no está confinado a ninguna regla y no debemos restringir Sus operaciones en nuestros pensamientos: si lo hacemos, seguramente nos equivocaremos.
En tercer lugar, porque con ello Dios nos enseñaría que, aunque la obra de la gracia es esencial y sustancialmente la misma en todos sus sujetos favorecidos, en ninguno de ellos aparece idéntica en todas sus circunstancias, ni en sus operaciones ni en sus manifestaciones. La variedad infinita no sólo marca todos los caminos y obras de Dios, sino que también lo hace en Su obra. Esto generalmente se reconoce y reconoce en relación con el mundo material, donde no hay dos briznas de hierba ni dos granos de arena iguales. Pero en el ámbito espiritual está muy lejos de ser percibido y poseído: más bien se supone comúnmente que todas las personas verdaderamente regeneradas se ajustan estrictamente a un patrón particular, y aquellos que difieren de él son inmediatamente sospechosos de ser falsificaciones. Esto no debería ser así. Los doce cimientos de la nueva y santa Jerusalén, en los que están los nombres de los doce apóstoles del Cordero, están todos compuestos de piedras "preciosas", pero ¡cuán diversa es cada una! El primer jaspe, el segundo zafiro, el tercero una calcedonia, el cuarto esmeralda, etc. (Apocalipsis 21), diferentes en color, tamaño y brillo. Cada cristiano tiene su propia medida de fe y gracia "según la medida del don de Cristo" (Ef. 4:7).
Aquellos que han escrito sobre la obra de gracia de Dios en el alma, especialmente al tratar de Su acto inicial en ella, han utilizado una amplia variedad de términos, generalmente los más de moda entre el partido particular al que pertenecían. Cada denominación tiene su propia nomenclatura más o menos distintiva, determinada por las porciones de la Verdad que suele enfatizar, e incluso cuando se trata de una doctrina sostenida por todos los ortodoxos, ¿no?
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así con una determinada pronunciación o énfasis característico. Así, en algunos círculos uno encontraría que "llamado eficaz" es el término más frecuentemente empleado; en otros lugares, donde
se sustituye "el nuevo nacimiento", pocos entenderían lo que se entiende por "un llamado eficaz"; mientras que "un cambio de opinión" es como lo describiría un tercer grupo. Otros, que son más flexibles en su terminología, hablan de "ser salvo", con lo que algunos significan una cosa y otros algo muy diferente. De hecho, cada una de esas expresiones es justificable y es necesario combinarlas si queremos formar algo que se acerque a un concepto adecuado de la experiencia misma.
Para permitir que nuestro débil entendimiento capte algo de la naturaleza del gran cambio que tiene lugar en cada uno de los miembros del pueblo de Dios, el Espíritu Santo ha empleado una variedad considerable de términos, de carácter figurativo, pero que expresan realidades espirituales.
y nos corresponde cotejar o recopilar diligentemente los mismos, reflexionar cuidadosamente sobre cada uno y considerarlos a todos como incluidos en "el milagro de la gracia". Probablemente no seamos capaces de proporcionar una lista completa, pero los siguientes son algunos de los versículos principales en los que se describe la salvación experimental. "El Señor tu Dios circuncidará tu corazón y el corazón de tu descendencia, para que ames al Señor tu Dios con todo tu corazón" (Deut.
30:6): ¡es necesaria una operación dolorosa para el alma, para eliminar su inmundicia y locura—su amor por el pecado—antes de que el corazón sea llevado a amar verdaderamente a Dios! Esta figura de circuncidar el corazón se encuentra también en el Nuevo Testamento: Romanos 2:29; Filipenses 3:3. "Tu pueblo estará dispuesto en el día de tu poder" (Sal. 110:3): se debe ejercer la omnipotencia antes de que los elegidos se nieguen voluntariamente a sí mismos y tomen libremente el yugo de Cristo sobre ellos.
"Entonces rociaré sobre vosotros agua limpia, y seréis limpios; de todas vuestras inmundicias y de vuestros ídolos os limpiaré. También os daré un corazón nuevo, y pondré un espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne" (Ezequiel 36:25, 26). No nos preocupa aquí el alcance profético o dispensacional de esta declaración, sino su importancia doctrinal. Tampoco podemos intentar aquí una exposición completa del mismo. A nuestro juicio esos versículos describen un aspecto esencial de ese "milagro de gracia" que Dios realiza en su pueblo. El "agua limpia" con la que Él rocía y limpia por dentro es un emblema de Su santa Palabra, como lo dejan bastante claro Juan 15:3, Efesios 5:26. El corazón del hombre natural se asemeja al de "piedra": sin vida, insensible, obstinado. Cuando es regenerado, el corazón del hombre se vuelve "de carne", vivificado a una vida nueva, cálido, lleno de sentimiento, capaz de recibir impresiones del Espíritu. El cambio efectuado por la regeneración no es superficial ni parcial, sino grande, vital, transformador y completo.
"Haz bueno el árbol y su fruto" (Mateo 10:32): el método del Labrador para lograr esto se muestra en Romanos 11:17. "Si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos" (Mateo 18:3): "convertirse" es experimentar un cambio radical, que el orgullo se convierta en humildad, y autosuficiencia en dependencia aferrada. "De su plenitud hemos recibido todos, y gracia sobre gracia" (Juan 1:16): la vida de la Cabeza se comunica a sus miembros, y toda gracia espiritual que se encuentra en Él se reproduce, en medida, en ellos. "Nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere" (Juan 6:44): venir al cielo es recibirlo como nuestro Señor y Salvador: abandonar nuestros ídolos y repudiar nuestros
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propia justicia, para rendirnos a Su gobierno y confiar en Su sacrificio; y nadie puede hacer eso excepto por el poder de Dios. "Purificando sus corazones por la fe" (Hechos 15,9, y cf. 1 Pedro 1,22—"Habéis purificado vuestras almas obedeciendo a la Verdad"): el cristiano no tiene dos corazones, sino uno que ha sido "purificado". "! "Cuyo corazón abrió el Señor, para atender a las cosas que se decían" (Hechos 16:14): la puerta del corazón del hombre caído está firmemente cerrada contra Dios hasta que Él la abre.
"Para esto te he aparecido: para hacerte ministro y testigo... para abrirles los ojos, para convertirlos de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a Dios, para que reciban el perdón de los pecados. y herencia entre los santificados por la fe que es en mí" (Hechos 26:18). Aquí tenemos aún otra descripción de ese milagro de gracia que Dios realiza dentro de su pueblo y en el que se complace en hacer uso de la instrumentalidad ministerial de sus siervos. A la fiel predicación de Su Palabra se le da un lugar importante allí, aunque esa predicación sólo se vuelve eficaz gracias a las poderosas operaciones del Espíritu. Aquí se habla de ese milagro como la apertura de nuestros ojos, siendo la referencia a los ojos de nuestro entendimiento, de modo que podamos percibir algo del significado espiritual del mensaje del Evangelio y su relación con nuestra profunda necesidad. El alma que hasta ahora estaba sumida en tinieblas espirituales es llevada a la luz maravillosa de Dios (1 Pedro 2:9), de modo que ahora descubrimos la perfecta idoneidad de Cristo para nuestro caso desesperado. Al mismo tiempo, el alma es liberada del cautiverio de Satanás, quien es "el poder de las tinieblas" (Lucas 22:53), y es llevada a una nueva relación y conocimiento de Dios, lo que produce fe en Él y resulta en el perdón de los pecados.
Cuarto, porque así Dios facilitaría que sus hijos se reconocieran en el espejo de la Palabra. Poseídos de corazones honestos y temerosos de ser engañados, a algunos no les resulta sencillo estar completamente convencidos de que realmente han experimentado el gran cambio. Lejos de burlarnos de su temor, admiramos su cautela: cuando se trata de los intereses eternos del alma, sólo un tonto se concederá el beneficio de la duda. Pero si se ha producido un milagro de gracia en el lector, no hay una buena razón para que permanezca durante mucho tiempo en la incertidumbre al respecto. Así como en el agua un rostro responde a otro, así el carácter del alma renovada corresponde a la descripción proporcionada por la Palabra de Verdad. Esa descripción, como hemos visto, se da con considerable variedad, a veces se destaca un rasgo o aspecto, otras veces otro. Es como un fotógrafo que toma varias fotografías diferentes de una misma persona: una con su rostro en reposo, otra con su rostro sonriente; uno una vista de rostro completo, otro de su perfil. Puede parecer que uno le hace "más justicia" que otro o ser "reconocido" más fácilmente, pero todos son semejanzas de él mismo.
Entonces, que el lector ejercitado se escudriñe imparcialmente en el espejo de la Palabra y vea si puede discernir en sí mismo algunas de las marcas del regenerado, tal como esas marcas están allí delineadas. Observa bien que decimos "algunas de" esas marcas, y no todas.
Aunque no esté seguro de que Ezequiel 36:26 haya ocurrido en usted, tal vez sepa algo de lo que está registrado en Hechos 16:14 y Romanos 5:5. Debido a que su primera "experiencia" consciente no fue como la de Romanos 7:9, tal vez se parecía mucho a la de Zaqueo, quien descendió del madero y "lo recibió con gozo" (Lucas 19:6).
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Al comentar sobre la rapidez de su conversión, Whitefield acertadamente dijo a aquellos que preguntaban si algunos eran cristianos genuinos que no habían pasado por alguna "terrible experiencia" de convicción o terror de la ira venidera: "También puedes decirle a tu prójimo que has "No has tenido un hijo, porque no estuviste de parto en toda la noche. La cuestión es si nace un niño de verdad, no cuánto tiempo duró el dolor anterior".
No hay nada en el registro sagrado que demuestre que Lidia o Zaqueo sintieran los terrores de la Ley antes de su conversión; sin embargo, por lo que se dice de ellos a continuación no podemos dudar de la realidad de su conversión. Aunque no estés seguro de si Dios ha puesto Sus leyes en tu mente y las ha escrito en tu corazón, no deberías tener dificultad en percibir si "amas a los hermanos" como tales o no, y si lo haces, entonces puedes ten plena seguridad en la Palabra de Aquel que no puede mentir, has "pasado de muerte a vida". El hecho de que tengas miedo de afirmar que Dios te ha renovado a Su imagen y te ha creado "en justicia y verdadera santidad" no te garantiza por sí solo que infieras que todavía estás en un estado de naturaleza. Ponte a prueba con otros pasajes y ve si puedes discernir en tu alma algunas de sus marcas de regeneración, como el dolor por el pecado, el hambre de justicia, el anhelo por la comunión con Dios, la oración por una mayor conformidad con Cristo. ¿Ha perdido el mundo su encanto? ¿No te amas a ti mismo? ¿Es el Cordero de Dios un Objeto deseable a tus ojos? Si es así, posees al menos algunas de las marcas distintivas del regenerado.
Reversión de la caída
Dado que estamos tratando de escribir esto para el beneficio de los predicadores jóvenes así como de las bases del pueblo de Dios, señalemos que la naturaleza de este gran cambio también puede determinarse al contemplarlo como la reversión iniciada de la Caída: "reversión iniciada", porque lo que comienza en la regeneración continúa a lo largo de nuestra santificación y se completa sólo en nuestra glorificación. Si bien es cierto que aquellos que son renovados por el Espíritu Santo ganan más de lo que Adán perdió por la Caída, tenemos una clara justificación bíblica para afirmar que la obra de la nueva creación es la respuesta de Dios a la ruina de su creación original por parte del hombre. Es necesario tener mucho cuidado en apegarse estrechamente a las Escrituras al desarrollar este punto, particularmente al determinar exactamente cuál era la condición moral y espiritual del hombre originalmente, y precisamente qué le sucedió cuando cayó.
Confiamos en que una lectura paciente de lo que sigue convencerá al lector de la importancia y el valor de nuestra discusión de estos detalles en esta etapa, tanto más cuanto que los niños lamentablemente se han apartado de las enseñanzas de sus padres al respecto.
Incluso aquellos sectores de la cristiandad que se jactan de su solidez en la fe son defectuosos aquí. El Sr. Darby y sus seguidores sostienen que Adán simplemente fue creado inocente (un estado negativo) y no en santidad (positiva). El Sr. Philpot dijo: "No creo que Adán fuera un hombre espiritual, es decir, que poseyera esos dones y gracias espirituales que se otorgan a los elegidos de Dios, porque son bendiciones del nuevo pacto en las que él no tenía participación". (Evangelio Estándar, 1861, página 155). Un error siempre involucra a otro. Aquellos que niegan que el hombre caído posea alguna responsabilidad de realizar actos espirituales (amar a Dios, creer en el Señor para salvación) deben, para ser coherentes, negar que el hombre no caído fuera una criatura espiritual. Muy diferente fue la enseñanza de los reformadores y los puritanos.
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"Y cuando Pablo trata de la restauración de esta imagen (2 Cor. 3:18), podemos fácilmente inferir de sus palabras que el hombre fue conformado al cielo no por el influjo de su sustancia, sino por la gracia y el poder de su Espíritu. ". Y nuevamente: "Así como la vida espiritual de Adán consistía en la unión con su Hacedor, así la separación de Él fue la muerte de su alma".
(Calvino, Institutos).
"Adán tuvo el Espíritu así como nosotros: el Espíritu Santo estuvo en su creación y escribió la imagen de Dios en su corazón, porque donde estaba la santidad, podemos estar seguros de que también estaba el Espíritu de Dios... el mismo Espíritu estaba en el corazón de Adán para ayudar a sus gracias y hacer que fluyeran y produjeran, y para moverlo a vivir de acuerdo con los principios de vida que le fueron dados" (Goodwin, 6/54). Y nuevamente, comentando que Adán fue hecho a imagen y semejanza de Dios, y señalando que tal "imagen" importa algo
"permanente e inherente", preguntó, "qué podría ser sino inclinaciones y disposiciones habituales hacia todo lo santo y bueno, en la medida en que toda la santidad habitaba radicalmente en él" (página 202). Lo mismo Charnock: "La justicia del primer hombre evidenciaba no sólo un poder soberano, como el Donante de su ser, sino un poder santo, como modelo de Su obra... La ley del amor al cielo, con toda su alma, toda su mente, todo su corazón y sus fuerzas, estaban originalmente escritas en su naturaleza. Todas las partes de su naturaleza estaban enmarcadas en una conformidad moral con Dios, para responder a su Ley e imitar a Dios en su pureza" (vol.
2, página 205).
En su Discurso sobre el Espíritu Santo (capítulo 4, Sus "Obras peculiares en la primera creación"), al tratar de "la imagen de Dios" después de la cual Adán fue creado (es decir, "la capacidad de discernir la mente y la voluntad de Dios ," una "disposición libre para todo deber" y "una disposición a cumplir sus afectos"), J. Owen dijo: "Porque en la restauración de estas habilidades en nuestras mentes en nuestra renovación a la imagen de Dios en el Evangelio, se afirma claramente que el Espíritu Santo es el impartidor de ellas, y de ese modo Él restaura Su propia obra. Porque en la nueva creación el Padre, a modo de autoridad, la diseña y lleva todas las cosas a una cabeza en Cristo (Ef. 1:10), lo que recupera Su obra original.
Y así se puede decir que Adán tuvo el Espíritu de Dios en su inocencia: lo tuvo en esos efectos peculiares de su poder y bondad, y lo tuvo según el tenor de ese pacto por el cual era posible que perdiera por completo. Él, como así sucedió." La superioridad del nuevo pacto radica en que sus dones son irrenunciables, porque están asegurados en y por los cielos.
"Dios hizo al hombre recto" (Ecl. 7:29), la misma palabra hebrea que en Job 1:8 y Salmo 25:8: "Esto presupone una ley a la cual fue conformado en su creación, como cuando cualquier cosa es hecha regular o según regla, necesariamente se presupone la regla misma.
De donde podemos deducir que esta ley no era otra cosa que la eterna e indispensable ley de justicia, observada en todos los puntos por el segundo Adán. . . . En una palabra, esta ley es la misma que luego se resumió en los Diez Mandamientos. . .llamada por nosotros Ley Moral, y la justicia del hombre consistía en la conformidad con esta ley o regla"
(Thomas Boston, La naturaleza humana en su cuádruple estado). "Cuando Dios creó al hombre al principio, no le dio una ley exterior, escrita en letras o expresada en palabras, sino una ley interior puesta en su corazón y concretada con él, y obrada en la estructura de su alma...
. disposiciones e inclinaciones espirituales, en su voluntad y afectos, llevándolo a orar,
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amar a Dios y temerle, para buscar su gloria de manera espiritual y santa” (Goodwin). El mandato externo de Génesis 2:17, fue diseñado como la prueba de su responsabilidad, y al mismo tiempo sirvió para hacer manifiesto que su "rectitud" era mutable.
Cuando Adán dejó la mano del Creador, la ley de Dios estaba en su corazón, porque estaba dotado de instintos e inclinaciones santas, que tendían a hacer lo que agradaba a Dios y a una antipatía contra todo lo que le desagradaba. Esa "ley de Dios"
dentro de él estaba su carácter original o constitución de su alma y espíritu, como es el
"ley" o carácter de las bestias para cuidar a sus crías y de las aves para construir nidos para las suyas.
Debería preguntarse: ¿Existe alguna otra Escritura que enseñe que Dios puso Su ley en el corazón del Adán no caído? Respondemos Sí, por implicación clara y necesaria. Cristo declaró "Tu ley está dentro de mi corazón" (Salmo 40:8), y Romanos 5:14 nos dice que Adán era "la figura del que había de venir". Nuevamente, así como podemos determinar qué grano dio un cierto campo del rastrojo que había en él, así podemos descubrir lo que había en el hombre no caído por las ruinas de lo que aún es discernible en la humanidad caída: "los gentiles hacen por naturaleza las cosas contenidas en la Ley" (Romanos 2:14), sus conciencias les informan que la inmoralidad y el asesinato son crímenes: todavía hay una sombra en sus descendientes del carácter que originalmente poseía Adán.
Pero Adán no continuó como Dios lo creó. Cayó y las consecuencias fueron terribles. Pero sólo adhiriéndonos estrechamente a los términos utilizados en la Palabra podemos comprender correctamente la naturaleza de esas consecuencias; sí, a menos que permitamos que las Escrituras mismas interpreten esos términos por nosotros, seguramente nos equivocaremos en nuestra comprensión de ellos.
Posiblemente el lector esté dispuesto a exclamar: No hay necesidad de convertir esto en ningún misterio: el asunto es bastante simple; todas esas consecuencias pueden resumirse en una palabra:
"muerte." Aun así, debemos investigar cuidadosamente qué se entiende allí por "muerte". "Muerte espiritual", respondes. Cierto, y fíjate bien, eso presupone vida espiritual, y eso a su vez implica una persona espiritual, porque seguramente uno dotado de vida espiritual debe ser designado así. Sin embargo, nuestra investigación debe retroceder un paso más y plantear la pregunta: ¿Exactamente qué se entiende por "muerte espiritual"? Es en este punto que muchos se han equivocado y, al apartarse de las enseñanzas de las Sagradas Escrituras, han caído en graves errores.
Cabe señalar con mucho cuidado que Dios no le dijo a Adán: "El día que de él comieres, ciertamente morirá tu espíritu o tu alma", sino más bien "ciertamente morirás" (Gén.
2:17). ¡No fue algo en o parte de Adán lo que murió, sino Adán mismo!
Eso está muy, muy lejos de ser una distinción sin diferencia alguna: es una diferencia real y radical, y si manipulamos las Escrituras y cambiamos lo que dice, nos apartamos de la Verdad. La "muerte" tampoco es una extinción o aniquilación; más bien, es una separación.
La muerte física es la separación del alma del cuerpo, y la muerte espiritual es la separación del alma de Dios. El hijo pródigo estuvo "muerto" mientras permaneció en "la tierra lejana" (Lucas 15:24), porque estaba lejos de su Padre. 1 Timoteo 5:6, nos dice, "la que vive en los placeres, mientras vive, está muerta"; es decir, ella está espiritualmente muerta, muerta hacia Dios, mientras viva y activa en el pecado. Por la misma razón, "el lago que arde con fuego y azufre" se llama "la muerte segunda" (Apocalipsis 2 1:8), porque los que son arrojados a él son "castigados con destrucción eterna de la presencia del Señor" ( 2
Tes. 1:9).
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El hombre fue creado como un ser tripartito, compuesto de "espíritu, alma y cuerpo" (1 Tes.
5:23). Esto está inequívocamente implícito en el relato Divino de su creación: "Dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza" (Génesis 1:26); ¡El Dios Trino hizo del hombre una trinidad en unidad! Y cuando el hombre cayó, siguió siendo un ser tripartito: ninguna parte de su ser se extinguió, ninguna facultad se perdió cuando apostató de Dios. Nunca se puede insistir demasiado en que ningún elemento esencial de la constitución original del hombre se perdió, ningún componente de su compleja constitución fue aniquilado en la Caída, porque multitudes están tratando de esconderse detrás de una idea errónea en este mismo momento. De buena gana creerían que el hombre perdió una parte vital de su naturaleza cuando Adán comió del fruto prohibido, y que es la ausencia de esta parte en sus descendientes lo que explica (¡y disculpa!) todos sus fracasos. Se consuelan pensando que son más dignos de lástima que de culpa: la culpa recae en sus primeros padres, y ellos, en verdad, son dignos de lástima porque los privó de la facultad de obrar con justicia. Mucha predicación fomenta ese mismo engaño.
La verdad es que el hombre caído hoy posee idénticamente las mismas facultades con las que Adán fue creado originalmente, y su responsabilidad radica en hacer buen uso de esas facultades, y su criminalidad consiste en el mal empleo de ellas. Otros buscan evadir la responsabilidad del hombre afirmando que recibió una naturaleza que no poseía antes de la Caída, y toda la culpa de sus acciones ilegales recae sobre esa naturaleza malvada: igualmente erróneo e igualmente vano es tal subterfugio. No se hizo ninguna adición material al ser del hombre en la Caída, como tampoco se le quitó alguna parte intrínseca. Lo que el hombre perdió en la Caída fue su santidad primitiva, y lo que luego entró en su ser fue el pecado, y el pecado ha contaminado cada parte de su persona; pero por eso debemos ser culpados y no compadecidos. El hombre caído tampoco se ha convertido en una víctima tan impotente del pecado que su responsabilidad queda cancelada; más bien, Dios lo considera responsable de resistir y rechazar toda inclinación al mal, y lo castigará con justicia si no lo hace. Debemos resistir firmemente todo intento de negar la responsabilidad humana y socavar la responsabilidad del pecador, sin importar quién lo haya hecho.
Es persuadiendo a los hombres de que el espíritu murió en la Caída, o de que alguna cosa concreta pero maligna se comunicó entonces a la constitución humana, como Satanás logra engañar a tantas de sus víctimas: y es el deber ineludible del ministro cristiano exponer sus sofismas, expulsar a los impíos de su refugio de mentiras y presionarles continuamente sobre el hecho solemne de que no tienen vestigio de excusa para su propia rebelión contra Dios. En el día de su desobediencia, Adán mismo murió, murió espiritualmente, y también toda su posteridad en él. Pero esa muerte espiritual no consistió en la extinción de nada en ellos, sino en su separación de Dios: ninguna parte del ser de Adán fue aniquilada, sino que cada parte de él quedó viciada. No fue la esencia sino la rectitud del alma y del espíritu del hombre lo que el pecado destruyó. Por la Caída, el hombre renunció a su honor y gloria, perdió su santidad, perdió el favor de Dios y fue separado de toda comunión con Él; pero aún conservaba su naturaleza humana. Todo deseo hacia Dios, todo amor por su Hacedor, todo conocimiento real de Él desapareció. El pecado ahora lo poseía, y se dedicó a amarlo y ejercerlo. Ésta también es nuestra condición natural.
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Que nadie concluya de los últimos párrafos que no creemos en la "depravación total" del hombre, o que lo hacemos de tal manera que prácticamente vacíe esa expresión de cualquier significado real. Lo más probable es que el escritor crea más firmemente en la ruina total de la naturaleza humana caída que algunos de sus lectores, y considere que la situación del hombre natural es más desesperada que ellos. Sostenemos que el estado de toda alma no regenerada es tal que no puede volver su rostro hacia Dios ni tener un solo pensamiento espiritual, y que ni siquiera tiene el deseo o la voluntad de hacerlo. Tampoco se deduzca de nuestras observaciones anteriores que negamos que el principio maligno o "la carne" exista y domine en el hombre natural: creemos enfáticamente, tanto por el testimonio de la Palabra de Verdad como por la experiencia personal de su potencia espantosa y funcionamiento horrible, eso es. Pero también sostenemos que se debe tener mucho cuidado al intentar visualizar o definir en nuestra mente en qué consiste "la carne". Es un principio del mal y no una entidad concreta o tangible. En el momento en que lo consideramos algo material, nos confundimos.
Debido a que todos estamos tan acostumbrados a pensar en términos de materia, nos resulta difícil formar un concepto definido de algo que, aunque inmaterial, es real. Tampoco es de ninguna manera una tarea sencilla para uno expresarse al respecto para ser coherente con los demás. El hombre no perdió ninguna parte de su naturaleza tripartita al caer, ni tampoco le fue comunicada una cuarta parte. En cambio, el pecado—que no es una entidad material—
entró en él, y vició y corrompió todo su ser. Fue golpeado por una enfermedad repugnante que contaminó todas sus facultades y miembros, de modo que todo su espíritu y su alma se volvieron precisamente como aquel cuyo cuerpo se describe así: "Desde la planta del pie hasta la cabeza no hay en él cosa sana; sino heridas, y contusiones, y llagas podridas” (Isaías 1:5). Una papa sigue siendo una papa incluso cuando está congelada, aunque ya no es comestible.
Una manzana sigue siendo una manzana cuando se pudre por dentro. Y el hombre todavía conservaba su naturaleza humana cuando apostató de Dios, murió espiritualmente y se volvió totalmente depravado. Él siguió siendo todo lo que era antes menos sólo su santidad.
Cuando el hombre cayó, murió espiritualmente y, como hemos demostrado, la muerte no es aniquilación, sino separación. Sin embargo, esa palabra "separación" no expresa el significado completo de lo que significa "muerte espiritual". Las Escrituras emplean otro término: "alienación", y eso también debemos tenerlo plenamente en cuenta. La "alienación" incluye el pensamiento de separación, pero también imparte una oposición. Un querido amigo puede estar separado de mí físicamente, pero un enemigo cruel me es amargamente antagónico. Así ocurre con el hombre caído: no sólo está separado de toda comunión con el Santo, sino que es innata e inveteradamente hostil hacia Él: "ajeno" en sus afectos. Aquí no nos esforzamos por meras "palabras", sino que llamamos la atención sobre una verdad y un hecho muy solemnes. Es así como la Escritura describe la condición de la humanidad caída: "Teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de la vida de Dios, por la ignorancia que hay en ellos, a causa de la dureza de su corazón" (Efesios 4:18). ; sí, declara solemnemente que "la mente carnal es enemistad contra Dios"
(Rom. 8:7), y la "enemistad" no es algo negativo y pasivo, sino positivo y activo.
"Muertos en delitos y pecados" (Ef. 2:1) es el terrible diagnóstico que hace del hombre caído el Médico Divino. Sin embargo, aunque ese lenguaje sea fiel a los hechos y no sea exagerado, todavía
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es una figura y, a menos que la interpretemos en estricto acuerdo con las Escrituras, falsificaremos su significado. Se suele decir que el estado espiritual del hombre natural es análogo al de un cadáver enterrado en el cementerio. Desde un punto de vista eso es correcto; desde otro es completamente erróneo. El hombre natural es una criatura putrefacta, un hedor en las fosas nasales del Santo, y no puede realizar un acto espiritual hacia Dios más de lo que un cadáver no puede realizar un acto físico hacia el hombre. ¡Pero ahí termina la analogía! Hay un contraste entre los dos casos y también un parecido. ¡Un cadáver no tiene responsabilidad, pero el hombre natural sí! Un cadáver no puede realizar ninguna acción; Muy distinto es el caso del pecador. ¡Él es activo, activo contra Dios! Aunque no lo ama (¡y debería hacerlo!), está lleno de enemistad y odio contra Él. Por tanto, la muerte espiritual no es un estado de pasividad e inactividad, sino uno de hostilidad agresiva contra Dios.

Aquí, pues, como en todas partes, hay que preservar un equilibrio; sin embargo, rara vez se mantiene.
Demasiados calvinistas, en su celo por repudiar el libre albedrío de los arminianos, han repudiado al mismo tiempo la agencia moral del hombre; Ansiosos por imponer la total impotencia de los hombres caídos en asuntos espirituales, virtualmente lo han reducido a una máquina irresponsable. No se ha señalado suficientemente que en el siguiente versículo después de la declaración
"que estabais muertos en delitos y pecados", añadió el apóstol, "en los cuales (es decir, ese estado de muerte espiritual) anduvisteis (¡lo cual un cadáver en la tumba no podría!) según el curso de este mundo, según el espíritu de la potestad del aire, el espíritu que ahora obra en los hijos de desobediencia, entre los cuales también todos tuvimos nuestra conversación ("conducta") en tiempos pasados en los deseos de nuestra carne, cumpliendo los deseos de la carne y de la mente. " (Efesios 2:1-3). De modo que en un sentido estaban muertos (es decir, hacia Dios) mientras vivían (es decir, en pecado), y en otro sentido vivieron (una vida de egoísmo y de enemistad contra Dios), mientras estaban muertos a todas las cosas espirituales.
Con la Caída el hombre perdió algo y adquirió algo. Término que algo
"naturaleza", si se quiere, siempre y cuando no se la conciba como algo material. Lo que el hombre perdió fue la santidad, y lo que adquirió fue el pecado, y ni lo uno ni lo otro es una sustancia, sino una cualidad moral. Una "naturaleza" no es una entidad concreta, sino aquello que caracteriza e impulsa a una entidad o criatura. La "naturaleza" de la gravitación es atraer; la naturaleza del fuego es arder. Una "naturaleza" no es una cosa tangible, sino un poder que impulsa a la acción, una influencia dominante: un "instinto" a falta de un término mejor. Estrictamente hablando, una "naturaleza" es la que tenemos por nuestro origen, ya que nuestra participación de la naturaleza humana nos distingue de las criaturas celestiales que participan de la naturaleza angélica. Así hablamos de la "naturaleza" de un león (ferocidad), de la naturaleza de un buitre (alimentarse de carroña), de la naturaleza de un cordero (mansedumbre). Una "naturaleza", entonces, describe más lo que es una criatura por nacimiento y disposición, y por eso preferimos hablar de la santidad o gracia impartida como un "principio del bien", y del pecado que mora en nosotros o "la carne" como un principio del mal. —una disposición predominante que mueve a sus súbditos a actuar siempre de acuerdo con su cualidad distintiva.
Si se tiene en cuenta que, en rigor, una "naturaleza" es la que tenemos por nuestro origen, ya que participar de la naturaleza humana nos distingue de las criaturas celestiales por un lado y de las bestias del campo (con sus animales) naturaleza) por el otro, se evitará mucha confusión de pensamiento. Además, si distinguimos cuidadosamente entre en qué consiste intrínsecamente nuestra naturaleza y en qué consiste "accidentalmente" (no esencialmente)
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llegó a ser y llega a ser en virtud de los cambios que le sobrevienen en la caída y en la regeneración, entonces deberíamos tener menos dificultades para comprender lo que significa que el Señor asuma nuestra naturaleza. Cuando el Hijo de Dios se encarnó, tomó para sí la naturaleza humana. Él era, en todos los aspectos, verdadero Hombre, poseído de espíritu (Lucas 23:46), alma (Juan 12:27) y cuerpo (Juan 19:40): "le convenía ser en todo semejante a Su hermanos" (Heb. 2:17); de lo contrario, Él no podría ser su Fiador y Mediador. Esto no explica el milagro y el misterio de la Encarnación Divina, porque es incomprensible, pero afirma el hecho fundamental del mismo. ¡Cristo no heredó nuestra corrupción, porque esa no era una parte esencial de la humanidad! Nació y permaneció para siempre inmaculadamente puro y santo; sin embargo, tomó sobre Sí nuestra naturaleza intrínsecamente considerada, pero no como si hubiera sido contaminada por el pecado; y por eso se le denomina "el hijo de Adán" (Lucas 3:38).
Entonces, cuando decimos que por la caída el hombre adquirió una "naturaleza pecaminosa", no debe entenderse que se añadió a su ser algo comparable a su espíritu o alma, sino que entró en él un principio de maldad que contaminó cada parte de su ser, como la escarcha que entra en la fruta la arruina. En lugar de que sus facultades ahora estuvieran influenciadas y reguladas por la santidad, quedaron contaminadas y dominadas por el pecado. En lugar de propensiones y propiedades espirituales que impulsaran su conducta, una disposición carnal se convirtió en la ley de su ser. Los objetos y cosas que el hombre amaba antes, ahora los odiaba; y aquellos que estaba capacitado para odiar, ahora los desea. Ahí radica tanto su depravación como su criminalidad. Dios responsabiliza al hombre caído de mortificar toda inclinación al mal, de resistir y rechazar toda incitación al pecado, y lo castigará justamente si no lo hace. Es más, Dios le exige y le hace responsable de amarle con todo su corazón y de emplear cada una de sus facultades en servirle y glorificarle: el hecho de que no lo haga consiste únicamente en un rechazo voluntario, y por ello le juzgará con justicia. .
Ahora bien, el milagro de la gracia es la respuesta de Dios a la ruina de sí mismo por parte del hombre, el comienzo de su reversión de lo que le sucedió en la Caída. Establezcamos ahora ese hecho a partir de las Escrituras y demostremos que este concepto no es una invención nuestra. El mismo hecho de que a Cristo se le denomine "el último Adán" implica que vino para corregir el mal cometido por el primer Adán, aunque sólo en lo que respecta a los elegidos de Dios. Por eso lo encontramos diciendo por el Espíritu de profecía: "Restituí lo que no quité" (Sal. 69:4). Bien podría escribirse una sección extensa sobre esas palabras tan completas: baste ahora decir que Él recuperó para Dios y Su pueblo lo que se había perdido por la deserción de Adán: para Aquel Su honor y gloria manifestados; al otro, el Espíritu Santo y la santidad en sus corazones. Lo que Cristo hizo por su pueblo es la base meritoria de lo que el Espíritu obra en ellos, y en la regeneración comienzan a ser restaurados a su pureza prístina o devueltos a su estado original. Por eso es que se habla del gran cambio como la "renovación del Espíritu Santo" (Tito 3:5), es decir, una renovación y restauración de la vida espiritual del alma.
"No mintáis los unos a los otros, ya que os habéis despojado del viejo hombre con sus obras, y os habéis vestido del nuevo, el cual se renueva en conocimiento a imagen de aquel que lo creó" (Col. 3:9). Aquellos a quienes el apóstol escribía habían, por su profesión y práctica, "despojados" o renunciado al "viejo hombre", y de labios y vida habían confesado y
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exhibió lo nuevo. Aquí se dice que ese nuevo hombre es "renovado en conocimiento", lo cual no puede ser la obtención de un conocimiento que el hombre nunca tuvo anteriormente, sino más bien la recuperación y restauración de ese conocimiento espiritual de Dios que tenía originalmente. Esto se confirma con lo que sigue: "a imagen de aquel que lo creó", es decir, al principio. El hombre fue hecho originalmente "a imagen de Dios" (Gén. 1:27), lo que importó al menos tres cosas. Primero, fue constituido un ser tripartito por el Dios Trino; y así continuó siendo después de la Caída. En segundo lugar, fue creado a Su imagen natural, siendo hecho un agente moral, dotado de racionalidad y libre albedrío; esto también lo retuvo.
En tercer lugar, la imagen moral de Dios, "hecha recta", dotada "de justicia y verdadera santidad"; que se perdió cuando el hombre se hizo pecador, pero que le es restaurado por el milagro de la gracia.
Lo que ocurre en los elegidos en el momento de la regeneración es la reversión de los efectos de la Caída. El nacido de nuevo es, por medio de Cristo y por las operaciones del Espíritu, restaurado a la unión y comunión con Dios (1 Ped. 3:18). El que antes estaba espiritualmente muerto, alejado de Dios, ahora está espiritualmente vivo, reconciliado con Dios. Así como la muerte espiritual fue provocada por la entrada en el ser del hombre de un principio del mal, que oscureció su entendimiento y endureció su corazón (Ef. 4:18), así la vida espiritual es la introducción de un principio de santidad en el alma del hombre, que ilumina su entendimiento y suaviza su corazón. Dios comunica un nuevo principio, uno que es tan real y potente para el bien como lo es el pecado interno para el mal. Ahora se imparte la gracia, se forja una disposición santa en el alma, se otorga al hombre interior un nuevo temperamento de espíritu.
Pero no se le comunican nuevas facultades: más bien sus facultades originales son (en medida) purificadas, enriquecidas, elevadas y potenciadas. Así como el hombre no pasó a ser menos que triple cuando cayó, así tampoco pasa a ser más que triple cuando se renueva. Tampoco lo estará en el cielo mismo: su espíritu, alma y cuerpo serán entonces glorificados, completamente purificados de toda mancha de pecado y perfectamente conformados a la imagen del Hijo de Dios.
¿Pero no recibimos una "nueva naturaleza" cuando nacemos de nuevo? Si se admite y utiliza ese término (con preferencia a "otro principio"), debemos tener cuidado de no carnalizar nuestra concepción de lo que connota esa expresión. Se ha causado mucha confusión en este punto por no reconocer que se trata de una persona, y no simplemente de un
"naturaleza", que nace del Espíritu: "él es nacido de Dios" (1 Juan 3:9). La misma persona que estaba espiritualmente muerta hacia Dios (separada y alienada de Él) ahora está espiritualmente viva hacia Dios, reconciliada y devuelta a la unión y comunión con Él. La misma persona cuyo ser entero (¡y no sólo una parte de él!) estaba muerto en delitos y pecados, en el que caminó según la corriente de este mundo, según el espíritu maligno que obra en los hijos de desobediencia, cumpliendo las concupiscencias. de la carne; todo su ser ahora está vivo en santidad y justicia, y camina según el curso de la Palabra de Dios, según el poder y los impulsos del Espíritu Santo, quien obra en los hijos de la obediencia, moviéndolos a cumplir las disposiciones y desarrollar la gracias del espíritu o "nueva naturaleza".
Esto debe ser así, de lo contrario no habría preservación de la identidad del individuo: repetimos, es el individuo mismo quien nace de nuevo, y no simplemente
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algo en él. La persona del regenerado es constitucionalmente la misma que la persona del no regenerado, teniendo cada uno un espíritu, un alma y un cuerpo. Pero así como en el hombre caído también hay un principio del mal que ha corrompido cada parte de su triple ser:
cuyo principio puede denominarse su "naturaleza pecaminosa" (si por eso se entiende su mala disposición y carácter), ya que la "naturaleza" de los cerdos es ser inmunda; de modo que cuando una persona nace de nuevo, se introduce en su ser otro principio nuevo, que puede denominarse "nueva naturaleza", si por ello se entiende una disposición que lo impulsa en una nueva dirección: hacia Dios.
Así, en ambos casos, la "naturaleza" es un principio moral más que una entidad tangible. "Lo que nace del Espíritu es espíritu", espiritual y no material, y no debe considerarse como algo sustancial, distinto del alma del regenerado, como una parte de materia añadida a otra; más bien es lo que espiritualiza sus facultades internas como la "carne"
los había carnalizado.
Al tratar de la regeneración bajo la figura del nuevo nacimiento, algunos escritores (incluidos nosotros en tiempos anteriores) han introducido analogías con el nacimiento natural que las Escrituras de ninguna manera justifican y que, al emplear otras figuras, rechazan. El nacimiento físico es la aparición en este mundo de una criatura, una personalidad completa que antes de la concepción no tenía existencia alguna. ¡Pero el regenerado por Dios tenía una personalidad completa antes de nacer de nuevo! A esa afirmación se le puede objetar: No es una personalidad espiritual. Es cierto, pero tenga presente que el espíritu y la materia son opuestos, y sólo nos confundimos si pensamos o hablamos de lo que es "espiritual".
como algo concreto. La regeneración no es la creación de una persona que hasta entonces no tenía existencia, sino la espiritualización de alguien que sí la tenía: la renovación de alguien a quien el pecado había incapacitado para la comunión con Dios, y esto mediante la impartición de un principio, o " "naturaleza", o vida, que da un sesgo nuevo y diferente a todas sus facultades.
Tenga siempre cuidado de considerar al cristiano como compuesto de dos personalidades distintas. Hace un siglo se publicó en Inglaterra un folleto que pretendía demostrar que "un hijo de Dios no puede retroceder", y muchos en un círculo supuestamente ortodoxo se vieron perversamente afectados por ello. Su autor argumentó que "un hombre regenerado posee dos naturalezas: un viejo hombre de pecado y un nuevo hombre de gracia; que el viejo hombre de pecado nunca hizo ningún progreso en la vida Divina ni podrá jamás hacerlo, en consecuencia, nunca puede retroceder ni absorber la más mínima mancha o partícula de pecado. ¿Cómo entonces puede el hijo de Dios retroceder? Un crítico expuso este sofisma al mencionar a un papista en Alemania que era un obispo real al que le gustaba mucho la caza y que fue amonestado amistosamente por la inconsistencia de la caza con la mitra. Su respuesta fue: "No cazo como obispo, sino como príncipe", a lo que se respondió: "Si el príncipe se rompiera el cuello mientras cazaba y fuera a la perdición, ¿qué sería del obispo?" ¡Eso era responderle a un tonto según su locura!
El "hombre viejo" y el "hombre nuevo" habitan y pertenecen al mismo individuo, y no pueden divorciarse de su persona más de lo que el obispo puede separarse del príncipe. No es simplemente algo en el cristiano sino el cristiano mismo el que retrocede. Lo que hemos llamado la atención anteriormente no es más que el corolario, la realización hasta su conclusión lógica de otro error, igualmente dañino y reprensible, aunque no tan completamente desarrollado, a saber, en el que las "dos naturalezas" en el creyente se hacen tan prominentes y dominantes que se pierde en gran medida de vista a la persona que los posee y se repudia su responsabilidad. Por lo tanto, es una objeción inútil razonar que ni "la carne" ni los viejos
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La naturaleza, ni "el espíritu" o nueva naturaleza, es capaz de retroceder. Es la persona que posee esas dos naturalezas (o principios) la que retrocede, y por eso Dios le hace responsable y le castiga en consecuencia. A menos que los creyentes estén muy en guardia, se aferrarán con entusiasmo a cualquier línea de enseñanza que socave su responsabilidad y les haga ignorar la excesiva pecaminosidad de sus pecados, al encontrar un pretexto para suponer que son más dignos de lástima que de culpa.
El joven difiere mucho del niño, y el adulto del joven inmaduro; sin embargo, es el mismo individuo, la misma persona humana, quien pasa por esas etapas. Seres humanos somos; Siempre seremos agentes morales, criaturas responsables, sin importar cuál sea la naturaleza precisa del cambio interno que experimentamos en la regeneración (ni cómo se defina o exprese el carácter de esa experiencia), o cualquier cambio que le espera al cuerpo en la resurrección: Nunca perdamos nuestra personalidad o identidad esencial tal como Dios nos creó al principio. Que quede claro y firmemente comprendido: seguimos siendo las mismas personas a lo largo de nuestra historia. Ni la privación de vida espiritual en la Caída, ni la comunicación de vida espiritual en el nuevo nacimiento, afectan la realidad de nuestro estar en posesión de la naturaleza humana. Por la Caída no nos volvimos menos que hombres; mediante la regeneración no llegamos a ser más que hombres, aunque nuestra relación con Dios se altera. Lo que esencialmente constituye nuestra virilidad no se perdió, y no importa lo que se nos imparta en la regeneración, nuestra individualidad e identidad personal como seres responsables permanecen sin cambios. Ahora nos esforzaremos en resumir todo lo que se ha expuesto al lector acerca del gran cambio que tiene lugar en aquel que nace de nuevo, renovado espiritualmente, resucitado, por las operaciones del Espíritu de Dios. Quizás esto se pueda lograr mejor haciendo algunas declaraciones resumidas y luego ofreciendo algunos comentarios adicionales sobre aquellas con las que algunos de nuestros lectores pueden estar más inclinados a discrepar. Negativamente, ese gran cambio no consiste en ninguna alteración constitucional en la composición de nuestro ser, ni en ninguna adición esencial a nuestras personas. Consideramos un grave error considerar que el hombre natural sólo posee alma y cuerpo, y que sólo tiene un "espíritu" que se le comunica cuando es regenerado. Una vez más, es un error aún peor suponer que el pecado que mora en nosotros es erradicado del ser de una persona nacida de nuevo: no sólo las Escrituras no contienen ninguna garantía para apoyar tal idea, sino que la experiencia uniforme de los hijos de Dios la repudia.
El gran cambio tampoco produce ninguna mejora en el principio del mal. La "carne", con sus viles propiedades y concupiscencias, sus inclinaciones engañosas y degradantes, su poder para promover la hipocresía, el orgullo, la incredulidad y la oposición a Dios, permanece sin cambios hasta el final de nuestro curso terrenal.
Sin embargo, sería completamente erróneo que concluyéramos de esos aspectos negativos que la regeneración no merece ser designada como un "milagro de la gracia" o que el cambio efectuado en su sujeto está lejos de ser grande. Se produce un cambio real, radical, estupendo y glorioso, pero su naturaleza precisa sólo puede descubrirse a la luz de las Sagradas Escrituras.
Si bien es de hecho un cambio experimental, el sujeto debe interpretarlo según las enseñanzas de las Escrituras, y no según su propia razón o sentimientos. Esa afirmación tampoco debería sorprender ni decepcionar. El milagro de la gracia produce un gran cambio hacia Dios en quien lo experimenta, y Dios no es un Objeto de los sentidos ni puede ser conocido mediante ningún proceso de razonamiento. Entonces podemos resumir diciendo que
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Un gran cambio, considerado positivamente, consiste primero en un cambio radical de corazón hacia Dios.
Dios se descubre al alma, se hace una realidad viva para ella, se revela a la vez santo y misericordioso, revestido de autoridad y, sin embargo, lleno de misericordia. Esa revelación personal y poderosa de Dios al alma produce un carácter y una actitud alterados hacia Él: el que está alienado se reconcilia, el que se rehuyó y se llenó de enemistad contra Él, ahora desea Su presencia y anhela la comunión con Él.
Un cambio tan vital y radical en la disposición y actitud de un alma hacia Dios es en verdad un milagro de gracia, y no puede describirse como nada menos que un gran cambio. Es un cambio tan real y grande como lo fue el cambio cuando el hombre apostató de su Hacedor, un cambio espiritual tan vívido y bendito como el que la resurrección efectuará físicamente: cuando lo que fue sembrado en corrupción, en deshonra, en debilidad, resucitará en incorrupción. , gloria y poder; cuando nuestro vil cuerpo sea transformado, "para que sea modelado a semejanza de su cuerpo glorioso" (Fil. 3:21). Para alguien que era un total desconocido para el Dios inefablemente glorioso, ahora llega a conocerlo de manera experimental y salvadora, para alguien que buscaba desterrarlo de sus pensamientos para encontrar ahora su mayor deleite en meditar sobre sus perfecciones, para alguien que vivía en total El desprecio de sus justos derechos sobre él de ser un súbdito leal y amoroso es una transformación que el lenguaje humano:
con todos sus adjetivos y superlativos—no es posible que le haga justicia. En palabras de inspiración divina, es un "pasar de muerte a vida", un ser "llamado de las tinieblas a la luz maravillosa de Dios", un ser "creado en el señor Jesús para buenas obras".
En segundo lugar, ese gran cambio consiste en una purificación moral del hombre interior. Aunque este sea el aspecto más difícil de entender para nosotros, la enseñanza de la Palabra al respecto es demasiado clara y completa para dejarnos con incertidumbre en cuanto a su verdad. Expresiones como "Entonces os rociaré con agua limpia, y seréis limpios; de todas vuestras inmundicias y de todos vuestros ídolos os limpiaré" (Ezequiel 36:25), "pero vosotros estáis lavados, pero sois santificados" (1 Cor. 6:11), "Habéis purificado vuestras almas en la obediencia a la Verdad" (1
Mascota. 1:22) no tendría sentido si no hubiera habido una transformación interna. Nuestro carácter está formado por la Verdad que recibimos: nuestros pensamientos están más o menos moldeados, nuestros afectos son dirigidos y nuestra voluntad regulada por lo que creemos de todo corazón. La verdad tiene una influencia vital, eficaz y elevadora. Cualquier hombre que profesa tomar la Palabra de Dios como guía y regla y no ser alterado por ella, ni interna ni externamente, se engaña a sí mismo. 'La Verdad os hará libres' (Juan 8,32): del dominio del pecado, de las trampas de Satanás, de los engaños del mundo. Los gustos, las metas, los caminos del cristiano son asimilados y modelados. por la Palabra.
Un cambio radical hacia Dios que va acompañado de una purificación moral interior, consiste necesariamente, en tercer lugar, en una actitud completamente alterada hacia la Ley Divina. No puede ser de otra manera. "La mente carnal es enemistad contra Dios"; está completamente dominado por la mala voluntad hacia Él. La evidencia aducida por el Espíritu para demostrar esa terrible acusación es ésta: "y no está sujeto a la ley de Dios, ni puede estarlo" (Rom. 8:7): lo uno es el resultado seguro de lo otro: el odio. porque el Legislador se expresa en desprecio y desafío a Su Ley. Antes de que pueda haber un respeto genuino y sujeción a la Ley Divina, la actitud del corazón hacia su Gobernador y
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El administrador debe cambiarse por completo. A la inversa, cuando el corazón de alguien ha sido ganado para Dios, se reconocerá su autoridad, se honrará su gobierno y su lenguaje sincero será: "Me deleito en la Ley de Dios según el hombre interior", es decir. el alma renovada por el Espíritu (Rom. 7:22). Así, mientras que los no regenerados son denominados
"los hijos de desobediencia" (Efesios 2:2) los regenerados son llamados "hijos obedientes" (1
Mascota. 1:14), porque la obediencia es una de sus marcas características, evidenciando el tenor general y el curso de sus vidas.
Después de todo lo que se ha dicho, no debería ser necesario que interrumpamos nuestro hilo de pensamiento en este punto y consideremos una cuestión que sólo puede resultar tediosa para el lector bien instruido; pero otros que han bebido tan profundamente de los asquerosos charcos del error necesitan una palabra al respecto. ¿No hay dos "mentes" en una persona nacida de nuevo: una carnal y la otra espiritual? Ciertamente no, o tendría una doble personalidad y una responsabilidad dividida. Por naturaleza, su mente estaba, espiritualmente hablando, trastornada. ¿De qué otra manera se puede describir una mente que es "enemistad contra Dios"? Pero por gracia su mente ha recobrado la cordura: ilustrado por el endemoniado sanado por los cielos, "sentado, vestido y en su sano juicio" (Marcos 5:15); o como lo expresa 2 Timoteo 1:7: "Porque no nos ha dado Dios espíritu de temor, sino de poder, de amor y de dominio propio". Es cierto que su carnalidad original ("la carne") aún permanece, siempre buscando recuperar el control completo de su mente; pero la gracia divina no permite que tenga tanto éxito que su mente alguna vez se convierta en "enemistad contra Dios". Habrá levantamientos de rebelión contra sus providencias, pero una persona renovada nunca más odiará a Dios.
Un cambio real y radical de corazón hacia Dios estará, en cuarto lugar, marcado por una actitud completamente alterada hacia el pecado. Y volvemos a decir que no puede ser de otra manera. El pecado es esa "cosa abominable" que Dios "odia" (Jer. 44:4), y por lo tanto, ese corazón en el que el amor de Dios es derramado también lo odiará. El pecado es "la transgresión de la ley" (1
Juan 3:4), y por lo tanto cada uno que haya sido llevado a "deleitarse en la Ley" detestará el pecado y buscará fervientemente resistir sus solicitaciones. Lo que antes era su elemento nativo se ha vuelto repugnante a sus inclinaciones espirituales. El pecado es ahora su carga más pesada y su dolor más agudo. Mientras que el vertiginoso mundano anhela sus placeres y el codicioso busca sus riquezas, el anhelo más profundo del alma renovada es deshacerse por completo de las horribles actividades del pecado interno. Ya ha sido liberado de su poder reinante, porque Dios lo ha destronado de su dominio anterior sobre el corazón, pero todavía se enfurece dentro de él, con frecuencia se apodera de él, le causa muchos gemidos y le hace mirar hacia adelante con ansia. anhelando el momento en que será liberado de su presencia contaminante.
Otra parte importante e integral del gran cambio consiste en la liberación del alma de las fatigas de Satanás. Cuando el corazón realmente ha experimentado un cambio radical de carácter y actitud hacia Dios, hacia Su Ley y hacia el pecado, el gran Enemigo ha perdido su dominio sobre esa persona. El poder del Diablo sobre la humanidad reside en mantenerla en la ignorancia del Dios verdadero, en despreciar su Ley, en mantenerla enamorada del pecado; y por eso es que "cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no les resplandezca la luz del glorioso evangelio de Cristo..." (2 Cor. 4:4). Mientras Dios le permite tener éxito en ello, los hombres son sus cautivos, sus esclavos, sus prisioneros, retenidos
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por las cuerdas de sus concupiscencias. Pero se anunció que el Salvador venidero
"proclamad libertad a los cautivos y apertura de la cárcel a los presos"
(Isaías 61:1). En consecuencia, cuando apareció se nos dice que no sólo sanó a los enfermos, sino también a "todos los oprimidos por el diablo" (Hechos 10:38). Los regenerados han sido liberados "del poder de Satanás" (Hechos 26:18; Col. 1:13) y hechos "hombres libres del Señor". Es cierto que todavía se le permite acosarlos y tentarlos desde afuera, pero no puede tener éxito sin su consentimiento; y si le resisten firmemente, él huye de ellos.
En esos cinco aspectos del gran cambio podemos percibir el inicio de la reversión de lo que tuvo lugar con la apostasía del hombre de Dios. ¿Cuáles fueron los elementos principales en la caída? Sin duda pueden expresarse de diversas maneras, pero ¿no consisten, esencialmente, en éstas? Primero, al prestar oído a Satanás y prestar atención a los sentidos del cuerpo, en lugar de a la Palabra de Dios. Fue al negociar con la Serpiente que Eva quedó bajo su poder.
En segundo lugar, al preferir los placeres del pecado (el fruto prohibido que ahora hacía un llamado tan poderoso a su afecto—Gén. 3:6) en lugar de la comunión con su santo Hacedor.
En tercer lugar, al transgredir la Ley de Dios mediante un acto de desobediencia deliberada (Rom. 5:19).
Cuarto, en la pérdida de su pureza primitiva: "y se les abrieron los ojos a ambos, y conocieron que estaban desnudos, y cosieron hojas de higuera y se hicieron delantales" (Gén. 3:7). Sus ojos físicos estaban abiertos anteriormente (!), pero ahora descubrieron las consecuencias de su pecado: un sentimiento de culpa y vergüenza se apoderó de sus almas, su inocencia había desaparecido, percibieron en qué situación miserable se encontraban ahora.
despojados de su justicia original, condenados por su propia conciencia.
Quinto, al alejarse de Dios: "Y oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto al fresco del día" (Génesis 3:8). ¿Y cuál fue su respuesta?
¿Se regocijaron por su amable condescendencia al hacerles una visita? ¿Acogieron con agrado la oportunidad de entregarse a Su misericordia? ¿O incluso se postraron ante Él con el corazón quebrantado confesando su ofensa sin excusa? Muy diferente.
Cuando la Serpiente habló, Eva rápidamente le escuchó y consultó con ella; pero ahora que la voz del Señor Dios era audible, ella y su compañero culpable huyeron de Él. "Adán y su esposa se escondieron de la presencia del Señor entre los árboles del jardín". Una conciencia culpable les advirtió que era el acercamiento de ese Juez cuya Ley habían quebrantado, y se sintieron aterrorizados ante la perspectiva de tener un encuentro cara a cara con Aquel contra quien se habían rebelado. No se atrevieron a mirar a la Santidad encarnada y, por lo tanto, buscaron escapar de Su presencia. De ese modo evidenciaron que habían muerto espiritualmente: ¡sus corazones estaban separados y alienados de Él! Su entendimiento estaba "oscurecido" y su corazón en una condición de "ceguera"
(Efesios 4:18); a. El espíritu de locura ahora los poseía, como aparece en su vano intento de esconderse entre los árboles de los ojos de la Omnisciencia.
Esos fueron entonces los elementos esenciales de la Caída, o los diversos pasos en el alejamiento del hombre de Dios. Un parlamentar y quedar bajo el poder del Diablo, el pecado se vuelve atractivo a sus ojos, inclinándose al acto de desobediencia, lo que resulta en la pérdida de su pureza primitiva y su consiguiente alienación de Dios. El lector atento observará que esas cosas están en el orden inverso de las mencionadas anteriormente y constituyen las cinco características principales del gran cambio producido en aquellos que son los favorecidos.
91

sujetos del milagro de la gracia. Tampoco hay que buscar demasiado lejos la razón para ello: la conversión es un cambio de rumbo, un cambio de actitud, un restablecimiento de una relación y actitud apropiadas hacia Dios. Empleemos una ilustración sencilla. Si viajo cinco millas desde un lugar y luego decido regresar a él, ¿no debo volver a recorrer la quinta milla antes de llegar a la cuarta, y recorrer nuevamente la cuarta antes de llegar a la tercera, y así sucesivamente hasta llegar a la tercera? ¿Punto original del que partí? ¿No fue así con el pródigo andrajoso y hambriento, que había viajado a un país lejano: debía regresar a la Casa del Padre si quería obtener alimento y vestido?
Si el gran cambio es revertir lo que ocurrió en la Caída, entonces el orden de sus componentes necesariamente debe verse a la inversa. Primero, ser restaurados a nuestra relación original con Dios, que era de unión espiritual y comunión con Él. Esto es posible y actual mediante la renovación de nosotros según Su imagen, que consiste en
"justicia y verdadera santidad", un conocimiento salvador y experimental de sus inefables perfecciones; o en otras palabras, por la renovación y purificación moral de nuestras almas, porque sólo los "puros de corazón" (Mateo 5:8) ven a Dios como Él realmente es: nuestro legítimo Señor, nuestra porción eterna. Sólo entonces la Ley Divina tiene su debido y verdadero lugar en nuestros corazones: siendo reconocida su autoridad, estimada su espiritualidad, siendo nuestro objetivo sincero y decidido el cumplimiento de sus santas y justas exigencias. Obviamente no puede ser hasta que tengamos una actitud correcta hacia Dios, hasta que nuestros corazones lo amen verdaderamente, hasta que Su Ley se convierta en la regla y directora de nuestras vidas, que podamos percibir la excesiva pecaminosidad del pecado y, en consecuencia, aborrecerlo, resistirlo y lamentarnos. encima de eso. Y en la medida en que ese sea nuestro caso, estamos moralmente liberados del poder de Satanás: mientras el corazón lata fiel al cielo, las solicitudes de su enemigo nos resultarán más repelentes que atractivas.
Pero señalemos una vez más que este gran cambio no se completa con un solo acto del Espíritu sobre o dentro del alma, sino que ocurre en distintas etapas: comienza en la regeneración, continúa durante todo el proceso de nuestra santificación experimental y sólo se consuma en nuestra glorificación. Por lo tanto, la regeneración es sólo el comienzo de la reversión de lo que ocurrió en la Caída. El hecho mismo de que se hable de la regeneración como un engendramiento y un nacimiento Divinos da a entender al mismo tiempo que existe sólo el comienzo de la vida espiritual en el alma, y que es necesario el crecimiento y desarrollo de la vida espiritual en el alma, y que existe necesidad para el crecimiento y desarrollo de la misma. "El que comenzó en vosotros la buena obra, la terminará" (Fil. 1:6) es la declaración clara y la bendita seguridad de lo que implica el "nacimiento", y declaraciones tales como "el hombre interior se renueva de día en día". día" (2 Cor. 4:16) y nuestro ser "transformados en la misma imagen de gloria en gloria, como por el Espíritu del Señor" (2 Cor. 3:18) nos dicen algo de las operaciones Divinas dentro de las almas de los regenerados mientras el gran cambio continúa y se lleva, poco a poco, hasta su finalización. Ese milagro de la gracia que comenzó en la regeneración se lleva adelante gradualmente en nosotros mediante el proceso de santificación, que aparece en nuestro crecimiento en la gracia o el desarrollo de nuestras gracias.
Si el lector desea un análisis y una descripción más detallados de en qué consiste ese proceso, de cómo la santificación lleva a cabo el gran cambio en nosotros, podemos delinearlo así. Primero, por la iluminación del entendimiento que permite al creyente crecer.
"en el conocimiento del Señor" y le da una percepción más clara y plena de su voluntad.
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En segundo lugar, mediante la elevación y refinamiento de los afectos, el Espíritu los atrae hacia las cosas de arriba, fijándolos en los objetos santos, asimilando el corazón a ellos. En tercer lugar, mediante la emancipación de la voluntad, Dios obra en el alma "tanto el querer como el hacer por su buena voluntad", dándonos tanto el deseo como el poder de concurrir con Él, porque Él trata con nosotros no como meros autómatas sino siempre como agentes morales. Por lo tanto, es nuestra responsabilidad buscar la iluminación, estudiar en oración Su Palabra para ello, ocupar nuestra mente (mediante la meditación constante) y ejercitar nuestro corazón con objetos espirituales, y buscar diligentemente su capacidad para evitar todo lo que obstaculice y utilice todo. los medios designados para la promoción de nuestro crecimiento espiritual. Al hacerlo, ese proceso se traducirá y se manifestará, en cuarto lugar, en la rectificación de nuestra vida.
De lo que acabamos de señalar se desprende claramente que se equivocan mucho los que suponen que la regeneración no consiste más que en la comunicación de una nueva naturaleza o principio a un individuo, dejando todo lo demás en él tal como estaba antes. Es la persona misma la que se regenera, toda su alma la que se renueva, de modo que con ello todas sus facultades y poderes quedan renovados y enriquecidos. ¿Cómo puede todo lo demás en él permanecer sin cambios, de qué otra manera podemos designar la bendita transformación que el milagro de la gracia ha obrado en él, que llamarla "un gran cambio", uno real, radical y completo? ya que su entendimiento (que antes estaba oscurecido por la ignorancia, el error y el prejuicio) ahora está espiritualmente iluminado, ya que sus afectos (que antes estaban fijados sólo en las cosas del tiempo y los sentidos) ahora están puestos en los objetos celestiales y eternos, y desde que su voluntad (que hasta ahora estaba esclavizado por el pecado, estando "libre de justicia"—Rom. 6:20) ahora está emancipado de su esclavitud, estando "libre de pecado"
(Romanos 6:18). Esa gloriosa transformación, ese cambio sobrenatural, es lo que principalmente tenemos en mente cuando hablamos de "la purificación moral" del alma.
Así como la Caída introdujo el principio del pecado en el ser del hombre, lo que resultó en la muerte de su alma hacia Dios, porque la muerte es siempre la paga del pecado, así al revertir la Caída, se transmite al alma del hombre un principio de santidad, lo que resulta en que vuelva a estar espiritualmente vivo para Dios. Así como la introducción del pecado vició y corrompió todas las facultades del alma, así la implantación de un principio de santidad en el interior vitaliza y purifica todas sus facultades. Nuevamente decimos que el hombre no perdió ninguna porción de su naturaleza tripartita original por la Caída, ni fue privado de ninguna de sus facultades, pero sí perdió todo poder para usarlas hacia Dios y para Su gloria, porque quedaron completamente bajo el dominio de Dios. pecado y fueron contaminados por él. Y nuevamente decimos que el hombre no recibe ninguna adición a su constitución original mediante la regeneración, ni se le otorga entonces ninguna facultad nueva, sino que ahora está facultado (en un grado considerable) para usar sus facultades hacia Dios y emplearlas en Su servicio; porque mientras mantiene la comunión con Dios, están bajo el dominio de la gracia y son ennoblecidos, elevados y fortalecidos por la renovación del Espíritu.
Conclusión
Lo que ocasiona al cristiano honesto la mayor dificultad y angustia cuando busca determinar si se ha obrado en él un milagro de la gracia es el descubrimiento de que muchas cosas siguen siendo lo que siempre fueron; sí, a menudo su caso parece ser mucho peor que el anterior.
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anteriormente: más levantamientos de oposición al cielo, más levantamientos de orgullo, más dureza de corazón, más imaginaciones sucias. Sin embargo, esa misma conciencia y dolor por las corrupciones internas es, en sí misma, un efecto y una evidencia del gran cambio. Es una prueba de que tal persona tiene los ojos abiertos para ver y el corazón para sentir males que antes estaba ciego y ante los cuales era insensible. Una persona no regenerada no se preocupa por la debilidad de su fe, la frialdad de sus afectos, las agitaciones internas de su ser.
¡No eras tú mismo mientras estabas muerto hacia Dios! Pero si ahora esas cosas te preocupan profundamente, si tus ojos están abiertos y te lamentas por aquello que ninguna criatura conoce, ¿no debes ser muy diferente ahora de lo que alguna vez fuiste?
Pero, pregunta el lector ejercitado, si he sido favorecido con un cambio de corazón sobrenatural, ¿cómo pueden consistir en él experiencias tan horribles? ¡Seguramente si mi corazón hubiera sido purificado no habría todavía un mar inmundo y asqueroso de iniquidad dentro de mí! Querido amigo, esa inmundicia ha estado en ti desde que naciste, pero sólo desde que naciste de nuevo te has vuelto cada vez más consciente de su presencia. Un corazón puro no es aquel en el que se ha eliminado todo pecado, como queda claro en las historias de Abraham, Moisés y David. El corazón no se vuelve totalmente puro en esta vida: así como el entendimiento sólo se ilumina en parte (aún queda mucha ignorancia y error), así en la regeneración el corazón se limpia, pero en parte.
Observe que Hechos 15:9 no dice "purificaron sus corazones por la fe", sino "purificaron", un proceso continuo. Un corazón puro es aquel que se siente atraído por "la belleza de la santidad" y anhela conformarse plenamente a ella, y por lo tanto una de las pruebas más seguras de que poseo un corazón puro es mi aborrecimiento y dolor por la impureza, como Lot, que habitaba en Sodoma, "molestó a su alma justa" por lo que vio y oyó allí.
Entonces, ¿no estamos obligados a concluir que el cristiano tiene dos "corazones", uno puro y el otro impuro? Quizás la mejor manera de responder a esa pregunta sea señalar lo que importa el "corazón" tal como se usa ese término en las Escrituras. En unos pocos pasajes, donde se distingue de la "mente" (1 Sam. 2:35; Heb. 8:10) y del "alma" (Deut.
6:5), el corazón se restringe a los afectos; pero generalmente se refiere a todo el hombre interior, porque en otros lugares es también la sede de las facultades intelectuales, como en "Di mi corazón para conocer la sabiduría", etc. (Eclesiastés 1:17). mente para su investigación.
En su significado habitual y más amplio, "corazón" connota aquello que habita en el cuerpo.
"El corazón en las Escrituras se usa de diversas maneras: a veces para la mente y el entendimiento, a veces para la voluntad, a veces para el afecto, a veces para la conciencia.
Generalmente denota toda el alma del hombre y todas sus facultades" (J. Owen). Hemos probado cuidadosamente esa afirmación mediante la Palabra y la hemos confirmado. Los siguientes pasajes dejan claro que el "corazón" se refiere al hombre. él mismo como algo distinto de su cuerpo.
Su primera aparición es: "Vio Dios que la maldad del hombre era grande en la tierra, y todo pensamiento de los pensamientos de su corazón era siempre sólo malo" (Génesis 6:5).
"Antes había hablado en mi corazón" (Génesis 24:45) significa claramente "dentro de mí mismo". Lo hace en "Esaú dijo en su corazón", determinado en sí mismo (Génesis 27:41). "Y Ana hablaba en su corazón" (1 Sam. 1:13). "Examíname, oh Señor, pruébame: prueba mis riendas
[motivos] y mi corazón" (Sal. 26:2), mi hombre interior. "Con todo mi corazón [todo mi ser interior] te he buscado" (Sal. 26:2). En el Nuevo Testamento la "mente "a menudo tiene
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la misma fuerza. Sobre Romanos 12:2, C. Hodge señaló: "La palabra nous ["mente"] se usa, como se usa frecuentemente aquí en el Nuevo Testamento (Rom. 1:28; Ef. 4:17, 23; Col. 2:18, etc.). En todos estos y otros casos similares no difiere del corazón, es decir, en su sentido más amplio, para toda el alma." Por lo general, entonces, el "corazón" significa el alma entera, el "hombre interior", el "hombre escondido del corazón" (1 Pedro 3:4) al que Dios siempre mira (1 Sam. 16:7).
Ahora bien, "el corazón" del hombre natural (es decir, toda su alma, comprendiendo los afectos, la voluntad, la conciencia) es "engañoso más que todas las cosas, y perverso" (Jer. 17:9), que no es más que otra manera de decir es "totalmente depravado": todo su ser interior está corrupto. Y por eso Dios nos pide: "Circuncidaos para el Señor y quitad el prepucio de vuestro corazón... lavad vuestro corazón de la maldad [en verdadero arrepentimiento del amor y la contaminación del pecado] para que seas salvo" (Jer.4: 4, 14).
Sí, Él ordena a los hombres: "Desechad de vosotros todas vuestras transgresiones... y haceos un corazón nuevo" (Ezequiel 18:31), y los responsabiliza de hacerlo. El hecho de que el hombre no pueda efectuar este cambio en sí mismo por ningún poder propio se debe únicamente a que está atado por las cuerdas de sus pecados: la esencia misma de su depravación consiste en ser del espíritu contrario. Lejos de disculparlo, eso sólo agrava su caso, y el cumplimiento de esos preceptos es un deber del hombre y un tema de exhortación tan apropiado como lo es la fe, el arrepentimiento y el amor al cielo. Así, en el Nuevo Testamento, "los de doble ánimo, purificad vuestro corazón" (Santiago 4:8).
"Hazte un corazón nuevo". Pero, dice el pecador despierto y convencido, eso es precisamente lo que no puedo producir: ¡ay, qué haré! Pues, apóyate en la misericordia y el poder del Señor, y dile como lo hizo el leproso: "Si quieres, puedes limpiarme". Pídele que obre en ti lo que Él requiere de ti. Es más, echa mano de Su Palabra y suplica con Él: Tú has hecho la promesa: "Os daré también un corazón nuevo" (Ezequiel 36:26), así que "haced como has dicho" (2 Sam. 7: 25). Es un hecho bendito que las promesas de Dios son tan grandes como Sus exhortaciones, y para cada una de estas últimas hay una de las primeras que las cumple exactamente. ¿Nos pide el Señor que circuncidamos nuestro corazón (Deuteronomio 10:16)?
Luego asegura a su pueblo: "Circularé tu corazón" (Deuteronomio 30:16). ¿Nos pide que purifiquemos nuestro corazón (Santiago 4:8)? También declara: "De todas vuestras inmundicias y de todos vuestros ídolos os limpiaré" (Ezequiel 36:25). ¿Se les dice a los cristianos que se limpien "de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santificación en el temor de Dios" (2 Cor. 7:1)?
Luego se les promete: "El que comenzó en vosotros la buena obra, la terminará".
Dios, entonces, no abandona los corazones de su pueblo tal como nacieron en este mundo, y como se describen en Jeremías 17:9. No, bendito sea Su nombre, Él obra en ellos un milagro de gracia que cambia todo su hombre interior. Se les comunica la vida espiritual, la luz divina los ilumina, se planta en ellos un principio de santidad. Ese principio de santidad es una fuente de pureza, de la cual brotan corrientes de deseos, motivos, esfuerzos y actos piadosos. Es un hábito sobrenatural que reside en cada facultad del alma, dándoles una nueva dirección, inclinándolas hacia Dios. La gracia divina se imparte subjetivamente al alma, de modo que tiene propensiones completamente nuevas hacia Dios y la santidad y antipatías recién creadas hacia el pecado y Satanás, lo que nos hace dispuestos a soportar el sufrimiento por causa de Cristo en lugar de conservar la amistad del mundo. Hacernos partícipes de su santidad es la sustancia y la suma del propósito de la gracia de Dios para nosotros, tanto en la elección (Efesios 1:4), la regeneración (Efesios 4:24) y todos sus tratos con nosotros.
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después (Heb. 12:10). No es que las criaturas finitas puedan alguna vez ser partícipes de la santidad esencial de Dios, ya sea por imputación o transustanciación, sino sólo modelándonos a su imagen. Es la comunicación de la gracia divina, o la implantación en nosotros del principio y hábito de la santidad, lo que purifica el corazón o el alma y da la herida de muerte al pecado que mora en nosotros. La gracia no es sólo un atributo Divino de benignidad y favor gratuito que se ejerce hacia los elegidos, sino que también es una influencia poderosa que actúa dentro de ellos. Es en este último sentido que se usa el término cuando Dios dice "Bástate mi gracia", y cuando el apóstol declaró "por la gracia de Dios, soy lo que soy".
Esa gracia comunicada hace que el corazón sea "honesto" (Lucas 8:15), "tierno" (2 Reyes 22:10), "puro" (Mateo 5:8). Un corazón honesto es aquel que aborrece la hipocresía y la simulación, que tiene miedo de ser engañado, que desea a toda costa conocer la verdad sobre sí mismo, que es sincero y abierto, que se desnuda ante la Espada del Espíritu. Un corazón "tierno" es aquel que es dócil hacia Dios: el de los no regenerados se asemeja a la "piedra de molino inferior" (Job 41:24), pero aquello que es obrado por el Espíritu se asemeja a la cera, receptiva a sus impresiones sobre él. (2 Cor. 3:3). Es sensible, como una planta tierna, que se aleja del pecado y toma conciencia del mismo. Es compasivo, gentil, considerado.
Además de nuestras observaciones anteriores al respecto, quisiéramos agregar que un corazón (o "alma") que se ha hecho incipiente pero radicalmente puro, y que se está purificando continuamente, es aquel en el que el amor de Dios ha sido derramado, y por eso aborrece lo que Él aborrece; uno en el que habita el temor del Señor, de modo que el mal es aborrecido y apartado del mismo.
Es aquel del que ha sido expulsado el amor corruptor del mundo. Un corazón puro es aquel en el que la fe es operativa (Hechos 15:9), atrayéndolo y conformándolo a un Objeto Santo, atrayendo los afectos a las cosas de arriba. Es aquel de quien el yo ha sido depuesto y Cristo entronizado, de modo que desea sinceramente y se esfuerza fervientemente por agradarle y honrarlo en todas las cosas. Es aquel que se purga, progresivamente, de la ignorancia y el error al comprender y obedecer la Verdad (1 Ped. 1:22). Un corazón puro es aquel que toma conciencia de los malos pensamientos, los deseos impíos y las malas imaginaciones, que se lamenta por su prevalencia y llora en secreto por complacerlos. Cuanto más puro se vuelve el corazón, más consciente y angustiado está de las corrupciones internas.
Los puritanos solían decir que en la regeneración el pecado recibe su "herida de muerte". No estamos del todo seguros de qué querían decir exactamente con esa expresión, ni conocemos ninguna Escritura que lo justifique expresamente; ciertamente, pasajes como Romanos 6:6,7 y Gálatas 5:24 no lo hacen; sin embargo, no tenemos ninguna objeción a ello, siempre que se entienda así. Cuando la fe verdaderamente se apodera del sacrificio expiatorio de Cristo, el alma queda para siempre liberada de la condenación y la culpa del pecado, y nunca más puede obtener "dominio" legal sobre él. Por la purificación moral del alma se la limpia del amor y el poder prevalecientes del pecado, de modo que los deseos de la carne son detestados y resistidos.
El pecado es despojado de su poder reinante sobre las facultades del alma, de modo que ya no se le rinde sujeción plena y voluntaria. Sus luchas agonizantes son duras y largas, se sienten poderosamente dentro de nosotros, y aunque Dios concede breves respiros de sus furores, estalla con fuerza renovada y nos provoca muchos gemidos.
En nuestros primeros días rechazamos la expresión "un cambio de corazón" porque la confundíamos con "la carne". El corazón cambia en la regeneración, pero "la carne" no es purificada ni
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espiritualizado, aunque deja de tener dominio incontrolado e indiscutible sobre el.
alma. El pecado que mora en nosotros no se erradica, pero su reinado se rompe y ya no puede producir odio hacia Dios. Los apetitos y tendencias de "la carne" en un cristiano son precisamente los mismos después de nacer de nuevo que antes. De hecho, están "sometidos" por la gracia, y la conversión a menudo es seguida por tal paz y gozo interior que parece como si estuvieran muertos, pero pronto buscan reafirmarse, cuando Satanás dejó a Cristo "por un tiempo" (Lucas 4:13). ), pero luego renovó sus ataques. Sin embargo, la gracia se opone al pecado, el "espíritu" o principio de santidad lucha contra la carne, impidiéndole tener pleno dominio sobre el alma. Así como la vida se opone a la muerte, la pureza a la impureza, la espiritualidad a la carnalidad, así en adelante se experimenta dentro del alma un continuo y doloroso conflicto entre el pecado y la gracia, cada uno de los cuales lucha por dominar.
Si bien es cierto que hay dos resortes de acción distintos y diversos en el cristiano, uno que impulsa al mal y el otro al bien, es mejor hablar de ellos como dos "principios" que como "naturalezas". Concebir que haya dos mentes, dos voluntades o dos corazones en él, no es más justificable que afirmar que tiene dos almas, lo que significaría dos agentes morales, dos centros de responsabilidad, lo que destruiría la identidad del individuo y envolvernos en una confusión de pensamiento irremediable. "Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de vosotros corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo" (Heb 3:12) no tendría sentido si el santo poseyera dos "corazones", uno incapaz de otra cosa que incredulidad el otro incapaz de incredulidad. El cristiano es una unidad, una persona con un solo corazón o alma, y es responsable de velar y ser sobrio, de estar constantemente en guardia contra las obras de sus corrupciones, para evitar que el pecado endurezca su corazón de modo que quede bajo el poder. de incredulidad y se aleja de Dios.
"Inclina mi corazón [toda mi alma] a tus testimonios y no a la codicia" (Sal.
119:36). Este es otro de muchos versículos que exponen el error de que un cristiano tenga dos "corazones", uno carnal y otro espiritual, y los convierta en sinónimos de "la carne" y "el espíritu". Sería inútil pedirle a Dios que incline "la carne"
(el pecado que mora en él) a Sus testimonios porque se opone radicalmente a ellos. Igualmente innecesario es que le pida a Dios que no incline "el Espíritu" (la gracia que mora en nosotros) a la codicia, porque es enteramente santa. Pero no queda ninguna dificultad si consideramos el "corazón" como el hombre interior: "inclíname a tus testimonios", etc. El santo anhela la completa conformidad con la voluntad de Dios, pero es consciente de que hay muchas cosas en él que son propensas a la desobediencia y, por lo tanto, ora para que la inclinación habitual de sus pensamientos y afectos sea hacia lo celestial en lugar de lo mundano: que las razones y motivos para la piedad que has presentado ante mí en tu Palabra se hagan efectivos mediante las poderosas operaciones de tu Espíritu.
El corazón del hombre debe tener un objeto al que se incline o al que se adhiera. Los pensamientos y afectos del alma no pueden estar ociosos ni carecer de un objeto sobre el cual colocarlos. El hombre fue hecho para Dios, para ser feliz en el disfrute de Él, para encontrar en Él una porción satisfactoria, y cuando apostató de Dios buscó satisfacción en la criatura. Mientras el corazón del hombre caído está desprovisto de gracia, está totalmente entregado a las cosas del tiempo y de los sentidos. Tan pronto como nace, sigue sus apetitos carnales y durante los primeros años se rige enteramente por sus sentidos. El pecado ocupa el trono de su corazón, y
97

Aunque la conciencia puede interponer algún freno, no tiene poder para inclinar el alma hacia Dios, y el pecado no puede ser destronado por nada más que un milagro de la gracia. Ese milagro consiste en darle al alma una inclinación predominante y habitual hacia Dios. El corazón se aparta del amor a los objetos viles y se pone en Cristo; sin embargo, se requiere que guardemos nuestro corazón con toda diligencia, mortifiquemos nuestras concupiscencias y busquemos el fortalecimiento diario de nuestras gracias.
Por grande que sea el cambio efectuado en el alma por el milagro de la gracia, sin embargo, como se dijo antes, no es total ni completo, sino que se lleva a cabo durante todo el proceso subsiguiente de santificación, un proceso que implica un conflicto interno diario y de por vida. el creyente, para que su "experiencia" sea como la descrita en Romanos 7:13-25. El cristiano no es el esclavo indefenso del pecado, porque lo resiste; hablar de una "víctima indefensa" que lucha es una contradicción en los términos. Lejos de estar impotente, el santo puede hacer todas las cosas a través de Cristo que lo fortalece (Fil. 4:13). Cuando un nuevo objetivo ha conquistado su corazón, su deber es servir a su nuevo Maestro: "presentos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros como instrumentos de justicia a Dios" (Romanos 6:13). para su gloria, las mismas facultades del alma que tenías antes para complacerte a ti mismo. La responsabilidad del cristiano consiste en resistir sus malas propensiones y actuar según sus inclinaciones y deseos de santidad.
El gran cambio en y sobre el cristiano se completará cuando amanezca esa "mañana sin nubes", cuando apunte el día "y las sombras huyan. Porque entonces no sólo verá al Rey en su belleza, lo verá cara a cara, pero será hecho "como Él",
formado para el cuerpo de Su gloria, plena y eternamente conformado a la imagen del Hijo de Dios.
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CRISTIANISMO PRÁCTICO
Parte 2: Progreso en la vida cristiana




Capítulo 4
TRABAJO DEL CORAZÓN
Así también podría un hombre pobre esperar ser rico en este mundo sin industria, o un hombre débil volverse fuerte y saludable sin comida ni ejercicio, como un cristiano ser rico en fe y fuerte en el Señor sin esfuerzo ferviente ni diligente. Es cierto que todos nuestros trabajos no sirven de nada a menos que el Señor los bendiga (Sal. 127:1), como también lo es que separados de Él nada podemos hacer (Juan 15:5). Sin embargo, Dios no concede ningún premio a la pereza y ha prometido que "el alma de los diligentes engordará" (Proverbios 13:4). Un agricultor puede estar plenamente convencido de su propia impotencia para hacer que sus campos sean productivos, puede darse cuenta de que su fertilidad depende de la voluntad soberana de Dios y también puede creer firmemente en la eficacia de la oración; pero a menos que cumpla con su propio deber, sus graneros estarán vacíos. Así es espiritualmente.
Dios no ha llamado a su pueblo a ser zánganos, ni a mantener una actitud de pasividad.
No, Él les ordena trabajar, trabajar, trabajar. Lo triste es que muchos de ellos están ocupados en la tarea equivocada o, al menos, prestan la mayor parte de su atención a lo incidental y descuidan lo esencial y fundamental. "Guarda tu corazón con toda diligencia"
(Prov. 4:23): esta es la gran tarea que Dios ha asignado a cada uno de Sus hijos. Pero ¡oh, qué tristemente se descuida el corazón! De todas sus preocupaciones y posesiones, la gran mayoría de los cristianos profesantes utiliza la menor diligencia para guardar sus corazones. Mientras salvaguarden sus otros intereses (su reputación, sus cuerpos, sus posiciones en el mundo), se puede dejar que el corazón siga su propio curso.
Así como el corazón de nuestro cuerpo físico es el centro y fuente de vida, porque desde él la sangre circula por todas partes, transmitiendo con ella salud o enfermedad, así ocurre con nosotros espiritualmente. Si nuestro corazón es la residencia de la impiedad, el orgullo, la avaricia, la malicia y las concupiscencias impuras, entonces toda la corriente de nuestras vidas estará en gran medida contaminada por estos vicios. Si son admitidos allí y prevalecen durante una temporada, entonces nuestro carácter y conducta se verán afectados proporcionalmente. Por lo tanto, la ciudadela del corazón necesita, sobre todas las cosas, estar bien guardada, para que no sea capturada por los numerosos y vigilantes asaltantes que siempre la atacan. Este manantial necesita estar bien protegido para que sus aguas no sean envenenadas.
El hombre es lo que es su corazón. Si esto está muerto para el cielo, entonces nada en él está vivo. Si esto está bien con Dios, todo estará bien. Como el resorte principal de un reloj pone en marcha todas sus ruedas y piezas.
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en movimiento, así como el hombre "piensa en su corazón, así es él" (Proverbios 23:7). Si el corazón es recto, las acciones lo serán. Tal como es el corazón de un hombre, tal es su estado ahora y será en el futuro: si es regenerado y santificado, habrá una vida de fe y santidad en este mundo, y se disfrutará de vida eterna en el mundo venidero. Por lo tanto, "Más bien busca la limpieza de tu corazón, que la limpieza de tu pozo; más bien mira la alimentación de tu corazón, más bien la alimentación de tu corvejón; más bien mira la defensa de tu corazón, que la defensa de tu corazón". de tu casa; más bien cuida de tu corazón que de tu dinero" (Peter Moffat, 1570).
"Con toda diligencia guarda tu corazón, porque de él mana la vida" (Proverbios 4:23). El
"corazón" se refiere aquí a todo nuestro ser interior, el "hombre escondido del corazón" (1 Pedro 3:4). Es aquello que controla y da carácter a todo lo que hacemos. "Mantener" -guarnición o guardia- el corazón o el alma es la gran obra que Dios nos ha asignado: la habilitación es suya, pero el deber es nuestro. Debemos guardar la imaginación de la vanidad, el entendimiento del error, la voluntad de la perversidad, la conciencia libre de culpa, los afectos de ser desordenados y centrados en objetos malos, la mente de estar empleada en temas viles o sin valor; el conjunto de ser poseído por Satanás. Esta es la obra a la que Dios nos ha llamado.
Con razón dijo el puritano John Flavel: "Guardar y administrar correctamente el corazón en toda condición es la gran tarea de la vida de un cristiano". Ahora bien, "mantener" el corazón en orden implica que ha sido enderezado. Así fue en la regeneración, cuando se le dio una nueva inclinación espiritual. La verdadera conversión es el corazón que se vuelve del control de Satanás al de Dios, del pecado a la santidad, del mundo a Cristo. Mantener el corazón recto significa el constante cuidado y diligencia del renovado para preservar su alma en ese marco santo al que la gracia la ha reducido y se esfuerza diariamente por mantenerla. "De esto dependen todos los acontecimientos: si se guarda el corazón, todo el curso de nuestra vida aquí será de acuerdo con la mente de Dios, y el fin de ella será el disfrute de Él en el más allá. Si esto se descuida, la vida se perderá, tanto aquí como para la obediencia, y en el futuro como para la gloria" (John Owen en Causes of Apostasy).
1. "Guardar" el corazón significa esforzarse por excluir de él todo lo que se opone al cielo. "Hijitos, guardaos de los ídolos" (1 Juan 5:21). Dios es un Dios celoso y no tolera rival; Él reclama el trono de nuestros corazones y requiere ser amado por nosotros supremamente.
Cuando percibimos que nuestros afectos se dirigen excesivamente hacia cualquier objeto terrenal, debemos luchar contra él y "resistir al diablo". Cuando Pablo dijo: "Todo me es lícito, pero no todo conviene; todo me es lícito, pero yo no me dejaré dominar de nadie" (1 Cor. 6:12), quiso decir que estaba guardando su corazón diligentemente, y estaba celoso de que las cosas no obtuvieran la estima y el lugar en su alma que se debía únicamente al Señor. Un objeto muy pequeño colocado inmediatamente ante el ojo es suficiente para bloquear la luz del sol, y cosas insignificantes absorbidas por los afectos pueden pronto cortar la comunión con el Santo.
Antes de la regeneración, nuestros corazones eran engañosos sobre todas las cosas y desesperadamente malvados (Jer. 17:9): eso se debía a que el principio malo, la "carne", tenía completo dominio sobre ellos. Pero en la medida en que "la carne" permanece en nosotros después de la conversión y lucha constantemente por dominar "el espíritu", el cristiano necesita ejercitar una constante
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Celos vigilantes sobre su corazón, consciente de su disposición a ser impuesto y de su propensión a aceptar las tentaciones. Todas las avenidas que conducen al corazón deben ser cuidadosamente guardadas para que no entre en ellas nada perjudicial, particularmente contra pensamientos e imaginaciones vanos, y especialmente en aquellas temporadas en las que pueden obtener ventaja.
Porque si permitimos que los pensamientos perjudiciales penetren en la mente, si nos acostumbramos a entretenerlos, entonces en vano esperaremos tener una "espíritu espiritual" (Rom. 8:6). Todos esos pensamientos sólo hacen provisión para satisfacer los deseos de la carne.
Así, para el cristiano "guardar" su corazón con toda diligencia significa prestar mucha atención a la dirección en la que se mueven sus afectos, para descubrir si las cosas del mundo están ganando un dominio más firme y pleno sobre él o si están perdiendo cada vez más su encanto para él. Dios nos ha exhortado: "Pond vuestro afecto en las cosas de arriba, no en las de la tierra" (Col. 3:2), y prestar atención a este mandato requiere un examen constante del corazón para descubrir si se está volviendo más y más muertos para este mundo engañoso y perecedero, y si las cosas celestiales son aquellas en las que encontramos nuestro principal y mayor deleite. "Ten cuidado de ti mismo y guarda tu alma con diligencia, para que no olvides las cosas que tus ojos han visto, y no se aparten de tu corazón" (Deuteronomio 4:9).
2. "Guardar" el corazón significa esforzarse por ponerlo en conformidad con la Palabra. No debemos quedarnos contentos hasta que se imprima en él una imagen real de sus enseñanzas puras y santas.
Desgraciadamente, hoy en día muchos simplemente juegan con las solemnes realidades de Dios, permitiéndoles volar a través de su imaginación, pero nunca abrazándolas y haciéndolas suyas. ¿Por qué, querido lector, esas impresiones solemnes que tuvo al escuchar un sermón inquisitivo o al leer un artículo inquisitivo se desvanecieron tan rápidamente? ¿Por qué no duraron esos santos sentimientos y aspiraciones que se despertaron en tu interior? ¿Por qué no han dado fruto? ¿No fue porque no supiste que tu corazón estaba debidamente afectado por ellos? No lograste "retener" lo que habías "recibido y oído" (Apocalipsis 3:3), y en consecuencia tu corazón quedó absorto nuevamente en "el cuidado de esta vida" o "el engaño de las riquezas", y así la Palabra fue ahogada.
No basta con escuchar o leer un mensaje poderoso de uno de los siervos de Dios y estar profundamente interesado y conmovido por él. Si no hay un esfuerzo diligente de tu parte, entonces se dirá que "tu bondad es como la nube de la mañana, y como el rocío de la mañana se disipa".
(Oseas 6:4). ¿Qué se requiere entonces? Esto: oración ferviente y perseverante para que Dios fije el mensaje en vuestra alma como un clavo en un lugar seguro, de modo que ni el Diablo mismo pueda arrebatarlo. ¿Qué se necesita? Esto: "María guardó todas estas cosas y las meditó en su corazón" (Lucas 2:19). Las cosas que no se reflexionan debidamente pronto se olvidan: la meditación equivale a la lectura lo mismo que la masticación a la comida. ¿Qué se necesita? Esto: que prontamente pongas en práctica lo que has aprendido, andes según la luz que Dios te ha dado, o pronto te será quitada (Lucas 8:18).
No sólo las acciones exteriores deben estar reguladas por la Palabra, sino que también el corazón debe conformarse a ella. No basta con abstenerse de asesinar; hay que dejar de lado la ira sin causa. No basta con abstenerse del acto de adulterio, la concupiscencia interior debe ser
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mortificado también (Mateo 5:28). Dios no sólo toma nota y lleva un registro de toda nuestra conducta externa, sino que "pesa los espíritus" (Proverbios 16:2). No sólo eso, sino que exige que escudriñemos los resortes de los que proceden nuestras acciones, que examinemos nuestros motivos y que reflexionemos sobre el espíritu con el que actuamos. Dios requiere verdad, es decir, sinceridad, realidad, en "lo interior" (Sal. 51:6). Por eso nos manda: "Con toda diligencia guarda tu corazón, porque de él mana la vida".
3. "Guardar" el corazón significa preservarlo tierno al pecado. El hombre no regenerado hace poca o ninguna distinción entre pecado y crimen; Mientras se respete la ley del país y mantenga una reputación de respetabilidad entre sus semejantes, estará, en términos generales, bastante satisfecho consigo mismo. Pero es muy diferente con alguien que ha nacido de nuevo: ha sido despertado al hecho de que tiene que ver con Dios, y aún debe rendirle cuentas completas. Toma conciencia de cien cosas por las que los inconversos nunca se preocupan. Cuando el Espíritu Santo lo convenció por primera vez, le hizo sentir que toda su vida había sido de rebelión contra Dios, de agrado a sí mismo. La conciencia de esto lo traspasó hasta lo más profundo: su angustia interior excedía con creces cualquier dolor corporal o tristeza ocasionada por pérdidas temporales. Se vio a sí mismo como un leproso espiritual, se odió por ello y se lamentó amargamente ante Dios. Él clamó: "Esconde tu rostro de mis pecados, y borra todas mis iniquidades. Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu recto dentro de mí" (Sal. 51:9, 10).
Ahora bien, es deber del cristiano, y parte de la tarea que Dios le ha encomendado, velar por que no se pierda este sentido de la excesiva pecaminosidad del pecado. Debe trabajar diariamente para que su corazón sea debidamente afectado por la atrocidad de la obstinación y el amor propio. Debe resistir firmemente todo esfuerzo de Satanás para que se compadezca de sí mismo, piense a la ligera en las malas acciones o se excuse por las mismas. Debe vivir en la constante comprensión de que el ojo de Dios está siempre sobre él, de modo que cuando sea tentado diga con José: "¿Cómo, pues, podría hacer este gran mal, y pecar contra Dios?" (Génesis 39:9). Debe ver el pecado a la luz de la cruz, recordándose diariamente que fueron sus iniquidades las que causaron que el Señor de gloria fuera hecho maldición por él; empleando el amor moribundo de Cristo como motivo por el cual no debe permitirse nada que sea contrario a la santidad y obediencia que el Salvador pide de todos sus redimidos.
Ah, mi lector cristiano, no es un juego de niños "guardar el corazón con toda diligencia". La religión tranquila de nuestros días nunca llevará a sus devotos (¡o más bien a sus víctimas!) al cielo. Se ha hecho la pregunta: "¿Quién subirá al monte del Señor? ¿O quién estará en su lugar santo?" y claramente Dios mismo ha respondido la pregunta: "El que tiene las manos limpias y el corazón puro", etc. (Sal. 24:3, 4). Igualmente clara es la enseñanza del Nuevo Testamento: "Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios".
(Mateo 5:8). Un "corazón puro" es aquel que odia el pecado, que hace conciencia del pecado, que se aflige por él, que lucha contra él. Un "corazón puro" es aquel que busca mantener sin mancha el templo del Espíritu Santo, la morada de Cristo (Efesios 3:17).
4. "Guardar" el corazón significa cuidar diligentemente de su limpieza. Quizás algunos de nuestros lectores se encuentren a menudo llorando con tristeza: "¡Oh, la vileza de mi corazón!" Gracias a Dios si Él te ha descubierto esto. Pero, querido amigo, no hay razón suficiente para
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vuestro "corazón" debería seguir siendo vil. Podrías lamentarte de que tu jardín estuviera cubierto de malas hierbas y lleno de basura; ¿Pero es necesario que siga así? No hablamos ahora de vuestra naturaleza pecaminosa, la "carne" incurable e inmutable que todavía mora en vosotros; sino de tu "corazón", que Dios te ordena "conservar". Eres responsable de purgar tu mente de imaginaciones vanas, tu alma de afectos ilícitos y tu conciencia de culpa.
Pero, por desgracia, dices: "No tengo control sobre esas cosas: vienen espontáneamente y soy incapaz de impedirlas". ¡Así que el diablo quiere hacerte creer! Vuelva nuevamente a la analogía de su jardín. ¿No brota la cizaña espontáneamente? ¿No buscan las babosas y otras plagas depredar las plantas? ¿Entonces que? ¿Te limitas a lamentar tu impotencia?
No, usted los resiste y toma medidas para mantenerlos bajo control. Los ladrones entran en las casas sin ser invitados, pero ¿de quién es la culpa si las puertas y ventanas se dejan abiertas? Oh, no prestes atención a las seductoras canciones de cuna de Satanás. Dios dice: "Purificad vuestros corazones, los de doble ánimo" (Santiago 4:8); es decir, ¡una mente para Él y otra para uno mismo! uno para la santidad y otro para los placeres del pecado.
Pero ¿cómo voy a "purificar" mi corazón? Vomitando las cosas inmundas que se introducen en él, reconociéndolas avergonzadamente ante Dios, repudiándolas, alejándolas con aborrecimiento; y está escrito: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad". Renovando diariamente nuestro ejercicio de arrepentimiento, y el arrepentimiento del que se habla en 2 Corintios 7:11; "Porque he aquí esto mismo, que os entristecéis según Dios, qué cuidado obró en vosotros, sí, qué limpieza de vosotros mismos, sí, qué indignación, sí, qué temor, sí, qué deseo vehemente, sí, qué celo, sí, ¡qué venganza! En todo os habéis aprobado para ser claros en este asunto”. Por el ejercicio diario de la fe (Hechos 15:9), apropiándonos de nuevo de la sangre purificadora de Cristo, bañándonos cada noche en esa "fuente"
que ha sido abierto "para el pecado y la inmundicia" (Zacarías 13:1). Recorriendo el camino de los mandamientos de Dios: "Habiendo purificado vuestras almas en la obediencia a la verdad por el Espíritu" (1 Pedro 1:22).
Ahora señalamos lo que es obvio para todo lector cristiano, es decir, que tal tarea requiere ayuda divina. La ayuda y la gracia deben ser buscadas sincera y definitivamente del Espíritu Santo cada día. Debemos inclinarnos ante Dios y decir con toda sencillez: "Señor, Tú me exiges que guarde mi corazón con toda diligencia, y me siento completamente incompetente para tal tarea; tal trabajo está completamente más allá de mis pobres y débiles poderes; por lo tanto, humildemente Te pido en el nombre de Cristo que me concedas bondadosamente fuerza sobrenatural para hacer lo que me has ordenado. Señor, obra en mí tanto el querer como el hacer, según tu buena voluntad".
"El hombre mira las apariencias exteriores, pero el Señor mira el corazón" (1 Sam.
16:7). Cuán propensos somos a ocuparnos de lo que es evanescente, más que de las cosas que perduran; Qué dispuestos a evaluar las cosas mediante nuestros sentidos en lugar de mediante nuestros poderes racionales. Con qué facilidad nos dejamos engañar por lo que está en la superficie, olvidando que la verdadera belleza está en el interior. Cuán lentos somos para adoptar la manera de estimar de Dios. En lugar de sentirnos atraídos por la belleza de los rasgos físicos, deberíamos valorar las cualidades morales y las gracias espirituales. En lugar de gastar tanto cuidado, tiempo y dinero en adornar el cuerpo, deberíamos dedicar nuestra mejor atención al desarrollo y dirección de las facultades del cuerpo.
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nuestras almas. Desgraciadamente, la gran mayoría de nuestros hermanos viven como si no tuvieran alma, y el cristiano profesante promedio presta poca atención a lo mismo.
Sí, el Señor "mira el corazón": ve sus pensamientos e intenciones, conoce sus deseos y designios, contempla sus motivos y movimientos y trata con nosotros en consecuencia. El Señor discierne qué cualidades hay en nuestro corazón: qué santidad y justicia, qué sabiduría y prudencia, qué justicia e integridad, qué misericordia y bondad. Cuando tales gracias son vivaces y florecientes, entonces se cumple aquel versículo: "Mi amado ha descendido a su huerto, a los macizos de especias, a apacentar en los huertos y a recoger lirios" (Cántico de Sol.
6:2). Dios no tiene nada en alta estima como la santa fe, el amor sincero y el temor filial; a sus ojos un "espíritu manso y apacible" es de "gran precio" (1 Ped. 3:4).
La sinceridad de nuestra profesión depende en gran medida del cuidado y la conciencia que tengamos en guardar nuestro corazón. Un ejemplo muy esclarecedor de esto se encuentra en 2 Reyes 10:31: "Pero Jehú no se cuidó de andar en la ley de Jehová Dios de Israel con todo su corazón". Esas palabras son más solemnes por lo que se dice de él en el versículo anterior: "Y Jehová dijo a Jehú: Por cuanto has hecho bien en hacer lo recto ante mis ojos, y has hecho con la casa de Acab conforme a todo lo que había en mi corazón, tus hijos hasta la cuarta generación se sentarán en el trono de Israel". Jehú fue parcial en su reforma, lo que demostró que su corazón no estaba bien con Dios; aborrecía el culto a Baal que Acab había fomentado, pero toleraba los becerros de oro que Jeroboam había erigido. No logró eliminar todo el mal.
Ah, lector mío, la verdadera conversión no es sólo alejarse del pecado grave, sino que el corazón abandona todo pecado. No debe haber ninguna reserva, porque Dios no permitirá ningún ídolo, ni nosotros tampoco.
Jehú llegó tan lejos, pero no llegó al punto vital; desechó el mal, pero no hizo el bien. No hizo caso de la ley del Señor de caminar en ella "con todo su corazón". Es de temer mucho que los que son negligentes sean imprudentes, porque cuando el principio de santidad está plantado en el corazón, hace que su poseedor sea circunspecto y deseoso de agradar a Dios en todas las cosas, no por temor servil, sino por amor agradecido; no por obligación, sino libremente; no ocasionalmente, sino constantemente.
"Guarda tu corazón con toda diligencia". Guárdala celosamente como morada de Aquel a quien se la has dado. Guárdalo con la mayor vigilancia, porque no sólo está el enemigo sin buscar entrada, sino que dentro hay un traidor deseoso de dominio. La palabra hebrea para "con toda diligencia" traducida literalmente es "sobre todo"; por encima de todas las preocupaciones de nuestra vida exterior, porque, por muy cuidadosos que debamos ser al respecto, está ante los ojos de los hombres, mientras que el corazón es el objeto de la santa mirada de Dios. Entonces "guárdalo" o consérvalo con más diligencia que tu reputación, tu cuerpo, tu patrimonio, tu dinero. Con todo fervor y oración, trabaja para que ningún mal deseo prevalezca o permanezca allí, evitando todo lo que excite la lujuria, alimente el orgullo o despierte la ira, aplastando las primeras emociones de tales males como lo harías con la cría de un escorpión.
Mucha gente pone grandes expectativas en diversas circunstancias y condiciones. Uno piensa que podría servir mucho mejor a Dios si prosperara más temporalmente; otro si pasó por los efectos refinadores de la pobreza y la aflicción. Uno piensa que su espiritualidad
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sería ascendido si pudiera ser más retirado y solitario; otro si pudiera tener más sociedad y compañerismo cristiano. Pero, lector mío, la única manera de servir mejor a Dios es estar contento con el lugar en el que Él te ha puesto, ¡y así conseguir un mejor corazón!
Nunca comprenderemos las ventajas de ninguna situación, ni superaremos las desventajas de ninguna condición, hasta que solucionemos y reguemos la raíz de ellas en nosotros mismos".
Haz que el árbol sea bueno y el fruto bueno" (Mateo 12:33): endereza el corazón y pronto serás superior a todas las "circunstancias".
"¿Pero cómo puedo arreglar mi corazón? ¿Puede el etíope cambiar de piel o el leopardo sus manchas?" Respuesta: estás creando tu propia dificultad al confundir "corazón" con
"naturaleza"; son bastante distintos. Es importante reconocer esto, porque muchos están confundidos al respecto. Ha habido un énfasis tan indebido sobre las "dos naturalezas en el cristiano"
que muchas veces se ha perdido de vista que el cristiano es una persona más allá de sus dos naturalezas. Las Escrituras hacen la distinción bastante clara. Por ejemplo, Dios no nos ordena conservar nuestra "naturaleza", pero sí nuestro "corazón". No creemos con nuestra "naturaleza", sino que creemos con nuestro "corazón" (Romanos 10:10). Dios nunca nos dice que "desgarremos" nuestra naturaleza (Joel 2:13),
"circuncidar" nuestra naturaleza (Deuteronomio 10:6) o "purificar" nuestra naturaleza (Santiago 4:8), pero Él hace nuestra
"corazones"! El "corazón" es el centro mismo de nuestra responsabilidad, y negar que debemos mejorarlo y conservarlo es repudiar la responsabilidad humana.
Es el Diablo quien busca persuadir a la gente de que no son responsables del estado de sus corazones y que no pueden cambiarlos más de lo que pueden cambiar las estrellas en su curso. Y la "carne" interior encuentra tal mentira muy acorde con su caso. Pero el que ha sido regenerado por la gracia soberana de Dios no puede, con las Escrituras ante sí, prestar atención a tal engaño. Si bien tiene que deplorar cuán tristemente descuidada está la gran tarea que Dios le ha encomendado, mientras tiene que lamentarse de su miserable fracaso en hacer de su corazón lo que debería ser, sin embargo quiere hacerlo mejor; y después de que se le haya impuesto su deber, buscará diariamente la gracia para cumplir mejor con su deber, y en lugar de desanimarse por completo por la dificultad y la grandeza de la obra requerida, clamará más fervientemente al Espíritu Santo para que lo capacite.
El cristiano que habla en serio se esforzará por tener un corazón "dispuesto" (Éxodo 35:5), que actúe espontánea y alegremente, no por necesidad; un corazón "perfecto" (1 Crón. 29:9), sincero, genuino, recto; un corazón "tierno" (2 Crón. 34:26), sumiso y maleable, lo opuesto a duro y terco; un corazón "quebrantado" (Sal. 34:18), afligido por todo fracaso y pecado; a
corazón "unido" (Sal. 86:11), todos los afectos centrados en Dios; un corazón "agrandado" (Sal.
119:32), deleitándose en cada parte de las Escrituras y amando a todo el pueblo de Dios; un corazón "sano" (Proverbios 14:30), recto en doctrina y práctica; un corazón "alegre" (Proverbios 15:15), regocijándose en el Señor siempre; un corazón "puro" (Mateo 5:8), que odia todo mal; un "corazón honesto y bueno"
(Lucas 8:15), libres de engaño e hipocresía, dispuestos a ser escudriñados de principio a fin por la Palabra; un corazón "solo" (Efesios 6:5), deseando sólo la gloria de Dios; un corazón "verdadero" (Heb.
10:22), genuino en todos sus tratos con Dios.
El tiempo del trabajo del corazón
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El deber de guardar el corazón con la mayor diligencia es vinculante para el cristiano en todo momento; no existe ningún período o condición de la vida en que pueda ser dispensado de este trabajo. Sin embargo, hay estaciones distintivas, horas críticas, que exigen más que una vigilancia común sobre el corazón, y son algunas de ellas las que ahora contemplaremos, buscando ayuda de lo alto para señalar algunas de las ayudas más eficaces para el correcto cumplimiento de la tarea que Dios nos ha asignado. Los principios generales son siempre necesarios y beneficiosos, pero es necesario proporcionar detalles si queremos saber cómo aplicarlos en circunstancias particulares. Es esta falta de definición la que constituye uno de los defectos más evidentes en gran parte del ministerio moderno.
1. En tiempos de prosperidad. Cuando la providencia nos sonríe y nos otorga regalos temporales con mano pródiga, entonces el cristiano tiene una razón urgente para guardar su corazón con toda diligencia, porque ese es el momento en que somos propensos a volvernos descuidados, orgullosos y terrenales. Por eso se advirtió a Israel desde la antigüedad: "Y sucederá que cuando Jehová tu Dios te haya metido en la tierra que juró a tus padres Abraham, Isaac y Jacob, que te daría ciudades grandes y hermosas, que no edificaste, y casas llenas de bienes que no llenaste, y pozos cavados, que no cavaste, viñas y olivos, que no plantaste; cuando hayas comido y estés saciado, entonces ten cuidado de no olvidarte. Señor" (Deuteronomio 6:10-12). Desgraciadamente no prestaron atención a esa exhortación.
Muchas son las advertencias proporcionadas en las Escrituras. De Uzías está registrado: "Cuando se esforzó, su corazón se enalteció para su perdición" (2 Crón. 21:16). Al rey de Tiro Dios le dijo: "Se enaltece tu corazón a causa de tus riquezas" (Ezequiel 28:5). De Israel leemos,
"Y tomaron ciudades fuertes y tierras fértiles, y poseyeron casas llenas de todos bienes, pozos cavados, viñas y olivos, y árboles frutales en abundancia; y comieron, y se saciaron, y engordaron, y se deleitaron. en tu gran bondad. Sin embargo, fueron desobedientes y se rebelaron contra ti, y echaron tras de sí tu ley, y mataron a tus profetas que testificaron contra ellos para convertirlos a ti" (Nehemías 9:25, 26).
Y nuevamente: "De su plata y de su oro se hicieron ídolos" (Oseas 8:4).
Ciertamente tristes son los pasajes anteriores, tanto más porque hemos visto una trágica repetición de ellos en nuestros días. ¡Oh, la mentalidad terrenal que prevalecía, la complacencia de la carne, la extravagancia pecaminosa, que se veían entre los cristianos profesantes mientras "los tiempos eran buenos!" Cómo decayó la piedad práctica, cómo desapareció la negación de uno mismo, cómo la codicia, el placer y el desenfreno poseyeron a la gran mayoría de los que se llamaban a sí mismos el pueblo de Dios. Sin embargo, por grande que fuera su pecado, mucho mayor fue el de la mayoría de los predicadores, quienes, en lugar de advertir, amonestar, reprender y dar a su pueblo un ejemplo de sobriedad y ahorro, permanecieron criminalmente en silencio ante los clamorosos pecados de sus oyentes. y ellos mismos alentaron el gasto imprudente de dinero y la complacencia de las concupiscencias mundanas. ¿Cómo, entonces, puede el cristiano apartar su corazón de estas cosas en tiempos de prosperidad?
Primero, reflexione seriamente sobre las tentaciones peligrosas y atrapantes que acompañan a una condición próspera, porque muy, muy pocos de los que viven en la prosperidad y los placeres de este mundo escapan de la perdición eterna. “Es más fácil [dijo Cristo] pasar un camello por el ojo de una aguja, que entrar un rico en el reino de los cielos” (Mat.
106

19:24). Cuántas multitudes han sido llevadas al infierno en los carros acolchados de la riqueza y la comodidad terrenales, mientras que un puñado comparativo ha sido enviado al cielo por la vara de la aflicción. Recuerde también que muchos del propio pueblo del Señor lamentablemente se han deteriorado en temporadas de éxito mundano. Cuando Israel estaba en una condición abatida en el desierto, entonces eran "santidad para el Señor" (Jer. 2:3); pero cuando fueron alimentados en los ricos pastos de Canaán, dijeron: "Somos señores; nunca más vendremos a ti" (versículo 31).
En segundo lugar, busque diligentemente la gracia para prestar atención a esa palabra: "Si las riquezas aumentan, no pongas tu corazón en ellas" (Sal. 62:10). Esas riquezas pueden ser dadas para probaros; No sólo son cosas muy inciertas, que a menudo toman alas y vuelan rápidamente, sino que, en el mejor de los casos, no pueden satisfacer el alma y sólo perecen con el uso. Recuerde que Dios no valora a nadie más por estas cosas: Él nos estima por las gracias internas, y no por las posesiones externas: "En toda nación, el que le teme y hace justicia, le es acepto" (Hechos 10:35). . En tercer lugar, insta a su alma a considerar ese terrible día del ajuste de cuentas, en el que, según nuestras misericordias recibidas, así serán nuestras cuentas de ellas: "Porque a todo aquel a quien se le ha dado mucho, mucho se le demandará" (Lucas 12:48). ). Cada uno de nosotros aún debe dar cuenta de nuestra mayordomía.
2. En tiempos de adversidad. Cuando la providencia nos desaprueba, derribando nuestros preciados planes y arruinando nuestras comodidades externas, entonces el cristiano tiene la urgente necesidad de mirar su corazón y evitarlo con toda diligencia para que no responda contra Dios o desmaye bajo su mano. Job era un espejo de paciencia, pero su corazón estaba trastornado por las dificultades. Jonás era un hombre de Dios, pero se mostró malhumorado durante la prueba. Cuando se agotaron las provisiones de alimentos en el desierto, aquellos que habían sido milagrosamente liberados de Egipto y que cantaban con tanto entusiasmo las alabanzas de Jehová en el Mar Rojo, murmuraron y se rebelaron. Se necesita mucha gracia para mantener el corazón tranquilo en medio de las tormentas de la vida, para mantener dulce el espíritu cuando hay mucho que amarga la carne, y para decir: "El Señor dio, y el Señor quita; bendito sea el nombre del Caballero." ¡Sin embargo, este es un deber cristiano!
Para ayudar a lograrlo, primero considere, hermano cristiano, que a pesar de estas providencias cruzadas, Dios todavía está llevando a cabo fielmente el gran diseño de elegir el amor sobre las almas de su pueblo, y ordena estas mismas aflicciones como medios santificados para ese fin. Nada sucede por casualidad, sino todo por consejo Divino (Efesios 1:11), y por lo tanto es que “a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados” (Rom. 8:28). Ah, amados, calmará maravillosamente vuestro pecho atribulado y sostendrá vuestro corazón desfallecido para que descanse en ese bendito hecho. El pobre mundano puede decir:
"Todo ha caído al fondo", pero no así el santo, porque el Dios eterno es su refugio, y debajo de él todavía están los "brazos eternos".
Es la ignorancia o el olvido de los designios amorosos de Dios lo que nos hace tan propensos a irritarnos por sus tratos providenciales. Si la fe se ejercitara más, deberíamos "considerar por sumo gozo" cuando caemos en diversas tentaciones o pruebas (Santiago 1:2). ¿Porque? Porque debemos discernir que esas mismas pruebas fueron enviadas para destetar nuestros corazones de este mundo vacío, para derribar el orgullo y la seguridad carnal, para refinarnos. Entonces, si mi Padre tiene un designio de amor para mi alma, ¿haré bien en enojarme con Él? Luego, si no ahora, verás que
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esas amargas desilusiones fueron bendiciones disfrazadas, y exclamarán: "Bueno es para mí haber sido afligido" (Sal. 119:7 1).
"Dios no es autor de confusión" (1 Cor. 14:33); no, el Diablo causa eso, y ha logrado crear mucho en el pensamiento de muchos, al confundir el "corazón" con el
"naturaleza." La gente dice: "Nací con un corazón malvado y no puedo evitarlo". Sería más correcto decir: "Nací con una naturaleza maligna, que soy responsable de dominar".
El cristiano necesita reconocer claramente que además de sus dos "naturalezas" (la carne y el espíritu), tiene un corazón que Dios le exige que "guarde". Ya hemos tocado este punto, pero consideramos conveniente añadir algo más al respecto. No puedo cambiar ni mejorar mi "naturaleza", pero puedo y debo mi "corazón". Por ejemplo, la "naturaleza" es perezosa y ama la comodidad, pero el cristiano debe aprovechar el tiempo y ser celoso de las buenas obras. La naturaleza odia la idea de la muerte, pero el cristiano debe hacer que su corazón desee partir y estar con Cristo.
La religión popular de la época es de cabeza o de mano: es decir, el trabajo para adquirir un grupo intelectual más amplio y completo de las cosas de Dios o una ronda constante de actividades llamadas "servicio al Señor". ¡Pero el corazón está descuidado! Miles de personas leen, estudian y dictan "cursos bíblicos", pero a pesar de todos los beneficios espirituales que obtienen sus almas, bien podrían dedicarse a romper piedras. Para que no se piense que tal restricción es demasiado severa, citamos una frase de una carta recibida recientemente de alguien que ha completado no menos de ocho de estos "cursos de estudio bíblico": "No había nada en ese 'trabajo duro'.
que alguna vez requirió un autoexamen, que me llevó realmente a conocer a Dios y a apropiarme de las Escrituras para mi profunda necesidad". No, por supuesto que no lo hubo: sus compiladores -como casi todos los oradores en las grandes "conferencias bíblicas"- Evitemos cuidadosamente todo lo que es desagradable para la carne, todo lo que condena al hombre natural, todo lo que traspasa y escudriña la conciencia. ¡Oh, la tragedia de este "cristianismo" principal!
Igualmente lamentable es la religión manual de la época, cuando jóvenes "conversos" son puestos a enseñar una clase de escuela dominical, instados a "hablar" al aire libre o emprender "trabajos personales". ¡Cuántos miles de jóvenes y muchachas imberbes están ahora ocupados en lo que se llama "ganar almas para Cristo", cuando sus propias almas están espiritualmente hambrientas!
Pueden "memorizar" dos o tres versículos de las Escrituras al día, pero eso no significa que sus almas estén siendo alimentadas. ¿Cuántos dedican sus tardes a ayudar en alguna "misión"?
¡cuando necesitan pasar tiempo en "el secreto del Altísimo"! ¡Y cuántas almas desconcertadas están empleando la mayor parte del día del Señor corriendo de una reunión a otra en lugar de buscar de Dios aquello que las fortalecerá contra las tentaciones de la semana! Oh, la tragedia de esta mano "cristianismo".
¡Qué sutil es el diablo! Con el pretexto de promover el crecimiento en "el conocimiento del Señor", consigue que la gente asista a una serie incesante de reuniones o que lea un número casi interminable de publicaciones periódicas y libros religiosos; o bajo el pretexto de "honrar al Señor" con todo este llamado "servicio", induce a uno o al otro a descuidar la gran tarea que Dios ha puesto delante de nosotros: "guarda tu corazón con toda diligencia; porque fuera de él son los frutos de la vida" (Proverbios 4:23). Ah, es mucho más fácil hablar con los demás que usar y mejorar constantemente todos los medios y deberes santos para preservar el alma del pecado y mantenerla.
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en dulce y libre comunión con Dios. ¡Es mucho más fácil pasar una hora leyendo un artículo sensacionalista sobre "los signos de los tiempos" que pasar una hora agonizando ante Dios por la gracia purificadora y rectificadora!
Esta obra de guardar el corazón es de suma importancia. El total desprecio por ella significa que somos meros formalistas. "Hijo mío, dame tu corazón" (Prov. 23:26): hasta que esto no se haga, Dios no aceptará nada de nosotros. Las oraciones y alabanzas de nuestros labios, el trabajo de nuestras manos, sí, y un andar exterior correcto, son cosas de ningún valor a sus ojos mientras el corazón esté alejado de Él. Como declaró el apóstol inspirado: "Aunque hable lenguas humanas y de ángeles, y no tenga amor, soy como metal que resuena o címbalo que retiñe. Y aunque tenga el don de profecía y comprenda todos los misterios, y todo conocimiento; y aunque tenga toda la fe, de modo que pueda mover montañas, y no tenga amor, nada soy; y aunque entregue todos mis bienes para alimentar a los pobres, y aunque entregue mi cuerpo para que lo quemen, y si no tenéis amor, de nada aprovechará" (1 Cor. 13:1-3). Si el corazón no está bien con Dios, no podemos adorarlo, aunque podamos pasar por la forma de ello. Vigilad, pues, con diligencia vuestro amor por Él.
No se puede imponer a Dios, y el que no se preocupa de ordenar su corazón ante Él es un hipócrita. "Y vienen a ti como viene el pueblo, y se sientan delante de ti como mi pueblo, y oyen tus palabras, pero no las ponen por obra; porque con su boca muestran mucho amor, pero su corazón va tras su codicia. Y he aquí, tú eres para ellos como un cántico muy hermoso, de voz agradable, y que sabe tocar bien el instrumento” (Ezequiel 33:31, 32). He aquí un grupo de hipócritas formales, como se desprende de las palabras "como mi pueblo": como ellos, pero no de ellos. ¿Y qué los constituía en impostores? Su exterior era muy hermoso: altas profesiones, posturas reverentes y un aparente deleite en los medios de gracia. Ah, pero sus corazones no estaban puestos en Dios, sino que, guiados por sus concupiscencias, iban tras la codicia.
Pero no sea que un verdadero cristiano infiera de lo anterior que él también es un hipócrita, porque muchas veces su corazón se desvía y descubre, esforzándose por todos los medios, que no puede mantener su mente fija en Dios cuando ora, lee Su Palabra o dedicado al culto público, le respondemos que la objeción conlleva su propia refutación. Dices "esforzarme todo lo que pueda"; Ah, si lo has hecho, entonces la bendición de los rectos es tuya, aunque Dios vea bien en ejercitarte sobre la aflicción de una mente errante. Aún queda mucho en la comprensión y los afectos para humillarte, pero si te ejercitas sobre ellos, luchas contra ellos y te lamentas por tu muy imperfecto éxito, entonces eso es suficiente para librarte de la acusación de hipocresía reinante.
Guardar el corazón es sumamente importante porque "de él mana la vida"; es la fuente y fuente de todas las acciones y operaciones vitales. El corazón es el almacén, la mano y la lengua no son más que las tiendas; lo que hay en estos viene de allí—
el corazón idea y los miembros ejecutan. Es en el corazón donde se forman los principios de la vida espiritual: "El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el hombre malo, del mal tesoro de su corazón saca lo que es bueno; y el hombre malo, del mal tesoro de su corazón saca lo que es bueno". es malo" (Lucas 6:45). Entonces, procuremos diligentemente que el corazón esté bien abastecido de piadosa instrucción, procurando aumentar en el amor agradecido, el temor reverencial, el odio al pecado,
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y benevolencia en todos sus ejercicios, para que de dentro de estos santos manantiales fluyan y fructifiquen toda nuestra conducta y conversación.
Este trabajo de guardar el corazón es el más difícil de todos. "Barajar los deberes religiosos con un espíritu relajado y descuidado no costará grandes esfuerzos; pero ponerse delante del Señor y atar sus pensamientos sueltos y vanos a una atención constante y seria a Él: ¡esto costará algo! Lograr Es fácil tener facilidad y destreza en el lenguaje en la oración, y expresar lo que quieres decir en expresiones apropiadas y decentes; pero si tu corazón es quebrantado por el pecado mientras lo confiesas, derrítete con la gracia gratuita, mientras bendices a Dios por ello. Siéntete realmente avergonzado y humillado por la comprensión de la infinita santidad de Dios, y mantener tu corazón en este marco, no sólo durante el deber, sino después de él, seguramente te costará algunos gemidos y dolores de parto en el alma. y componer los actos externos de tu vida de una manera loable y hermosa, no es gran cosa; incluso las personas carnales, por la fuerza de principios comunes, pueden hacer esto; pero matar la raíz de la corrupción interna, establecer y mantener un gobierno santo. sobre tus pensamientos, para que todas las cosas estén rectas y ordenadas en el corazón, esto no es fácil" (John Flavel).
Ah, querido lector, es muchísimo más fácil hablar al aire libre que arrancar el orgullo de tu alma. Requiere mucho menos trabajo salir y distribuir folletos que expulsar de la mente pensamientos impíos. Uno puede hablar a los no salvos con mucha más facilidad que negarse a sí mismo, tomar su cruz diariamente y seguir a Cristo en el camino de la obediencia. Y uno puede impartir una clase en la Escuela Dominical con muchos menos problemas que enseñarse a sí mismo cómo fortalecer sus propias gracias espirituales. Mantener el corazón con toda diligencia requiere un examen frecuente de su estructura y disposición, la observación de su actitud hacia Dios y las direcciones predominantes de sus afectos; ¡Y eso es algo que ningún profesor vacío puede hacer! Puede dar generosamente a empresas religiosas, pero no se entregará a la búsqueda, purificación y conservación de su corazón.
Esta obra de guardar el corazón es constante. "Guardar el corazón es un trabajo que nunca se hace hasta que se termina la vida: este trabajo y nuestra vida terminan juntos. Es con un cristiano en este negocio, como lo es con los marineros que han tenido una fuga en el mar; si no tiran constantemente de la bomba, el agua aumenta sobre ellos y rápidamente los hundirá. Es en vano que digan que el trabajo es duro y que estamos cansados; no hay tiempo ni condición en la vida de un cristiano. , que sufrirá una interrupción de esta obra. Está en el cuidado de nuestros corazones, como lo fue en el mantenimiento de las manos de Moisés, mientras Israel y Amalec peleaban abajo (Éxodo 17:12); apenas Moisés ' las manos se vuelven pesadas y se hunden, pero Amalec prevalece. Sabes que a David y a Pedro les costó muchos días y noches tristes por interrumpir la vigilancia sobre sus propios corazones sólo por unos minutos "(J.
Flavel).
Consecuencias del trabajo del corazón
Habiendo tratado de mostrar que guardar el corazón es la gran obra asignada al cristiano, en la que consiste el alma misma y la vida de la verdadera religión, y sin cuyo desempeño todos los demás deberes son inaceptables para el cielo, señalemos ahora algunos de los corolarios y consecuencias que necesariamente se derivan de este hecho.
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1. Los esfuerzos que muchos han realizado en la religión se pierden. Se han realizado muchos grandes servicios, muchas obras maravillosas realizadas por los hombres, que han sido completamente rechazadas por los cielos y no recibirán reconocimiento en el día de las recompensas. ¿Por qué? Porque no se esforzaron por mantener su corazón con Dios en esos deberes; esta es la roca fatal sobre la cual miles de vanos profesores han caído para su eterna perdición: fueron diligentes en cuanto a las apariencias externas de la religión, pero sin tener en cuenta sus corazones. ¿Cuántas horas han pasado los profesores escuchando, leyendo, conferenciando y orando, y sin embargo en cuanto a la tarea suprema que Dios les ha asignado no han hecho nada? Dígame, profesor vanidoso, ¿cuándo dedicó cinco minutos a un serio esfuerzo por conservarlo, purgarlo, mejorarlo? ¿Crees que una religión tan fácil puede salvarte? Si es así, debemos invertir las palabras de Cristo y decir: "Ancha es la puerta y espacioso el camino que lleva a la vida, y muchos son los que entran por él".
2. Si guardar el corazón es la gran obra del cristiano, entonces qué pocos cristianos verdaderos hay en el mundo. Si todo aquel que ha aprendido el dialecto del cristianismo y puede hablar como cristiano, si todo aquel que tiene dones y habilidades naturales y que es ayudado por la presencia común del Espíritu y ora y enseña como cristiano, si todos los que se asocian Si estuvieran con el pueblo de Dios, contribuyeran con sus medios a Su causa, se deleitaran en las ordenanzas públicas y pasaran por cristianos verdaderos, entonces el número de los santos sería considerable. Pero, ¡ay!, ¡qué pequeño rebaño se reducen cuando se les mide según esta regla! ¡Cuán pocos tienen conciencia de guardar sus corazones, observar sus pensamientos y juzgar sus motivos! Ah, no hay aplauso humano que induzca a los hombres a emprender esta difícil tarea, y si fueran hipócritas al hacerlo, rápidamente descubrirían lo que no les interesa saber. Este trabajo del corazón queda en manos de unos pocos ocultos.
Lector, ¿eres uno de ellos?
3. A menos que los verdaderos cristianos dediquen más tiempo y dolores a sus corazones del que han dedicado, es probable que nunca crezcan en gracia, sean de mucha utilidad para el cielo o posean mucho consuelo en este mundo. Dices: "Pero mi corazón parece tan apático y muerto". ¿Te asombras de ello cuando no lo mantienes en comunión diaria con Aquel que es la fuente de la vida? Si tu cuerpo no hubiera recibido más preocupación y atención que tu alma, ¿en qué estado se encontraría ahora? Oh, hermano o hermana mío, ¿no ha ido tu celo por canales equivocados? Se puede disfrutar de Dios incluso en medio de los empleos terrenales: "Enoc caminó con Dios y engendró hijos e hijas" (Gén. 5:19); no se retiró a un monasterio, ni hay necesidad de que usted lo haga. .
4. Ya es hora de que el lector cristiano se dedique a esta obra del corazón con verdadera seriedad. ¿No os lamentáis: "Me pusieron por guardián de las viñas, pero mi propia viña no guardé" (Cantares de Sol. 1:16)? Luego, lejos de las controversias infructuosas y de las preguntas ociosas; lejos de los nombres vacíos y de los espectáculos vanos; Deja de censurar duramente a los demás: vuélvete contra ti mismo. Ya has sido un extraño para este trabajo durante bastante tiempo; Habéis jugado demasiado tiempo con las fronteras de la religión: el mundo os ha disuadido durante demasiado tiempo de este trabajo vitalmente necesario. ¿Decidirás ahora cuidar mejor de tu corazón? Date prisa para ir a tu armario.
Ventajas del trabajo del corazón
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El corazón del hombre es su peor parte antes de ser regenerado, y su mejor parte después; es la sede de los principios y la fuente de las acciones. El ojo de Dios está, y el ojo del cristiano debe estar, principalmente fijo en él. La gran dificultad después de la conversión es mantener el corazón con Dios. Aquí radica la verdadera presión y tensión de la religión; Aquí está lo que hace que el camino a la vida sea angosto y la puerta del cielo recta. Para brindar alguna dirección y ayuda en este gran trabajo, se presentan estos artículos. Nos damos cuenta de sus muchos defectos, pero confiamos en que Dios se complacerá en usarlos. Ningún otro tema puede compararse con él en importancia práctica.
El descuido general del corazón es la causa fundamental del triste estado actual de la cristiandad; El resto de este artículo podría dedicarse fácilmente a verificar y ampliar esa afirmación; en lugar de ello, simplemente señalamos brevemente uno o dos de los rasgos más destacados. ¿Por qué tantos predicadores han negado a sus congregaciones lo que, obviamente, era más necesario? ¿Por qué han "hablado cosas suaves" en lugar de empuñar la espada del Espíritu? Porque sus propios corazones no estaban bien con Dios: Su santo temor no estaba sobre ellos. Un "corazón honesto y bueno" (Lucas 8:15) hará que un siervo de Cristo predique lo que él considera las verdades más esenciales y provechosas de la Palabra, por muy desagradables que puedan ser para muchos de su pueblo. Él fielmente reprenderá, exhortará, amonestará, corregirá e instruirá, les guste o no a sus oyentes.
¿Por qué tantos miembros de la iglesia se han apartado de la fe y han prestado atención a espíritus seductores? ¿Por qué multitudes se han dejado arrastrar por el error de los impíos, convirtiendo la gracia de Dios en lascivia? ¿Por qué tantos otros se han sentido atraídos por grupos de profesores notorios que, a pesar de sus orgullosos alardes de ser las únicas personas reunidas en (o hacia) el mundo, son, en su mayor parte, personas que sólo conocen la letra? de las Escrituras y son ajenos a la piedad práctica? Ah, la respuesta no es difícil de buscar: fue porque no tenían ningún conocimiento de corazón de las cosas de Dios. Son los que están enfermos y enfermos los que son víctimas fáciles de los charlatanes; por eso son aquellos cuyos corazones nunca están arraigados y cimentados en la Verdad los que son sacudidos por cada viento y doctrina. El estudio y la guarda del corazón es el mejor antídoto contra los errores infecciosos de los tiempos. Y esto nos lleva a señalar algunas de las ventajas de conservar el corazón. Gran parte de lo que sigue estamos en deuda con el puritano John Flavel.
1. La meditación y guarnición del corazón es de gran ayuda para la comprensión de las cosas profundas de Dios. Un corazón honesto y experimentado es una ayuda maravillosa para una cabeza débil.
Un corazón así servirá como comentario sobre una gran parte de las Escrituras. Cuando tal persona lee los Salmos de David o las Epístolas de Pablo, encontrará allí expuestas y resueltas muchas de sus propias dificultades: las encontrará hablando el lenguaje de su propio corazón, contando sus experiencias, expresando sus penas y alegrías. Mediante un estudio minucioso y regular del corazón estará mucho mejor capacitado para comprender las cosas de Dios que los rabinos sin gracia y los médicos inexpertos; no sólo serán más claros, sino mucho más dulces para él. Un hombre que nunca sintió las impresiones o eficacia de ellos en su propio espíritu puede hablar ortodoxa y profundamente sobre la naturaleza y los efectos de la fe, sobre la preciosidad de Cristo y la dulzura de la comunión con Dios. Pero cuán aburridas y secas serán estas nociones para quienes las hayan experimentado.
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Ah, lector mío, la experiencia es la gran maestra de escuela. Gran parte de Job y Lamentaciones te parecerán aburridos y poco interesantes hasta que hayas realizado ejercicios más profundos del alma. No es probable que el capítulo séptimo de Romanos te resulte muy atractivo hasta que tomes más conciencia del pecado que mora en ti. Muchos de los Salmos posteriores parecerán demasiado extravagantes en su lenguaje hasta que disfrutes de una comunión más cercana y dulce con Dios. Pero cuanto más se esfuerce por guardar su corazón y someterlo a Dios, para guardarlo de las malvadas solicitudes de Satanás, más adecuados a su propio caso encontrará muchos capítulos de la Biblia. No se trata simplemente de que tengas que estar en el "modo adecuado" para apreciar, sino que tienes que pasar por ciertos ejercicios del corazón antes de que puedas descubrir su idoneidad. Entonces es que habrás "sentido" y "probado" por ti mismo las cosas de las que tratan los escritores inspirados. Entonces tendrás la llave que abre muchos versículos que están rápidamente cerrados para los maestros de hebreo y griego.
2. El cuidado de conservar el corazón proporciona una de las mejores evidencias de sinceridad. No hay ningún acto externo que distinga al profesor sano del insensato, pero ante esta prueba ningún hipócrita puede resistir. Es cierto que cuando piensan que la muerte está muy cerca muchos lloran por la maldad y el miedo en sus corazones, pero eso no significa más que el aullido de un animal cuando está en peligro. Pero si eres tierno con tu conciencia, vigilante de tus pensamientos y cuidadoso cada día del funcionamiento y la estructura de tu corazón, esto demuestra fuertemente tu sinceridad; porque ¿qué sino un odio real al pecado, qué sino la sensación de que el ojo Divino está sobre ti, podría poner a alguien en estos deberes secretos que se derivan de la observación de todas las criaturas? Entonces, si es cosa tan deseable tener un testimonio justo de vuestra integridad y saber en verdad que temes a Dios, entonces estudia, vela y guarda el corazón.
El verdadero consuelo de nuestras almas depende en gran medida de esto, porque el que es negligente en guardar su corazón generalmente es ajeno a la seguridad espiritual y a los dulces consuelos que fluyen de ella. Dios no suele complacer a las almas perezosas con paz interior, porque Él no será el patrón de ningún descuido. Él ha unido nuestra diligencia y consuelo, y están muy equivocados quienes suponen que el hermoso hijo de la seguridad puede nacer sin dolores del alma. Es necesario un diligente autoexamen: primero la mirada en la Palabra, y luego la mirada en nuestro corazón, para ver hasta qué punto corresponden. Es cierto que el Espíritu Santo habita en el cristiano, pero Él no puede ser discernido por la esencia Yo-nosotros; son sus operaciones las que le manifiestan, y éstas se conocen por las gracias que produce en el alma; y éstos sólo pueden percibirse mediante una búsqueda diligente y un escrutinio honesto del corazón. Es en el corazón donde obra el Espíritu.
3. El cuidado de guardar el corazón hace benditos y fructíferos los medios de gracia y el cumplimiento de nuestros deberes espirituales. Qué preciosa comunión tenemos con Dios cuando nos acercamos a Él con la actitud correcta del alma: entonces podemos decir con David: "Dulce será mi meditación en Él" (Sal. 104:34). Pero cuando el corazón está indispuesto, lleno de las cosas de esta vida, entonces perdemos el consuelo y el gozo que debería ser nuestro. ¡Los sermones que escuches y los artículos que leas (si son de siervos de Dios) parecerán muy diferentes si les traes un corazón preparado! Si el corazón es recto, no te adormecerás al escuchar o leer acerca de las riquezas de la gracia de Dios, las glorias de Cristo, la belleza de la santidad o la
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necesario para un caminar ordenado por las Escrituras. ¡Fue porque el corazón fue descuidado que obtuviste tan poco al atender a los medios de gracia!
Lo mismo se aplica a la oración. ¡Qué diferencia hay entre un corazón profundamente ejercitado y espiritualmente cargado que se derrama ante Dios en ferviente súplica y la expresión de peticiones verbales de memoria! Es la diferencia entre realidad y formalidad.
El que es diligente en el trabajo del corazón y percibe el estado de su propia alma, no pierde el conocimiento de qué pedirle a Dios. Así, el que practica caminar con Dios, tener comunión con Dios, meditar en Dios, espontáneamente lo adora en espíritu y en verdad: como David, dirá: "Mi corazón está meditando en un buen asunto" (Sal. 45: 1). El hebreo es muy sugerente: literalmente es "mi corazón está hirviendo en un buen asunto"; es una expresión figurativa, tomada de un manantial vivo, del que burbujea agua dulce. El formalista tiene que devanarse la cabeza y, por así decirlo, laboriosamente idear algo que decirle a Dios; pero el que hace trabajar la conciencia del corazón encuentra su alma como una botella de vino nuevo, lista para reventar, dando rienda suelta a la tristeza o la alegría, según sea su caso.
4. La diligencia en guardar el corazón estabilizará el alma en la hora de la tentación. El cuidado o negligencia de la conciencia determina en gran medida nuestra actitud y respuesta a las solicitudes del mal. El corazón descuidado es presa fácil de Satanás. Sus principales ataques se dirigen al corazón, porque si gana eso, lo gana todo, ¡pues él domina a todo el hombre!
¡Ay, qué fácil es la conquista de un corazón desprotegido! No es más difícil para el Diablo capturarlo que para un ladrón entrar en una casa cuyas ventanas y puertas están abiertas. Es el corazón vigilante el que descubre y reprime la tentación antes de que llegue con toda su fuerza. Es muy parecido a una gran piedra que rueda cuesta abajo: es fácil detenerse al principio, pero muy difícil una vez que ha adquirido pleno impulso. Entonces, si acariciamos la primera imaginación vana cuando entra en la mente, pronto se convertirá en una lujuria poderosa que no aceptará un no.
Los actos van precedidos de deseos y los deseos de pensamientos. Un objeto pecaminoso se presenta primero a la imaginación y, a menos que se corte de raíz, los afectos se agitarán y reclutarán. Si el corazón no repele la mala imaginación, sino que se detiene en ella, la anima, se alimenta de ella, no pasará mucho tiempo antes de que se obtenga el consentimiento de la voluntad. Una parte muy grande e importante del trabajo del corazón consiste en observar sus primeros movimientos y controlar el pecado allí. Los impulsos del pecado son más débiles al principio, y un poco de vigilancia y cuidado evitan muchos problemas y daños posteriores. Pero si no se observan ni se resisten los primeros movimientos del pecado en la imaginación, entonces el corazón descuidado rápidamente cae bajo todo el poder de la tentación y Satanás sale victorioso.
5. La guarda diligente del corazón es una gran ayuda para mejorar nuestras gracias. La gracia nunca prospera en un alma descuidada, porque las raíces y los hábitos de la gracia están plantados en el corazón, y cuanto más profundamente se radican (hacen que echen raíces) allí, más próspera y floreciente es la gracia. En Efesios 3:17, leemos acerca de estar "arraigados y cimentados en el amor": el amor en el corazón es la fuente de toda palabra amable de la boca y de todo acto santo de las manos. ¿Pero no es Cristo la "raíz" de las gracias del cristiano? Sí, la raíz originaria, pero la gracia es la raíz derivada, plantada y nutrida por Él, y según ésta prospera bajo las influencias divinas, así los frutos de la gracia son más sanos y vigorosos. Pero
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en un corazón que no se guarda diligentemente, esas influencias fructíferas se ahogan. Así como en un jardín descuidado las malas hierbas desplazan a las flores, así los pensamientos vanos que no son rechazados y las concupiscencias que no son mortificadas, devoran la fuerza del corazón. "Se saciará mi alma como de tuétano y de grosura, y mi boca con labios de alegría te alabará, cuando me acuerde de ti en mi cama, y medito en ti en las vigilias de la noche" (Sal. 55:5, 6).
6. El cuidado diligente del corazón hace que la comunión cristiana sea provechosa y preciosa. ¿Por qué cuando los cristianos se reúnen a menudo hay tristes discordias y contiendas? Es por pasiones no mortificadas. ¿Por qué su conversación es tan espumosa e inútil? Es por la vanidad y la terrenalidad de sus corazones. No es difícil discernir por las acciones y conversaciones de los cristianos en qué marcos se encuentran sus espíritus. Tomemos a alguien cuya mente esté verdaderamente fijada en Dios; cuán seria, celestial y edificante es su conversación:
"La boca del justo habla sabiduría, y su lengua habla juicio; la ley de su Dios está en su corazón" (Sal. 37:30, 31). Si cada uno de nosotros fuera humillado cada día ante Dios y bajo los males de su propio corazón, deberíamos ser más compasivos y tiernos con los demás (Gálatas 6:1).
7. Un corazón bien guardado nos prepara para cualquier condición en la que Dios nos ponga, o cualquier servicio en el que tenga que utilizarnos. Aquel que ha aprendido a mantener su corazón humilde es apto para la prosperidad; y el que sabe aplicar las promesas y apoyos de las Escrituras es apto para pasar por cualquier adversidad.
De modo que el que puede negar el orgullo y el egoísmo de su corazón es apto para ser empleado en cualquier servicio para Dios. Un hombre así era Pablo; no sólo ministró a otros, sino que cuidó bien de su propia viña (ver 1 Cor. 9:27). Y qué instrumento tan eminente fue para Dios: sabía abundar y sufrir pérdidas. Que el pueblo lo desafíe; eso no lo conmovió, excepto la indignación; que lo apedreen, él podría soportarlo.
8. Si guardamos nuestro corazón con diligencia, debemos eliminar lo antes posible los escándalos y los obstáculos del camino del mundo. Cómo se blasfema el digno nombre de nuestro Señor por la mala conducta de muchos que llevan su nombre. ¡Qué prejuicio se ha creado contra el Evangelio por las vidas inconsistentes de quienes lo predican! Pero si guardamos nuestro corazón, no aumentaremos los escándalos causados por las conductas de los profesores relajados. Es más, aquellos con quienes entremos en contacto verán que "hemos estado con Jesús". Cuando los majestuosos rayos de la santidad brillen desde un andar celestial, el mundo quedará asombrado y los seguidores del Cordero nuevamente impondrán respeto.
Aunque guardar el corazón implica un trabajo tan duro, ¿acaso esas benditas ganancias no proporcionan un incentivo suficiente para dedicarse diligentemente a ello? Examina los ocho beneficios especiales que hemos nombrado y pésalos en una balanza justa; no son cosas triviales.
Entonces guarda bien tu corazón y vigila de cerca su amor a Dios. Jacob sirvió siete años por Rebeca, y le parecieron pocos días, por el amor que le tenía.
El trabajo del amor es siempre delicioso. Si Dios tiene tu corazón, tus pies correrán rápidamente por el camino de sus mandamientos: el deber será un deleite. Entonces oremos fervientemente: "Enséñanos, pues, a contar nuestros días, para que apliquemos nuestro corazón a la sabiduría" (Sal. 90:12), mientras "aplicamos" nuestras manos a las tareas manuales.
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Permítanme concluir ahora con una o dos palabras de consuelo para todos los cristianos serios que han tratado de entregarse fiel y estrechamente a esta obra del corazón, pero que gimen en secreto por su aparente falta de éxito en ella y que temen que su experiencia no llega a ser salvador. Primero, esto demuestra que tu corazón es honesto y recto. Si estás de luto por las enfermedades del corazón y los pecados, eso es algo que ningún hipócrita hace. Más de uno está ahora en el infierno y tenía mejor cabeza que la mía; Muchos ahora en el cielo se quejaron de un corazón tan malo como el tuyo.
En segundo lugar, Dios nunca te dejaría bajo tantas cargas y problemas del corazón si no tuviera la intención de beneficiarte con ello. Dices: Señor, ¿por qué voy enlutado, teniendo todo el día dolor de corazón? Durante mucho tiempo he estado ejercitándome sobre su dureza, y aún no se ha roto. Muchos años he estado luchando contra pensamientos vanos y todavía me atormentan. ¿Cuándo tendré un corazón mejor? ¡Ah, Dios te mostraría así cuál es tu corazón por naturaleza y te haría darte cuenta de cuánto estás en deuda con la gracia gratuita!
¡Así también Él te mantendrá humilde y no permitirá que te enamores de ti mismo!
En tercer lugar, Dios pronto pondrá un bendito fin a estas preocupaciones, vigilias y angustias. Se acerca el momento en que tu corazón será como lo desearías, en el que serás liberado de todos los temores y tristezas, y nunca más clamarás: "Oh mi corazón duro, vano, terrenal e inmundo".
Entonces toda oscuridad será limpiada de vuestro entendimiento, toda vanidad de vuestros afectos, toda culpa de vuestra conciencia, toda perversidad de vuestra voluntad. Entonces serás eterna, deliciosa y deslumbrantemente entretenido y ejercitado en la bondad suprema y la excelencia infinita de Dios. Pronto amanecerá aquella mañana sin nubes, cuando todas las sombras huirán; y entonces "seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es" (1 Juan 3:2). ¡Aleluya!
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CRISTIANISMO PRÁCTICO
Parte 2: Progreso en la vida cristiana




Capítulo 5
S L E E P Y S A I N T S
¡Qué anomalía! ¡Dormitándose al borde de la eternidad! Un cristiano es alguien que, a diferencia del no regenerado, ha sido despertado del sueño de la muerte en sus delitos y pecados, ha sido hecho comprender el horror indescriptible de la miseria sin fin en el infierno y el gozo inefable de la bienaventuranza eterna en el cielo, y por lo tanto ha sido llevado a la reconocer la seriedad y solemnidad de la vida. Un cristiano es aquel a quien se le ha enseñado experiencialmente la inutilidad de todas las cosas mundanas y la preciosidad de las cosas Divinas. Le ha dado la espalda a Vanity Fair y ha iniciado su viaje hacia la Ciudad Celestial. Ha sido vivificado a una vida nueva y provisto de los incentivos más poderosos para avanzar hacia la meta del premio del supremo llamamiento de Dios en el Señor Jesús. Sin embargo, es tristemente posible que sufra una recaída, que su celo disminuya, que sus gracias languidezcan, que abandone su primer amor y se canse de hacer el bien. Sí, a menos que esté muy en guardia, la somnolencia se apoderará de él y se quedará dormido. Las corrupciones todavía habitan en él y el pecado tiene un efecto estupefaciente. Todavía está en este mundo malvado y éste ejerce una influencia enervante. Satanás busca devorarlo y, a menos que se le resista firmemente, lo hipnotizará. Por tanto, la amenaza de esta "enfermedad del sueño" espiritual es muy real.
¡Santos dormidos! ¡Qué incongruencia! Tomarse con calma mientras está amenazado por el peligro.
Holgazaneando en lugar de pelear la buena batalla de la fe. Desperdiciando oportunidades para glorificar a su Salvador, en lugar de redimir el tiempo: oxidándose, en lugar de desgastarse en Su servicio. Hablamos con asombro y horror de Nerón tocando el violín mientras Roma ardía, pero mucho más sorprendente y reprensible es un cristiano descuidado que se ha apartado de Dios, hechizado por un mundo que está condenado a la destrucción eterna. Semejante parodia y tragedia están lejos de ser excepcionales. Tanto la observación como la enseñanza de las Escrituras demuestran que es un hecho común. Pasajes como el siguiente hacen muy evidente que el pueblo de Dios está así vencido. "Ya es hora de despertar del sueño, porque ahora está más cerca nuestra salvación que cuando creímos" (Romanos 13:11). "Despierta a la justicia y no peques" (1 Cor. 15:34). "Despierta tú que duermes" (Efesios 5:14). Cada uno de esos clamores se hace a los santos. Así también es esa exhortación dirigida a ellos,
"Todos vosotros sois hijos de la luz, e hijos del día; no somos de la noche ni de las tinieblas. Por tanto, no durmamos como los demás, sino velemos y seamos sobrios" (1 Tes.
5:5,6). 
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Nuestro Señor advirtió sobre el mismo fenómeno en Mateo 25:1-13, que señala algunas lecciones muy inquisitivas sobre el tema que ahora nos ocupa. No nos proponemos dar una exposición de esos versos, y mucho menos perder el tiempo analizando las teorizaciones contradictorias de los hombres al respecto. En lugar de permitirse especulaciones inútiles sobre lo que se ha denominado
aplicaciones "proféticas" de ese pasaje, pretendemos detenernos en lo que es de mucha más importancia práctica y provechoso para el caminar cristiano. Primero, obsérvese debidamente que esta parábola de las Vírgenes fue entregada por los cielos no a una multitud promiscua, sino a sus propios discípulos: fue a ellos a quienes dijo: "Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni el día". la hora en que vendrá el Hijo del Hombre" (versículo 13). Allí exhortó a sus seguidores a mantener una actitud de máxima alerta y diligencia, a estar en guardia contra una sorpresa repentina, a asegurarse de que estuvieran en constante estado de preparación para darle la bienvenida y entretenerlo en su aparición. En ese versículo decimotercero, Cristo indicó claramente el diseño principal de esta parábola, a saber, hacer cumplir el deber cristiano de vigilancia, particularmente contra la tendencia y el peligro de la somnolencia moral y la apatía espiritual en el desempeño de nuestros deberes.
En segundo lugar, aquí queremos advertir seriamente al lector que no imponga restricciones a las palabras de las Sagradas Escrituras. A la luz de la Analogía de la Fe, que es el tenor general de las Escrituras, es bastante injustificable para nosotros limitar las palabras "donde vendrá el Hijo del Hombre" a Su aparición definitiva al final de esta era o mundo. Es nuestro deber hacer uso de la Concordancia y observar atentamente los diferentes sentidos en que la "venida"
de Cristo se menciona en la Palabra, y distinguir entre ellos. Por ejemplo, las comunicaciones de gracia al pueblo de Dios en la administración de Su Palabra y ordenanzas se mencionan así: "Él descenderá como lluvia sobre la hierba segada, como aguacero que riega la tierra" (Sal. 72:6, y cf. Deuteronomio 32:2). Nuevamente hubo una venida judicial del Señor en la destrucción de Jerusalén, cuando cumplió la amenaza,
"¿Qué hará el Señor de la viña? Vendrá y destruirá a los labradores, y dará la viña a otros" (Marcos 12:9). ¡Él no vino literalmente en persona, sino instrumentalmente por medio de los romanos! Luego hay también una "venida" de Cristo a su pueblo en las renovadas manifestaciones de su amor: "El que me ama, mis palabras guardará; y mi Padre lo amará, y vendremos a él" Juan 14 :23).
Cristo ha venido a su pueblo vicariamente: como declaró a los apóstoles: "No os dejaré huérfanos: vendré a vosotros" (Juan 14:18), donde, según los versículos anteriores, la principal referencia es claramente al público. venida del Espíritu Santo el día de Pentecostés. Nuevamente, Cristo visita a menudo a su pueblo en el carro de su providencia: a veces favorablemente, otras adversamente, como en "Acuérdate, pues, de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras, o vendré pronto a ti, y quitaré tu candelero” (Apocalipsis 2:5, y cf. versículo 16). De nuevo, el
"viene" instrumentalmente por el ministerio del Evangelio: "Y para reconciliar a ambos con Dios en un solo cuerpo en la cruz, matando en ella las enemistades, y viniendo y anunciando la paz a vosotros que estabais lejos" (Ef. 2: 16, 17 y cf. Lucas 10:16). Nuevamente, Él viene espiritualmente a aquellos que anhelan y buscan tener comunión con Él: "Entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo" (Apocalipsis 3:20). Finalmente, Él vendrá literal y visiblemente (Hechos 1:11; Apocalipsis 1:7). Por tanto, es un grave error mezclar los conceptos comunicativo, judicial, manifestativo, vicario, providencial, instrumental y
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"venidas" espirituales de Cristo; como también lo es restringir a Su segunda venida cada versículo donde habla de Su "venida" o aparición.
De la misma manera, es igualmente incorrecto que limitemos el "Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora en que vendrá el Hijo del Hombre" de nuestro Señor a "esperar la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios". y Salvador Jesucristo." La mayoría de las otras siete cosas mencionadas anteriormente no deben quedar excluidas. Debemos estar qui vive (o alerta) de sus acercamientos a nosotros en los medios de gracia, atentos a sus apariciones ante nosotros en la providencia, reconocerlo en el ministerio del Evangelio y esperar expectantes sus visitas de íntima comunión. La permanencia del cristiano en este mundo es el período tanto de "vigilar" como de "esperar" su salida de allí; y como no sabe si eso será mediante la muerte o si será arrebatado para encontrarse con el Señor en el aire, debe estar preparado para cualquiera de los dos eventos; si lo está para lo primero, lo estará para lo segundo. Este llamado a "velar" significa que debe "guardar su corazón con toda diligencia" (Prov. 4:23), "guardarse de los ídolos" (1 Juan 5:2 1), "conservarse en el amor de Dios" (Judas 21). Nos pide: "Velad y orad para que no entréis en tentación, sabiendo que [aunque] el espíritu esté dispuesto, la carne es débil" (Mateo 26:41). En una palabra, esa exhortación requiere que atendamos los intereses de nuestras almas con incesante diligencia y circunspección.
"Entonces el reino de los cielos será semejante a diez vírgenes que, tomando sus lámparas, salieron al encuentro del Esposo" (Mateo 25:1). No se dice que esto sea una similitud de la actitud de "la Novia" hacia su Esposo, porque su alcance es más amplio y abarca toda la esfera de la profesión cristiana. Por lo tanto, en lo que sigue las "Vírgenes" se dividen en dos grupos: los regenerados y los no regenerados. ¡Por tanto, habría sido inexacto designar a todos ellos "la Esposa"! Por lo tanto, es una parábola que discrimina, como la del trigo y la cizaña, y la del pez bueno y malo en Mateo 13.
Si se pregunta por qué Cristo dirigió tal parábola a los apóstoles, la respuesta es: ¡Porque había un Judas entre ellos! Está fuera de nuestro alcance actual considerar la
Vírgenes "tontas": basta decir que externamente no se diferenciaban de las "sabias".
No representan a los irreligiosos e inmorales, sino a los miembros de la iglesia no salvos, aquellos que han "escapado de las contaminaciones del mundo a través del conocimiento de [¡no de "sus"!]
Señor y Salvador Jesucristo" (2 Ped. 2:20), pero que nunca han experimentado un milagro de gracia en sus corazones. Aunque tenían lámparas en sus manos, no tenían aceite "en sus vasos" (versículos 3 y 4) ¡No hay gracia en sus almas! Esto exige que el escritor y el lector hagan un examen honesto y cuidadoso de sí mismos, para "procurar hacer firme su vocación y elección" (2 Ped. 1:10).
"Entonces el reino de los cielos será semejante a diez vírgenes". Muchas y variadas son las figuras que se utilizan para describir a los discípulos de Cristo. Se habla de ellos como sal, como lumbreras, como ovejas, como piedras vivas, como reyes y sacerdotes. Cuando está completa, y en su capacidad corporal, a la Iglesia se la llama la "Esposa" del Cordero, pero individualmente se les llama
"las vírgenes, sus compañeras" (Sal. 45:14, y cf. Cantares de Sol. 8:13; Apocalipsis 1:9). Son llamadas "vírgenes" por la pureza de su fe: porque ninguna—no importa cuán agradable es su personalidad o irreprochable su conducta exterior; quien es fundamentalmente incorrecto debe ser considerado cristiano. Así, el apóstol, al protestar ante una iglesia local por
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escuchando a los falsos maestros, les dijo: "Porque os celo con celo de Dios, porque os he desposado [ministerialmente] con un solo Marido, para presentaros como una virgen casta al cielo" (2 Cor. 11 :2). De nuevo; se les llama "vírgenes" por la pureza de su culto. Dios es un Dios celoso y no tolerará ningún rival, y por lo tanto encontramos, a lo largo de toda la Escritura, que la idolatría se expresa como prostitución, de ahí que el Papado vil y corrupto sea designado "La madre de las rameras" (Apocalipsis 17:5). Una vez más: se llaman
"vírgenes" por la pureza de su caminar, rechazando la amistad y el compañerismo con el mundo adúltero, aferrándose al cielo: "vírgenes son; éstas son las que siguen al Cordero a dondequiera que va" (Apocalipsis 14:4).
Se ordena expresamente a los santos que salgan al encuentro del Esposo. "Salid, hijas de Jerusalén, y he aquí al rey Salomón con la corona con que lo coronó su madre el día de sus desposorios" (Cantares de los Cantares 3:11), un versículo sumamente interesante y bendito en el que no debemos detenernos. . Es el Salomón antitípico, el príncipe de paz, el que está aquí a la vista. Su "madre" es el Israel natural, de quien según la carne brotó, figura del Israel espiritual, en cuyos corazones está "formado" (Gálatas 4:19). El "día de sus desposorios" fue cuando Israel entró en un pacto solemne con el Señor (Jer. 2:2, y ver Ex. 24:3-8, para la referencia histórica), presagiando nuestra unión matrimonial con Cristo, cuando "nos dimos a Él" (2 Cor. 8:5) y fuimos "unidos al Señor" (2 Cor. 6:17), coronándolo Rey de nuestros corazones y vidas. Aquí las "hijas de Jerusalén" —al igual que las "vírgenes"—
Se les pide "contemplar" a su majestuoso y glorioso Rey: considerar atentamente la excelencia de Su persona, comprometerse con Sus perfecciones, admirar y adorar a Aquel que es "Totalmente encantador". Pero para ello debe haber un esfuerzo activo de su parte. Cristo no se revela a los dilatorios (Cant. 3:1).
"Los cuales tomaron sus lámparas y salieron al encuentro del Esposo". Tomar sus lámparas significa hacer una profesión abierta de su fe. No eran discípulos secretos que escondían su luz bajo un almud, sino aquellos que no se avergonzaban de ser conocidos como seguidores de Cristo. Lucas 12:35 sirve para explicar esta fuerza de la figura: "Estén ceñidos vuestros lomos, y vuestras lámparas [más literalmente] encendidas, y sed semejantes a hombres que esperan a su Señor". De su precursor Cristo dijo: "Él era una lámpara encendida y alumbrante" (Juan 5:35). Pero el hecho de que estas vírgenes tomen sus lámparas sugiere otros pensamientos y cosas implícitas. Nos dice que se aprovecharon de los medios adecuados, preparándose contra la oscuridad que encontrarían. El principal medio para el cristiano es la Palabra, que es "una lámpara [la misma palabra griega que aparece en Lucas 12:35 y Juan 5:35] que alumbra en lugar oscuro" (2 Pedro 1:19). También muestra que no tenían intención de irse a dormir, sino que se propusieron permanecer alerta; lo que hace que se busque más lo que sigue. También da a entender que eran conscientes de la dificultad de su tarea. Sólo quien, después de un día completo de trabajo, ha pasado la noche sentado junto a la cama de un enfermo, sabe lo difícil que es mantenerse alerta durante las largas horas de oscuridad.
El creyente debe comprender claramente que la Palabra le es suministrada no sólo como
"pan" para alimentarse, una "espada" que puede emplear para rechazar los ataques de sus enemigos, pero también como un iluminador: "Tu Palabra es lámpara a mis pies" (119:105), revelando aquellos caminos en los que Debo caminar si quiero encontrarme con el eterno Amante de mi
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alma. "Y salió al encuentro del Esposo". Ese debe ser siempre nuestro objetivo en el uso de los medios y la asistencia a la administración de las ordenanzas Divinas. Que salir al encuentro del Señor debe entenderse como expresión de acción tanto externa como interna.
Externamente, significa separación del mundo, especialmente de sus placeres, porque no encontraremos a Cristo mientras perdamos nuestro tiempo dedicándonos a ellos. "No os unáis en yugo desigual con los incrédulos... salid de en medio de ellos" (2 Cor. 6:14-17) debemos prestar atención si queremos "encontrarnos con el Esposo". Más particularmente, su salida denotaba una vuelta de espaldas al sistema eclesiástico apóstata: Cristo había informado a sus discípulos que había abandonado un judaísmo que lo había rechazado (Mateo 23:37, 38), por lo que si se encontraban con él , ellos también deben "salir a él fuera del campamento" (Heb.
13:15). Lo mismo ocurre ahora.
Si el cristiano quiere encontrarse con Cristo y tener una comunión bendita con él, no sólo debe caminar en separación de toda intimidad con el mundo profano, sino que debe darle la espalda a cada sector del mundo religioso que no le da a Cristo la preeminencia. Eso exige negarse a uno mismo y "llevar su vituperio". Nuestra disposición para hacerlo dependerá de cuán altamente lo estimemos. Internamente, significaba la actividad de sus afectos. Importa su deleite en Él, que Él era el Objeto de sus deseos y expectativas. Connota el ejercicio de sus gracias sobre Cristo, una salida de toda el alma tras Él; tal salida tras Él como lo hizo David: "Una cosa he deseado [supremamente] del Señor, y ésta buscaré: que habite en la casa del Señor [el lugar de comunión] todos los días de mi vida. vida, para contemplar la hermosura del Señor" (Sal. 27:4). No puede haber una contemplación de Su excelencia que satisfaga al alma a menos que haya un profundo anhelo y una búsqueda ferviente de Él, que es lo que se pretende con "salí al encuentro del Esposo".
"Salió al encuentro del Esposo" denota un anhelo de comunión con Él y una búsqueda definida de Él, y donde ellos están ausentes es en vano pensar que estamos entre aquellos que
"amamos su manifestación". Esas palabras se refieren al ejercicio de las gracias del creyente, para que pueda decir: "Mi alma te sigue" (Sal. 63:8). De la fe, actuó sobre su Objeto, viéndolo como Su persona y las perfecciones están retratadas en la Palabra. De esperanza, esperando encontrarnos con Él, que Él "se manifieste a nosotros" (Juan 14:21), además de estar para siempre con Él. Del amor, que desea a su Amado y no puede contentarse lejos de Él. Es para que los afectos se pongan en las cosas de arriba donde Cristo está sentado a la diestra de Dios, resultando en un carácter extraño y peregrino en la tierra. Es un salir de uno mismo, absorto en Aquel que nos ama y se entregó por nosotros. Sólo así se le puede encontrar experiencialmente, contemplar con deleite y tener comunión. Ese "salir al encuentro del Esposo" es una salida tal de los afectos y el ejercicio de nuestras gracias sobre Él que hizo que Pablo dijera: "Pero lo que para mí era ganancia, lo tuve por pérdida para Cristo; sí, sin duda, considero todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor" (Fil. 3:8, 9).
"Mientras el Esposo se demoraba, todas ellas se adormecieron y durmieron" (Mateo 25:6). ¡Que patetico!
¡Qué escrutador y solemne! La temporada de su demora fue el tiempo de su fracaso. No continuaron como empezaron. Sus gracias no se mantuvieron en un ejercicio saludable. Dejaron de atender el gran negocio que se les había asignado. Se cansaron de hacer el bien.
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En lugar de ocupar nuestras cabezas con el cumplimiento "profético" del versículo, debemos desnudar nuestros corazones y dejar que sean examinados por él. En lugar de decir: Esas palabras describen ahora con precisión la condición actual de la cristiandad en su conjunto, debemos preguntar hasta qué punto se refieren a cada uno de nosotros individualmente. Mucho más importante es preguntarme: ¿Soy un cristiano dormido y dormido? Esa pregunta tampoco debe responderse apresuradamente.
Si, por un lado, debo tener cuidado de no pensar más de mí mismo de lo que debería, o fingir que todo está bien cuando no es así; por el otro, Dios no me exige que actúe como un hipócrita y que, para adquirir reputación de humildad, pretenda ser peor de lo que soy. Pedro no se jactaba presuntuosamente cuando dijo a Cristo
"Tú sabes que te amo". Pero Judas fue un impostor cuando lo saludó con un beso.
Pero antes de que podamos responder sinceramente a la pregunta: ¿Estoy espiritualmente dormido? primero debemos determinar cuáles son las marcas de quien lo es. Entonces, para ayudar al investigador honesto, describamos algunas de las características del sueño. Y como no hacemos ningún esfuerzo por impresionar a los eruditos, seremos lo más sencillos posible. Las cosas que caracterizan al cuerpo cuando está dormido nos ayudarán a determinar cuándo lo está el alma.
Cuando el cuerpo está dormido se encuentra en estado de inactividad, estando todos sus miembros en reposo. También es un estado de inconsciencia, cuando se suspenden los ejercicios normales de la mente. Se trata, pues, de un estado de insensibilidad ante el peligro, de total impotencia. El sueño espiritual es esa condición en la que las facultades del alma del creyente son inoperantes y cuando sus gracias ya no desempeñan sus diversos oficios. Cuando la mente deja de ocuparse de las cosas divinas y las gracias no se mantienen en saludable ejercicio, se produce un estado de pereza e inercia. Cuando las grandes verdades de las Escrituras acerca de Dios y Cristo, el pecado y la gracia, el cielo y el diablo, no ejercen una influencia viva y eficaz sobre nosotros, rápidamente nos volvemos somnolientos y negligentes.
Una fe dormida es una fe inactiva. No se ejerce sobre los Objetos designados ni realiza las tareas asignadas. No se trata de recurrir a esa plenitud de gracia que está disponible en Cristo para su pueblo, ni de actuar según los preceptos y promesas de la Palabra. Aunque todavía hay un asentimiento mental a la Verdad, el corazón ya no se ve afectado adecuadamente por lo que concierne a la piedad práctica. Cuando tal sea el caso, un cristiano se regirá más por la tradición, el sentimiento y la fantasía que por la gratitud, el temor del Señor y el cuidado de agradarlo. Así también, cuando su esperanza se vuelve lenta, pronto cae en un letargo espiritual. La esperanza es una expectativa anhelante y sincera de la bienaventuranza venidera. Aparta la mirada de sí mismo y de esta escena presente y queda cautivado por "las cosas que Dios ha preparado para los que le aman". Al mirar la meta y el premio, está capacitado para correr con paciencia la carrera que tenemos por delante. Pero cuando la esperanza duerme, queda absorto en los objetos del tiempo y los sentidos, y seducido y estupefacto por las cosas presentes y perecederas. Asimismo, cuando el amor al cielo no es vigoroso, no se puede vivir para Su gloria; el amor propio y la autocompasión que nos impulsan. Cuando el amor de Cristo deja de obligarnos a la abnegación y a seguir el ejemplo que nos ha dejado, el alma se ha quedado dormida.
Cuando esas gracias cardinales no se ejercitan saludablemente, el cristiano pierde el gusto por los medios de la gracia, y si intenta utilizarlos es sólo de manera superficial. La Biblia es
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Lee más por costumbre o para satisfacer la conciencia que con entusiasta deleite, y entonces no queda ninguna impresión en el corazón, ni hay ninguna dulce meditación sobre ello después.
La oración se realiza mecánicamente, sin ningún acercamiento consciente a Dios ni comunión con Él. Así, al asistir al culto público y al oír la Palabra: el deber se cumple formalmente y sin lucro. Cuando el cuerpo duerme, no come ni bebe: lo mismo ocurre con el alma. La fe es la mano que recibe, la esperanza la saliva que ayuda a la digestión, el amor el masticador y asimilador de lo que se comparte. Pero cuando dejan de funcionar, el alma muere de hambre y se vuelve débil y lánguida. Cuanto más desnutrido está el cuerpo, menos fuerza y capacidad tiene para sus tareas. De la misma manera, un alma descuidada no es apta para los deberes santos, y los ejercicios más sagrados se vuelven pesados. Por lo tanto, cuando un santo encuentra agotador el uso de los medios de gracia y fastidioso el ejercicio de los privilegios espirituales, puede saber que su alma está dormida hacia Dios.
En la propia parábola se indican cuatro causas del sueño espiritual. 1. No permanecer alerta. En su sentido más amplio, "velar" significa prestar atención diligente a nosotros mismos y a nuestros caminos, dándonos cuenta de cuán propensos somos a "volvernos nuevamente a la necedad" (Sal. 85:8). Mientras el santo permanezca en este mundo, estará en constante peligro de reprochar el santo Nombre que lleva y de convertirse en piedra de tropiezo para sus hermanos. La vigilancia (lo opuesto al descuido) es ejercer una diligente preocupación y cuidado por nuestras almas, evitando toda ocasión de pecar, resistiendo la tentación (Mateo 26:41). Es "estar firmes en la fe, dejaros como hombres" (1 Cor. 16:13), ser regulares en nuestros deberes. Cuando somos flojos en el servicio al Señor, en mortificar nuestras concupiscencias y menos fervientes y frecuentes en la oración, entonces el sueño ha comenzado a apoderarse de nosotros. En última instancia, respeta "buscar esa esperanza bienaventurada", que es algo muy diferente de esperar el cumplimiento de la profecía o la realización de un elemento del "programa dispensacional" del Señor. Es mucho más que esperar un acontecimiento importante, a saber, la segunda venida de Cristo mismo, y eso implica deleitarse en Él, anhelarlo y estar preparados prácticamente para su aparición: Lucas 12:35, 36.
2. La demora del Esposo resultó en falta de perseverancia de su parte. Dado que no sabemos qué tan pronto o cuánto tiempo se retrasará nuestro llamado a partir de este mundo, debemos ser incansables en el deber, en un estado de constante disposición. No sólo se requiere de nosotros una expectativa anhelante sino una "espera paciente por Cristo" (2 Tes. 3:5). "Bienaventurados aquellos siervos a quienes el Señor, cuando venga, los encuentre velando... Si viene en la segunda vigilia, o en la tercera vigilia, y los encuentra así, bienaventurados esos siervos.
Y sepan esto, que si el padre de la casa supiera a qué hora vendría el ladrón, velaría y no dejaría que perforaran su casa.
(Lucas 12:37, 38). Debido a que Moisés se demoró tanto en el monte, Israel se cansó de esperar y cedió a sus concupiscencias, una advertencia para que no relajemos nuestra vigilancia.
¡Cuánto tiempo tuvieron que esperar los santos del Antiguo Testamento para Su primer advenimiento! "He aquí, el labrador espera el fruto precioso de la tierra y tiene mucha paciencia para ello... sed también vosotros pacientes: afirmad vuestro corazón" (Santiago 5:7, 8), ejerciendo fe y esperanza. Véase Lucas 21:36.
3. Intimidad con profesores sin gracia. Las vírgenes prudentes fracasaron porque estaban en contacto y comunión demasiado estrechos con las insensatas. Esto lo confirma la advertencia Divina "No os dejéis engañar: malas compañías [la forma verbal de esa palabra griega es
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traducido "comulgado con" en Hechos 24:26] buenos modales corruptos", que es seguido inmediatamente por "Despierta a la justicia, y no peques" (1 Cor. 15:33,34), mostrándonos que la intimidad con los sin Cristo produce letargo. "Somos más susceptibles al mal que al bien: nos contagiamos unos de otros una enfermedad, pero unos de otros no nos curamos.
Las conversaciones de los malvados tienen más poder para corromper que las de los buenos para excitar la virtud. Un hombre que se mantiene despierto para Dios y se preocupa por la salvación de su alma, debe deshacerse de las malas compañías" (Manton). Ver Salmo 119:115. No es el abiertamente profano, sino el profesor relajado y descuidado quien es el mayor amenaza para el cristiano.
"Teniendo apariencia de piedad, pero negando [la inacción] la eficacia de ella, apártate de los tales" (2 Tim. 3:5).
4. Falta de atención al peligro inicial: ¡se "dormieron" (una forma más ligera) antes de dormir!
¡Cómo muestra eso la necesidad de prestar atención solemne y ferviente a los comienzos de la decadencia espiritual! Si cedemos a un espíritu de languidez, pronto caeremos en un sueño profundo.
Un grado de dejadez y descuido lleva a otro: "La pereza nos hace caer en un sueño profundo" (Proverbios 19:15). Una vez que nuestro celo disminuye y nuestro amor se enfría, nos volvemos negligentes y descuidados. Si no luchamos contra una fría formalidad cuando realizamos ejercicios sagrados, al final los abandonaremos por completo. ¡Todo retroceso comienza en el corazón! El pecado deja estupefacto antes de endurecerse. Si dejamos de prestar atención a los suaves esfuerzos del Espíritu, la conciencia se endurecerá. "David, cuando cayó en adulterio y sangre, estaba como desmayado... Tenemos que estar siempre alerta. No se producirían grandes daños si tomáramos nota de los comienzos de esos disturbios que luego se asientan sobre nosotros". nosotros" (Mantón).
Otras causas de somnolencia espiritual que no están indicadas directamente en esta parábola se especifican o pueden deducirse de otros pasajes. Por ejemplo: "Aparta mis ojos de la vanidad; vivívame en tu camino" (Sal. 119:37). La superposición de esas dos peticiones connota claramente que una ocupación indebida de las cosas mundanas tiene un efecto letal sobre el corazón. Nada tiene una influencia más debilitante en los afectos de un creyente que permitirse una libertad excesiva en vanidades carnales. Nuevamente, "Mirad por vosotros mismos que vuestro corazón no se cargue de glotonería y de embriaguez y de los afanes de esta vida, y venga sobre vosotros aquel día de repente... Velad, pues, y orad en todo tiempo" (Lucas 21: 34..36). La glotonería no sólo embota los sentidos del cuerpo sino que también vuelve perezosa la mente y, por lo tanto, todo el hombre es inadecuado para el desempeño de los deberes espirituales, que exigen ocuparse y desplegar "todo lo que está dentro de nosotros" (Sal. 103). :1); igualmente lo hacen las preocupaciones agobiantes que absorben la atención, atontan el entendimiento y tornan los afectos aletargados. Aún más escrutador es observar que "sed sobrios" precede a "sed vigilantes" en 1
Pedro 5:8. La sobriedad es estar libre de excesos, particularmente un uso moderado de las comodidades legales de esta vida. Cualquier forma de intemperancia genera inercia. Entonces, si somos capaces de mantenernos bien despiertos, debemos ser "templados en todo" (1 Cor. 9:25).
Las consecuencias de la pereza espiritual son inevitables y obvias. El espacio nos permite hacer poco más que nombrar algunos de los principales. (1) La gracia se vuelve inoperante. Cuando la fe no se ejerce sobre Cristo, ésta cabecea y deja de producir buenas obras. Cuando la esperanza languidece y se vuelve inactiva, el corazón ya no se eleva por encima de las cosas del tiempo y
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sentido por una expectativa deseosa de cosas buenas por venir. Entonces el amor decae y ya no se dedica a agradar y glorificar a Dios. El celo duerme y en lugar de fervor hay una formalidad desalmada en el uso de los medios y en el desempeño de los deberes. (2) Estamos privados de discernimiento espiritual y ya no podemos percibir experiencialmente la vanidad de las cosas terrenales y el valor de las celestiales, y la necesidad de seguir adelante hacia ellas. (3) Una somnolienta falta de atención a las providencias de Dios. Los ojos cerrados durante el sueño no prestan atención a sus tratos con nosotros, no pesan las cosas que nos suceden. Las misericordias se reciben como algo natural y se ignoran las señales del desagrado de Dios (Isaías 42:25).
(4) Despreocupación por la comisión del pecado, para que dejemos de mortificar nuestras concupiscencias y de resistir al Diablo. La estupidez espiritual nos vuelve insensibles a nuestro peligro. Fue mientras David estaba descansando que cedió al Diablo (2 Sam. 11:1, 2). (5) El Espíritu Santo se entristece y se suspenden sus operaciones misericordiosas y se retienen sus consuelos.
(6) Lejos de vencer al mundo, cuando nuestros sentidos espirituales se embotan, estamos absorbidos por sus atracciones o agobiados por sus preocupaciones. (7) Nuestros enemigos nos roban (Lucas 12:39): la sonrisa providencial de Dios, nuestra paz y alegría. (8) Infructuosidad: ver Proverbios 24:30, 31. (9) Complacencia carnal: la paz y el gozo se derivan de circunstancias placenteras y posesiones terrenales, en lugar de Cristo y nuestra herencia en Él. (10) Pobreza espiritual: ver Proverbios 24:33, 34. (11) Indiferencia hacia la causa y los intereses de Cristo: fue mientras los hombres dormían Satanás sembró su cizaña, y los abusos se introducen en la iglesia. (12) Una falta de preparación práctica para la venida de Cristo: Lucas 21:36; Apocalipsis 16:15.
Señalemos ahora algunos de los correctivos. 1. La mejor forma de prevenir el sueño espiritual es que nuestra fe esté comprometida con la persona y las perfecciones de Cristo; No es el retiro monástico ni el abandono de nuestra conexión legítima con el mundo, sino la fijación de nuestras mentes y afectos en la excelencia trascendente del Salvador lo que nos preservará más eficazmente de ser hipnotizados por los cebos de Satanás. Una visión creyente y adoradora de Aquel que es "Más hermoso que los hijos de los hombres" atenuará el brillo de los objetos más atractivos de este mundo. Cuando Aquel que es "totalmente hermoso" es contemplado por ojos ungidos, los senderos floridos de esta escena se convierten en un desierto lúgubre, y el alma se anima a avanzar hacia Él, hasta ver al Rey en su belleza cara a cara.
2. Especialmente el hecho de mantener frescos en nuestros corazones los sufrimientos indescriptibles del Salvador nos alejará de los rivales amenazados e inspirará una obediencia agradecida a Él. "Porque el amor de Cristo [particularmente su amor agonizante] nos constriñe" (2 Cor. 5:14). 3. Orando diariamente para que Dios nos vivifique y nos reviva. 4. Estando doblemente en guardia cuando las cosas van bien y con facilidad. 5. Manteniendo una expectativa viva de la venida de Cristo (Heb.
9:28). 6. Atendiendo a exhortaciones como Hebreos 12:2, 3, sin permitir ninguna disminución de nuestro vigor. 7. Vestiéndose con toda la armadura de Dios (Efesios 6:13-18).
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CRISTIANISMO PRÁCTICO
Parte 2: Progreso en la vida cristiana




Capítulo 6
LA ARMADURA DEL CRISTIANO
Efesios 6:10-18
En el pasaje que tendremos ante nosotros, el apóstol reúne todo el tema anterior de la epístola en un recordatorio urgente de las condiciones solemnes bajo las cuales se vive la vida cristiana. Mediante una figura gráfica muestra que la vida del cristiano se vive en el campo de batalla, porque no sólo somos peregrinos sino soldados; no sólo estamos en un país extranjero, sino en tierra del enemigo. Aunque la redención que Cristo ha comprado para su pueblo es gratuita y plena, sin embargo, entre el comienzo de su aplicación a nosotros y su consumación final, hay un conflicto terrible y prolongado por el que tenemos que pasar. Esto no es simplemente una figura retórica, sino una triste realidad. Aunque la salvación es gratuita, no se obtiene sin un gran esfuerzo. La lucha a la que los hijos de Dios están llamados en esta vida es una lucha en la que los propios cristianos reciben muchas heridas dolorosas y miles de profesantes son asesinados. Ahora, como veremos en los versículos que siguen, el apóstol nos advierte que el conflicto tiene que ver con algo más que enemigos humanos; Los enemigos a los que nos tenemos que enfrentar son sobrehumanos y, por tanto, para poder luchar con éxito contra ellos necesitamos una fuerza sobrenatural.
Debemos recordar que el cristiano pertenece tanto al reino espiritual como al natural, y por eso tiene enemigos tanto espirituales como naturales; por lo tanto, necesita fuerza espiritual además de física. Por lo tanto, el apóstol comienza aquí diciendo: "Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor y en el poder de su fuerza" (versículo 10). La palabra "finalmente" denota que el apóstol había llegado a su exhortación final, y las palabras "sed fuertes" se vinculan tanto con lo que precede inmediatamente como con lo que sigue. Algunos de ustedes recordarán que todo el capítulo quinto y los primeros versículos del capítulo sexto están llenos de exhortaciones, y para que el cristiano las obedezca necesita ser "fuerte en el Señor y en el poder de su podría."
"Finalmente, hermanos míos [después de todos los deberes cristianos que les he expuesto en los versículos anteriores], "sed fuertes en el Señor y en el poder de su fuerza". Las palabras "sed fuertes"
Significa reunir fuerzas para el conflicto y ser fuerte "en el Señor" significa que debemos buscar la fuerza de la única fuente de la que podemos obtenerla. Tenga en cuenta que no se trata de "ser fuertes de parte del Señor", ni "ser fortalecidos por el Señor". No, es "sé fuerte en el Señor". Quizás lo entiendas si uso esta analogía: así como un pulgar que es
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amputado es inútil, y así como un pámpano cortado de la vid se seca, así un cristiano cuya comunión con el Señor ha sido rota se encuentra en un estado sin fuerzas, infructuoso e inútil. Por lo tanto, "sé fuerte en el Señor" significa, ante todo, asegurarte de mantener una relación práctica viva y permanecer en constante comunión con el Señor. Es profundamente importante que, antes de continuar, comprendamos la exhortación que se encuentra en el versículo 10; de lo contrario no habrá fuerza para el conflicto.
"Sé fuerte en el Señor y en el poder de su fuerza". A primera vista parece haber allí una repetición innecesaria; Pero no es así. Un soldado no sólo necesita fuerza corporal; también necesita valor, y eso es lo que se pretende en el versículo 10: la última cláusula trae consigo el pensamiento de audacia. "Sé fuerte": en la fe, en la esperanza, en la sabiduría, en la paciencia, en la fortaleza, en toda gracia cristiana. Ser fuerte en la gracia es ser débil en el pecado. Es de vital importancia recordar que necesitamos renovar nuestra fuerza y coraje diariamente. Sed fuertes en el Señor: buscad Su fuerza al comienzo de cada día. Dios no nos imparte fuerzas al por mayor: no nos dará fuerzas el lunes por la mañana para durar toda la semana. No, tiene que haber una renovación de nuestras fuerzas y esa fuerza tiene que ser extraída del Señor mediante actos de fe, apropiándose de Su "plenitud".
"Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las artimañas del diablo" (versículo 11). Nuestra primera necesidad es animarnos a resistir la tentación mediante una confianza creyente en la gracia todo suficiente de Dios, es decir, obtener de Él la fuerza que nos permitirá avanzar y luchar contra el enemigo. Nuestra segunda mayor necesidad es estar bien armados para el conflicto en el que debemos entrar diariamente. Ésta es la relación entre los versículos 10 y 11: "Esforzaos en el Señor" y "Vestíos de toda la armadura de Dios": primero, animaos a resistir la tentación, buscando fuerzas al comienzo del día para el conflicto; entonces procurad tomar para vosotros y vestiros toda la armadura de Dios.
El cristiano está involucrado en una guerra. Hay una pelea ante él, por lo que se necesita urgentemente una armadura. Es imposible para nosotros resistir las artimañas del Diablo a menos que aprovechemos la provisión que Dios ha hecho para permitirnos resistir. Observemos que se llama la "armadura de Dios": así como la fuerza que necesitamos no proviene de nosotros mismos, sino que debe ser suministrada por el Señor, así nuestros medios de defensa no residen en nuestros propios poderes y facultades, sino sólo en lo que son. vivificado por Dios. Se la llama "armadura de Dios" porque Él la proporciona y la otorga, pues no tenemos nada propio; y, sin embargo, si bien esta armadura es proporcionada y otorgada por Dios, ¡tenemos que ponértela! Dios no nos lo pone; Él lo coloca ante nosotros; y es nuestra responsabilidad, deber, tarea, ponernos toda la armadura de Dios.
Ahora bien, es muy importante que reconozcamos que este término "armadura" es figurativo, una metáfora, y no se refiere a algo material o carnal. Es una expresión figurativa que denota las gracias del cristiano, y cuando se nos dice que "nos pongamos" la armadura, simplemente significa que debemos poner en práctica y actuar nuestras gracias. Aquellos que quieran aprobarse en posesión de la gracia deben asegurarse de tener todas las gracias de un santo. "Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis resistir las artimañas del diablo". No podemos oponernos a él si no
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blindado. Por otro lado, no hay fracaso ni caída ante él si nuestras gracias son sanas y activas.
"Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra la maldad espiritual en las alturas (versículo 12). La apertura "para" tiene la fuerza de "porque". ": el apóstol está presentando una razón, que virtualmente equivale a un argumento, para hacer cumplir la exhortación que acabamos de dar. Porque no luchamos contra sangre y carne, sino contra principados, no contra débiles enemigos humanos no más fuertes que nosotros, sino contra Los poderes y gobernantes de las tinieblas de este mundo, la panoplia de Dios es esencial. Esto se presenta para enfatizar la terribleidad del conflicto que tenemos ante nosotros. No es un enemigo imaginario ni ordinario el que tenemos que enfrentar; sino espiritual, sobrehumanos, invisibles. Esos enemigos buscan destruir la fe y producir duda, buscan destruir la esperanza y producir desesperación.
Buscan destruir la humildad y producir orgullo. Buscan destruir la paz y producir amargura y malicia. Buscan impedir que disfrutemos de las cosas celestiales al ocuparnos excesivamente de las cosas terrenales. Su ataque no es contra el cuerpo, sino contra el alma.
"Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo terminado todo, estar firmes" (versículo 13). El comienzo "por tanto" significa que, en vista del hecho de que luchamos contra estos enemigos poderosos, sobrehumanos e invisibles, que nos odian con un odio mortal y buscan destruirnos, por lo tanto, nos apropiamos y utilizamos la provisión que Dios ha hecho, para que podamos estar firmes y resistir. La primera cláusula del versículo 13 explica las palabras iniciales del versículo 11. Versículo 11
dice "vestios", haced uso de todas las armas adecuadas para rechazar los ataques, y el versículo 13 dice
"llevad toda la armadura de Dios"; nos "vestimos" tomándolo "para nosotros", es decir, por apropiación, haciéndolo nuestro. "Para que podáis resistir": resistir es lo opuesto a ceder, a ser tropezado, derribado por las tentaciones del Diablo; significa que nos mantenemos firmes, resistimos al Diablo. "Para que podáis resistir en el día malo, y habiendo hecho todo, estar en pie": el "estar de pie" es lo opuesto a un sueño perezoso o una huida cobarde.
Quiero que se den cuenta de que no se nos dice que avancemos. Sólo se nos ordena "ponernos de pie". Dios no ha llamado a su pueblo a una guerra agresiva contra Satanás, para invadir su territorio y tratar de arrebatarle lo que es suyo; Nos ha dicho que ocupemos el terreno que nos ha asignado. Quiero que veas lo que habría implicado si este versículo hubiera dicho: "Tomad toda la armadura de Dios y avanzad sobre el diablo, asaltad sus fortalezas, liberad a sus prisioneros". Pero no es así; El Señor no ha dado ningún cargo ni comisión a las bases de su pueblo para que se dediquen a lo que ahora se llama "trabajo personal", "ganar almas", rescatar a los que perecen". Todas esas actividades febriles de la carne que ahora contemplamos en El mundo religioso no encuentra lugar en esta exhortación divina. Esta es la tercera vez en estos versículos que el Espíritu de Dios ha repetido esa palabra "estar de pie", no avanzar, no correr de aquí para allá, como un loco. "Estad, pues, de pie". es todo lo que Dios nos ha dicho que hagamos en nuestro conflicto con el Diablo.
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"Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la verdad". Ahora bien, esto nos presenta la primera de las siete piezas de la armadura del cristiano mencionadas en este pasaje. Primero, déjame advertirte contra la canalización de esta palabra, pensando en algo externo, visible o tangible. La figura de la "faja" proviene de una costumbre muy conocida en los países orientales, donde todos usan prendas exteriores largas y fluidas que llegan hasta los pies, lo que impediría las acciones al caminar, trabajar o luchar. Lo primero que hace una persona allí cuando está a punto de estar activo es ceñirse alrededor de la cintura esa prenda exterior que llega hasta el suelo. Cuando la prenda no está ceñida y cuelga, indica que la persona está en reposo. Por lo tanto, "ceñirse" es lo opuesto a la pereza y la tranquilidad.
Estad ceñidos con el cinto de la verdad: Creo que hay una doble referencia o significado aquí en la palabra “verdad”. Pero antes que nada quiero abordar qué es lo que necesitamos "ceñir".
El pectoral es para el corazón, el yelmo para la cabeza; ¿Para qué sirve entonces la "faja"? En esa forma de la que se toma prestada la figura, la referencia es a la cintura o lomos. Pero ¿qué denota esa metáfora? Sencillamente el centro o motivo principal de todas nuestras actividades.
¿Y qué es eso? Obviamente la mente es el motor principal de la acción: primero el pensamiento y luego su ejecución. 1 Pedro 1:13, nos ayuda aquí: "ceñid los lomos de vuestra mente".
"Cíñan vuestros lomos con la verdad": no se trata tanto de que abracemos la verdad como de que la verdad nos abrace a nosotros. Por tanto, la referencia espiritual es a la santidad y la regulación de los pensamientos de la mente. La mente "ceñida" significa una mente disciplinada; lo opuesto a uno en el que se permite que los pensamientos corran sueltos y salvajes. De nuevo, los "lomos"
son el lugar de la fuerza, también lo es la mente. Si permitimos que nuestros pensamientos e imaginación se vuelvan locos, no tendremos comunión con Dios ni poder contra Satanás.
"Tener vuestros lomos ceñidos con la verdad". Creo que la palabra "verdad" hace referencia, en primer lugar, a la Palabra de Dios: "Tu palabra es verdad" (Juan 17:17). Eso es lo que debe regular la mente, controlar los pensamientos, subyugar la imaginación: debe haber conocimiento, fe, amor y sujeción a la Palabra de Dios. "Estad, pues, firmes, teniendo vuestros lomos [tu mente] ceñidos con la verdad". Ahora bien, esto nos sugiere la cualidad característica del adversario contra el cual estamos llamados a armarnos. Satanás es un mentiroso y sólo podemos enfrentarlo con la Verdad. Satanás prevalece sobre la ignorancia mediante astucia o engaño; pero no tiene poder sobre aquellos cuyas mentes están reguladas por la Verdad de Dios.
Creo que la palabra "verdad" aquí tiene un segundo significado. Tomemos, por ejemplo, Salmo 51:6, Dios
"Desea la verdad en lo interior": "verdad" significa allí realidad, sinceridad. La verdad es lo opuesto a la hipocresía, la simulación y la irrealidad. Por eso el cinto de la verdad es lo primero, porque faltándolo todo lo demás es vano e inútil. La fuerza de toda gracia reside en su sinceridad. En 1 Timoteo 1:5 leemos "fe no fingida", que significa fe verdadera, genuina y real; en contraste con una fe que es sólo teórica, nocional, sin vida, inoperante, una fe que se marchita por completo ante el fuego de las pruebas.
El cinto de la verdad (correspondiente al cinturón militar del guerrero) significa, entonces, que la mente está regulada por la sinceridad real; y sólo esto nos protegerá contra las tentaciones de Satanás hacia la negligencia, la astucia y la hipocresía. Sólo "nosotros nos vestimos" con esto podremos "resistir las artimañas del diablo": "resistir" es "resistir" para que él no nos derribe.
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La segunda parte o pieza de la armadura del cristiano se menciona en el versículo 14: "y revestidos con la coraza de justicia". En primer lugar, observe el "y" conector, que da a entender que existe una relación muy estrecha entre la mente ceñida con la verdad y el corazón protegido con la coraza de justicia. Todas estas siete piezas de armadura no están tan conectadas, pero la "y" aquí entre las dos primeras denota que están inseparablemente unidas. Ahora bien, obviamente, la coraza de justicia es la protección que necesitamos para el corazón. Este versículo es muy paralelo a Proverbios 4:23, "Guarda tu corazón con toda diligencia", entendiendo por "corazón" los afectos y la conciencia.
Así como había una doble referencia en la palabra "verdad", primero a la Palabra de Dios y segundo a la sinceridad de espíritu, así creo que hay una doble referencia aquí en la coraza de justicia". Creo que se refiere a ambas cosas. la justicia que Cristo obró por nosotros y la justicia que el Espíritu obra en nosotros (tanto la justicia imputada como la justicia impartida), que es lo que necesitamos si queremos resistir los ataques de Satanás. Podríamos comparar 1 Tesalonicenses 5:8: "Nosotros, los del día, seamos sobrios, revestidos de la coraza de la fe y del amor." Últimamente me ha impresionado bastante notar la frecuencia con la que aparece la palabra "sobrios" en las Epístolas, ya sea en su forma sustantiva o verbal. La sobriedad es lo que debe caracterizar e identificar al pueblo de Dios. Es lo opuesto a esa frivolidad superficial que es una de las marcas sobresalientes de los mundanos de hoy. Es lo opuesto a la ligereza, y también a esa frivolidad febril. inquietud de la carne por la cual tantos están intoxicados religiosamente y en todos los sentidos.
Esta segunda pieza de la armadura, como he dicho, está inseparablemente conectada con el cinto de la verdad, porque la sinceridad de mente y la santidad de corazón deben ir juntas. Ponerse la coraza de justicia significa mantener el poder de la santidad sobre nuestros afectos y nuestra conciencia. Un versículo que nos ayuda a entender esto es Hechos 24:16, "En esto procuro tener siempre una conciencia libre de ofensa para con Dios y con los hombres".
Allí tenemos una ilustración de un hombre que toma para sí y se pone la "coraza de justicia".
Pasamos a la tercera pieza de armadura. "Y calzados vuestros pies con el apresto del evangelio de la paz" (versículo 15). Esta es quizás la más difícil de entender y definir de las siete piezas de la armadura; y, sin embargo, si nos aferramos al primer pensamiento, que el Espíritu Santo está usando una figura retórica aquí, que la referencia es a lo interno más que externo, espiritual más que material, y también que está siguiendo un orden lógico. , no debería haber mucha dificultad para determinar qué se entiende por sandalias de paz.
Así como el cinto de la verdad tiene que ver con la mente, la coraza de justicia con el corazón, así los zapatos para los pies son figura de lo que concierne a la voluntad. A primera vista esto puede parecer exagerado, pero si pensamos por un momento debería ser obvio que lo que los pies son para el cuerpo, la voluntad lo es para el alma. Los pies llevan el cuerpo de un lugar a otro, y la voluntad es la que dirige las actividades del alma; lo que decide la voluntad, eso es lo que hacemos.
Ahora la voluntad debe ser regulada por la paz del Evangelio. ¿Qué se quiere decir con eso? Esto: al reconciliarnos con el cielo y al tener buena voluntad para con nuestros semejantes, el Evangelio es la
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Medio o instrumento que Dios usa. En el Salmo 110:3 se nos dice: "Tu pueblo estará dispuesto en el día de tu poder": eso significa mucho más que estar preparados para escuchar y creer las buenas nuevas del Evangelio. Se incorpora al Evangelio sustancialmente todo lo que estaba contenido tanto en la Ley moral como en la ceremonial. El Evangelio no es sólo un mensaje de buenas nuevas, sino un mandamiento divino y una regla de conducta: "Porque ha llegado el momento en que el juicio [no "deberá"—ahora, no en el futuro] comenzará por la casa de Dios: y Si primero comienza por nosotros, ¿cuál será el fin de los que no obedecen al evangelio de Dios?" (1 Pedro 4:17).
El Evangelio requiere que nos neguemos a nosotros mismos, tomemos la cruz diariamente y sigamos a Cristo en el camino de obediencia incondicional al cielo. "Calzados vuestros pies con el apresto del evangelio de la paz" significa que debéis responder con presteza y disposición a la voluntad revelada del cielo. La paz del "evangelio" proviene de caminar en sujeción a sus términos y del cumplimiento de los deberes que prescribe. En la medida en que le seamos obedientes, disfrutaremos experimentalmente de su paz. Por lo tanto, esta tercera pieza de la armadura es para fortalecer la voluntad contra las tentaciones de Satanás a la obstinación y la desobediencia, y esto mediante la sujeción al Evangelio. Así como los pies son los miembros que llevan el cuerpo de un lugar a otro, así la voluntad dirige el alma; y así como los pies deben estar calzados adecuadamente si queremos caminar apropiada y cómodamente, así la voluntad debe estar sujeta a la voluntad revelada de Dios si queremos disfrutar de Su paz. Que haya esa completa entrega diaria, la dedicación de nosotros mismos al cielo, y entonces seremos inmunes a los ataques de Satanás y a las tentaciones a la desobediencia.
Cuando lleguemos a la cuarta pieza de la armadura, te darás cuenta de que falta el "y".
Los tres primeros estaban unidos, porque lo que se denota con esos términos figurativos está inseparablemente unido: la mente, el corazón, la voluntad: ahí tienes al hombre interior completo. "Sobre todo, tomando el escudo de la fe, con el cual podréis apagar todos los dardos de fuego de los impíos" (versículo 16). Creo que las palabras "sobre todo" tienen una doble fuerza. Primero, literalmente, entendiéndolos como una preposición de lugar, es decir, sobre todo, blindando como un dosel, protegiendo la mente, el corazón y la voluntad. Debe haber fe en el ejercicio si queremos proteger esas tres partes de nuestro ser interior. En segundo lugar, "sobre todo" puede tomarse adverbialmente, significando principalmente, preeminentemente, supremamente. Es algo esencial que tomes el escudo de la fe, pues Hebreos 11:6 nos dice: "Pero sin fe es imposible agradarle". Sí, incluso si hubiéramos sinceridad, amor y una voluntad flexible, sin fe no podríamos agradarle. Por tanto, "sobre todo" tomad el escudo de la fe.
La fe está en todo en resistir la tentación. Debemos estar plenamente persuadidos de la inspiración divina de las Escrituras si queremos sentirnos asombrados por sus preceptos y animados por sus estímulos; Nunca prestaremos debida atención a las advertencias o consuelos Divinos a menos que tengamos confianza explícita en su autoría Divina. Toda la victoria se atribuye aquí a la fe "sobre todo"; no es por la coraza, el yelmo o la espada, sino por el escudo de la fe que podemos apagar todos los dardos de fuego de los malvados. Parece ser un principio general en la disposición del Espíritu de las cosas en las Escrituras poner lo más vital en el centro; tenemos siete piezas de armadura, y el escudo de la fe es el
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cuatro. Entonces, en Hebreos 6:4-6, mencionamos cinco cosas, y en el medio está "hechos participantes del Espíritu Santo".
La fe es la vida de todas las gracias. Si la fe no se pone en práctica, el amor, la esperanza y la paciencia no pueden serlo. Aquí encontramos la fe destinada a la defensa del hombre en su totalidad. El escudo del soldado es algo que él agarra y sube o baja según sea necesario. Es para la protección de toda su persona. Ahora bien, la figura que el Espíritu Santo usa aquí en relación con los ataques de Satanás está tomada de uno de los recursos de los antiguos en su guerra, a saber, el uso de dardos sumergidos en alquitrán y prendidos fuego, para cegar a sus enemigos. : eso es lo que se esconde detrás de la metáfora de "apagar todos los dardos de fuego de los malvados"; ¡tiene en mente los esfuerzos de Satanás para impedir que miremos hacia arriba! Cuando estos dardos estaban en el aire los soldados debían inclinar la cabeza para esquivarlos, sosteniendo sus escudos en alto. Y Satanás está constantemente. tratando de impedir que miremos hacia arriba.
Los ataques del Diablo se comparan con "dardos de fuego", primero, por la ira con que los dispara. Hay un odio intenso en Satanás contra el hijo de Dios. Una vez más, la esencia misma de sus tentaciones es inflamar el. pasiones y angustian la conciencia.
Su objetivo es encender la codicia, excitar la ambición mundana, encender nuestras concupiscencias. En Santiago 3:6 leemos: "la lengua está encendida en fuego de tormento", eso significa que los "dardos de fuego" del Diablo la han afectado. En tercer lugar, sus tentaciones se asemejan a "dardos de fuego" debido al fin al que conducen si no se apagan; Si las tentaciones de Satanás fueran seguidas hasta el final, nos llevarían al lago de fuego. La figura de los "dardos" denota que sus tentaciones son rápidas, silenciosas, peligrosas.
Ahora bien, tomar el escudo de la fe significa apropiarse de la Palabra y actuar en consecuencia. El escudo debe proteger a toda la persona, dondequiera que se realice el ataque, ya sea en espíritu, alma o cuerpo; y hay algo en la Palabra que es exactamente adecuado para cada uno, pero la fe debe apoderarse de ello y emplearlo. Ahora bien, para poder usar eficazmente el escudo de la fe, la Palabra de Cristo necesita morar en nosotros "en abundancia" (Col. 3:16). Debemos tener a mano una palabra que sea pertinente para la tentación particular que se presenta. Por ejemplo, si somos tentados a la codicia, debemos usar "No hagáis tesoros en la tierra"; cuando lo solicitan malos compañeros: "Si los pecadores te engañan, no consientas"; si te sientes tentado a la dureza,
"Sed bondadosos los unos con los otros." Debido a que los detalles de las Escrituras tienen tan poco lugar en nuestras meditaciones, Satanás nos hace tropezar con tanta frecuencia.
Como la mayoría de los otros términos utilizados, "fe" aquí también tiene un doble significado. La fe que ha de ser nuestro "escudo" es a la vez objetiva y subjetiva. Tiene referencia, primero, a la Palabra de Dios exterior, cuya autoridad es siempre vinculante para nosotros. Señala, en segundo lugar, nuestra confianza en esa Palabra, el corazón que se dirige con confianza a su Autor y cuenta con su eficacia para rechazar al Diablo.
"Y tomad el yelmo de la salvación" (versículo 17). Esta es la quinta pieza de la armadura del cristiano. En primer lugar podemos notar el vínculo entre las piezas cuarta y quinta como lo denota la palabra "y", ya que esto nos ayuda a definir qué es el "casco de la salvación"; ¡Está vinculado con la fe! Hebreos 11:1 nos dice: "la fe es la certeza de lo que se espera", y si comparamos 1 Tesalonicenses 5:8, obtenemos una confirmación de ese pensamiento: "Pero nosotros, que somos
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del día, sed sobrios, vestidos con la coraza de la fe y del amor; y por yelmo la esperanza de salvación". Aquí en Tesalonicenses, entonces, tenemos "esperanza" directamente relacionada con
"el casco." Por cierto, ¡este versículo es uno de muchos en el Nuevo Testamento que sitúa la salvación en el futuro y no en el pasado! La esperanza siempre mira hacia adelante, teniendo que ver con lo que está por venir; como nos dice Romanos 8:25: "Si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo esperamos". Ahora bien, la fe y la esperanza son inseparables: son una en el nacimiento y una en el crecimiento; y, podemos añadir, uno en decadencia. Si la fe languidece, la esperanza está apática.
Entonces, por casco de la salvación entiendo la expectativa del corazón de las buenas cosas prometidas, una seguridad bien fundada de que Dios hará buenas para su pueblo aquellas cosas que su Palabra presenta para su cumplimiento futuro. Podríamos vincularnos con esto de 1 Juan 3:3: la esperanza bíblica purifica. Libera el descontento y la desesperación, consuela el corazón en el intervalo de espera. Satanás no puede lograr que un cristiano cometa muchos de los pecados más graves que son comunes en el mundo, por lo que ataca en otros sentidos. A menudo busca arrojar una nube de tristeza sobre el alma o producir ansiedad sobre el futuro.
El desaliento es una de sus armas favoritas, pues sabe bien que "el gozo del Señor"
es nuestra fuerza" (Nehemías 8:10), de ahí sus frecuentes esfuerzos por apaciguar nuestro espíritu. Para rechazarlos, debemos "tomar el yelmo de la salvación": es decir, debemos ejercitar la esperanza—
anticipar el futuro feliz, esperar el descanso eterno que nos espera; ¡Mira de la tierra al cielo!
"Y la espada del Espíritu, que es la palabra de Dios" (versículo 17). Dios ha provisto a su pueblo de armas ofensivas y defensivas. A primera vista esto puede parecer chocar con lo que dijimos acerca de que los cristianos no están llamados a ser agresivos contra Satanás, buscando invadir su territorio y arrebatárselo. Pero este versículo no choca en lo más mínimo. 2 Corintios 7:1 nos da el pensamiento: "Así que, amados, teniendo estas promesas, limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu": ese es el lado activo y agresivo de la guerra cristiana. No sólo debemos resistir nuestras concupiscencias, sino también someterlas y vencerlas.
Es significativo notar cuán tarde se menciona en esta lista la "espada del Espíritu". Algunos han pensado que debería haber sido lo primero, pero no se menciona hasta el sexto. ¿Por qué? Creo que hay una doble razón. Primero, porque todas las demás gracias que se han mencionado son necesarias para hacer un buen uso de la Palabra. Si no hay una mente sincera y un corazón santo sólo manejaremos la Palabra de manera deshonesta. Si no hay justicia práctica, entonces sólo estaremos manejando la Palabra teóricamente. Si no hay fe y esperanza, sólo haremos un mal uso de ellas. Todas las gracias cristianas que figurativamente se contemplan bajo las otras piezas de la armadura deben estar en ejercicio antes de que podamos manejar provechosamente la Palabra de Dios. En segundo lugar, nos enseña que incluso cuando el cristiano ha alcanzado el punto más alto posible en esta vida todavía necesita la Palabra. Incluso cuando tiene sobre sí el cinto de la verdad, la coraza de la justicia, sus pies calzados con el calzado de la preparación del evangelio de la paz, y ha tomado para sí el escudo de la fe y el yelmo de la salvación, todavía necesita el ¡Palabra!
La última pieza de la armadura se da en el versículo 18: "Orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y súplica".
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por todos los santos." ¡La oración es lo único que nos da la fuerza necesaria para usar las otras piezas de la armadura! Después de que el cristiano haya tomado esas seis piezas, antes de que esté completamente equipado para salir a la batalla y preparado para la victoria, necesita la ayuda de su General, para ello el apóstol nos invita a orar "siempre" con toda súplica en el Espíritu.
¡Debemos luchar de rodillas! Sólo la oración puede mantener vivas las diferentes gracias espirituales representadas en las distintas piezas de la armadura. "Orando siempre": en cada época del año, tanto en tiempos de alegría como de tristeza, en días de adversidad y prosperidad. No sólo eso, sino
"velando en ello con toda perseverancia": ese es uno de los elementos esenciales en la oración prevaleciente: la perseverancia. Tenga cuidado de no ceder, no aflojarse ni desanimarse. ¡Continuar! El versículo decimoctavo es como si el apóstol dijera: "No olviden buscar al Dios de esta 'armadura' y hacer humildes súplicas por su ayuda; porque sólo Aquel que nos ha dado estas armas puede capacitarnos para hacer un uso exitoso de ellas. ".
Algunos lo han llamado "el verso completo". "Orando siempre con toda oración... con toda perseverancia y súplica por todos los santos" ¡piensa no sólo en ti mismo, sino también en tus compañeros soldados que están involucrados en el mismo conflicto!
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CRISTIANISMO PRÁCTICO
Parte 2: Progreso en la vida cristiana




Capítulo 7
LA DOCTRINA DE LA F
M O R T I F I C A C I O N
1. Introducción
Es el juicio estudiado de este escritor, y de ninguna manera es el único que lo opina, que la predicación doctrinal es la necesidad más apremiante de las iglesias hoy. Durante los últimos cincuenta años se ha hablado mucho y se ha orado mucho por un avivamiento enviado por Dios, pero es de temer que ese término se utilice a menudo de manera muy vaga y poco inteligente. Si no nos equivocamos, si se formulara la pregunta: ¿Un "renacimiento" de qué? se daría una variedad considerable de respuestas. Personalmente, diríamos un renacimiento de la piedad pasada de moda, de la piedad práctica, de una mayor conformidad con la santa imagen de Cristo. El "avivamiento" que necesitamos es una liberación de esa apatía y laxitud espiritual que ahora caracteriza al cristiano promedio, un regreso a la abnegación y a un caminar más cercano a Dios, una aceleración de nuestras gracias y el volvernos más fructíferos en la producción de buen trabajo. Si las Escrituras predicen o no tal avivamiento, no lo sabemos. De dos cosas estamos seguros: que sea lo que sea que el futuro le depare a este mundo, Dios mantendrá un testimonio de sí mismo (Sal. 145:4; Mateo 28:20) y preservará una semilla piadosa en la tierra, hasta el fin de la humanidad. historia (Sal. 72:5; Isa. 27:3; Mateo 16:18). Segundo, que debe haber un retorno a la predicación doctrinal antes de que haya alguna mejora en la práctica.
Tanto la enseñanza de la Palabra de Dios como el testimonio de la historia eclesiástica dan testimonio claro de la profunda importancia y el gran valor de la instrucción doctrinal, y de las lamentables consecuencias de una ausencia prolongada de la misma. La predicación doctrinal está diseñada para iluminar el entendimiento, instruir la mente, informar el juicio. Es aquello que proporciona motivos para la gratitud y proporciona incentivos para las buenas obras. No puede haber solidez en la Fe si no se conocen y, al menos en cierta medida, no se conocen los artículos fundamentales de la Fe. Esos artículos fundamentales se denominan "los primeros principios de los oráculos de Dios" (Heb. 5:12) o verdades básicas de las Escrituras, y son absolutamente necesarios para la salvación. La divina inspiración y autoridad de las Sagradas Escrituras, la siempre bendita Trinidad en unidad (Juan 17:3), las dos naturalezas unidas en la única persona del Señor Jesucristo (1 Juan 2:22 y 4:3), Su obra consumada y su sacrificio todo suficiente (Heb. 5:14), la caída, que resultó en nuestra condición perdida (Luc. 19:10), la regeneración (Juan 3:3), la justificación gratuita (Gá. 5:4), son son algunos de los
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pilares principales que sostienen el templo de la Verdad y sin los cuales no puede sostenerse. De la antigüedad Dios se quejó: "Mi pueblo fue destruido [cortado] por falta de conocimiento" (Oseas 4:6), y declaró: "Por tanto mi pueblo fue en cautiverio, por no tener conocimiento; y sus hombres honorables pasaron hambre". , y su multitud se secó de sed" (Isaías 5:13). Cuando prometió: "Os daré pastores conforme a mi corazón", los describió como aquellos "que os alimentarán con ciencia y con inteligencia" (Jer. 3:15), y ese conocimiento se comunica ante todo mediante un entorno. de las gloriosas doctrinas de la revelación divina. El cristianismo doctrinal es a la vez la base y el motivo del cristianismo práctico, porque es el principio y no la emoción o el impulso lo que constituye la dinámica de la vida espiritual. Es por la Verdad que los hombres son iluminados y dirigidos: "Envía tu luz y tu verdad; déjame guiarme; déjame llevarme a tu santo monte y a tus tabernáculos" (Sal. 43:3). Somos salvos por el conocimiento de la Verdad (Juan 17:3; 1 Tim. 2:4), y por la fe en ella (2 Tes. 2:13). Somos hechos libres por la Verdad (Juan 8:32). Somos santificados por la Verdad (Juan 17:17). Nuestro crecimiento en la gracia está determinado por nuestro crecimiento en el conocimiento de Dios y del Señor Jesucristo (2 Pedro 1:2 y 3:18). Es la misericordia y la verdad las que nos preservan (Sal. 61:7~ Proverbios 21
:28)—"la inteligencia te guardará" (Proverbios 2:11).
Se hace pertinente la pregunta: "Si los cimientos son destruidos, ¿qué pueden hacer los justos?" (Sal. 11:3). La palabra hebrea para "cimientos" aparece sólo una vez más en el Antiguo Testamento, concretamente en Isaías 19:10, donde se traduce "y serán quebrantados en sus propósitos". Así como de nuestros propósitos proceden nuestros planes y acciones, así también de los "primeros principios" de la Palabra se derivan sus verdades secundarias; y en ambos se basan los preceptos. "Los principios de la religión son los cimientos sobre los que se construyen la fe y la esperanza de los justos" (Matthew Henry). Si bien esos fundamentos no pueden eliminarse total y finalmente, Dios puede permitir que lo sean relativa y temporalmente. En tal caso, los justos no deben ceder a la desesperación, sino dedicarse a la oración. "Algo que los justos pueden hacer, y deben hacer, cuando los hombres intentan socavar y minar los artículos fundamentales de la religión: deben ir al trono de la gracia, al cielo en Su santo templo, quién sabe lo que está haciendo, y suplicarle que ponga fin a los designios e intentos de tales subvertidores de cimientos; y deben esforzarse por edificarse unos a otros sobre su santísima fe" (J. Gill).
Durante el siglo pasado hubo un alejamiento cada vez más marcado de la predicación doctrinal. Los credos y las confesiones de fe fueron menospreciados y considerados obsoletos. El estudio de la teología fue en gran medida desplazado al involucrar la mente con la ciencia, la psicología y la sociología. Se elevó el grito: "Danos a Cristo, y no el cristianismo", y muchas mentes superficiales concluyeron que tal exigencia era a la vez espiritual y pertinente.
En realidad era un absurdo, una distinción imaginaria sin ninguna diferencia vital. Un concepto bíblico de Cristo en Su persona teantrópica, Su carácter mediador, Sus relaciones oficiales con los elegidos del cielo, Su obra redentora para ellos, sólo puede formarse cuando se le contempla en Su Divinidad esencial, Su humanidad única, Su jefatura del pacto y como el Profeta, Sacerdote y Rey de Su Iglesia. No se ha prestado suficiente atención a esa expresión repetida "la doctrina de Cristo" (2 Juan, 9), que comprende toda la enseñanza de las Escrituras acerca de su maravillosa persona y su tan grande salvación.
136

Tampoco se ha dado la debida importancia a esas palabras "el misterio de Cristo" (Col. 4:3), que se refieren a las cosas profundas reveladas de Él en la Palabra de Verdad.
Las evidencias más concluyentes del origen divino del cristianismo, así como su principal gloria, aparecen en sus doctrinas, porque no pueden ser invención humana. La inefable e incomprensible Trinidad en unidad, la encarnación del Hijo de Dios, la muerte del Príncipe de la vida, que su obediencia y sufrimientos satisficieron la justicia divina y expió nuestras ofensas, el Espíritu Santo haciendo del creyente su templo, y nuestra unión con Cristo, son verdades sublimes y elevadas, santas y misteriosas, que superan con creces el vuelo más elevado de la razón finita. Hay perfecta armonía en todas las partes de la doctrina de Cristo. Allí se hace un descubrimiento completo de la múltiple sabiduría de Dios, los deberes que se nos exigen y los motivos que nos impulsan a ello. Es al percibir las distintas partes y aspectos de la Verdad, su relación entre sí, su avance de una causa común, su magnificación del Señor de la gloria, que la excelencia y la belleza del todo se hacen evidentes. Debido a que muchos sólo perciben fragmentos separados de lo mismo, algunas cosas en él les parecen inconsistentes. Lo que más se necesita es una visión y una comprensión del todo, que se adquieren sólo mediante una aplicación diligente y perseverante.
Hay mucha predicación, pero lamentablemente poca enseñanza. Es tarea del maestro declarar todo el consejo de Dios, mostrar la relación de una parte de él con otra, presentar toda la gama de la Verdad: de ese modo se ampliará el horizonte mental del oyente, se promoverá su sentido de la proporción, y se demuestre la hermosa armonía del conjunto. Es asunto suyo no sólo confesar sino evidenciar, no simplemente afirmar sino establecer lo que afirma. Del apóstol leemos que "discutió con ellos basándose en las Escrituras, exponiendo y alegando que era necesario que Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos" (Hechos 17:2, 3). Estaba eminentemente calificado para tal tarea tanto por naturaleza como por gracia. No sólo era un hombre de Dios, sino también un hombre de genio y erudición. Hizo un uso considerable de su facultad de razonamiento. No pidió a sus oyentes que creyeran nada de lo que afirmaba sin pruebas, sino que proporcionó pruebas de lo que enseñaba. Por lo general, predicaba sobre las doctrinas básicas y esenciales del Evangelio, que en su opinión debían ser verificadas mediante un razonamiento sencillo y concluyente.
"Y todos los sábados, razonaba en la sinagoga, y persuadía a judíos y a griegos" (Hechos 18:4, 19). El hecho de que se pueda abusar de tal razonamiento no significa que no deba tener lugar en el púlpito. Razonar justamente es sacar consecuencias correctas de principios correctos, o aducir argumentos claros y convincentes en apoyo de los mismos. Para razonar lúcida y eficazmente sobre la verdad de una proposición, normalmente es necesario explicarla, luego presentar argumentos que la apoyen y finalmente responder a las objeciones en su contra. Ese es el plan que Pablo suele seguir, como se desprende claramente tanto de los Hechos como de sus epístolas. Cuando predicó sobre la existencia de Dios, la verdad primera y fundamental de toda religión, razonó de manera sencilla pero impresionante: "Por tanto, puesto que somos descendientes de Dios, no debemos pensar que la Divinidad es semejante al oro o a la plata". , o piedra, esculpida por arte y obra del hombre" (Hechos 17:29); "Porque las cosas invisibles de él desde la creación del mundo se ven claramente" (Romanos 1:20). Cuando impuso la doctrina de la depravación humana, la demostró primero mediante una extensa descripción del carácter y la conducta de todo el mundo pagano, y luego mediante citas del Antiguo Testamento,
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y concluyó: "Hemos probado antes tanto a judíos como a gentiles que todos están bajo pecado" (Romanos 3:19).
Es tarea del maestro explicar, probar y luego aplicar, porque a los corazones se llega a través del entendimiento y la conciencia. Cuando se presentó ante Félix, el apóstol
"razonados de justicia, templanza y juicio venidero" tan poderosamente que el gobernador romano "tembló" (Hechos 24:25). Pero, por desgracia, el razonamiento sólido, la exposición de las Escrituras y la predicación doctrinal son en gran medida cosas del pasado. Muchos estaban (y todavía están) por lo que llaman experiencia, más que por el conocimiento de la doctrina. Y hoy contemplamos los efectos deplorables de lo mismo, porque nuestra generación carece incluso de un conocimiento teórico de la Verdad. Lo que se llamó predicación experimental y práctica desplazó a la instrucción teológica, y así los grandes fundamentos del Evangelio fueron despreciados. No es de extrañar que el papado haya logrado tantos avances en los países que alguna vez fueron protestantes. Puede ser que ese sistema satánico prevalezca aún de manera más terrible. Si lo hace, nadie podrá derrocarlo mediante experiencias propias. Sólo la sana predicación doctrinal será de alguna utilidad.
No es de extrañar, tampoco, que la piedad práctica también esté en un punto tan bajo, porque la raíz que la produce no ha sido regada y se ha secado. "Donde no existe la doctrina de la Fe, no se puede esperar la obediencia de la Fe... Por otra parte, la doctrina sin práctica, o un mero conocimiento teórico y especulativo de las cosas, a menos que se reduzca a la práctica, no sirve de nada... . La doctrina y la práctica deben ir juntas, y para conocer y hacer la voluntad de Dios, es necesaria la instrucción en la doctrina y la práctica; y el que trae la primera luz conducirá al otro" (J. Gill). Ese es el orden en 2 Timoteo 3:16: "Toda Escritura es inspirada por Dios, y útil [primero] para enseñar,
[y luego] para redargüir, corregir, instruir en justicia." Así, Pablo exhortó a Timoteo: "Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; continúa en ellos, porque haciendo esto te salvarás a ti mismo y a los que te oyen" (1 Tim. 4:16). Así también ordenó a Tito: "Esta es palabra fiel, y estas cosas [es decir, las doctrinas de Versículos 3-7] Quiero que afirmes constantemente, para que [para que] los que han creído en el Señor, procuren ocuparse en buenas obras" (3:8).
Desgraciadamente, muy, muy pocos predican ahora la doctrina de Cristo en todas sus partes y ramas, en todas sus causas y efectos, en todos sus aspectos y dependencias. Sin embargo, no puede haber mejor mobiliario para la mente espiritual que una comprensión correcta y clara de la misma. En ello reside nuestra preservación del error; nuestra fecundidad espiritual depende de ello. La doctrina es el molde en el que se moldea la mente (Romanos 6:17), del cual recibe sus impresiones. Así como la naturaleza de la semilla sembrada determina cuál será la cosecha, la sustancia de lo que se predica se ve en las vidas de aquellos que regularmente se sientan bajo ella.
¿Dónde están la pureza, la piedad, el celo, ese caminar cercano a Dios y la rectitud ante los hombres, que fueron tan pronunciados en la cristiandad durante los siglos XVI y XVII? Sin embargo, la predicación de los reformadores y puritanos fue principalmente doctrinal y, bajo Dios, produjo tal amor por la Verdad que miles de personas sufrieron voluntariamente persecución y grandes privaciones, y arriesgaron sus vidas, en lugar de repudiar las doctrinas y ordenanzas de Cristo. Decir que no importa lo que un hombre crea durante tanto tiempo.
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como su práctica es buena es completamente erróneo. La indiferencia hacia la Verdad traiciona un corazón que no está bien con Dios.
También es necesario señalar que aquellos hombres cuyo ministerio fue más poseído y utilizado por Dios durante el siglo pasado fueron aquellos que siguieron los pasos de los puritanos. C.
H. Spurgeon, Caesar Malan, Robert Murray MeCheyne y los grandes líderes de la disrupción de la Iglesia Libre Escocesa dieron un lugar destacado a la instrucción doctrinal en toda su predicación. Un ojo observador pronto percibirá que hay un espíritu distinto que asiste a diferentes tipos de predicación, manifestándose más o menos claramente en los asistentes habituales a la misma. Hay una solidez y una sobriedad, una estabilidad y un temor piadoso que se ven en los verdaderos calvinistas, que no se encuentran entre los arminianos. Hay una rectitud de carácter en aquellos que abrazan la Verdad que falta en aquellos que se embeben del error. Donde se niega la soberanía de Dios no habrá temor santo hacia Él. Donde no se insiste en la depravación total del hombre, prevalecerán el orgullo y la autosuficiencia. Donde no se enfatiza la impotencia del hombre natural, no habrá dependencia del Espíritu Santo.
Donde no se mantienen las santas exigencias de Dios, faltarán sus efectos en el corazón y la vida.
Así podemos juzgar y determinar la Verdad de la predicación: "Cualquier doctrina que deprima y humille al hombre y promueva la gloria de Dios, es verdadera. Responde al diseño del Evangelio, que se centra en esto: que el hombre debe ser abatido". y Dios para ser exaltado como la causa principal. Tira al hombre desde su propio fondo y transfiere toda la gloria que el hombre desafiaría a las manos de Dios: pone al hombre en el polvo al estrado de los pies de Dios. Esa doctrina que cruza la principal El diseño del Evangelio y fomenta el orgullo en el hombre no es una chispa del cielo. Ninguna carne debe gloriarse en la presencia de Dios (1 Cor. 1:29). La doctrina de la justificación por las obras es derribada por el apóstol con este mismo argumento. como un rayo: "¿Dónde, pues, está la jactancia? Está excluida... por la ley de la fe" (Rom.
3:27), es decir, por la doctrina del Evangelio. La jactancia se introduciría adscribiendo la regeneración a la naturaleza, del mismo modo que se excluye negando la justificación por las obras. La doctrina del Evangelio se contradeciría al dar paso a la jactancia con una mano mientras la expulsa con la otra. Nuestro Salvador dio esta regla hace mucho tiempo, que la glorificación de Dios es la evidencia de la verdad en las personas: "el que busca la gloria del que lo envió, ése es el verdadero" (Juan 7:18). Por la misma razón también en las cosas y doctrinas" (Charnock, 1660).
Pasando de lo general a lo particular. Al abordar nuestro tema actual (D.V.) nos esforzaremos por cumplir una promesa a medias que hicimos hace diecisiete años, porque declaramos en ese momento que, si nos salvaban, esperábamos dedicar una serie de artículos a esta importante verdad. Algunos de nuestros lectores pueden sentirse inclinados a cuestionar la exactitud de nuestro título actual, considerando que el deber de la mortificación pertenece mucho más al lado práctico de las cosas que al doctrinal. La objeción sería bien aceptada si la distinción popular fuera válida, pero como muchas de las expresiones ahora en boga, ésta no resistirá la prueba de las Escrituras. El término "doctrina" tiene un significado mucho más amplio en la Palabra de Dios del que normalmente se le atribuye hoy. Incluye mucho más que los "cinco puntos".
del calvinismo. Así leemos acerca de "la doctrina que es conforme a la piedad" (1 Tim.
6:3), que es mucho más que una especie de proposición intelectual destinada al
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instrucción de nuestro cerebro, es decir, la enunciación de hechos espirituales y principios sagrados, para calentar el corazón y regular nuestras vidas.
"La doctrina que es conforme a la piedad" define de inmediato la naturaleza de la doctrina divina, insinuando que su diseño o fin es inculcar un temperamento mental y una conducta de vida correctos hacia Dios: es pura y purificadora. Los objetos que se revelan a la fe no son meras abstracciones que deban aceptarse como verdaderas, ni siquiera conceptos sublimes y elevados que deban admirarse: deben tener un efecto poderoso en nuestro caminar diario.
No hay ninguna doctrina revelada en las Escrituras para un conocimiento meramente especulativo, sino que todo es para ejercer una poderosa influencia sobre la conducta. El diseño de Dios en todo lo que nos ha revelado es la purificación de nuestros afectos y la transformación de nuestro carácter. La doctrina de la gracia nos enseña a negar la impiedad y los deseos mundanos, y a vivir sobria, justa y piadosamente en este siglo presente (Tito 2:11, 12). Con mucho, la mayor parte de la doctrina (Juan 7:16) enseñada por Cristo no consistía en la explicación de misterios, sino más bien en aquello que corrigía las concupiscencias de los hombres y reformaba sus vidas. Todo en la Escritura tiene como objetivo la promoción de la santidad.
Si es absurdo afirmar que no importa lo que un hombre crea mientras haga lo correcto, igualmente erróneo es concluir que si mi credo es sólido, poco importa cómo actúo. "Si alguno no provee para los suyos, y especialmente para los de su casa, ha negado la fe y es peor que un infiel" (1 Tim. 5:8), porque se muestra desprovisto de afecto natural. . Por tanto, es posible negar la Fe tanto con la conducta como con las palabras. El descuido del cumplimiento de nuestro deber es un repudio tan real de la Verdad como lo es una renuncia abierta a ella, porque el Evangelio, al igual que la Ley, exige que los hijos honren a sus padres. Observe cómo se dice que esa terrible lista de personajes reprensibles mencionados en 1 Timoteo 1:9,10 es "contraria a la sana doctrina", opuesta a su naturaleza saludable y tendencia espiritual: es decir, esa conducta que prescribe la norma de Dios.
Observe también cómo el espíritu de codicia o amor al dinero se designa como un error.
"de la fe" (1 Tim. 6:10): es una especie de herejía, un alejamiento de la doctrina que es conforme a la piedad, un ejemplo terrible del cual tenemos en el caso de Judas. La mortificación, entonces, es claramente una de las doctrinas prácticas de las Sagradas Escrituras, como esperamos mostrar abundantemente en lo que sigue.
2. Un esquema
Romanos 8:13 proporciona la descripción más completa de nuestro tema que se puede encontrar en cualquier versículo de la Biblia, al establecer la mayor cantidad de sus características principales: "Porque si vivís según la carne, moriréis; pero Si por el Espíritu hacéis mortificad las obras de la carne, viviréis." Este es un versículo muy solemne y escrutador, y que tiene poco lugar en el ministerio moderno, ya sea oral o escrito. Si los arminianos tristemente la han arrebatado, muchos calvinistas se han negado a enfrentar sus claras afirmaciones e implicaciones.
Cinco cosas en él reclaman nuestra mejor atención. En primer lugar, las personas a las que se dirige. En segundo lugar, la terrible advertencia que aquí se les presenta. En tercer lugar, el deber que se les impone. Cuarto, el Ayudante eficaz proporcionado. Quinto, la promesa que se les hizo. Para enfocar mejor nuestras mentes y permitirnos lidiar con las dificultades que no pocos han encontrado en el versículo, antes de intentar completar nuestro esquema haremos una serie de preguntas pertinentes.
140

¿Cuál es la relación entre nuestro texto y el contexto? ¿Por qué ambos miembros están en la forma hipotética: "si"? ¿El "vosotros" en cada mitad del versículo hace referencia a las mismas personas, o se trata de dos clases completamente diferentes? Si este último es el caso, entonces ¿mediante qué principio válido de exégesis podemos explicarlo? ¿Por qué no cambiar uno de ellos a "cualquiera" o "ellos"? ¿Qué significa "vivir según la carne"? ¿Es posible que un verdadero cristiano lo haga? Si no, y son personas no regeneradas las que se mencionan, entonces ¿por qué decir "morirán", si ya están muertos espiritualmente? ¿Son los términos "morir" y
¿"vivir" se usa aquí en sentido figurado y relativo, o literal y absoluto? ¿Qué importa "mortificar" y por qué "las obras del cuerpo" en lugar de "los deseos de la carne"? Si el
"vosotros" realizáis esa tarea, entonces ¿cómo "a través del Espíritu"? Si Él es el Trabajador principal, entonces ¿por qué se les predica la mortificación? Si hay una acción conjunta, ¿cómo se deben ajustar los dos factores? ¿De qué manera se cumplirá la promesa "viviréis", puesto que ya están vivos espiritualmente? No conocemos ningún comentarista que haya hecho un intento real de abordar estos problemas.
Todo el contexto hace bastante evidente a qué clases particulares de personas se dirige aquí. Primero, son los que están en Cristo Jesús, sobre quienes ahora ninguna condenación hay (versículo 1). En segundo lugar, son aquellos que han sido libertados de la ley del pecado y de la muerte, y a quienes se les ha imputado la justicia de Cristo (versículos 2-4). En tercer lugar, son aquellos que dan prueba de que son beneficiarios de Cristo, al andar no conforme a la carne, sino conforme al espíritu (versículo 4). En lo que sigue inmediatamente se da una descripción de dos clases radicalmente diferentes: los que son conforme a la carne, de mentalidad carnal; aquellos cuya posición legal no es la de la carne, sino la del espíritu, los que tienen una mentalidad espiritual porque mora en ellos el Espíritu de Dios (versículos 5-11). Cuarto, con respecto a este último—"nosotros" en contraposición al "ellos" del versículo 8—el apóstol llega a una conclusión clara y práctica:
"Por tanto, hermanos, no somos deudores a la carne, para vivir según la carne" (versículo 12).
el entrañable apelativo utilizado allí por Pablo no nos deja ninguna duda sobre el tipo particular de personajes a los que se dirigía. Manton pronunció un sermón muy capaz sobre este versículo y resumiremos, principalmente en nuestro propio idioma, su exposición.
El hombre desearía estar a su propia disposición. El lenguaje de su corazón es "nuestros labios son nuestros: ¿quién es señor sobre nosotros?" (Sal. 12:4). Afecta la supremacía y reclama el derecho de dominio sobre sus propias acciones. Pero su reclamo no es válido, fue hecho por Otro y para Otro, y por lo tanto es un "deudor". Negativamente, no a la carne, que se menciona porque ese principio corrupto siempre exige sujeción a ella. Positivamente, es deudor de Aquel que le dio el ser. Los cristianos son deudores como criaturas y como nuevas criaturas, y dependen enteramente de Dios tanto para su ser como para su bienestar, para su existencia y preservación. Como nuestro Hacedor, Dios es nuestro Dueño, y siendo nuestro Dueño, es por lo tanto nuestro Gobernador y, en consecuencia, nuestro Juez. Él tiene una propiedad absoluta en nosotros, un poder indiscutible sobre nosotros, para mandarnos y disponer de nosotros como le plazca. No tenemos nada más que lo que recibimos de Él. Somos responsables ante Él de nuestro tiempo y nuestros talentos. Cada beneficio que recibimos aumenta nuestra obligación hacia Él. No tenemos derecho a complacernos en nada. Esta deuda es indisoluble: mientras dependamos de Dios para ser y sostenernos, mientras estemos ligados a Él. El pecado de ninguna manera ha cancelado nuestra obligación, porque aunque el hombre caído ha perdido su poder para obedecer, el Señor no ha perdido su poder para mandar.
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En virtud de su ser espiritual, el santo es aún más deudor del cielo. Primero, a causa de su redención por los cielos, porque no es suyo, sino comprado por precio (1 Cor. 6:9). El estado del que fue redimido era de lamentable servidumbre, porque era esclavo de Satanás. Ahora bien, cuando un cautivo era rescatado, pasaba a ser propiedad absoluta del comprador (Lev. 25:45,46). El fin que Cristo tenía a la vista demuestra lo mismo: Él "nos ha redimido para Dios" (Apocalipsis 5:9). Segundo, por su regeneración. La nueva naturaleza recibió entonces inclinación a Dios: somos creados en Cristo Jesús para buenas obras (Ef. 2:10). Después de habernos traído de la muerte a la vida, habernos renovado a su imagen y habernos otorgado el estatus y los privilegios de la filiación, nos debemos a nosotros mismos, nuestra fortaleza y nuestro servicio a Dios como sus beneficiarios. La nueva criatura se desvía de su uso apropiado si vivimos según la carne. Tercero, por nuestra propia dedicación (Rom. 12:1). Una conversión genuina implica la renuncia al mundo, a la carne y al diablo, y la entrega de nosotros mismos al Señor (2 Cor. 8:5). Dado que nuestra obediencia al cielo es una deuda, no puede haber ningún mérito en ella (Lucas 17:10); pero si no lo pagamos, incurrimos en deuda de castigo (Mateo 6:12,15). Dado que la carne no tiene derecho a mandar, su satisfacción es ceder ante un usurpador tirano (Rom. 6:12,14). Cuando la carne lo solicita, el creyente debe responder: "Yo soy del Señor".
"Porque si vivís según la carne, moriréis; pero si por el Espíritu hacéis mortificar las obras de la carne, viviréis". Aquí hay dos proposiciones marcadamente contrastadas, cada una expresada condicionalmente. Se exponen claramente dos eventualidades. Se mencionan dos suposiciones y se establece claramente el resultado inevitable de cada una de ellas. Ambas partes del versículo afirman que si se sigue firmemente un cierto curso de conducta (porque está lejos de ser acciones aisladas a las que se hace referencia), inevitablemente se obtendrá un cierto resultado. Esta forma hipotética de presentar la Verdad es bastante común en las Escrituras.
A los siervos de Cristo se les informa que "si el de algún hombre [literalmente "de cualquiera", es decir, del
"ministros" del versículo 5, los "obreros" del versículo 9] permanezcan en el trabajo que sobre él ha edificado, recibirá recompensa. Si la obra de alguno [“de uno”, “del ministro”] fuere quemada, sufrirá pérdida" (1 Cor. 3:14, 15). Otros ejemplos bien conocidos son: "porque si todavía agradara a los hombres, no ser siervo de Cristo" y "Porque si edificare de nuevo lo que destruí [renuncié], me hago transgresor" (Gálatas 1:10; 2:18). "¿Cómo escaparemos, si ¿Descuidas tan grande salvación?" (Heb. 2:3, y cf. 10:26). Nuestro texto, entonces, es paralelo con: "Porque el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción; mas el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción; el espíritu del espíritu segará vida eterna" (Gálatas 6:8).
Hay dos cosas que el pueblo de Dios siempre necesita: advertencias fieles y aliento bondadoso: el uno para frenar sus propensiones pecaminosas, el otro para animar sus gracias espirituales al cumplimiento del deber, especialmente cuando son abatidos por el dificultades del camino o están de luto por sus fracasos. También en este caso es necesario preservar cuidadosamente el equilibrio. Los creyentes inexpertos tienen poca comprensión de las dificultades y peligros que enfrentan, y los corazones de los mayores son tan engañosos que cada uno de ellos necesita ser corregido simple y frecuentemente, y exhortado a prestar atención a las señales de peligro que Dios ha colocado a lo largo de nuestra vida. forma. Es a la vez sorprendente y solemne observar con qué frecuencia el Salvador hizo sonar la nota de advertencia, no sólo a los malvados, sino más especialmente a Sus discípulos. Les ordenó: "Prestad atención a lo que oís" (Marco 4:24); "Cuídense de los falsos profetas" (Mateo 7:15); "Mira, pues, que la luz que hay en ti no se encienda
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tinieblas" (Lucas 11:35); "Acordaos de la mujer de Lot" (Lucas 17:32); "Mirad por vosotros mismos, que vuestro corazón no se cargue de glotonería y de embriaguez y de los afanes de esta vida" (Lucas 21 :34) A uno que había sanado, "No peques más, para que no te suceda algo peor" (Juan 5:14).
La palabra "carne" se usa en las Escrituras en varios sentidos, pero a lo largo de Romanos 8 significa esa naturaleza corrupta y depravada que está en nosotros cuando entramos en este mundo. Esa naturaleza o principio malo se designa de diversas formas. Se le llama pecado (Romanos 7:8), "luchar contra la ley de mi mente" (versículo 23). En Santiago 4:5, "el espíritu que habita en nosotros desea envidiar", para indicar que no es una entidad tangible o material. Pero más comúnmente se le llama "la carne" (Juan 3:6; Romanos 7:25; Gálatas 5:17). Se llama así porque se transmite de padres a hijos como lo es el cuerpo, porque se propaga por generación natural, porque es fortalecido y atraído por objetos carnales, debido a su carácter vil y degenerado. No fue en el hombre cuando salió de la mano de su Creador y fue declarado por Él "muy bueno". Más bien fue algo que adquirió en el otoño. El principio del pecado como elemento extraño, como cosa ab extra, como agente invasor, entró en él, viciando todo su ser natural, como la escarcha entra y arruina los vegetales, y como la plaga se apodera y estropea los frutos.
La "carne" es el enemigo abierto, implacable, empedernido, irreconciliable de la santidad, sí, es
"enemistad contra Dios" (Romanos 8:7): un "enemigo" puede reconciliarse, no así la "enemistad"
sí mismo. Entonces, ¡qué cosa tan mala y abominable es la carne: en desacuerdo con el Santo, rebelde contra su Ley! Por lo tanto, es nuestro enemigo, sí, es de lejos el peor que tiene el creyente. El Diablo y el mundo exterior causan todos sus daños a las almas de los hombres mediante la carne que hay dentro de ellos. "La carne es el útero donde se concibe y se forma todo pecado, el yunque sobre el cual todo se realiza, el falso Judas que nos traiciona, el enemigo secreto interior que está listo en toda ocasión para abrir las puertas a los sitiadores" (Thomas Jacomb , 1622-87). Debemos distinguir claramente entre estar en la carne y vivir según la carne. Así, "Porque cuando éramos en la carne" (Rom. 7:5) se refiere a los cristianos en su condición no regenerada, así como "los que están en la carne no pueden agradar a Dios" habla de los no salvos; mientras que "Pero vosotros no vivís según la carne, sino según el espíritu" (8:8,9) se predica de los creyentes. "En la carne" importa la posición y el estado de una persona ante Dios; vivir según la carne describe su proceder y conversación. Uno inevitablemente sigue y corresponde al otro: el carácter y la conducta de una persona concuerdan con su condición y caso.
La carne es radical y totalmente mala: como declara Romanos 7:18, "no hay nada bueno".
en eso. Está más allá de cualquier recuperación, siendo incapaz de cualquier mejora. Es posible que se vista con un atuendo religioso, como lo hacían los fariseos, pero debajo no hay más que podredumbre. El fuego puede surgir del hielo tan pronto como el pecado interior produce disposiciones y movimientos santos.
Así como la "carne" se opone continuamente a lo bueno, así siempre dispone el alma a lo malo. "Caminar según" o "vivir según la carne" (ambos términos tienen la misma fuerza) es que una persona se conduzca como lo hacen todos los no regenerados, quienes son dominados, motivados y accionados por nada más que su naturaleza caída. "Vivir según la carne" no se refiere a un solo acto, ni siquiera a un hábito o una serie de actos en una dirección; sino más bien a que todo el hombre sea gobernado y guiado por este vil principio. Ese es el caso de todos los que están fuera de Cristo: sus deseos, pensamientos, palabras y acciones proceden de esta corrupción.
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fuente. Es por la carne que toda su alma se pone en movimiento y todo su rumbo es dirigido. Todo está dirigido por alguna consideración carnal. Actúan por sí mismos o por principio básico; actúan para sí mismos o para un fin vil. La gloria de Dios no es nada para ellos, la carne lo es todo en todos.
La carne es un principio dinámico, activo y ambicioso, y por eso se habla de ella como algo lujurioso. Así leemos acerca de "los deseos de la carne", sí, de "las voluntades de la carne".
(Efesios 2:3—margen) porque sus deseos son vehementes e imperiosos. "Pero el pecado [morante], aprovechándose [siendo agravado] por el mandamiento ["no codiciarás"], produjo en mí toda clase de concupiscencia" [o "concupiscencia"] (Rom. 7:8). La educación y la cultura pueden dar como resultado un exterior refinado; la educación familiar y otras influencias pueden conducir a una adhesión a la religión, como es el caso de la gran mayoría de los paganos; Incluso pueden surgir consideraciones egoístas al someterse voluntariamente a grandes austeridades y privaciones, como el budista para alcanzar el Nirvana, el mahometano para ganar el paraíso, el romanista para merecer el cielo, pero el amor de Dios no impulsa a ninguno de ellos, ni su gloria es su objetivo. Aunque el cristiano "no está en la carne" en cuanto a su estatus y estado, sin embargo, la carne como un principio maligno (sin cambios) todavía está en él, y "tiene codicia contra el espíritu".
(Gálatas 5:17) o nueva naturaleza, y por lo tanto se nos exhorta: "No pequemos [es decir, la carne]
Reinad, pues, en vuestro cuerpo mortal, para que le obedezcáis en sus concupiscencias” (Rom.
6:12). 

Es necesario señalar que hay un doble andar o vivir según la carne: uno más burdo y manifiesto, el otro más indiscernible. El primero estalla en deseos y actos abiertos y corporales, como la glotonería, la embriaguez y la impureza moral: esto es
"la inmundicia de la carne". La segunda es cuando la carne se ejerce en los deseos internos del corazón, que están más o menos ocultos a nuestros semejantes, que arden y se pudren dentro de nuestra alma, como el orgullo, la incredulidad, el amor propio, la envidia, la codicia; ésta es la inmundicia "del espíritu" (2 Cor. 7:1). En Gálatas 5:18,19, el apóstol da un catálogo de los deseos de la carne en ambos aspectos. Lo hace para exponer una falacia común.
Generalmente se supone que andar o vivir "según la carne" se limita a la primera forma mencionada, y la segunda es poco considerada o considerada. Mientras los hombres se abstengan de la intemperancia grosera, la blasfemia abierta y la sensualidad brutal, piensan que todo está bien para ellos, mientras que pueden estar completamente libres de todas las prácticas groseras y aún ser culpables de vivir según la carne. Sí, tal es el caso de todos aquellos en cuyos corazones hay afectos excesivos hacia el mundo, un espíritu de exaltación propia, codicia, malicia, odio, falta de caridad y muchas otras concupiscencias reprensibles.
Nuestro texto nos deja muy claro la importancia fundamental y vital del deber aquí ordenado, ya que nuestro cumplimiento o incumplimiento del mismo es literalmente una cuestión de vida o muerte. La mortificación no es opcional, sino imperativa. Las alternativas solemnes están claramente expresadas: el abandono garantiza la miseria eterna, el cumplimiento de la misma garantiza la felicidad eterna. Todo el versículo está claramente dirigido a los santos, y se les advierte fielmente: "Si vivís según la carne, moriréis": es decir, moriréis eternamente, como en 5:12, 21; 7:23; 8:6, "muerte" incluye todas las consecuencias penales del pecado tanto aquí como en el futuro; así en nuestro texto "morir" significa manifiestamente "sufrirá la muerte segunda", que es "el lago que arde con fuego y azufre" (Apocalipsis 21:8). Se adelanta aquí la razón expresa.
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por qué los cristianos no deben vivir según la carne: no son deudores de ella por hacerlo (versículo 12): si se rinden a su dominio, con toda seguridad se les pagará la paga del pecado.
"La carne pertenece al mundo, y el hombre que cede a sus impulsos está en el mundo, vive como el mundo y debe perecer con el mundo" (J. Stifler).
Fue al ceder a los deseos de la carne que Adán trajo la muerte sobre sí mismo y sobre toda su posteridad. Y si vivo según la carne, es decir, soy gobernado y guiado por mi vieja naturaleza, actuando habitualmente de acuerdo con sus inclinaciones (porque lo que aquí se menciona es un curso de conducta persistente y continuo), entonces, no importa cuál sea mi profesión. , pereceré en mi pecado. Es la complacencia y el servicio de la carne, en lugar de la voluntad de Dios, lo que arruina eternamente a las almas. "Se puede preguntar si alguien que ha recibido la gracia de Dios en verdad puede vivir según la carne. Vivir en un curso continuo de pecado es contrario a la gracia de Dios; pero la carne puede prevalecer e influir grandemente en la vida y la conversación de la persona. por un tiempo. No se puede saber cuánto tiempo puede ser este el caso de un verdadero creyente que se ha apartado, a través del poder de las corrupciones y las tentaciones, pero lo cierto es que no siempre será así con él" (John Gill).
Todo nuestro versículo pertenece a los cristianos profesantes y al momento actual. El Apóstol no dijo simplemente: "Si habéis vivido según la carne", porque ese es el caso de toda alma no regenerada. Pero si ahora vivís según la carne, "moriréis", en el pleno significado de esa palabra. Es una declaración general de una verdad universal. Estamos totalmente de acuerdo con la explicación proporcionada por B.W. Newton, que era un calvinista decidido. "Una expresión de este tipo se dirige a nosotros por dos razones. Primero, porque en la iglesia profesante el apóstol sabía que había y habría falsos profesantes. Por eso, cuando se dirige a cuerpos colectivos, siempre usa palabras que implican incertidumbre y duda, por cizaña. "Estará entre el trigo. Y en segundo lugar, los verdaderos creyentes mismos (aunque la gracia puede preservarlos) ahora, sin embargo, siempre tienen una tendencia en ellos a seguir los mismos caminos. Por lo tanto, descripciones como esta, que son totalmente fieles a aquellos que simplemente profesan, pueden sin embargo, debe aplicarse correctamente a todos los que se desvían por esos caminos". Se encuentran ejemplos de uno en pasajes como Gálatas 4:20 y 6:8; Efesios 5:5-7; Colosenses 3:5, 6. Del segundo debe tenerse en cuenta que un cristiano reincidente se había apartado del camino angosto de negarse a sí mismo, y que si sigue el proceder de la complacencia propia hasta el amargo final, le espera la destrucción. ".
Vea aquí la fidelidad de Dios al advertir tan claramente sobre la terrible condena que aguarda a todos los que viven según la carne. En lugar de pensar seriamente en Dios por sus amenazas, deberíamos estar agradecidos por ellas. Ver la justicia de Dios. Agradarse a uno mismo es continuar en la apostasía de la humanidad, y por lo tanto la sentencia original (Gén. 2:17) está vigente contra ellos. Es desprecio de Dios, y la atrocidad del pecado se mide por la grandeza de Aquel que es afrentado (1 Sam. 2:25). Además, rechazan el remedio y, por tanto, son doblemente culpables. Vea aquí la sabiduría de Dios al designar el castigo mayor para frenar la grandeza de la tentación. Los placeres del pecado duran sólo una temporada, pero los caminos del pecado son para siempre: si creyéramos profundamente en estos últimos y los consideráramos seriamente, los primeros no prevalecerían tan fácilmente entre nosotros. He aquí la santidad de Dios: un alma no mortificada no es apta para su presencia. Los vasos de gloria primero deben ser sazonados con
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gracia. La conformidad con Cristo es adecuada para el cielo, y donde falta no puede haber entrada.
"Porque si vivís según la carne, moriréis; pero si por el Espíritu hacéis mortificar las obras de la carne, viviréis" (Romanos 8:13). Todo este versículo pertenece y pertenece a los creyentes, que son "deudores, no de la carne, para vivir según la carne" (versículo 12); sino, en cambio, deudores al cielo que los redimió, y por tanto a vivir para Su gloria; deudores al Espíritu Santo que los regeneró y mora en ellos, y por lo tanto vivir en sujeción a Su control absoluto.
En esta ocasión expondremos muy brevemente lo que significa "mortificar", dejando para más adelante una explicación más completa de la naturaleza precisa de este deber. Primero, al estar aquí colocado en aposición con "vivir según la carne", su sentido negativo es más o menos obvio. "Vivir según la carne" significa estar completamente controlado por el pecado que mora en nosotros, estar completamente bajo el dominio de nuestras corrupciones innatas. Por tanto, la mortificación consiste en una conducta que es justamente la inversa. Importa: No cumplas con las exigencias de tu vieja naturaleza, sino más bien somételas. No sirváis, no alimentéis vuestras concupiscencias, sino matadlos de hambre: "no proveáis para los deseos de la carne, para satisfacer sus concupiscencias" (Romanos 13:14). Los deseos y apetitos naturales del cuerpo físico requieren ser disciplinados, para que sean nuestros sirvientes y no nuestros amos; es nuestra responsabilidad moderarlos, regularlos y subordinarlos a las partes superiores de nuestro ser. Pero los deseos del cuerpo de pecado deben ser rápidamente rechazados y negados con severidad. La vida espiritual se retrasa en la misma medida en que nos sometemos a nuestras malas pasiones.
La necesidad imperativa de esta obra de mortificación surge de la presencia continua de la naturaleza maligna en el cristiano. Al creer en el Señor para salvación, fue inmediatamente liberado de la condenación de la ley divina y liberado del poder reinante del pecado; pero "la carne" no fue erradicada de su ser, ni sus viles propensiones fueron purgadas o siquiera modificadas. Esa fuente de inmundicia permanece sin cambios hasta el final de su carrera terrenal. No sólo eso, sino que está siempre activo en su hostilidad hacia el cielo y la santidad: "La carne tiene codicia contra el Espíritu [o nueva naturaleza], y el Espíritu contra la carne" (Gálatas 5:17). Así, hay un conflicto incesante en el santo entre el pecado interno y la gracia inherente. En consecuencia, existe una necesidad perpetua para él de mortificar o dar muerte no sólo a los actos de corrupción interna sino también al principio mismo. Se le llama a participar en una guerra incesante y a no sufrir la tentación de llevarlo cautivo a sus concupiscencias. La prohibición Divina es "no tener comunión con las obras infructuosas de las tinieblas [no entrar en tregua, no formar alianza con], sino más bien reprenderlas"
(Efesios 5:11). Di con Efraín de antaño: "¿Qué tengo que hacer ya con los ídolos?" (Oseas 14:8).
No es posible una verdadera comunión con Dios mientras los deseos pecaminosos permanezcan sin mortificar. El mal permitido aleja el corazón de Dios, enreda los afectos, descompone el alma y provoca que el Santo cierre sus oídos a nuestras oraciones: "Hijo de hombre, estos hombres han puesto ídolos en su corazón, y han puesto tropiezo de su iniquidad delante de ellos: ¿deberían preguntarme por ellos?" (Ezequiel 14:3). Dios no puede de ningún modo deleitarse en un alma no mortificada: hacerlo sería negarse a sí mismo o actuar
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contrario a su propia naturaleza. No siente placer en la maldad y no puede mirar el mal con la más mínima aprobación. El pecado es un lodo, y cuanto más lodo somos, menos aptos para sus ojos (Sal. 40:2). El pecado es lepra (Isaías 1:6), y cuanto más se propague, menos conversación tendrá el Señor con nosotros. Mantener vivo el pecado deliberadamente es defenderlo contra la voluntad de Dios y desafiar el combate con el Altísimo. El pecado no mortificado va en contra de todo el diseño del Evangelio, como si el sacrificio de Cristo tuviera como objetivo complacernos en el pecado, en lugar de redimirnos de él. El fin mismo de la muerte de Cristo fue la muerte del pecado: en lugar de que el pecado no muriera, Él entregó su vida.
Aunque resucitados con Cristo, su vida escondida con Él en el Señor, y con certeza aparecerán con Cristo en gloria, los santos, no obstante, son exhortados a mortificar sus miembros que están sobre la tierra (Col. 3:1-5). Puede parecer extraño cuando notamos qué miembros en particular especificó el apóstol. No eran pensamientos vanos, frialdad de corazón, andar incauto, sino los miembros visibles y más repulsivos del anciano: "fornicación, inmundicia, afecto desordenado, concupiscencia malvada"; y en el versículo 8 les ordena nuevamente: "dejad todo esto: la ira, la ira, la malicia, la blasfemia, la palabra deshonesta" y la mentira. Es sorprendente y solemne descubrir que los creyentes requieren ser llamados a mortificar pecados tan graves y repugnantes como esos: sin embargo, no es más de lo necesario. Los mejores cristianos de la tierra tienen tanta corrupción dentro de ellos, que habitualmente los predispone a estas iniquidades (por grandes y atroces que sean), y el Diablo se adaptará de tal manera a sus tentaciones que ciertamente atraerá sus corrupciones a actos abiertos, a menos que mantengan una mano dura y vigilancia estrecha sobre sí mismos en el ejercicio constante de la mortificación. Nadie excepto el Santo de Dios podría afirmar con sinceridad: "El príncipe de este mundo viene, y no tiene nada en mí" (Juan 14:30) que pueda ser encendido por sus dardos de fuego.
Como los siervos de Dios instan a los malvados a que no desprecien ningún pecado porque a su juicio no es más que un asunto trivial, diciendo: "¿No es pequeño? Y mi alma vivirá".
(Génesis 19:20); de modo que el ministro fiel insistirá sobre todo el pueblo de Dios para que no desprecien ningún pecado porque sea grande y grave, y digan dentro de sí mismos: "¿No es uno grande? Y mi alma nunca lo cometerá". Mientras presumimos de la misericordia perdonadora de Dios al preservarnos de cometer pecados grandes y clamorosos. A causa de su confianza en sí mismos y de su descuido, a veces los más amables y experimentados se ven sorprendidos de repente por los errores más terribles. Cuando el predicador pide a sus oyentes que tengan cuidado de no asesinar, no blasfemar y no volverse apóstatas de su profesión de fe, nadie excepto los moralistas dirá como Hazael: "¿Pero qué? ¿Tu siervo es un perro para que te haga algo?". esta gran cosa?" (2 Reyes 8:13). No hay crimen, por enorme que sea, ni abominación, por vil que sea, que cualquiera de nosotros no seamos capaces de cometer, si no llevamos la cruz de Cristo a nuestro corazón mediante una mortificación diaria.
Pero ¿por qué "mortificar las obras del cuerpo"? En vista del estudiado equilibrio de las diversas cláusulas de esta frase antitética, esperábamos que dijera "mortificar la carne". En el capítulo séptimo y los primeros versículos del octavo, el apóstol había tratado el pecado interno como la fuente de todas las malas acciones; y aquí insiste en la mortificación tanto de la raíz como de las ramas de la corrupción, refiriéndose al deber en nombre de los frutos que produce.
Las "obras del cuerpo" no deben limitarse a meras obras exteriores, sino entenderse
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incluyendo también los manantiales de los que surgen. Como bien dijo Owen: "El hacha debe ser puesta a la raíz del árbol". A nuestro juicio, "el cuerpo" tiene aquí una doble referencia.
Primero, a la naturaleza maligna o pecado que mora en nosotros, que en Romanos 6:6 y 7:24 se asemeja a un cuerpo, es decir, "el cuerpo de los pecados de la carne" (Col. 2:11). Es un cuerpo de corrupción que rodea el alma: por eso leemos acerca de "tus miembros que están sobre la tierra".
(Colosenses 3:5). Las "obras del cuerpo" son las obras que produce la naturaleza corrupta, es decir, nuestros pecados. Así, "cuerpo" se utiliza aquí objetivamente para referirse a "la carne".
En segundo lugar, el "cuerpo" aquí incluye la casa en la que ahora habita el alma. Se especifica para denotar la malignidad degradante que hay en el pecado, reduciendo a sus esclavos a vivir como si no tuvieran alma. Se menciona para importar la tendencia del pecado interno, es decir, complacer y mimar la parte más básica de nuestro ser, siendo el alma la esclava del hombre exterior. Aquí se hace referencia al cuerpo con el propósito de informarnos que, aunque el alma es la morada original de "la carne", la estructura física es el principal instrumento de sus acciones. Nuestras corrupciones se manifiestan principalmente en nuestros miembros externos: es allí donde el pecado interior se encuentra y se siente principalmente. Los pecados se denominan
"las obras del cuerpo" no sólo porque son lo que los deseos de la carne tienden a producir, sino también porque son ejecutadas por el cuerpo (Romanos 6:12). Nuestra tarea, entonces, no es transformar y transmutar "la carne", sino matarla: rechazar sus impulsos, negar sus aspiraciones, hacer morir sus apetitos.
Pero ¿quién es suficiente para tal tarea, una tarea que no es una obra de la naturaleza sino enteramente espiritual? Está mucho más allá de los poderes del creyente sin ayuda. Los medios y ordenanzas no pueden por sí solos efectuarlo. Está más allá de la competencia y la capacidad del predicador: la omnipotencia debe tener la participación principal en la obra. "Si por el Espíritu os mortificáis",
ese es "el Espíritu de Dios, el Espíritu de Cristo" de Romanos 8:9—el Espíritu Santo; porque Él no es sólo el Espíritu de santidad en Su naturaleza, sino también en Sus operaciones. Es la principal causa eficiente de mortificación. ¡Maravillémonos y adoremos la gracia divina que nos ha proporcionado tal Ayudante! Reconozcamos y comprendamos que estamos verdaderamente endeudados y dependientes de las operaciones del Espíritu, como lo estamos de la elección del Padre y de la redención del Hijo. Aunque la gracia se obra en los corazones de los regenerados, no está en su poder ejecutarla. Quien impartió la gracia debe renovarla, excitarla y dirigirla.
Los creyentes pueden emplear las ayudas de la disciplina y el rigor internos y practicar la moderación y la abstinencia externas, y aunque por un tiempo pueden controlar y suprimir sus malos hábitos, a menos que el Espíritu ejerza su poder en ellos, no habrá verdadera mortificación.
¿Y cómo opera Él en esta obra en particular? De varias maneras. Primero, en el nuevo nacimiento Él nos da una nueva naturaleza. Luego, nutriendo y preservando esa naturaleza. En fortalecernos con Su poder en el hombre interior. Al conceder nuevas provisiones de gracia día a día. Al generar en nosotros un aborrecimiento por el pecado, un lamento por él, un alejamiento de él. Al imponernos las exigencias de Cristo, haciéndonos dispuestos a tomar nuestra cruz y seguirlo. Trayendo a nuestra mente algún precepto o advertencia. Sellando una promesa en el corazón. Moviéndonos a orar.
Sin embargo, cabe señalar cuidadosamente que nuestro texto no dice: "Si el Espíritu mortifica", ni siquiera
"Si el Espíritu por vosotros mortifica", sino, en cambio, "Si por el Espíritu mortificáis": el creyente
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No es pasivo en este trabajo, sino activo. No se debe suponer que el Espíritu nos ayudará sin nuestro consentimiento, tanto mientras estamos dormidos como despiertos, ya sea que mantengamos o no una estrecha vigilancia sobre nuestros pensamientos y obras, y que no ejerzamos nada más que un ligero deseo o una lenta oración por el bien de Dios. mortificación de nuestros pecados. Se requiere que los creyentes se propongan seriamente a la tarea. Si, por un lado, no podemos cumplir con este deber sin la ayuda del Espíritu, por otro lado, Él no nos ayudará si somos demasiado indolentes para esforzarnos seriamente. Entonces, que el cristiano perezoso no imagine que alguna vez obtendrá la victoria sobre sus concupiscencias.
La gracia y el poder del Espíritu no nos dan licencia para la ociosidad, sino que más bien nos llaman al uso diligente de los medios y a buscar en Él su bendición sobre los mismos. Se nos exhorta expresamente: "limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios" (2 Cor. 7:1), y eso deja claro que el creyente no es una cifra en este trabajar. Las operaciones misericordiosas del Espíritu nunca fueron diseñadas para ser un sustituto del cumplimiento del deber por parte del cristiano. Aunque su ayuda sea indispensable, no nos libera de nuestras obligaciones. "Hijitos, guardaos de los ídolos" (Juan 5:21) enfatiza nuestra responsabilidad y evidencia que Dios requiere mucho más que esperar en Él para impulsarnos a la acción. Nuestros corazones son terriblemente engañosos, y debemos estar muy en guardia para no encubrir un espíritu de apatía bajo una aparente consideración celosa por la gloria del Espíritu. ¿No se requiere ningún esfuerzo personal para escapar de las trampas de Satanás al negarse a caminar por los senderos que Dios ha prohibido? ¿No se requiere ningún esfuerzo propio para separarnos de la compañía de los malvados?
La mortificación es una tarea a la que todo cristiano debe dedicarse con oración diligente y resuelta seriedad. Los regenerados tienen una naturaleza espiritual interna que los prepara para la acción santa; de lo contrario, no habría diferencia entre ellos y los no regenerados. Se les exige mejorar la muerte de Cristo, amargarles el pecado con sus sufrimientos. Deben usar la gracia recibida para producir frutos de justicia. Sin embargo, es una tarea que trasciende con creces nuestras débiles fuerzas. Es solo
"mediante el Espíritu" que cualquiera de nosotros puede aceptable o eficazmente (en cualquier grado) "mortificar las obras del cuerpo". Él es quien nos impone las exigencias de Cristo: recordándonos que, puesto que Él murió por el pecado, no debemos escatimar esfuerzos para morir al pecado, luchando contra él (Heb. 11:4), confesándolo (1 Juan 1: 9), abandonándola (Proverbios 28:13). Él es quien nos preserva de caer en la desesperación y nos anima a renovar el conflicto. Él es quien profundiza nuestros anhelos de santidad y nos mueve a clamar: "Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio" (Sal. 51:10).
"Si por el Espíritu hacéis mortificad las obras de la carne". Observe, lector mío, el hermoso equilibrio de la verdad que aquí se conserva con tanto cuidado: si bien la responsabilidad del cristiano se hace cumplir estrictamente, el honor del Espíritu se mantiene definitivamente y la gracia divina se magnifica. Los creyentes son los agentes de este trabajo, pero lo realizan por la fuerza de Otro. El deber es de ellos, pero el éxito y la gloria son de Él. Las operaciones del Espíritu se llevan a cabo de acuerdo con la constitución que Dios nos ha dado, obrando dentro y sobre nosotros como agentes morales. La misma obra es, desde un punto de vista, de Dios; y en otro el nuestro. Él ilumina el entendimiento y nos hace más sensibles a
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pecado que mora en nosotros. Hace la conciencia más sensible. Él profundiza nuestros anhelos de pureza. Él obra en nosotros tanto el querer como el hacer por la buena voluntad de Dios. Nuestra tarea es prestar atención a Sus convicciones, responder a Sus santos impulsos, implorar Su ayuda, contar con Su gracia.
"Si por el Espíritu hacéis mortificad las obras de la carne, viviréis". Aquí está la promesa alentadora presentada ante el contendiente duramente probado. Dios no será deudor de nadie: sí, es recompensador de los que diligentemente le buscan (Heb. 11:6). Entonces, si por gracia concurrimos con el Espíritu, negando la carne, aspirando a la santidad, seremos recompensados abundantemente. La promesa de este deber se opone a la muerte amenazada en la cláusula anterior: así como "morir" incluye todas las consecuencias penales del pecado, así "vivirá"
comprende todas las bendiciones espirituales de la gracia. Si, mediante la habilitación del Espíritu y nuestro uso diligente de los medios divinamente designados, nos oponemos y rechazamos sincera y constantemente las solicitudes del pecado que mora en nosotros, entonces, pero sólo entonces, viviremos una vida de gracia y consuelo aquí, y una vida de gloria eterna. y felicidad en el futuro. Hemos demostrado en otro lugar que la "vida eterna" (1 Juan 2:25) es la posesión presente del creyente (Juan 3:36; 10:28) y también su meta futura (Marcos 10:30; Gálatas 6:8; Tito 1). :2). Ahora tiene un título y derecho a él; lo tiene por fe y en esperanza; tiene la semilla de ello en su nueva naturaleza. Pero aún no lo tiene en plena posesión y realización.
"Las promesas del Evangelio no se hacen al trabajo, sino al trabajador; y al trabajador no por su trabajo, sino según su trabajo, por amor a la obra de Cristo. La promesa de vida, entonces, no se hace a la obra de la mortificación, sino al que mortifica su carne, y esto no para su mortificación, sino porque está en Cristo, de lo cual esta mortificación es la evidencia. Que los que mortifican la carne vivirán es muy consistente con la verdad. que la vida eterna es el don gratuito de Dios; y al darla, no hay respeto por el mérito de quien la recibe. Esto describe el carácter de todos los que reciben la vida eterna; y es de gran importancia. Quita todo terreno de esperanza de aquellos que profesan conocer a Dios y con las obras lo niegan" (Robert Haldane). La condicionalidad de la promesa, entonces, no es de causalidad ni de incertidumbre, sino de coherencia y conexión. Una vida de gloria no procede de la mortificación como efecto de la causa, sino que simplemente sigue a ella como el fin al uso de los medios. La carretera de la santidad es el único camino que conduce al cielo.
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CRISTIANISMO PRÁCTICO
Parte 2: Progreso en la vida cristiana




Capítulo 8
EL TRABAJO DEL SEÑOR
Nuestro propósito actual es doble: censurar un mal uso y explicar el significado del siguiente versículo: "Por tanto, mis amados hermanos, estad firmes, inamovibles, abundando siempre en la obra del Señor; sabiendo que vuestra labor no es en vano en el Señor" (1 Cor. 15:58). En el apresuramiento irresponsable de esta época descuidada, no pocos han tomado esas palabras como si leyeran: "Trabajar para el Señor", y las han usado como un eslogan para lo que ahora se llama "servicio cristiano", la mayor parte del cual no es en absoluto bíblico. —
la energía de la carne encuentra una salida en ciertas formas de actividades religiosas. En estos días de orgullo y presunción, ha sido bastante general hablar de trabajar para el Señor y considerar la idea de que Él está en deuda con tales personas por lo mismo, que si sus labores cesaran, Su causa no prosperaría. . Hasta tal punto se ha fomentado esta presunción que ahora es algo común escuchar y leer acerca de que somos "colaboradores de Dios" y "cooperadores" con Él. No es más que otra manifestación del espíritu egoísta y autocomplaciente de Laodicea (Apocalipsis 3:17) y que tanto se ha vuelto común.
Pero es probable que se pregunte: ¿No habla la Escritura misma de que los santos, o al menos los ministros del Evangelio, son "colaboradores de Dios"? La respuesta enfática es No, ciertamente no. Se ha apelado a dos pasajes en apoyo de esta noción carnal y descarada, pero ninguno de ellos, cuando se presenta correctamente, enseña tal cosa. el primero es 1
Corintios 3:9, que en la versión autorizada se traduce extrañamente "Porque somos colaboradores de Dios". Literalmente el griego dice: "Porque de Dios somos: colaboradores; labranza de Dios, edificio de Dios, sois vosotros". El apóstol acababa de reprender a los corintios (3:1-3), particularmente por exaltar a algunos de los siervos de Dios por encima de otros (versículo 4). Les recordó, primero, que los apóstoles no eran más que ministros o "siervos",
meros instrumentos que no eran nada a menos que Dios bendeciera sus labores y "diera el crecimiento" (versículos 6, 7). Luego, señaló que no se debe estimar un instrumento por encima de otro, pues "el que planta" y "el que riega son uno (versículo 8) y cada uno "recibirá su propia recompensa". Mientras que en el versículo 9 resume al decir que esos instrumentos son "de Dios", de Su designación y equipamiento; "compañeros de trabajo", socios en el campo del Evangelio.
El segundo pasaje al que se apela da aún menos color a la presunción que aquí rebatimos:
"Así que nosotros, como colaboradores de él, os rogamos" (2 Cor. 6:1), porque las palabras "con él" están en cursiva, lo que significa que no están contenidas en el original, sino que han sido
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proporcionado por los traductores. Este versículo simplemente significa que los instrumentos que Dios empleó en el ministerio del Evangelio fueron colaboradores para suplicar a los pecadores que no recibieran Su gracia en vano. No se piensa en absoluto en "cooperar" con Dios. ¿Por qué debería haberlo? ¡Qué ayuda necesita el Todopoderoso! Tampoco recibe nunca voluntariamente ninguno (Job 22:2, 3; Lucas 17:10). ¡Qué absurdo suponer que lo finito pueda ser de alguna ayuda para el Infinito! A lo sumo, no podemos más que estar de acuerdo con sus designios y presentarnos humildemente ante Él como vasos vacíos que él debe llenar. Es una condescendencia maravillosa de su parte si se propone emplearnos como sus agentes; el honor es nuestro, no le conferimos ningún favor. El Señor es el único Operador; Sus siervos son los canales a través de los cuales Él a menudo (aunque no siempre) opera. Los ministros no son coordinados con Dios, sino subordinados a Él.
Hay algo particularmente repulsivo para una mente espiritual en el concepto de gusanos de la tierra "cooperando" con el Altísimo, porque es una deificación virtual de la criatura, una colocación de ella a la par del Creador. Seguramente basta con señalar ese hecho para que todas las almas humildes y enseñadas por el Espíritu rechacen con aborrecimiento una ficción tan grotesca.
Muy diferente era el espíritu que poseía el jefe de los apóstoles. Dijo: "He trabajado más que todos ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios que estaba conmigo" (1 Cor.
15:10). Cuando los Doce respondieron a la comisión de su Maestro, se nos dice que "salieron y predicaron por todas partes, trabajando el Señor con ellos" (Marcos 16:20).
de lo contrario, sus esfuerzos no habrían dado resultado. Pablo colocó el honor donde le correspondía cuando declaró: "No me atreveré a hablar de las cosas que Cristo no hizo por medio de mí" (Romanos 15:18). ¡Cuán diferente era eso de considerarse a sí mismo como un "cooperador" con Él! Es precisamente esa jactancia de criatura la que ha expulsado al Señor fuera de las iglesias.
En vista de lo que se ha señalado anteriormente, no sorprende que aquellos que poseen más celo que conocimiento se apoderen con entusiasmo de una cláusula de 1 Corintios 15:58 y la adopten como su lema. Actividades tales como celebrar servicios evangélicos en las calles, participar en lo que se llama "trabajo personal", participar en reuniones donde se hace creer a los jóvenes que están "dando su testimonio de Cristo" y otras empresas para las cuales no hay justificación Todo lo que hay en las Epístolas (donde los miembros de la iglesia son instruidos y exhortados más directamente) se denomina "trabajar para el Señor" o "servir a Cristo".
En verdad, muy diferente es la tarea que Él ha asignado a sus seguidores: una tarea mucho más difícil de realizar y mucho menos agradable para la carne. Es decir, guardar sus corazones con toda diligencia: mortificando sus concupiscencias y desarrollando sus gracias (Col.
3:5, 12), para limpiarse de toda inmundicia de carne y de espíritu y perfecta santidad en el temor de Dios (2 Cor. 7:1), para testificar de Cristo con sus vidas, "proclamando sus alabanzas" ( 1 Ped. 2:9).
Por lo tanto, existe una necesidad real de preguntar: ¿Qué se entiende exactamente por "la obra del Señor" en 1 Corintios 15:58? Debería ser evidente de inmediato que no tenemos que ir más allá del versículo mismo para probar que la comprensión popular que ahora se obtiene de él es completamente injustificable. Primero, no es uno que concierne especialmente a los ministros del Evangelio ni a los "obreros cristianos", sino que pertenece a todos los santos, porque está dirigido a los "amados hermanos" en general. Segundo, la obra del Señor que ordena exige
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que seamos "firmes e inamovibles", que difícilmente son las cualidades que se asocian con lo que las iglesias llaman "servicio cristiano", si se hubieran tenido en cuenta adjetivos como
"celoso e incansable" había sido mucho más pertinente. En tercer lugar, el deber al que se exhorta aquí es uno que no permite ninguna interrupción, como dice expresamente el "siempre abundando en":
¡Incluso los "trabajadores personales" más entusiastas difícilmente afirmarían esto! Finalmente, el
"saber [no orar ni esperar] que vuestro trabajo no es en vano en el Señor" deja claro que los esfuerzos bien intencionados pero equivocados del mundo religioso de hoy no están a la vista.
Gramaticalmente "la obra del Señor" puede importar ya sea la obra que Él realiza o la que Él requiere de Su pueblo. El hecho de que sea aquel a lo que Él los llama, nos obliga a entenderlo en el segundo sentido. Cuando a Cristo le preguntaron: "¿Qué haremos para realizar las obras de Dios?" Juan 6:28) debería ser obvio que querían decir: ¿Cuáles son esas obras que Dios requiere de nosotros? Nuestro Señor respondió: "Esta es la obra de Dios: que creáis en el que él ha enviado": eso es lo que Él ha ordenado (1 Juan 3:23) y eso es lo que le será aceptable. La misma pregunta debería proceder del cristiano: ¿Cuál es la obra todo-inclusiva que Dios nos ha asignado? La respuesta resumida se da en 1 Corintios 15:58: la "obra del Señor", en la que los santos deben abundar siempre, es una designación general de todo el deber cristiano. Así como "el camino del Señor" (Génesis 18:19) significa el camino de conducta que Él nos ha marcado, así "la obra del Señor" connota la tarea que Él nos ha prescrito.
Como suele ocurrir con las interpretaciones erróneas, nuestros modernos han sacado este versículo de su contexto e ignorado su contexto controlador, sin prestar atención a su apertura.
"Por lo tanto." 1 Corintios 15 es el gran capítulo de la resurrección y puede resumirse así.
Primero, la resurrección de Cristo mismo (versículos 1-11). En segundo lugar, su resurrección de entre los muertos asegura la "resurrección de vida" para todo su pueblo (versículos 20-28). Tercero, la naturaleza de sus cuerpos resucitados (versículos 42-54). Entre esas divisiones, se refutan las negaciones de la resurrección y se responden las objeciones a la misma. Una indicación más es la siguiente: terminar el capítulo con un mandato de dedicarse a lo que se denomina "servicio cristiano sería totalmente ajeno a lo que precede. En cambio, el apóstol cierra su enseñanza sobre la resurrección con una acción de gracias triunfante (versículos 55-57) y una inferencia ética extraída de la misma. En ella se ilustra una característica fundamental de las Escrituras: que la declaración doctrinal y la exhortación moral nunca deben separarse, siendo la primera la base sobre la cual se basa la segunda: primero una declaración de los privilegios del cristiano, y luego señalando la obligación correspondiente.
En el contexto, el Espíritu Santo ha puesto ante nosotros algo del glorioso futuro que aguarda a los redimidos de Cristo: en los versículos 55-58 hace una aplicación práctica del conjunto al presente inmediato. La doctrina y el deber nunca deben divorciarse. Ni en la promesa ni en el precepto se separa "la vida actual" de "la que está por venir". Toda verdad está diseñada para tener un efecto santificador en nuestro caminar diario. Se requiere de nosotros algo más que una mera creencia mental en el contenido de las Escrituras, es decir, incorporarlos en el carácter y la conducta. Una verdad tan bendita como la expuesta en los versículos 42-54 debería llenar de gozo los corazones de los creyentes (versículos 55-57) y moverlos a la máxima diligencia.
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y esforzarse por agradar y glorificar al Señor (versículo 58). El "Mas gracias a Dios, que nos da la victoria en nuestro Señor Jesucristo" (versículo 57) es el lenguaje de la fe, porque la fe da subsistencia presente a las cosas que aún son futuras. El último verso anuncia el efecto transformador que tal revelación y esperanza tan elevada deberían tener sobre nosotros; o dicho de otro modo, este requerimiento da a conocer la obligación correspondiente que tal perspectiva conlleva. Cuál debe ser ese efecto transformador, en qué consiste esa obligación, intentaremos exponer ahora.
"Por tanto, amados hermanos míos, estad firmes, inamovibles, abundando siempre en la obra del Señor, sabiendo que vuestro trabajo no es en vano en el Señor". Un análisis de este versículo muestra que consta de dos cosas: una exhortación y motivos para hacer cumplir la misma. La exhortación incluye una triple tarea: ser "firmes" en la fe, en nuestras convicciones de la Verdad; ser "inamovibles" en nuestros afectos, en nuestras expectativas de las cosas prometidas; ser "siempre abundando en la obra del Señor", en hacer Su voluntad, en realizar aquellas buenas obras que Él ha preordenado en las que debemos caminar.
"Obra del Señor" puede considerarse en primer lugar como una expresión general, que comprende todo lo que Él exige de nosotros en cuanto al deber: en el ejercicio de toda gracia y en la práctica de toda virtud. "Siempre abundando en la obra del Señor" significa siempre comprometidos en obedecer Su Palabra, buscando Su gloria, apuntando al avance de Su reino. Más específicamente, importa esa tarea de toda la vida que Él nos ha propuesto y que puede resumirse en dos palabras: mortificación y santificación: negarnos a nosotros mismos y hacer morir nuestras concupiscencias; el desarrollo de nuestras gracias y la producción de frutos de santidad.
Estrictamente hablando, es "la obra del Señor" a la que estamos llamados aquí, y la firmeza y la inamovibilidad son requisitos previos para que "siempre abundamos" en ella. Pero los consideraremos como deberes separados. Primero, "sed firmes" en la fe y profesión del Evangelio, y no "llevados por todos lados con todo viento de doctrina" (Efesios 4:14). Estad firmemente firmes en vuestras convicciones: habiendo comprado la Verdad, no la vendáis. "Probadlo todo, retened lo bueno". Esto de ninguna manera impide un mayor progreso en el logro, porque debemos avanzar hacia aquellas cosas que aún están por delante; sin embargo, para ello debe haber estabilidad y resolución, "retener la Palabra fiel" (Tito 1:9), evitar toda doctrina falsa.
En segundo lugar, "inamovible", que es una palabra que implica prueba y oposición. No dejéis que las tentaciones del mundo ni los cebos de Satanás os perturben. No os dejéis sacudir por las pruebas de esta vida. Sed pacientes y perseverantes cualquiera que sea vuestra suerte. Busque gracia para decir de todos los problemas y aflicciones lo que Pablo dijo de las prisiones y prisiones: "Ninguna de estas cosas me conmueve". ¿Y por qué deberían hacerlo? Ninguno de ellos impugna la fidelidad de Dios. Además, producen para nosotros "un peso de gloria mucho más excelente y eterno mientras no miramos las cosas que se ven". Entonces sed inquebrantables en vuestras expectativas y "no os alejéis de la esperanza del Evangelio", sin importar la oposición que encontréis.
A pesar de sus fracasos desalentadores, las reincidencias de sus compañeros cristianos, la hipocresía de los profesantes sin gracia, "mantengan firme hasta el fin la confianza y el regocijo de la esperanza" (Heb. 3:6).
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En tercer lugar, "siempre abundando en la obra del Señor": constantemente ocupado en hacer aquellas buenas obras que honran a Dios. Más específicamente: "Así que, ya sea que comáis o bebáis, o hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios" (1 Cor. 10:31). "Con toda diligencia, añadid a vuestra fe virtud, y a la virtud, ciencia; y a la ciencia, templanza; y a la templanza, paciencia; y a la paciencia, bondad fraternal; y a la bondad fraternal, amor; porque si estas cosas están en vosotros, y abundáis, os hacen, de modo que no seáis estériles ni infructuosos en el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo... porque si hacéis estas cosas, nunca caeréis: porque así os será ministrada abundantemente una entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" (2 Ped. 1:5-11). Eso es
"la obra del Señor", que la tarea nos asignó. Entonces no dejes que la dificultad de tales deberes ni las imperfecciones de tus actuaciones te desanimen; No permitas que el odio de tus enemigos ni la severidad de su oposición te disuadan. "No nos cansemos de hacer el bien, porque a su tiempo cosecharemos, si no desmayamos" (Gálatas 6:9).
"Por tanto, amados hermanos míos, estad firmes, inmutables, abundando siempre en la obra del Señor, sabiendo que vuestro trabajo no es en vano en el Señor" (1
Cor. 15:58). En la primera parte de este discurso hicimos poco más que dar un tratamiento temático de este versículo: proporcionemos ahora una exposición contextual del mismo. En los versículos 55 y 56 el apóstol preguntó: "Oh muerte, ¿dónde está tu aguijón? Oh sepulcro, ¿dónde está tu victoria?" a lo que él respondió: "El aguijón de la muerte es el pecado, y la fuerza del pecado es la ley". Luego exclamó exultante: "Mas gracias a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo" (versículo 57). Se debe observar atentamente el tiempo del verbo: no es "ha dado" ni "dará", sino "nos da la victoria". También hay que señalar cuidadosamente que el
La "victoria" a la que aquí se hace referencia es sobre la muerte y la tumba vista en conexión con el pecado y la Ley, y que es compartida por todos los santos y no es una experiencia peculiar en la que sólo entran unas pocas almas plenamente consagradas. Obviamente, esa victoria sólo se realizará plena e históricamente en la mañana de la resurrección; sin embargo, incluso ahora se comprende por la fe y se disfruta con la esperanza y, en la medida en que realmente sea así, el creyente sabrá prácticamente algo del "poder de la resurrección de Cristo".
"Gracias a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo" es el lenguaje de fe gozosa, en respuesta a la revelación dada en los cincuenta y seis versículos anteriores. El triunfo de Cristo sobre la muerte como paga del pecado y pena de la Ley asegura la resurrección de todos Sus santos dormidos, porque fue como su Cabeza federal (versículos 20-22) que Él sufrió por sus pecados y llevó la maldición de la Ley, como fue que como "el postrer Adán" (versículo 45) salió victorioso sobre la tumba. A medida que la fe se apodera de esa bendita verdad y su poseedor se apropia de un interés personal en ella, se da cuenta de que él mismo ha pasado (judicialmente) de la muerte a la vida, que el pecado no puede matarlo ni la Ley maldecirlo, que es justificado por los cielos " de todas las cosas" (Hechos 13:39). Esta comprensión no puede sino llevarle a exclamar: "Gracias al cielo". En virtud de su unión con Cristo, a él se le ha extraído el aguijón de la muerte y, por tanto, se le ha despojado de todo terror. Es el pecado lo que da poder y horror a la muerte, pero puesto que Cristo ha hecho plena expiación por el pecado del creyente y obtenido la remisión para él, la muerte no puede dañarle más que una avispa cuyo aguijón venenoso haya sido eliminado, aunque todavía pueda zumbar. y silbar e intentar molestarlo.
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"La fuerza del pecado es la Ley": su poder para condenar proviene de la transgresión de la misma. Pero como Cristo fue hecho maldición por nosotros, quedamos libres de ella. Toda la amenaza y pena de la Ley fue ejecutada sobre el Fiador y, por lo tanto, aquellos en cuyo lugar Él la soportó están exentos de la misma. Pero más aún: debido a que en el Edén el pecado violó el santo mandamiento del Legislador, la Ley recibió un poder dominante sobre el pecador, haciendo que el pecado se enfureciera y reinara en él, obligándolo a servirlo como esclavo. Eso fue sólo. Puesto que el hombre prefirió el ejercicio de la voluntad propia a la sumisión a la autoridad de su Hacedor, a la Ley se le dio un poder tanto condenatorio como dominante sobre él. En otras palabras, el poder o fuerza fascinante que el pecado ejerce sobre sus súbditos es una parte intrínseca de la maldición de la Ley. La Ley exige santidad, pero debido a la depravación del hombre, sus mismos preceptos exasperan sus corrupciones, como el sol que brilla sobre un montón de estiércol agita sus inmundos vapores. Dios castiga el pecado con el pecado: dado que la comisión del pecado fue elección del hombre, la fuerza del pecado será su perdición. Pero Cristo no sólo ha liberado a su pueblo de la pena del pecado, sino también de su poder reinante, de modo que su promesa es: "El pecado no se enseñoreará de vosotros" (Romanos 6:14).
"Por tanto, amados hermanos míos, estad firmes, inamovibles, abundando siempre en la obra del Señor": que esa sea vuestra respuesta a misericordias tan grandes. Manifiestamente, el apóstol está sacando aquí una conclusión de todo lo que precede, particularmente de lo que se dice en los versículos 56 y 57. La gracia divina, mediante la muerte y resurrección de Cristo, ha librado judicialmente al creyente tanto de la culpa como del dominio del pecado, y de toda la maldición de la Ley. ¿Cómo entonces responderá a tales bendiciones? Pues, asegurándose de que esas misericordias ahora sean cumplidas por él de manera práctica. ¿Y cómo va a hacer lo mismo? Primero, cumpliendo con Romanos 6:11: “Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Jesucristo, Señor nuestro”; lo cual a la luz del versículo anterior significa: Por el ejercicio de la fe en lo que la Palabra declara, consideraos haber pasado legalmente de la muerte a la vida en la persona de vuestro Fiador. En segundo lugar, prestando atención a Romanos 6:12: "No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, para que le obedezcáis en sus concupiscencias"; lo que significa: No dejéis que el pecado que mora en vosotros se enseñoree de vosotros. Puesto que sois absueltos de todo lo que hicisteis en el pasado, rinded obediencia al cielo y no a vuestras corrupciones.
No podemos interpretar correctamente 1 Corintios 15:58, a menos que se note debidamente su conexión con los versículos 56 y 57. Su comienzo "Por tanto" es tan lógico y necesario como el de Romanos 6:12, y lo que sigue a ese pasaje nos permite entender el actual.
"Ni presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de injusticia, sino presentaos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia": es decir, conducíos prácticamente en armonía con la verdad. de vosotros (en Cristo) legalmente. Otro pasaje paralelo es,
"Por cuanto Cristo padeció por nosotros en la carne, vosotros también armaos del mismo sentir" (1 Pedro 4:1), donde se declara primero el hecho doctrinal y luego el deber práctico ordenado. Legalmente, la "victoria" es nuestra ahora, como lo demuestra nuestra justificación por Dios.
Experiencialmente, hemos sido liberados del dominio del pecado y, en medida, somos liberados de su poder seductor, porque ahora hay algo en nosotros que lo odia y se opone a él.
En la muerte, el pecado es completamente erradicado del alma; y en la resurrección su último rastro quedará
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han desaparecido del cuerpo. De su exposición de la gran verdad de la resurrección, el apóstol hizo una aplicación práctica, exhortando a los santos a caminar en nueva vida.
En vista de nuestra participación en la victoria de Cristo, aquí se nos informa del deber particular que nos incumbe, a saber, luchar contra el pecado, resistir la tentación, vencer a Satanás por la sangre del Cordero y producirle frutos de santidad. .
Pero, para lograrlo, debemos ser "firmes" en la convicción de nuestra unidad con Cristo en Su muerte y resurrección, e "inmutables" en nuestro amor y gratitud hacia Él. La palabra griega para "abundar siempre en la obra del Señor" transmite la idea de calidad más que cantidad, mejora progresiva en lugar de multiplicidad de obras: "avanzar continuamente en la verdadera piedad" (Matt. Henry). Sobresale en ello el pensamiento: no descanses satisfecho con el progreso y los logros presentes, sino que cada nuevo día esfuérzate por cumplir con tu deber mejor que el anterior. Esta tarea de mortificación y santificación que dura toda la vida se llama "la obra del Señor" porque es la que Él nos ha asignado, porque sólo puede realizarse con Su fuerza y porque es lo que es particularmente agradable a Sus ojos. .
Ese deber sólo puede cumplirse con un espíritu correcto cuando la fe comprende la unión del cristiano con Cristo y luego, con gratitud, actúa en consecuencia. No puede haber ninguna santidad evangélica sin esa comprensión. No puede haber obediencia evangélica hasta que el corazón esté realmente seguro de que Cristo ha quitado el "aguijón" de la muerte por nosotros y ha quitado de la Ley la "fuerza del pecado". Sólo entonces el creyente puede servir a Dios en "novedad de espíritu": que es, en amoroso agradecimiento, y no por temor o para ganar algo, sólo entonces realmente se dará cuenta de que así como en el Señor tiene "justicia" para su justificación, así en Él tiene "fuerza" (Isaías 45:22) para Por lo tanto, el comienzo de nuestro versículo, "Por tanto", no sólo llega a una conclusión que establece la obligación que conllevan las inestimables bendiciones enumeradas en el contexto, sino que también proporciona un motivo de poder para el cumplimiento de esa obligación, un cumplimiento que es ser considerado como un gran privilegio. Dado que "Cristo murió por nuestros pecados (versículo 3), ya que "resucitó de entre los muertos y fue hecho por primicias de los que durmieron" (versículo 20), ya que seremos "resucitados". en gloria"
y "llevar la imagen del celestial", que nuestra gratitud se exprese en una vida de santidad práctica.
Un segundo motivo para inspirar el cumplimiento de este deber está contenido en la cláusula final de nuestro versículo: "sabiendo que vuestro trabajo no es en vano en el Señor". Él no será deudor de nadie: cada esfuerzo sincero de gratitud, por defectuoso que sea su ejecución, es valorado por Él y será recompensado. "Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado hacia su nombre" (Heb. 6:10). El cristiano debe estar plenamente seguro de que un esfuerzo genuino por hacer la voluntad de Dios y promover Su gloria recibirá Su sonrisa, producirá paz de conciencia y gozo de corazón aquí, y Su "bien hecho" en el futuro. "En guardar sus mandamientos hay gran recompensa". Éste fue el motivo que animó a Moisés en su gran renuncia (Heb. 11:24-26): "tuvo respeto por la recompensa del galardón".
"Por cuanto sabéis que vuestro trabajo no es en vano en el Señor". "Trabajo" es una palabra más fuerte que "trabajo", y significa esfuerzo hasta el punto de fatiga. "En el Señor" significa
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en unión y dependencia de Él. Tal trabajo no será fuerza gastada en vano. Sin embargo, eso es exactamente lo que le parece al cristiano. A él le parece que sus esfuerzos por mortificar sus deseos y desarrollar sus gracias son completamente inútiles. Siente que sus mejores esfuerzos por resistir el pecado y producir frutos de santidad son un fracaso total. ¡Eso es porque juzga por la vista y los sentidos! Dios, que mira el corazón y acepta la voluntad sincera de la acción, piensa lo contrario. "Sabéis que vuestro trabajo en el Señor no es en vano": tal seguridad es nuestra en exacta proporción a la medida de la fe. Cuanto más segura sea nuestra esperanza de recompensa, más decididos serán nuestros esfuerzos por mortificar el pecado y practicar la santidad: ¡el único "trabajo" que Dios nos ha asegurado "no es en vano"!
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Capítulo 9
LA S U P R E M A CÍA DE DIOS
En una de sus cartas a Erasmo, Lutero dijo: "Tus pensamientos sobre Dios son demasiado humanos".
Probablemente a aquel renombrado erudito le molestó tal reprimenda, tanto más cuanto que procedía del hijo de un minero; sin embargo, fue completamente merecido. Nosotros también, aunque no tenemos prestigio entre los líderes religiosos de esta época degenerada, preferimos la misma acusación contra la gran mayoría de los predicadores de nuestros días y contra aquellos que, en lugar de escudriñar las Escrituras por sí mismos, aceptan perezosamente sus enseñanzas. Las concepciones más deshonrosas y degradantes del gobierno y el reinado del Todopoderoso se mantienen ahora en casi todas partes. Para miles de personas, incluso entre aquellos que profesan ser cristianos, el Dios de las Escrituras es bastante desconocido.
En la antigüedad, Dios se quejó ante un Israel apóstata: "Pensabas que yo era todo como tú" (Sal. 50:21). Ésta debe ser ahora su acusación contra la cristiandad apóstata.
Los hombres imaginan que el Altísimo se mueve por sentimientos, más que por principios. Suponen que Su omnipotencia es una ficción tan vana que Satanás está frustrando Sus designios por todos lados. Piensan que si Él ha formado algún plan o propósito, entonces debe ser como el de ellos, sujeto constantemente a cambios. Declaran abiertamente que cualquier poder que Él posea debe ser restringido, para que no invada la ciudadela del "libre albedrío" del hombre y lo reduzca a una "máquina". Rebajan la Expiación todoeficaz, que en realidad ha redimido a todos aquellos para quienes fue hecha, a una mera
"remedio", que las almas enfermas de pecado pueden usar si se sienten dispuestas a ello; y luego enervar la obra invencible del Espíritu Santo hasta convertirla en una "oferta" del Evangelio que los pecadores pueden aceptar o rechazar según les plazca.
La supremacía del Dios vivo y verdadero bien podría argumentarse desde la distancia infinita que separa a las criaturas más poderosas del Creador todopoderoso. Él es el Alfarero, ellos no son más que el barro en Sus manos, para ser moldeado en vasos de honor, o para ser despedazado (Sal. 2:9) como Él quiera. Si todos los habitantes del cielo y todos los habitantes de la tierra se combinaran en una rebelión abierta contra Él, no le causaría inquietud alguna y tendría menos efecto sobre Su trono eterno e inexpugnable que el rocío de las olas del Mediterráneo sobre la imponente roca. de Gibraltar. Tan pueril (?) e impotente es la criatura para afectar al Altísimo que la propia Escritura nos dice que cuando las cabezas gentiles se unan con el Israel apóstata para desafiar a Jehová y a Su Cristo “El que está sentado en los cielos se reirá” (Sal. 2: 4).
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La supremacía absoluta y universal de Dios se afirma clara y positivamente en muchas Escrituras. "Tuya es, oh Señor, la grandeza, y el poder, y la gloria, y la victoria, y la majestad; porque tuyo es todo lo que hay en el cielo y en la tierra; tuyo es el reino, oh Señor, y tú eres exaltado como cabeza sobre todo... y tú reinas sobre todo" (1
Crón. 29:11, 12)—obsérvese "reinará" ahora, no "lo hará en el milenio". "Oh Señor Dios de nuestros padres, ¿no eres tú Dios en los cielos? ¿Y no gobiernas sobre todos los reinos de las naciones? Y en tu mano no hay poder y fortaleza, de modo que nadie [ni siquiera el mismo Diablo] puede resistirte?" (2 Crón. 20:6). Ante Él, los presidentes y los papas, los reyes y los emperadores son menos que saltamontes.
"Pero él está en un mismo sentir; ¿y quién podrá hacerle cambiar? Y lo que su alma desea, eso es lo que él hace" (Job 23:13). Ah, lector mío, el Dios de las Escrituras no es un monarca ficticio, ni un simple soberano imaginario, sino Rey de reyes y Señor de señores. "Sé que todo lo puedes y que ningún pensamiento tuyo puede ser obstaculizado" (Job 42:2, margen), o, como otro traductor, "ningún propósito tuyo puede ser frustrado". Todo lo que Él ha diseñado, Él lo hace. Todo lo que Él ha decretado lo perfecciona. Todo lo que Él ha prometido, lo cumple. "Mas nuestro Dios está en los cielos: hace todo lo que quiere" (Sal. 115:3). ¿Y por qué lo ha hecho? Porque "no hay sabiduría ni entendimiento ni consejo contra el Señor" (Prov. 21:30).
La supremacía de Dios sobre las obras de sus manos se describe vívidamente en las Escrituras. La materia inanimada, las criaturas irracionales, todas cumplen las órdenes de su Hacedor. A Su voluntad, el Mar Rojo se dividió y sus aguas se levantaron como muros (Éxodo 14); la tierra abrió su boca y los rebeldes culpables descendieron vivos al hoyo (Núm. 14). Cuando así lo ordenó, el sol se detuvo (Josué 10); y en otra ocasión retrocedió diez grados en el dial de Acaz (Isaías 38:8). Para ejemplificar Su supremacía, hizo que los cuervos llevaran comida a Elías (1 Reyes 17), hierro para nadar sobre las aguas (2 Reyes 6:5), leones para ser domesticados cuando Daniel fue arrojado a su foso, fuego para no quemar. cuando los tres hebreos fueron arrojados a las llamas.
Así, "todo lo que el Señor quiso, lo hizo en el cielo y en la tierra, en los mares y en todos los abismos" (Sal. 135:6).
La supremacía absoluta y universal de Dios se afirma con igual claridad y positividad en el Nuevo Testamento. Allí se nos dice que Dios "hace todas las cosas según el consejo de su voluntad" (Efesios 1:11); la palabra griega "trabaja" significa "trabajar eficazmente". Por esta razón leemos: "Porque de él, y por él, y para él, todas las cosas son: a quien sea la gloria por los siglos. Amén" (Romanos 11:36). Los hombres pueden jactarse de que son agentes libres, con voluntad propia y que tienen la libertad de hacer lo que quieran, pero las Escrituras dicen a los que se jactan: "Iremos a tal ciudad, y permaneceremos allí un año, y compraremos y vender... ¡Debéis decirlo, si el Señor quiere" (Santiago 4:13, 15)!
He aquí, pues, un lugar de descanso seguro para el corazón. Nuestras vidas no son producto de un destino ciego ni el resultado de una casualidad caprichosa, sino que cada detalle de ellas fue ordenado desde toda la eternidad, y ahora está ordenado por el Dios vivo y reinante. No se puede tocar ni un cabello de nuestra cabeza sin Su permiso. "El corazón del hombre traza su camino, pero el Señor dirige sus pasos" (Proverbios 16:9). ¡Qué seguridad, qué fuerza, qué consuelo debería
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¡Dale al verdadero cristiano! "Mis tiempos están en tu mano" (Sal. 31:15). Entonces déjame "descansar en el Señor y esperar en él con paciencia" (Sal. 37:7).
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Capítulo 10
E V A N G E L I C A L O B E D I E N C E
No importa cuán cautelosamente uno pueda tratar la obediencia, si quiere ser de algún servicio al verdadero pueblo de Dios, sus esfuerzos seguramente serán mal utilizados por los hipócritas, porque "lo destrozarán, como lo hacen". haced también las demás Escrituras, para su propia perdición" (2 Pedro 3:16). Así es la perversidad de la naturaleza humana. Cuando se predica un sermón discriminatorio, cuyo diseño particular es trazar una línea clara de demarcación entre cristianos genuinos y nominales, y "sacar lo precioso de lo vil" (Jer.
15:19), el profesor sin gracia se negará a aplicar el mismo y examinará su propio corazón y vida a la luz de ello; mientras que el poseedor de la vida divina es muy propenso a sacar una deducción errónea y considerarse incluido entre los espiritualmente muertos. Por el contrario, si el mensaje es de consuelo para los pequeños del cielo, mientras muchos de ellos tienen miedo de recibirlo, otros que no tienen derecho a recibirlo se lo apropiarán indebidamente. Pero la comprensión de estas cosas no impida al ministro del Evangelio cumplir con su deber, y aunque tenga cuidado de no echar el pan de los hijos a los perros, la presencia de tales cosas no le impida presentar ante los hijos su legítimo parte.
Antes de desarrollar nuestro tema, definiremos nuestros términos. La "obediencia evangélica" es obviamente lo opuesto a la legal, y es de dos tipos. Primero, la perfecta y constante conformidad con Su voluntad revelada que Dios requirió de Adán y que todavía exige de todos los que están bajo el Pacto de Obras; porque aunque el hombre ha perdido su poder para actuar, Dios no ha renunciado a su derecho de insistir en lo que le corresponde.
Segundo, la obediencia de los formalistas no regenerados, que es inaceptable ante Dios, no sólo porque está llena de defectos, sino porque surge de un principio natural, no se hace con fe, se rinde con un espíritu mercenario y, por lo tanto, consiste en "obras muertas".
La obediencia evangélica también debe distinguirse de la obediencia imputada. Es benditamente cierto que cuando creen en el Señor Jesucristo, Dios cuenta en la cuenta de todos los súbditos del Pacto de Gracia la perfecta obediencia de su Fiador, de modo que los declara justificados o poseedores de esa justicia que la Ley requiere. Sin embargo, esa no es la única obediencia que caracteriza a los redimidos. Ahora regulan personalmente sus vidas según los mandamientos de Dios y caminan en el camino de Sus preceptos; y aunque sus actuaciones tienen muchas imperfecciones (como bien saben), Dios, por amor de Dios, se complace en aceptar las mismas.
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No debería necesitarse de argumentos largos y laboriosos para demostrar que Dios debe exigir obediencia, obediencia plena y sincera, de todo agente racional, porque sólo así impone Su gobierno moral sobre los mismos. Aquel que está en deuda con Dios por su existencia y sustento obviamente tiene la obligación vinculante de amarlo con todo su corazón, servirlo con todas sus fuerzas y tratar de glorificarlo en todo lo que hace. Que Dios dé órdenes es que Él imponga Su autoridad sobre aquel que Él ha creado; para él cumplir no es más que reconocer su condición de criatura y rendir esa sumisión que se convierte en tal. Es como Legislador que Dios mantiene Su soberanía, y es por nuestra obediencia que la reconocemos. En consecuencia, encontramos que en el día de su creación Adán fue puesto bajo la ley, y su prosperidad continua dependió de su conformidad con ella. De la misma manera, cuando el Señor tomó a la nación de Israel en una relación de pacto consigo mismo, Él personalmente les dio a conocer Sus leyes y las sanciones que conllevaban.
No hay excepciones a lo que se acaba de señalar. Los habitantes del cielo, al igual que los de la tierra, deben estar sujetos a su Hacedor. De los ángeles se dice que "cumplen sus mandamientos, escuchando la voz de su palabra" (Sal.
103:20). Cuando Su propio Hijo se encarnó y asumió forma de criatura, Él también entró en el lugar de obediencia y quedó subordinado a la voluntad del cielo. Así es con Sus redimidos. Lejos de que los sujetos del Pacto de Gracia sean liberados de la sumisión a la Ley Divina, tienen obligaciones adicionales de rendirle una obediencia gozosa e incondicional. "Nos has ordenado que guardemos diligentemente tus preceptos" (119:4). A lo que Manton dijo: "A menos que quieras renunciar a la majestad soberana de Dios, ponerlo junto al trono y estallar en rebelión abierta contra Él, debes hacer lo que Él ha ordenado. 'Encargar a los ricos'.
(1 Tim. 1:9), ¡no sólo aconsejarles, sino encargarlos!" Cristo es Señor y Salvador, y no lo valoramos como lo último a menos que lo honremos como lo primero (Juan 13:13).
Dios no sólo requiere obediencia, sino una obediencia que surge del amor, está animada por él y es una expresión del mismo. En el corazón mismo del Divino Decálogo están las palabras
"haciendo misericordia a miles de los que me aman y guardan mis mandamientos" (Éxo.
20:6). Si bien debe haber respeto por Su autoridad, a menos que haya también un sentido de la bondad de Dios y una entrega de nuestros afectos hacia Él debido a Su excelencia, no puede haber obediencia sincera y aceptable. Las abnegaciones más severas y los obsequios más generosos no tienen ningún valor en la estima del Señor a menos que sean motivados por el amor. La inseparabilidad del amor y la obediencia fue aclarada por los cielos cuando dijo: "Si me amáis, guardad mis mandamientos" (Juan 14:15). "El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama" (Juan 14:2 7). "El que me ama, mis palabras guardará" (Juan 14:27). Asimismo enseñó a sus apóstoles: "Este es el amor de Dios: que guardemos sus mandamientos" (1 Juan 5:3). "El amor es el cumplimiento [no un sustituto, y aún menos la abrogación] de la Ley" (Rom. 13:10), porque inspira su cumplimiento.
Para ir un paso más allá: Dios ha prometido bondadosamente obrar obediencia en su pueblo. "Pondré mi espíritu dentro de vosotros, y os haré andar en mis estatutos, y guardaréis mis juicios y los pondréis por obra" (Ezequiel 36:27). Él no sólo les indicaría el camino, sino que también los impulsaría a ir. en esto; no forzado por violencia externa, sino inducido por una
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principio interno. "Todos tendrán un solo Pastor; caminarán también en mis juicios y guardarán mis estatutos" (Ezequiel 37:24). Cristo los hace dispuestos en el día de su poder a que Él los gobierne, y luego los dirige con el cetro de su justicia. Bajo el nuevo pacto, Dios se ha comprometido a crear en su pueblo, mediante la gracia regeneradora, una disposición que le agradará la espiritualidad y la santidad de sus requisitos. "Pondré mis leyes en sus mentes y las escribiré en sus corazones" (Heb. 8:10): les otorgaré una nueva naturaleza que los incitará a la obediencia y hará que se deleiten en mi ley según el hombre interior. Aquí reside una parte de su conformidad esencial con Cristo: "Me deleito en hacer tu voluntad, oh bondad mía; y tu ley está en mi corazón" (Sal. 40:8).
De acuerdo con esas promesas, encontramos que en el ministerio de Cristo dos cosas fueron sobresalientemente prominentes: Su cumplimiento de las exigencias de la justicia de Dios y Su proclamación de la gracia divina a aquellos que sentían su profunda necesidad. Mateo 5:17-20; 19:16-21; 22:36-40, ejemplifican lo primero; Mateo 11:4-6, 28-30; 15:30, 31; Lucas 23:42, 43; Juan 4:10 ilustra esto último. El Hijo de Dios no vino a esta tierra para abrir una puerta a una vida egoísta y relajada, sino más bien para mantener la santidad de Dios y hacer posible que las criaturas caídas vivan una vida santa. Cristo vino aquí no sólo como Salvador, sino como Legislador (Deuteronomio 18:18, 19), "para ser Gobernante en Israel" (Miqueas 5:2), y por lo tanto es "autor de salvación eterna para todos ellos". que le obedecen" (Heb. 5:9).
Su misión tenía como objetivo no disminuir la autoridad de Dios o la responsabilidad del hombre, sino poner a su pueblo en una mayor capacidad para servir a Dios. Por eso lo encontramos diciendo a sus discípulos: "Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os mando" (Juan 15:14); y cuando comisionó a sus siervos, les ordenó enseñar a los creyentes "que guarden todas las cosas que os he mandado" (Mateo 28:20).
El amor al cielo y a nuestro prójimo es en verdad el gran deber ordenado por la Ley (Deuteronomio 6:5; Lev.
10:18) y el Evangelio por igual (Gálatas 5:13, 14), sin embargo, es un amor que se manifiesta mediante una obediencia sincera (2 Juan 6). Aunque Cristo libera de la maldición de la Ley, no de sus preceptos: "Para que nosotros, librados de la mano de nuestros enemigos [espirituales], sin temor le sirvamos, en santidad y justicia delante de él, todos los días de nuestra vida"
(Lucas 1:74, 75). Cada privilegio del Evangelio conlleva una obligación adicional para quien lo recibe. Como criaturas, es nuestro deber ineludible estar en total sujeción a nuestro Creador; como nuevas criaturas en Cristo nos corresponde doblemente servir a Dios con alegría. Es un gran error suponer que la gracia deja de lado las exigencias de la justicia, o que la Ley de Dios exige menos de los salvos que de los no salvos. En ninguna parte se exponen las elevadas exigencias de Dios de manera más completa y contundente que en las epístolas dirigidas a los santos. Tomen estos como ejemplos: "Como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir" (1 Pedro 1:15); "Para que andéis como es digno del Señor, para que todo sea agradable, siendo fructíferos en toda buena obra" (Col. 1:10).
Pero aquí se presenta una dificultad formidable. Por un lado, el alma renovada percibe claramente la necesidad y conveniencia de que se le presente tal norma, y la acepta cordialmente; sin embargo, por otro lado, tiene que reconocer que "el querer está presente en mí, pero no encuentro el hacer el bien" (Romanos 7:18). Aunque su anhelo más profundo es estar a la altura del estándar Divino, es incapaz de
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haciéndolo; y aunque clama fervientemente a Dios para que le dé gracia e incuestionablemente recibe no poca ayuda de Él, al final de esta vida su deseo está lejos de realizarse. Ahora bien, el cristiano sano está profundamente preocupado por esto, y en lugar de excusar sus fracasos clama: "Oh, si mis caminos fueran encaminados a guardar tus estatutos" (Sal.
119:5). Pero eso es sólo la mitad del problema, y además la mitad menos difícil. La otra mitad es: ¿Cómo es posible que un Dios santo acepte y apruebe la obediencia imperfecta de Sus hijos? Que Él no bajará Su estándar al nivel de sus debilidades queda claro en los pasajes citados anteriormente; sin embargo, en otros versículos queda igualmente claro que Él recibe y recompensa con gracia sus actuaciones defectuosas.
En lo que se acaba de exponer descubrimos una de las diferencias fundamentales entre la Alianza de Obras y la de Gracia. Bajo el primero se hacía una exigencia rigurosa e inflexible de conformidad perfecta y perpetua con la Ley del cielo, y no se concedía ninguna concesión ni alivio por la más mínima infracción de la misma. Un solo incumplimiento, el menor fracaso, era considerado culpable de quebrantar todos los mandamientos (Santiago 2:10), porque no sólo son, como tantos eslabones de la misma cadena, una unidad estricta, sino que la autoridad del Legislador detrás de ellos fue burlado. Tampoco se hizo ninguna provisión para la recuperación de tal persona. La constitución bajo la cual fue colocado el primer hombre, y toda la raza humana en él, no tenía mediador ni sacrificio alguno, y no importaba cuán profundo fuera su remordimiento o qué resoluciones de enmienda tomara, el transgresor yacía bajo la inexorable sentencia: " El alma que pecare, esa morirá", porque Dios de ninguna manera perdonará al culpable. Además, bajo el primer pacto, Dios no proporcionó ninguna gracia especial para permitir a sus súbditos cumplir con sus requisitos.
Hizo al hombre a su propia imagen, lo declaró "muy bueno" y luego lo dejó con su fuerza nativa y creada. Finalmente, bajo ese pacto el hombre debía rendir obediencia para ser justificado, porque al cumplirlo tenía derecho a una recompensa.
Ahora bajo el Pacto de Gracia todo es exactamente lo contrario de lo que se obtuvo bajo el Pacto de Obras. De hecho, se requiere de nosotros una completa subordinación a la voluntad Divina, pero no para nuestra justificación ante Dios y nuestra aceptación ante Dios.
En cambio, en el momento en que creemos en el Señor Jesús y ponemos toda nuestra dependencia en la suficiencia de Su sacrificio, Su perfecta obediencia se cuenta en nuestra cuenta, y Dios nos declara justos en el tribunal supremo del cielo y con derecho a la recompensa de Su Ley. . En consecuencia, nuestra obediencia posterior no se da bajo amenaza de condenación ni por espíritu mercenario, sino por gratitud por nuestra liberación de la ira venidera y por nuestra aceptación en el Amado. Tampoco estamos abandonados a nuestras propias fuerzas, o más bien a nuestras debilidades. Dios no sólo nos ordena y luego nos deja solos, sino que obra en nosotros tanto el querer como el hacer su buena voluntad. Él nos comunica su bendito Espíritu y pone a nuestra disposición esa plenitud de gracia y de verdad que hay en el señor nuestra Cabeza, porque Él no sólo es Cabeza de autoridad, sino también de influencia eficaz:
"De quien todo el Cuerpo [Iglesia] está perfectamente unido y compactado por lo que cada coyuntura suministra, según la acción eficaz en la medida de cada parte"
(Efesios 4:16).
Lo que es aún más pertinente en relación con nuestro tema inmediato, bajo el Nuevo Pacto se han hecho provisiones para los fracasos de sus súbditos. Dios no rechaza
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su obediencia porque es defectuosa, pero acepta graciosamente la misma cuando es impulsada por la sumisión a Su autoridad, se realiza por fe, es impulsada por amor y se hace con sinceridad de propósito y esfuerzo. El pecado ha impedido guardar exactamente los mandamientos de Dios, pero Él aprueba lo que surge de un corazón recto y que sinceramente busca agradarle. Se nos pide que "tengamos gracia, mediante la cual podamos servir a Dios aceptablemente [¡no sin defecto!] con reverencia y temor piadoso" (Heb. 12:29). Si bien Dios todavía exige con justicia de nosotros una obediencia perfecta y perpetua, sin embargo, se complace en recibir y poseer esfuerzos genuinos para conformarnos a su voluntad. Lo hace por los méritos de Cristo y su continua mediación a favor nuestro. Habiendo aceptado nuestras personas, Él también acepta nuestras ofrendas de amor; observe el orden en Génesis 4:4.
Le presentamos sacrificios espirituales, y son "aceptables a Dios por medio de Jesucristo" (1 Pedro 2:5).
Que no estamos proponiendo aquí ningún error nuevo y peligroso se verá en las siguientes citas. "Sin embargo, siendo aceptadas las personas de los creyentes en Cristo, sus buenas obras también son aceptadas en él: no como si en esta vida fueran enteramente irreprensibles e irreprensibles ante los ojos del Señor, sino que Él, mirándolos en su Hijo, es complace aceptar y recompensar lo que es sincero, aunque esté acompañado de muchas debilidades e imperfecciones" (Confesión de Westminster). "Lo llamo obediencia al Evangelio, no porque difiera en sustancia de lo requerido por la Ley, que nos ordena amar al Señor nuestro Dios con todo nuestro corazón, sino porque se mueve sobre principios y se lleva a cabo hasta fines, revelados sólo en el Evangelio" (John Owen). Según la modificación del nuevo pacto, "Dios, por su amor y misericordia en Cristo Jesús, acepta tal medida de amor y obediencia que responda a la medida de santificación recibida" (Manton).
Aunque las citas anteriores están lejos de ser divinamente inspiradas y, por lo tanto, no tienen ninguna autoridad vinculante para los hijos de Dios, provienen de hombres que fueron profundamente enseñados y muy utilizados por el Espíritu Santo, y por eso merecen nuestra atención seria y atención orante. Mientras que al cristiano se le prohíbe llamar "padre" a cualquier hombre,
eso está lejos de significar que deba despreciar a tales maestros. No hay laxitud antinomiana en las citas anteriores, sino un equilibrio santo como rara vez se encuentra en el ministerio de nuestros días.
Hemos señalado que Dios exige con justicia una obediencia perfecta de todas las criaturas racionales, y que bajo ninguna circunstancia rebajará su exigencia. Toda alma regenerada está de acuerdo con el santo reclamo de Dios y lamenta profundamente su incapacidad para satisfacer ese reclamo.
También afirmamos que bajo la moderación de la constitución del Nuevo Pacto, Dios se complace en aceptar y aprobar una obediencia de su pueblo que, aunque sinceramente desea y se esfuerza por estar a la altura de su norma perfecta, es, a través de las corrupciones y debilidades restantes, uno muy defectuoso; y que lo hace sin ningún reflejo en Su honor. Seguimos esa breve afirmación dando extractos de algunos de los puritanos (cuyo número podría fácilmente multiplicarse):
no con el propósito de reforzar nuestra propia enseñanza, sino para que se vea que no estamos avanzando aquí ninguna doctrina peligrosa o extraña. Sin embargo, la mayoría
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de nuestros lectores requerirán algo de una autoridad infinitamente más alta que aquella en la cual descansar su fe, y a eso nos dirigimos ahora.
En Génesis 26:5, encontramos al Señor declarando: "Abraham obedeció mi voz y guardó mis mandamientos, mis estatutos y mis leyes". Sin embargo, no lo hizo perfectamente, porque era un hombre "sujeto a pasiones similares a las nuestras"; sin embargo, Dios reconoció su obediencia y, como muestra el contexto allí, lo recompensó por la misma. La obediencia sincera, aunque no esté libre de pecado, es aceptable a Dios; si no lo fuera, entonces sería imposible para cualquiera de Sus hijos realizar un solo acto en esta vida que fuera agradable a Sus ojos. No sólo eso, sino que muchas declaraciones hechas en las Escrituras acerca de los santos nos resultarían bastante ininteligibles; declaraciones que nos obligan a creer que Dios recibe los esfuerzos entusiastas pero imperfectos de su pueblo; sí, que les atribuye una cualidad mucho más alta que ellos. Así, dijo de Job "que era un hombre perfecto y recto, temeroso de Dios y apartado del mal" (1:1): sin embargo, a medida que leemos todo lo que se registra sobre él, pronto se hace evidente que él, como nosotros, era "rodeado de enfermedad".
Cuando el Señor declaró acerca de David Su siervo que "guardó Mis mandamientos y Mis estatutos" (1 Reyes 11:34), estaba hablando de manera relativa y no absoluta. "El Señor se deleita en el camino del hombre bueno" (Sal. 37:23), a pesar de que a menudo tropieza, e incluso cae, en el mismo. A los ojos de Dios sólo hay dos clases de personas:
"los hijos de desobediencia" (Efesios 2:2) y los "hijos obedientes" (1 Pedro 1:14), sin embargo, muchas almas regeneradas temen clasificarse con estos últimos. Pero no debería hacerlo: sus escrúpulos se deben a una conciencia insuficientemente ilustrada. Cuando el Señor Jesús dijo al Padre de aquellos que le había dado: "han guardado tu palabra" (Juan 17:8), seguramente es obvio que no estaba afirmando que su obediencia fuera perfecta.
"La observancia evangélica es obediencia filial y sincera. Cristo perdona esas imperfecciones, cuando mira hacia atrás y ve muchos errores y defectos en la vida, siempre y cuando lamentemos el pecado, busquemos la remisión y nos esforcemos por alcanzar la perfección. Todos los mandamientos se consideran guardados cuando lo que no se hace se perdona" (Manton). Cuando el corazón late fiel a Él, Cristo tiene plena concesión por nuestras debilidades.
Con la Palabra de Dios en sus manos no hay excusa para que cualquiera que, por la gracia Divina, haya sido llevado a odiar el pecado y amar a Dios, tropiece en el punto que ahora estamos tratando. David tuvo muchos fallos y algunos de naturaleza grave y grave, pero no dudó en decir a Dios mismo: "He guardado tus mandamientos" (Sal. 119:56). ¿En qué sentido lo había hecho? Interiormente: en espíritu, en santa resolución y ferviente esfuerzo; exteriormente también en la corriente general de su vida; y en lo que fracasó, se arrepintió profundamente y obtuvo el perdón de Dios. Cristo aún le dirá a cada uno que haya mejorado los talentos que se le han confiado: "Bien, siervo bueno y fiel" (Mateo 25:21), pero eso está lejos de implicar que en eso no tuvo culpa ni fracaso. Cuando Pablo oró por los santos hebreos para que Dios los hiciera "perfectos en toda buena obra para hacer su voluntad, obrando en vosotros lo que es agradable delante de él", estaba pidiendo por aquellos en los que habita el pecado, como añadió " aceptable por medio de Jesucristo" (Heb. 13:21) necesariamente implicaba. "Todo lo que pedimos, lo recibimos de él, porque guardamos sus mandamientos"
(1 Juan 3:22) no tendría consuelo para nosotros si Dios aceptara sólo una obediencia sin pecado.
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"El hombre mira las apariencias exteriores, pero el Señor mira el corazón" (1 Sam.
16:7). Esas palabras pueden tener más de una aplicación legítima, pero son particularmente pertinentes en este caso. Es cierto que Dios está muy lejos de ser indiferente a la sustancia de nuestra obediencia, pero lo primero que Él nota es el espíritu con el que se realiza. Los deberes no se distinguen por su forma externa, sino por su marco interno: uno puede realizar el mismo deber por miedo o por obligación que otro cumple libremente y por amor.
"Las aguas pueden tener la misma apariencia, pero una es dulce y la otra salobre. Dos manzanas pueden tener el mismo color, pero una puede ser un cangrejo y la otra un delicioso sabor. Debemos considerar la regla de que la materia de nuestra acciones son adecuadas para ello; de lo contrario, podemos cometer graves maldades, como lo hicieron aquellos que pensaban que servían a Dios matando a sus siervos justos (Juan 16:2). Debemos mirar también el rostro de nuestro corazón, de lo contrario podemos ser culpable de grave hipocresía" (S. Charnock). Los fariseos guardaban el sábado con gran rigor, pero su conformidad exterior con esa Ley Divina estaba lejos de ser aceptable a los ojos del Señor.
"El Señor pesa los espíritus" (Proverbios 16:2). Esto tiene un significado que debería hacernos temblar a todos; sin embargo, también debería ser de gran consuelo para los regenerados y evocar acción de gracias. Si, por un lado, el Omnisciente no puede dejarse engañar por las apariencias y declaraciones más piadosas del hipócrita, por el otro, Él conoce a aquellos "que desean temer su nombre" (Nehemías 1:11), aunque algunos de ellos sus acciones proceden de un principio contrario. Todas las intenciones y motivos de nuestro corazón están desnudos y abiertos ante los ojos de Aquel con quien tenemos que tratar, y se les da plena consideración cuando Dios estima nuestras actuaciones. ¿No fue esta misma verdad el consuelo y la confianza de Pedro en el error cuando declaró a su Maestro: "Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que [contrariamente a las apariencias] te amo [real y verdaderamente]" (Juan 21:17). ). "Si Tú, Señor, observaras las iniquidades [las deficiencias de Tus demandas plenas y justas]... ¿quién resistirá?" (Sal. 130:3). Ninguno de su pueblo. Pero, como nos asegura el siguiente versículo, "hay perdón en ti, para que seas temido", sí, asombrado y sin jugar con él. ¡Bendito equilibrio de la verdad!
"Porque si primero hay una mente dispuesta, se acepta según lo que uno tiene, y no según lo que no tiene" (2 Cor. 8:12): sobre lo cual el comentario de Matthew Henry dice: "La mente dispuesta es aceptado cuando va acompañado de esfuerzos sinceros. Cuando los hombres se proponen lo que es bueno y se esfuerzan de acuerdo con su capacidad para realizarlo también, Dios aceptará lo que tienen o pueden hacer, y no los rechazará por lo que no tienen y lo que no está en sus manos. poder para hacer; y esto es cierto para otras cosas además de la obra de caridad". Sin embargo, se añadió prudentemente: "Pero observemos aquí que esta Escritura no justificará a aquellos que piensan que las buenas intenciones son suficientes, o que los buenos propósitos y la profesión de una mente dispuesta son suficientes para salvarlos. De hecho, se acepta cuando Hay una actuación hasta donde podemos". Lo que Dios considera es una buena disposición, y esa disposición es juzgada por Él de acuerdo con los recursos que están a su disposición. Nuestro Padre estima lo que le damos por la pureza de nuestras intenciones.
Poco se considera mucho cuando el amor lo impulsa. Si el corazón está realmente en ello, la ofrenda le agrada, ya sean "dos palominos" (Lucas 2:24) o decenas de miles de bueyes y ovejas (1 Reyes 8:63).
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"El Pacto de Gracia insiste no tanto en la medida y el grado de nuestra obediencia, sino en la calidad y naturaleza de cada grado: que sea sincero y recto"
(Ezequiel Hopkins). En contraste con la obediencia legal, la evangélica consiste en objetivos honestos y esfuerzos genuinos, esforzándose por vivir santamente y caminar estrechamente con Dios, de acuerdo con las reglas que Él ha prescrito en Su Palabra y, de acuerdo con la graciosa condescendencia, pero equidad, del Evangelio, es recibido y recompensado por Dios por amor de Cristo. Que Dios acepta propósitos santos y resoluciones sinceras, aunque en realidad no se cumplan, queda claro por lo que se registra de Abraham, a saber, que "ofreció a su hijo" (Santiago 2:21), porque en realidad nunca "ofreció "Isaac, excepto en intención y voluntad. A lo que Manton dijo: "Dios cuenta lo que está por hacerse, por hacer, y toma nota de lo que hay en el corazón, aunque no se lleve a la práctica y realización. Sin embargo, no se trata de propósitos vanos cuando los hombres esperan hacer mañana lo que debe y puede hacerse hoy". "Tenemos como objetivo, ya sea en casa [en el cuerpo] o ausentes, serle agradables" (2 Cor. 5:9) debe ser nuestro gran y constante esfuerzo.
Otro ejemplo al respecto es el caso de David, quien deseaba y planeaba proporcionar una morada más adecuada para Jehová en medio de Israel. Como Salomón, en una fecha posterior, declaró: "Pero el Señor dijo a mi padre David: Por cuanto estuvo en tu corazón edificar una casa a mi nombre, bien hiciste, en lo que estuvo en tu corazón" (2 Crón. .6:8).
Dios aceptó bondadosamente la voluntad del acto y le atribuyó el mismo a Su siervo. Lo mismo ocurre con la obediencia evangélica: aquello que es verdaderamente sincero y está impulsado por el amor a Dios, aunque muy imperfecto, él lo acepta bondadosamente como perfecto. Cuando apareció ante Abraham, el padre de todos los que creen, declaró: "Yo soy el Dios Todopoderoso [todo suficiente], camina delante de mí y sé perfecto" (Génesis 17:1), que en el margen es traducido con precisión y ayuda como "recto o sincero", porque la perfección absoluta es imposible en esta vida. La obediencia legal fue aprobada por la justicia, la obediencia evangélica es aceptable por la misericordia. Lo primero era según el rigor incesante de la Ley, que poseía nada menos que una conformidad sin defecto ni interrupción, mientras que lo segundo es recibido por Dios a través de Cristo según la dispensación más suave del Evangelio (Gálatas 3:8).
2 Crónicas 30 registra un caso muy sorprendente en el que Dios aceptó la voluntad del acto y no hizo cumplir todos los requisitos de Su Ley. "Muchos del pueblo, muchos de Efraín y de Manasés, de Isacar y de Zabulón, no se habían purificado, y comieron de la Pascua de otra manera de lo que estaba escrito. Pero él oró por ellos, diciendo: El buen Señor perdone a todos los que preparan la Pascua. su corazón para buscar a Dios, el Señor Dios de sus padres, aunque no haya sido purificado según la purificación del santuario". ¡Ezequías comprendió la misericordia de Dios mejor que algunos de su pueblo hoy!
"Y Jehová escuchó a Ezequías y sanó al pueblo" (versículos 19, 20). ¡Ah, pero note bien que el rey había restringido su petición a aquellos que habían "preparado sus corazones para buscar"! Tal rectitud era todo lo contrario de lo que leemos en Deuteronomio 29:19, 20: "Y aconteció que cuando oye las palabras de esta maldición, se bendice en su corazón, diciendo: Tendré paz, aunque ande en la imaginación de mi corazón, para añadir a la sed la embriaguez: el Señor no lo perdonará, sino que la ira del Señor y su celo arderán contra ese hombre."
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La obediencia sincera presupone necesariamente la regeneración, porque la sumisión filial sólo puede proceder de un verdadero hijo de Dios. Una vida espiritual o "naturaleza" es el principio de esa obediencia, porque cuando somos renovados por Dios hay novedad de conversación. Lo que es nacido del Espíritu es espíritu (Juan 3:6): dispuesto y apto para las cosas espirituales.
Sin embargo, después de la renovación, todavía queda mucha ignorancia en el entendimiento, impureza en los afectos, perversidad en la voluntad, así como la gracia prevalece sobre la naturaleza, la santidad sobre el pecado, la celestialidad sobre la mundanalidad. "Pero los lugares altos no fueron quitados; sin embargo, el corazón de Asa fue perfecto [recto] para con el Señor todos sus días" (1 Reyes 15:14). Aunque Dios escribe Su Ley en nuestros corazones (Heb. 8:10), como Eze. Hopkins señaló: "Esta copia es eternamente duradera, pero no es más que una escritura" sobre un papel que se hunde y gotea, que en esta vida es muy oscuro y está lleno de borrones". También se le llama "la obediencia de la fe".
(Rom. 1:5), porque sin fe es imposible agradar a Dios; ¡Sin embargo, qué débil es nuestra fe! Por lo tanto, es una obediencia que se realiza confiando en la mediación de Cristo (Apoc. 8:3,4) y la habilitación (Fil. 4:13).
Pero ahora debemos esforzarnos por dar una respuesta más definida y detallada a la pregunta apremiante: ¿Cómo puedo determinar si mi obediencia es realmente sincera y aceptable al cielo? Probándolo con estos criterios: Primero, ¿es uno que, en su carácter negativo, tiene una antipatía universal por el pecado? "El temor de Jehová es aborrecer el mal" (Pr.
8:13): tal es la pureza de esa naturaleza comunicada al hijo de Dios en el nuevo nacimiento.
Aunque el mal todavía se adhiere y habita en él, su corazón lo detesta. Su odio al mal se evidencia en temerlo y resistirlo, en abandonarlo en sus afectos y negarse a sí mismo, en llorar amargamente cuando lo vence y confesarlo a Dios, en ejercer las gracias contrarias y cultivar el amor de la santidad. Donde exista este temor del Señor que aborrece el mal, no hará ninguna reserva ni excepción, ni tolerará ni
"permitir" cualquier forma o fase del mismo. En cambio, afirmará con el salmista: "Odio todo camino de mentira" (119:104, 128), porque es contrario al Dios que amo y es contaminante para mi alma.
En segundo lugar, ¿es aquel que se esfuerza diligentemente por regular tanto el hombre interior como el exterior? El requisito de Dios es: "Hijo mío, no olvides mi ley, sino que guarde tu corazón mis mandamientos" (Proverbios 3:1). Fue en este punto que los fariseos hipócritas fracasaron tan completamente, porque, dijo Cristo: "Sois semejantes a sepulcros blanqueados, que a la verdad se muestran hermosos por fuera, pero por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia" (Mat.
23:27). El Señor nos ha ordenado "guardar tu corazón con toda diligencia" (Proverbios 4:23), y eso exige controlar los pensamientos pecaminosos, mortificar las malas imaginaciones, resistir el orgullo, la obstinación y la incredulidad; el escrutinio de nuestros motivos y objetivos, y la toma de conciencia de las tentaciones y ocasiones de pecar. En tercer lugar, ¿es uno que tiene como objetivo la gloria de Dios? El corazón es muy engañoso, y gran parte de la religión humana no está motivada por nada más elevado que ser "visto por los hombres" y ganarse una reputación de piedad personal. ¡Cuán penetrantes son esas palabras: "el que habla de sí mismo, busca su propia gloria" (Juan 7:18)! La verdadera piedad es modesta y modesta, y apunta únicamente a honrar al Señor y agradarlo.
Cuarto, ¿es aquel que se apropia de toda la voluntad revelada de Dios, permitiéndome decir: "Estimo todos tus preceptos" (Sal. 119: 128)? Porque el rechazo voluntario de uno es virtual de todos. Aunque fallemos miserablemente en algunos y no mantengamos ninguno de ellos a la perfección, todavía
170

¿Nuestros corazones aprueban cada deber ordenado? Quinto, ¿existe una voluntad genuina y un deseo honesto de rendir total obediencia a Dios? Si es así, no nos quedaremos cortos voluntaria y permitidamente de la perfección más elevada, sino que tendremos la misma consideración hacia cada estatuto Divino, sin prescindir ni excusarnos de los más severos y difíciles.
Sexto, ¿hay una resolución firme ("He jurado y lo cumpliré"—119:106), un esfuerzo genuino ("He inclinado mi corazón a cumplir siempre tus estatutos"—119:112), una industria perseverante? ("alcanzando las cosas que están delante" y "prosiguiendo hacia la meta"—Fil. 3:12-14), ¿un esfuerzo asiduo por agradar a Dios en todas las cosas?
En séptimo lugar, ¿está acompañado de una conciencia que testifica que, aunque transgredo con demasiada frecuencia, me detesto por ello y me esfuerzo honestamente por conformarme a toda la voluntad de Dios? Dios acepta y considera perfecta tal obediencia, porque las caídas se deben a la sutileza de Satanás, al engaño del pecado y a la debilidad de la carne, más que a un desafío deliberado y una obstinación decidida.
En ningún otro lugar de las Escrituras se delinean tan clara y completamente el carácter y la conducta de un santo como en el Salmo 119, y el cristiano concienzudo debe compararse frecuentemente con él. A lo largo de ese Salmo encontramos resolución santa y esfuerzo ferviente al lado de debilidad y fragilidad conscientes, pero dependencia de Dios. "Tú nos has mandado que guardemos tus preceptos diligentemente" (4) - "Oh, si mis caminos fueran dirigidos a guardar tus estatutos" (5) - "Guardaré tus estatutos; no me abandones del todo" (8) - "Con Con todo mi corazón te he buscado: no me dejes desviarme de tus mandamientos”.
(10)—"Correré por el camino de tus mandamientos, cuando ensanches mi corazón"
(32)—"Considera cómo amo tus preceptos: vivifícame, oh Señor, según tu misericordia" (159)—"Deja que tu mano me ayude, porque tus preceptos he escogido" (173).
Por lo tanto, hay tanto anhelo como actividad santos, pero una mirada constante al cielo en busca de fortaleza y capacitación.
Así se verá que la obediencia sincera no consiste en una conformidad sin pecado a la voluntad del cielo, sino en deseos genuinos y esfuerzos proporcionados para lograrla. Consta de dos partes: la mortificación de nuestros afectos corruptos y la vivificación de nuestras gracias, para que aumentemos en fuerzas y avancemos más en la verdadera piedad. Así también tiene dos complementos o acompañantes: el arrepentimiento por los pecados pasados y el ejercicio de la fe para la gracia presente. Los fracasos se reflexionan con odio y vergüenza, se confiesan a Dios con tristeza y contrición, resolviendo seriamente y esforzándose por abstenerse de volver a repetirlos. La fe mira los méritos de Cristo, aboga por las virtudes de su sangre, descansa en su intercesión por nosotros en el cielo, se aferra a las promesas y cuenta con la aceptación de Dios de nuestra obediencia imperfecta por amor de su Hijo, sabiendo que no merece su aprobación, y es recompensado (Sal. 19:11) no como una deuda, sino por pura gracia.
Entonces, que nadie concluya que no tiene gracia porque hay tantas imperfecciones en su obediencia: un niño puede ser débil y enfermizo, ¡pero legítimo! Renueva tu arrepentimiento diariamente, confía totalmente en la mediación de Cristo y aprovecha su plenitud.
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CRISTIANISMO PRÁCTICO
Parte 3: Autoridad en la práctica cristiana




Capítulo 11
JUICIO PRIVADO
Nuestro propósito actual es tratar del derecho, la necesidad y el deber de cada persona de ejercer libremente su razón, conciencia y voluntad, especialmente en los asuntos que pertenecen a su alma. Todo hombre tiene derecho a pensar por sí mismo y a expresar o manifestar su pensamiento sobre cuestiones políticas, morales y espirituales, sin estar sujeto a ninguna pena o inconveniente civil o eclesiástico por ello. Por el contrario, ningún hombre tiene derecho a imponer sus ideas a otros y exigir que las suscriban, y menos aún a propagarlas para perturbar la paz pública. Ésta es una verdad que hoy es necesario proclamar e insistir, no sólo por la apatía generalizada a la hora de adoptar una postura firme a favor de la misma, sino porque las libertades adquiridas con un alto precio y que durante tantos años han disfrutado quienes viven en los países de habla inglesa mundo corren ahora el peligro de que les sean arrebatados. Por un lado, está el crecimiento constante de lo que se denomina "totalitarismo".
bajo el cual las mentes y los cuerpos de sus sujetos son poco más que robots; y por otro lado está el poder y la arrogancia rápidamente crecientes de Roma, en la que las almas de sus miembros son esclavas de una tiranía rígida y despiadada.
Al escribir sobre la libertad del individuo, nuestro propósito es evitar en la medida de lo posible cualquier cosa que tenga sabor a política partidista; sin embargo, dado que el alcance de nuestro tema actual requiere que digamos al menos unas pocas palabras sobre el derecho a la libertad civil, no podemos evitar por completo lo que se refiere a los gobiernos humanos. Pero en lugar de expresar nuestros puntos de vista personales, trataremos sólo aquellos principios amplios y generales que son aplicables a todas las naciones y todas las épocas, y nos limitaremos en gran medida a lo que las Sagradas Escrituras enseñan al respecto. Dios no ha dejado a su pueblo, ni siquiera a los hombres en general, sin instrucción definida respecto de sus deberes y privilegios civiles y espirituales, y nos corresponde a cada uno de nosotros estar informados y regulados por ello. En términos generales, el propósito del Estado es promover el bienestar de la comunidad y proteger a cada individuo en el disfrute de sus derechos temporales; pero está completamente fuera de su competencia prescribir la religión de sus súbditos.
Los gobernantes, ya sean civiles o eclesiásticos, tienen sólo un poder delegado, y son los agentes y servidores de la comunidad, quienes les confían tanto poder como sea necesario para el desempeño de su cargo y deber.
Ningún gobierno humano es perfecto y puede parecernos que una forma particular de gobierno está actuando imprudentemente en su legislación y arbitrariamente en su administración. Por lo tanto surge la pregunta: ¿Cómo debería actuar un ciudadano cristiano bajo una situación particularmente ofensiva?
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¿uno? Primero, la Palabra de Dios requiere de él plena sumisión y obediencia a todas aquellas de sus leyes que no son en sí mismas pecaminosas: y eso no porque el gobierno sea uno de su elección o porque su política cuente con su aprobación, sino porque Dios mismo ha ordenado: "Toda alma esté sujeta a las potestades superiores. Porque no hay poder sino el de Dios... Así que, cualquiera que resiste al poder, a la ordenanza de Dios resiste" (Romanos 13:1, 2). Cualquiera que sea la forma particular de gobierno, es de orden Divino, y Su providencia nos ha colocado bajo él. Esto también es evidente tanto en la enseñanza como en el ejemplo personal de Cristo, quien nos pide: "Dad, pues, al César lo que es del César" (Mat. 22:21). Pero en segundo lugar, si el gobierno me exige el cumplimiento de cualquier cosa que sea contraria a la voluntad revelada de Dios, entonces es mi deber ineludible negarme a obedecer; sin embargo, en tal caso Dios requiere que me someta dócilmente a cualquier castigo que se me imponga por negarme a cumplir.
Que un hijo de Dios debe negarse a cumplir las órdenes de un gobierno cuando éste ordena algo contrario a la voluntad divina queda claro en los casos de los tres hebreos (Dan.
3:18), y de Daniel en Babilonia (5:10-13), quien se negó firmemente a conformarse a las exigencias idólatras del rey. Es igualmente evidente en el caso de los apóstoles, quienes, cuando las autoridades les ordenaron "no hablar ni enseñar en el nombre de Jesús", respondieron "si es justo delante de Dios escucharos". Juzgad más que para Dios” (Hechos 4:19, y cf. 5:29). Sin embargo, nótese bien que, si bien insistieron en sus derechos espirituales, en ningún caso ninguno de ellos defendió su causa recurriendo a la violencia contra el magistrado principal. Tengamos presente constantemente que un gobierno incompetente o injusto es mejor que ninguno, porque la única otra alternativa es la anarquía y un reinado de terror, como lo atestigua clara y trágicamente la historia: atestiguan los horrores perpetrados en París, cuando sus calles literalmente corrió con sangre en la gran Revolución Francesa; y las terribles matanzas y sufrimientos que se produjeron más recientemente en Rusia cuando el régimen de los zares fue derrocado. "Es mejor, si es la voluntad de Dios, que sufráis por hacer el bien, que por hacer el mal" (1 Pedro 3:17).
En este punto es necesario considerar una pregunta adicional: ¿Quién debe juzgar qué decretos de un gobierno son pecaminosos? Evidentemente, en última instancia, el propio ciudadano. Ésa es la doctrina escritural y protestante del derecho de juicio privado: probar lo que la ley del país requiere por la Ley Divina. La autorizada Palabra de Dios me prohíbe hacer cualquier cosa que Él haya prohibido o que sea moralmente incorrecta. Si cualquier forma de gobierno insiste en ser juez absoluto de su propio caso, entonces hay un fin de la independencia y la libertad personales. Todo ser racional tiene obligaciones morales para con Dios.
obligaciones que son inmediatas e inevitables. Ningún gobierno, ni ninguna criatura humana, puede responder por él ante Dios en un caso de conciencia o interponerse entre él y su culpa; y, por lo tanto, es la más monstruosa injusticia e iniquidad que cualquier poder, excepto el Divino, debería dictar a la conciencia. Se puede decir que ésta es una doctrina peligrosa, que probablemente conducirá al desorden y a la insurrección. No ocurre lo mismo cuando se mantienen sus dos partes: el derecho a negarse sólo cuando se exige algo que la Palabra de Dios prohíbe, y el deber de someterse dócilmente a la pena correspondiente; este último impedirá el mal uso de la primera.
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Bajo ninguna circunstancia concebible ningún hombre debería renunciar al derecho de pensar y decidir por sí mismo. Su razón, voluntad y conciencia son dones Divinos, y Dios lo considera responsable del correcto uso de ellos, y lo condenará si entierra sus talentos en la tierra. Pero como ocurre con muchos otros de Sus favores, éste no se valora en su verdadero valor y pronto puede que no se aprecie en absoluto a menos que se elimine por completo y se regrese a la esclavitud de las "edades oscuras". Una mayoría considerable de la generación actual ignora en gran medida, si no del todo, (tan ignorantes como ellos de la historia) que durante siglos, incluso en Gran Bretaña, tanto el Estado como la Iglesia negaron a las masas la libertad civil y el derecho a juzgar en privado sobre asuntos espirituales. políticos y prelados por igual dominando al pueblo. Su dominio tiránico tampoco se rompió fácil o rápidamente: sólo después de mucho sufrimiento y una lucha prolongada se aseguró la libertad total. ¡Qué pena que un privilegio tan caro y ganado con tanto esfuerzo se considere ahora con tanta ligereza y corra peligro real de perderse de nuevo! Hace casi doscientos años, Toplady señaló: "El despotismo siempre ha demostrado ser un abismo insaciable. Si se arrojara mucho en él, aún anhelaría más".
Significativamente añadió: "Si la libertad pereciera en cualquier parte del mundo de habla inglesa, todo pronto sería inundado por el mar negro del poder arbitrario".
Pero ahora debemos abordar esa parte de nuestro tema que se refiere más especialmente al hijo de Dios y sus intereses espirituales. Hay tres verdades básicas que la batalla de la Reforma recuperó para la cristiandad: la suficiencia y supremacía de las Escrituras, el derecho al juicio privado y la justificación por la fe sin las obras de la ley. Cada una de ellas fue rotundamente negada por el Papado, que enseñó, y todavía insiste, que el ser humano
Las "tradiciones" tienen la misma autoridad que la Palabra de Dios, que sólo la iglesia romana está calificada para explicar la Biblia o interpretar su contenido, y que los méritos humanos son necesarios para nuestra aceptación ante Dios. Habiendo tratado con cierta extensión en los últimos años el primero, pasamos ahora a considerar el segundo. Con razón Lutero afirmó que el hombre no es responsable ante nadie más que ante Dios por sus puntos de vista y creencias religiosas, que ningún poder terrenal tiene derecho a interferir en los asuntos sagrados del alma: ser señor de su conciencia o tener dominio sobre su fe. Pero mientras los reformadores lucharon vigorosamente por el derecho y el privilegio de cada individuo de leer las Escrituras por sí mismo y, bajo la iluminación y guía del Espíritu Santo, de formarse sus propias opiniones sobre lo que enseñan, se hicieron considerables reservas en el proceso. aplicación y aplicación de ese principio en la práctica real. Lo mismo ocurrió en el siglo siguiente, comúnmente denominado "el período puritano".
Los primeros reformadores y muchos de los puritanos estaban a favor de un modo uniforme de culto y una forma de gobierno temporal, que todos debían cumplir exteriormente, cualesquiera que fueran sus convicciones y sentimientos individuales. Por muy deseable que pudiera parecer tal régimen común, exigir sujeción al mismo no sólo era contrario a la esencia y al espíritu mismos del cristianismo, sino también en directa contradicción con el derecho de juicio privado.
Ningún hombre debería jamás ser obligado, ya sea por recompensa o castigo, a ser miembro de una sociedad cristiana, o a continuar en ella o en ella por más tiempo del que considere su deber. Cualquier intento de imponer la uniformidad es un ataque al derecho de juicio privado y es una invasión del oficio de Cristo, quien es el único Cabeza de su pueblo. Pero ¡ay!, ¡cuán pocos son aptos para que se les confíe algún grado de autoridad! Cuando el anglicanismo era supremo, a finales del siglo XVI, cualquiera que no asistiera a la parroquia
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¡La iglesia estaba sujeta a una multa! En el siglo siguiente, cuando los presbiterianos llevaban las riendas, demostraron ser igualmente intolerantes con quienes diferían de ellos.
"Cada partido estuvo demasiado de acuerdo en afirmar la necesidad de uniformidad en el culto público y de utilizar la espada del magistrado para el apoyo y defensa de sus principios, de los cuales ambos hicieron un mal uso cuando pudieron tomar el poder en sus propias manos. .
La norma de uniformidad según los obispos era la supremacía de la reina y las leyes del país; según los puritanos, los decretos de los sínodos provinciales y nacionales, permitidos y ejecutados por el magistrado civil; pero ninguna de las partes estaba a favor de admitir la libertad de conciencia que es el derecho de todo hombre, en la medida en que sea compatible con la paz del gobierno civil" (Historia de los Puritanos de Daniel Niel, volumen 2, página 92). Bien hizo ese fiel e imparcial El historiador señala: "Cristo es el único legislador de su Iglesia, y ha dispuesto que en ella se observen todas las cosas necesarias hasta el fin del mundo; por lo tanto, cuando ha concedido una libertad a sus seguidores, es tanto deber de ellos mantenerla como observar cualquier otro de sus preceptos". Las diferencias de opinión, especialmente en el "gobierno de la iglesia", pronto condujeron a mayores divisiones y a la formación de partidos y sectas, y en muchos casos los protestantes fueron tan dictatoriales y tiránicos como lo habían sido los papistas, exigiendo una sumisión incondicional a sus artículos de fe y formas de culto. Sólo después de una amarga persecución y muchas dificultades surgió gradualmente la verdadera libertad religiosa, y nunca hasta ahora se ha obtenido plena y universalmente en el protestantismo.
Sin duda, sería interesante para muchos de nuestros lectores rastrear el surgimiento gradual de la libertad religiosa a partir de la esclavitud en Alemania, Suiza, Holanda, Gran Bretaña y los Estados Unidos, y los diversos y a menudo inesperados reveses experimentados; pero incluso un simple esbozo de su historia sería una digresión demasiado larga. Tampoco es casi necesario.
La naturaleza humana es la misma en todos los países y en todas las épocas, y aquellos que poseen un conocimiento práctico de la misma en sí mismos y en sus semejantes pueden visualizar fácilmente con su mente la naturaleza de esos acontecimientos. La mayoría de nosotros, si somos honestos, debemos reconocer que hay bastante de pontífice en nosotros y, por lo tanto, no debería sorprendernos saber que ha habido muchos hombres papistas en la mayoría de los sectores de la cristiandad, y que un espíritu de La intolerancia y la falta de caridad a menudo han estropeado el carácter de los verdaderos cristianos. Ha sido comparativamente raro que personas prominentes insistan en que "Cada tipo de castigo positivo por diferentes modos de fe y adoración es al mismo tiempo anticristiano y despolítico, irracional e injusto. Mientras que cualquier denominación religiosa de hombres se comporta como sujetos obedientes del Estado, y como miembros inofensivos de la comunidad, tienen derecho a la protección civil y a la estima social, ya sean protestantes, papistas, judíos, mahometanos o paganos" (Toplady). Eso y nada menos que eso, es un verdadero espíritu cristiano y católico.
"Buscad en el libro del Señor y leed" (Isaías 34:16), porque sólo en él se da a conocer su voluntad, se revela el camino divino de la salvación y se nos presenta una regla y norma de conducta perfectas. . Ese Libro es una comunicación Divina, un autorizado "Así dice el Señor". Está dirigido a todo el género humano y es vinculante para todos sus miembros.
Por él cada uno de nosotros será juzgado en el día venidero. Por lo tanto, es a la vez deber y privilegio de cada persona leerlo por sí mismo, familiarizarse con su contenido, percibir su significado y ajustar su conducta a sus exigencias. Es ser
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Léelo con reverencia, porque es la voz del Altísimo la que en él habla. Debe leerse imparcialmente, dejando de lado prejuicios personales e ideas preconcebidas, recibiéndolo sin dudas ni cuestionamientos. Debe leerse con humildad, rogando a su Autor que ilumine el entendimiento y enseñe Su camino. Debe leerse constantemente, diariamente, para que podamos beber de su espíritu y convertirlo en nuestro consejero. No es sólo para leerlo, sino también para "buscar en el libro": tómate la molestia de comparar una parte con otra, y así obtener toda su luz sobre cada tema y detalle en particular. Con tales esfuerzos se descubrirá que las Sagradas Escrituras se autointerpretan.
En un asunto tan trascendental como el de obtener una correcta comprensión de la voluntad de Dios para mí, y en lo que respecta a los intereses eternos de mi alma, me preocupa profundamente obtener información de primera mano sobre la misma, y no aceptar ciegamente lo que dicen los demás. y hacer o recibir sin cuestionar lo que cualquier iglesia enseña. Debo examinar y probar rígidamente mediante la Palabra de los cielos todo lo que oigo y leo. "Cada uno de nosotros dará cuenta de sí mismo al cielo" (Romanos 14:12). La religión es algo intensamente personal que no puede negociarse por poder. Consiste en tratos inmediatos entre el alma individual y su Hacedor. Nadie puede arrepentirse por mí, creer por mí, amar a Dios por mí ni rendir obediencia a sus preceptos en mi nombre. Esos son actos personales que Dios me considera responsable de realizar. Cada hombre es responsable de sus creencias. Ni la ignorancia ni el error son simplemente una desgracia, sino algo altamente culpable, ya que la Verdad está disponible para nosotros en nuestra lengua materna. Si algunos son engañados por falsos profetas, la culpa recae enteramente sobre ellos mismos. Muchos se quejan de que hay tantas diferencias y contradicciones entre los predicadores que apenas saben qué creer o qué hacer. ¡Que hagan lo que Dios les ha ordenado: "busquen en el libro del Señor"!
Dios me ha dado ese precioso Libro con el propósito mismo de darme a conocer lo que debo creer y hacer, y si lo leo y escudriño con un deseo sincero de comprender su significado y ser regulado por sus preceptos, no seré dejado en la oscuridad. Si así lo hago, terminará mi perplejidad debido a la "confusión de lenguas" en el mundo religioso, porque no hay contradicciones ni contradicciones en la Palabra de Dios. Me hace responsable de probar todo lo que dicen los predicadores: "A la ley y al testimonio; si no hablaren conforme a esta palabra, es porque no les ha amanecido" (Isaías 8:20). Esa Palabra es la única norma de fe y práctica, la "palabra segura de profecía" a la que hacemos bien en prestar atención como a una luz que brilla en un lugar oscuro (2 Ped. 1:19). La fe no descansa en el testimonio de ningún hombre ni está sujeta a ningún hombre. Se basa en la Palabra de Dios y sólo a Él se somete. "Aquel que basa su fe en predicadores, aunque éstos no prediquen nada más que la Verdad y pretenda creerla, en realidad no tiene fe en absoluto, sino una opinión vacilante, construida sobre cimientos podridos" (John Owen). Entonces "dejaos del hombre... porque ¿de qué será contado?" (Isaías 2:22), y "Confía en el Señor con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia". (Proverbios 3:5).
Cada uno de nosotros es directamente responsable ante el cielo por el uso que hace y el cumplimiento que da a Su Palabra. Dios responsabiliza a toda criatura racional de determinar a partir de sus oráculos vivientes cuál es su voluntad revelada y de conformarse a ella. Nadie puede evadir legalmente este deber pagando a alguien para que haga el trabajo por él. Cualquiera que sea la ayuda que podamos obtener de los ministros de Dios, no dependemos de ellos. Para entender y
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Interpretar las Escrituras no es prerrogativa de ninguna jerarquía eclesiástica. Tenemos la Biblia en nuestra propia lengua materna. El trono de la gracia está disponible, adonde podemos volvernos y pedir humildemente: "Enséñame, oh Señor... tus estatutos... dame entendimiento... hazme andar por la senda de tus mandamientos" (Sal. 119:33-35).
Tenemos la promesa de Cristo en la que descansar: "El que quiera hacer su voluntad, conocerá la doctrina" (Juan 7:17). Por lo tanto, no hay excusa válida ni para la ignorancia espiritual ni para la idea errónea de lo que Dios requiere que creamos y hagamos. Dios ha impartido bondadosamente su Espíritu a sus hijos para que "sepan las cosas que Dios nos ha dado gratuitamente" (1 Cor. 2:12). Sin embargo, es sólo cuando la Palabra de Dios es recibida personalmente en el corazón que "obra eficaz también en vosotros los que creéis" (1 Tes. 2:13).
Existe una necesidad urgente de que cada persona que valora su alma y sus intereses eternos no escatime esfuerzos para familiarizarse completamente con la santa Palabra de Dios y esforzarse en oración por comprender sus enseñanzas, no sólo por la razón apremiante expuesta anteriormente, sino también por el balbuceo que ahora prevalece en la cristiandad, y particularmente en vista de los numerosos emisarios de Satanás, que acechan en cada esquina, listos para seducir a los incautos e indolentes. Como se señaló antes, las enseñanzas contradictorias que ahora abundan en las iglesias hacen que sea aún más imperativo que cada uno de nosotros tengamos convicciones propias, sólidas y bíblicas. Nuestro Señor nos ha ordenado expresamente: "Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces" (Mateo 7:15). Esa solemne advertencia señala un deber definido y también implica que estamos calificados para cumplirlo. Ese deber es examinar de cerca y probar cuidadosamente mediante la Palabra de los cielos todo lo que leemos y escuchamos de las plumas y labios de predicadores y maestros; y eso, a su vez, presupone que estamos bien familiarizados con la Palabra, porque ¿de qué otra manera podemos determinar si un artículo o un sermón es bíblico o no?
No hay nada externo por el cual se pueda identificar a los pervertidores de la Verdad. Muchos de ellos no sólo son hombres de carácter moral irreprochable y personalidad agradable, sino que parecen estar profundamente devotos de Cristo y su causa. Tampoco son pocos en número, porque se nos dice que "muchos falsos profetas han salido por el mundo", declaración precedida por "Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios" (1 Juan 4:1): es decir, pesar diligentemente sus enseñanzas en "la balanza del santuario". Estos seductores de almas profesan ser verdaderos cristianos y a menudo se los encuentra incluso en los círculos ortodoxos. Aunque en el fondo son lobos rapaces, están disfrazados "con pieles de ovejas" y, fingiendo tener un gran amor por las almas, atrapan a muchas. Fingen ser todo lo contrario de lo que son, porque en lugar de ser siervos de Cristo, son agentes de Satanás "transformados como ministros de justicia" (2 Cor. 11:15). Ahí radica su "astuta astucia, con la que acechan para engañar" (Efesios 4:14) a la gente con "buenas palabras y bellas palabras", y así engañar "los corazones de los simples" (Romanos 16:18).
Habiendo mostrado la necesidad muy real que hay de que cada persona se forme su propio juicio sobre lo que enseña la Palabra de Dios, pasemos ahora a considerar el derecho que Dios le ha otorgado a hacerlo. Esto está claramente significado o claramente implícito en muchos pasajes. "Porque el oído prueba las palabras, como la boca prueba la carne" (Job 34:2, 3). Sobre lo cual el puritano Joseph Caryl, muy pertinentemente
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preguntó: "No te tragarás las palabras hasta que las hayas probado. ¿Por qué si no tenemos oídos para escuchar? ¿Por qué se nos confía la razón para juzgar las cosas o las reglas para juzgarlas? No hay mayor tiranía en el mundo. que ordenar a los hombres que crean (con fe implícita) como creen otros, o imponer nuestras opiniones y afirmaciones a quienes las escuchan y no darles la libertad de probarlas". No permitas que nadie te dicte, mi lector, sobre asuntos espirituales. El que es llamado en el Señor es "el hombre libre del Señor", y de aquí se sigue: "Por precio sois comprados; no os hagáis siervos de los hombres" (1 Cor. 7:22, 23).
"Cada uno esté plenamente convencido en su propia mente" (Romanos 14:5). Para determinar el alcance preciso de esas palabras debemos examinar el entorno en el que aparecen. Se dirigieron primero a los santos de Roma, que estaban compuestos de judíos y gentiles creyentes, entre quienes había diferencias de opinión sobre asuntos menores. Aunque estos judíos habían recibido de todo corazón a Cristo como su Mesías y Salvador prometido, se aferraban a la idea de que la ley levítica, con su distinción de carnes limpias e inmundas y la observancia de ciertos ayunos y fiestas, todavía era obligatoria para ellos. No sólo lucharon celosamente por lo mismo, sino que deseaban fuertemente imponerlas a sus compañeros cristianos, a quienes consideraban prosélitos del judaísmo. Por otra parte, los creyentes gentiles no sólo no habían sido educados bajo los ritos mosaicos, sino que estaban convencidos de que las observancias ceremoniales del judaísmo habían sido anuladas por la nueva y mejor dispensación que había sido inaugurada por el Señor Jesús. Esta diferencia de opinión, en la que cada parte tenía firmes convicciones al respecto, amenazaba la unidad de su comunidad y el ejercicio del amor fraternal mutuo. Uno debía tener cuidado de no considerar al otro como alguien laxo y de espíritu latitudinario, mientras que el segundo debía abstenerse de considerar al primero como intolerante y supersticioso.
No había nada vital en juego, como tampoco ocurre hoy en día, cuando el uso de joyas y el uso del tabaco son cuestiones que se agitan en algunos círculos cristianos. Pero como la paz de la asamblea romana estaba siendo amenazada, y un espíritu de intolerancia había comenzado a prevalecer, al no permitir cada parte la plena libertad de conciencia a sus hermanos, era necesario que el apóstol se ocupara de esta situación y diera instrucción a cada uno que impida que estas diferencias de opinión sobre aspectos no esenciales de la fe y la práctica conduzcan a una grave alteración de la paz. En consecuencia, Pablo fue guiado por el Espíritu Santo para aconsejarlos y al mismo tiempo impartirles la enseñanza más valiosa, esencial y pertinente para casos similares en todas las generaciones. Esto lo hizo estableciendo principios amplios y generales por los cuales corresponde regirse a todos los cristianos; es más, no podemos ignorarlos sin pecar, ya que están revestidos de autoridad divina. Si bien la naturaleza humana permanece como es, y aunque las mentes constituidas de manera diferente no ven las cosas de manera uniforme, si se quiere ejercer la caridad cristiana y prevalecer la armonía entre el pueblo de Dios, es muy necesario que comprendan y practiquen esos principios.
Primero, se nos exhorta: "El que come, no menosprecie al que no come, ni el que no come juzgue al que come, porque Dios le ha recibido" (Ro. 14:3).
En él se prohíbe a ambas partes dar lugar a pensamientos y sentimientos no fraternales. En segundo lugar, se les preguntó: "¿Quién eres tú, que juzgas al siervo de otro?
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para su propio Maestro él está en pie o cae. Sí, será sostenido, porque poderoso es Dios para sostenerlo en pie.’ (versículo 4). Esto equivale a decir que es el colmo de la arrogancia que cualquier cristiano ascienda al tribunal de juicio y dicte sentencia de condenación sobre un hermano en Cristo. En tercer lugar, se admite que "uno distingue un día de otro; otro juzga iguales todos los días", y luego sigue: "Cada uno esté plenamente persuadido en su propia mente" (versículo 5). Ésta es la carta de la libertad cristiana: que nadie se deje privar de ella. Esas palabras no pueden significar menos que todo cristiano tiene el derecho otorgado por Dios de pensar por sí mismo, de formarse su propia opinión sobre lo que enseñan las Escrituras y de decidir lo que considera más agradable y que honra a Dios.
Note bien cuán enfáticas y amplias son las palabras de Romanos 14:5. "Que todo hombre": no sólo el predicador, sino también el miembro privado. "Esté plenamente persuadido": no coaccionado ni inseguro, como lo estará si, en lugar de formarse su propia opinión, presta atención a la confusión de lenguas que ahora abundan por todas partes. "En su propia opinión": ni siguiendo ciegamente la costumbre popular ni cediendo al ipse dixit (afirmación hecha pero no probada; literalmente, "él mismo lo dijo") de otros. Cuando se trata de cosas dudosas, cada uno debe buscar guía en las Escrituras y examinarlas cuidadosamente por sí mismo, y luego actuar según su mejor criterio sobre lo que le exigen que haga. Es una obligación que nos obliga a cada uno de nosotros estar regulados por lo que parece ser la voluntad revelada de Dios. Esto es lo que constituye la esencia misma del cristianismo práctico: el reconocimiento personal de la propiedad de Cristo en mí y de la autoridad sobre mí y sobre mis hermanos. No debo ejercer dominio sobre ellos ni someterme al de ellos sobre mí. Busquemos ayudarnos unos a otros en todo lo que podamos, pero dejemos que Cristo nos juzgue. Él sólo tiene la capacidad como sólo tiene el derecho de hacerlo. Realiza lo que se te asegura que es tu deber y deja que otros hagan lo mismo: de ese modo se preservan los derechos del individuo y se promueve la paz de la comunidad.
Es de esperarse opiniones diferentes sobre asuntos menores, pero esa no es razón por la cual quienes sostienen las mismas opiniones no deban vivir juntos en amistad y disfrutar de la comunión en los grandes fundamentos de la fe. Si uno está satisfecho de que se deben observar ciertos "días", de que tiene autorización divina para celebrar solemnemente "Navidad" o "Pascua", entonces que lo haga.
Pero si otro está convencido de que esos "días" son invención humana y carecen de autoridad divina, entonces que los ignore. Que cada uno actúe por convicción religiosa y no permita que el miedo a la censura o al desprecio de los demás lo disuada; ni el deseo de congraciarse con la estima de sus semejantes le induce a actuar en contra de su conciencia. Cada cristiano es responsable de creer y actuar de acuerdo con la mejor luz que tiene de Dios y continuar examinando Su Palabra y orando por más luz. No se debe jugar con los dictados de la conciencia, y yo siempre debo ejercer el derecho al juicio privado y respetarlo en los demás. De este modo se mantiene el deber cristiano de tolerancia mutua y se ejerce un espíritu de tolerancia y caridad.
"Hablo como a sabios: juzgad lo que digo" (1 Cor. 10:15). En esas palabras el apóstol llamó a los santos a decidir discretamente si lo que tenía que avanzar sobre el tema los condenaba a continuar festejando en templos de ídolos. Estaba tratando de determinar si tal acción entraba o no dentro de la definición bíblica de idolatría. Al calificarlos de "sabios
179

hombres", insinuó que eran muy capaces de sopesar un argumento y, por lo tanto, era su deber examinar cuidadosamente y reflexionar en oración sobre lo que decía. En su "juzgad", expresó su deseo de que estuvieran personalmente convencidos, desde el principio. ejercicio de esos "sentidos" espirituales que pertenecen a todos los regenerados (Heb. 5:13). "Juzgad por vosotros mismos: ¿es hermoso que la mujer ore a Dios [con la cabeza] descubierta?" (1 Cor. 11:13 ). Pablo no solo haría que se sometieran obedientemente a los requisitos Divinos, sino que también percibiría por sí mismos lo que sería apropiado, apelando a su sentido de propiedad, y agregaría: "¿No os enseña la naturaleza misma?" Nuevamente, "Dejad que los profetas hablen". dos o tres, y que el otro juzgue" (1 Cor. 14:29). Una vez más fueron llamados a ejercer su propio juicio; en este caso, si los mensajes dados por aquellos que afirmaban ser
Los "profetas" eran en realidad los oráculos de Dios.
Ahora bien, este derecho de juicio privado y el deber de cada persona de determinar por sí mismo lo que enseña la Palabra de Dios es categóricamente negado por Roma, que afirma que "la ignorancia es la madre de la devoción", y que la forma más elevada de servicio es la de "obediencia ciega". El Papado insiste en que la Iglesia es absolutamente infalible en todos los asuntos de la fe cristiana. Durante la Sesión IV, el Concilio de Trento (1563) decretó que "Nadie, confiando en su propia habilidad, en cuestiones de fe y de moral relativas a la edificación de la doctrina cristiana, arrebatando la Sagrada Escritura a sus propios sentidos, presumirá de interpretar dicha Sagrada Escritura en contra del sentido que la santa madre Iglesia, a quien corresponde juzgar del verdadero sentido e interpretación de las Sagradas Escrituras,
ha sostenido y sostiene; o incluso contrario al consentimiento unánime de los Padres." Esto fue ratificado y repetido en los Decretos Dogmáticos del Concilio Vaticano (capítulo 2):
"Nosotros, renovando dicho decreto, declaramos que éste es su sentido, que en materia de fe y de moral, pertenecientes a la edificación de la doctrina cristiana, éste debe ser tenido como el verdadero sentido de la Sagrada Escritura, que nuestra santa madre Iglesia ha sostenido y sostiene, a quien corresponde juzgar del verdadero sentido de la Sagrada Escritura; y por tanto que a nadie está permitido interpretar la Sagrada Escritura contrariamente a este sentido”.
El archi-engañador y esclavizador de almas tampoco ha retrocedido ni un pelo de esa posición desde entonces. Las siguientes proposiciones fueron denunciadas por el Papado: "Es provechoso en todo tiempo y en todo lugar, que toda clase de personas estudie las Escrituras y se familiarice con su espíritu, su piedad y sus misterios" (Proposición 79). "La lectura de las Sagradas Escrituras en manos de un hombre de negocios y de un financiero (Hch 8,28) muestra que están destinadas a todos" (Proposición 80). "El día del Señor debe santificarse con la lectura de libros de piedad, y especialmente de las Escrituras. Son la leche que Dios mismo, que conoce nuestros corazones, les ha dado" (Proposición 81). "Esto equivale a cerrar la boca de Cristo a los cristianos, y a arrebatarles de las manos la Santa Biblia, o a mantenerla cerrada, privándolos de los medios para escucharla". Éstos, junto con muchos otros postulados similares, fueron "condenados a perpetuidad" por ser "falsos y escandalosos en su" bula "(un decreto papal al que se le ha colocado el sello del Papa): Unigenitus por Clemente XI, emitida el 8 de septiembre de 1713. .
En 1824, la epístola encíclica del Papa León XII se quejaba de las Sociedades Bíblicas,
"que", decía, "violan las tradiciones de los Padres y el Concilio de Trento, al hacer circular las Escrituras en las lenguas vernáculas de todas las naciones". "Para evitar esto
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pestilencia", dijo esta pobre criatura, "nuestros predecesores han publicado varias constituciones. . . "tiende a mostrar cuán pernicioso para la fe y la moral es este instrumento pérfido", es decir, la Sociedad Bíblica. En aquellos países gobernados por los emisarios del Vaticano, la Palabra de Dios siempre ha sido, y sigue siendo, oculta al pueblo, y ellos "Están prohibidos leerlo o escucharlo bajo pena de anatema del Papa. Todas las copias conocidas son confiscadas y arrojadas a las llamas. En este mismo momento el pueblo del Señor en España está siendo perseguido por su lealtad a la Biblia. ocurriría hoy en todos los países de habla inglesa si los romanistas pudieran asegurarse pleno poder temporal sobre ellos.
El Señor conceda misericordiosamente que tal catástrofe nunca vuelva a ocurrir.
Antes de pasar de este aspecto de nuestro tema, notemos brevemente un versículo al que apelan los romanistas en apoyo de su afirmación de que los laicos no tienen derecho a formarse sus propios puntos de vista sobre lo que enseña la Palabra de Dios: "Sabiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de interpretación privada" (2 Pedro 1:20). Sobre la base de esas palabras se insiste en que la Biblia debe ser interpretada oficialmente y que la "santa madre Iglesia" es la única autorizada y calificada para cumplir con este deber y prestar este servicio. Pero ese versículo no ofrece el más mínimo apoyo a su arrogante afirmación. Esas palabras, como lo muestra claramente su contexto, tratan de la fuente de la profecía y no de su significado. La siguiente frase explica lo que significa el versículo 20: "Porque la profecía nunca fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo".
Por lo tanto, el versículo 20 claramente importa: Tengan la seguridad desde el principio de que lo que los profetas predicaron no procedió de sus propias mentes. La palabra griega para "privado" nunca más se traduce así en ninguna otra parte del Nuevo Testamento, sino que se traduce decenas de veces como "suyo". En consecuencia, la "interpretación" se refiere a lo que fue dado por los profetas y no a la explicación de ello: si la "interpretación" que los profetas dieron hubiera salido de ellos mismos, entonces habrían sido "por voluntad del hombre", como lo hizo el siguiente. El verso lo niega expresamente.
Tomando juntos los versículos 20 y 21, nada podría afirmar más enfáticamente la inspiración absoluta de los profetas. Hablaron de Dios y no de sí mismos. La fuerza, entonces, del versículo 20 es que ninguna expresión profética fue de origen humano. Lo que aquí está a la vista es la autoría divina de sus palabras, y no la explicación de sus mensajes: el acto de proporcionar la profecía, y no la explicación de ella cuando se proporciona. Lejos de dar color a la opinión de que en algún lugar de la Iglesia y sus ministros es inherente una autoridad para fijar el sentido de las Sagradas Escrituras, este mismo versículo, tal como está traducido en la Versión Autorizada, obviamente refuta lo mismo, porque para cualquier hombre, ya sea el pontífice romano o un prelado protestante, determinar el significado de la Palabra de Dios sería una "interpretación privada". Desgraciadamente, eso es precisamente lo que ha sucedido en toda la cristiandad, pues cada iglesia, denominación, partido o "círculo de hermandad" le da su propio significado a la Palabra, y en muchos casos contrario a la Verdad misma. Que el lector cristiano esté plenamente persuadido de que no hay nada en 2 Pedro 1:20 que le prohíba sopesar las palabras de las Escrituras, ejercer su propio juicio y, bajo la guía y la gracia del Espíritu Santo, decidir lo que significan.
El juicio privado no sólo es un derecho que Dios ha conferido a cada uno de sus hijos, sino que es su deber ineludible ejercerlo. El Señor requiere que hagamos pleno uso de
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este privilegio, y a emplear todos los medios lícitos y pacíficos para su mantenimiento. No sólo somos responsables de rechazar toda enseñanza errónea, sino que no debemos ser siervos de ninguna tiranía eclesiástica. "No os llaméis Rabí, porque uno es vuestro Maestro, el Cristo, y todos sois hermanos. Y a nadie llaméis padre vuestro en la tierra, porque uno es vuestro Padre, el que está en los cielos" (Mat. 23:8, 9). Esas palabras contienen mucho más que una prohibición de otorgar títulos eclesiásticos a los hombres; sí, es sumamente dudoso que tal concepto esté contenido allí; más bien, Cristo nos prohíbe estar en esclavitud espiritual a nadie. En el versículo 2 había declarado: "Los escribas y los fariseos se sientan en la cátedra de Moisés": es decir, se han arrogado el poder de la legislación religiosa y exigen total sujeción de sus seguidores. En los versículos que siguen, nuestro Señor los reprendió por usurpar la autoridad y erigirse en demagogos; en vista de lo cual el Señor Jesús ordenó a sus discípulos que mantuvieran su libertad espiritual y rechazaran toda lealtad o sumisión a tales tiranos.
"Pero no os llaméis Rabí, porque uno es vuestro Maestro, Cristo, y todos vosotros sois hermanos"
(Mateo 23:8). En cada generación hay personas de espíritu oficioso que aspiran al liderazgo y exigen deferencia de sus semejantes. Estos hombres, especialmente cuando están dotados de dones naturales superiores a la media, son de los que se convierten en fundadores de nuevas sectas y partidos e insisten en la sujeción incondicional de sus seguidores. Su interpretación de las Escrituras no debe ser cuestionada; sus dictados son definitivos. Deben ser reconocidos como "rabinos" y sometidos a ellos como "padres". Cada uno debe creer precisamente lo que enseñan y ordenar todos los detalles de su vida según las reglas de conducta que prescriben, o de lo contrario ser tildado de hereje y denunciado como gratificante de los deseos de la carne. Ha habido, y todavía hay, muchos pequeños papas autoexaltados en la cristiandad, que se consideran con derecho a credibilidad y obediencia implícitas, cuyas decisiones deben aceptarse sin cuestionamientos. No son más que usurpadores arrogantes, porque sólo Cristo es el Rabino o Maestro de los cristianos; y puesto que todos sus discípulos son "hermanos"
Poseen iguales derechos y privilegios.
"A nadie llaméis padre vuestro en la tierra; porque uno es vuestro Padre, el que está en los cielos"
(versículo 9). La gente de los cielos siempre ha necesitado esta desanimación, porque en su mayor parte son simples y poco sofisticados, confiados y fáciles de imponer. En esos versículos, el Señor Jesús estaba imponiendo el deber del juicio privado, ordenando a los creyentes que nadie permita que nadie sea el dictador de su fe o el señor de sus vidas. A ningún hombre se le debe prestar atención en asuntos espirituales más allá de lo que pueda producir un claro y decisivo "así dice el Señor" como fundamento de su llamamiento. Estar sometido a cualquier autoridad eclesiástica que no esté garantizada por las Sagradas Escrituras, o cumplir con los caprichos de los hombres, es renunciar a la libertad cristiana. No permitas que nadie tenga dominio sobre tu mente y tu conciencia. Ser regulados sólo por la enseñanza de la Palabra de Dios, y negarse firmemente a ser esclavizados por "los mandamientos y doctrinas de los hombres", con su "no tocar, no gustar, no tocar" (Colosenses 2:21, 22). En cambio, "estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres" (Gálatas 5:1); sin embargo, "no uséis vuestra libertad bajo pretexto de malicia, sino como siervos de Dios" (1 Pedro 2:16), cediendo sin reservas a su autoridad. En lugar de ajustarse a las reglas de los fariseos, ¡Cristo estaba dispuesto a ser considerado un quebrantador del sábado!
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"No por eso nos enseñoreamos de vuestra fe, sino que somos ayudadores de vuestro gozo; porque por la fe estáis firmes" (2 Cor. 1:24). Pese bien esas palabras, mi lector, y recuerde que fueron escritas por alguien que "no estaba ni un ápice detrás de los principales de los apóstoles", ¡y aquí renuncia a toda autoridad sobre la fe de estos santos! En el versículo anterior había hablado de "perdonarlos", y aquí "para que no se piense que él y sus compañeros ministros asumieron algún poder tiránico sobre las iglesias o se enseñorearon de la herencia de Dios, estas palabras están unidas" (Juan Branquia). La palabra "fe" puede entenderse aquí como la gracia de la fe o el objeto de la misma. Tomemos lo primero: los ministros del Evangelio no pueden originarlo, estimularlo ni dominarlo: el Espíritu Santo es el Autor, el Aumentador y el Señor del mismo. Tómelo como el objeto de la fe: aquello en lo que se cree: los ministros no tienen autorización divina para idear nuevos artículos de fe, ni para exigir consentimiento a nada que no se enseñe claramente en la Biblia. "Si alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios" (1 Ped. 4:11), sin retener nada de lo revelado en ellas ni añadir nada propio a ellas.
La obra de Pablo era instruir y persuadir, no enseñorearse de sus conversos y obligarlos a creer. Había escrito su primera carta a los santos en respuesta a las preguntas que le habían enviado, y al comienzo de esta segunda epístola explica por qué había aplazado una nueva visita a ellos, afirmando que estaba dispuesto a permanecer alejado hasta el momento en que habían corregido los males que existían en su asamblea. Se negó a oprimirlos. "La fe no descansa en el testimonio del hombre, sino en el testimonio de Dios. Cuando creemos en las Escrituras, no creemos en el hombre, sino en Dios. Por tanto, la fe no está sujeta al hombre, sino sólo al cielo... Los apóstoles no eran más que órganos del Espíritu Santo: lo que hablaban como tal no podían recordarlo ni modificarlo. No eran los señores, por así decirlo, del Evangelio... Por lo tanto, Pablo se coloca al lado de sus hermanos, no sobre ellos. como un señor, sino como un creyente conjunto con ellos en el Evangelio que él predicó, y un ayudante de su gozo, cooperando con ellos en la promoción de su bienestar espiritual" (C. Hodge).
Si Pablo no lo hiciera, entonces ¡qué absurdo que cualquier hombre intente ejercer un dominio espiritual en asuntos de fe o práctica!
"Exhorto a los ancianos que están entre vosotros... Apacentad el rebaño de Dios que está entre vosotros.
. . . no por ganancias deshonestas, sino con una mente dispuesta; ni como teniendo señoríos sobre la heredad de Dios, sino siendo ejemplos del rebaño" (1 Pedro 5:1-3). Estas son parte de las instrucciones dadas a los ministros del Evangelio en cuanto a cómo deben comportarse en el desempeño de su ministerio. su santo oficio, y los recomendamos encarecidamente a la atención de todo pastor que lea este artículo. Tienen divinamente prohibido abusar de su posición y asumir cualquier autoridad absoluta o gobernar imperiosamente sobre los santos. Su tarea es predicar la Verdad y mandan la obediencia a Cristo, y no a sí mismos. No deben actuar arbitrariamente ni con espíritu dominante, porque aunque sean puestos sobre los creyentes en el Señor (1
Tes. 5:12) y deben "gobernar" y, por lo tanto, deben someterse a su administración legal de la Palabra y las ordenanzas (Heb. 13:17), pero no deben arrogarse dominio sobre las conciencias de los hombres ni imponerse. cualquiera de sus propios inventos; sino que, en cambio, enseñan a su rebaño a observar todas las cosas que Cristo ha mandado (Mateo 28:20).
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El ministro del Evangelio no tiene derecho a dictar a los demás ni a insistir de manera dogmática en que la gente debe recibir lo que dice basándose en su mera afirmación. Semejante espíritu es contrario al genio del cristianismo, inadecuado a la relación que mantiene con su rebaño y bastante impropio de un seguidor de Cristo. No se ha confiado ningún control arbitrario a ningún clérigo. La verdadera autoridad ministerial o gobierno de la iglesia no es dictatorial, sino una administración espiritual bajo Cristo. En lugar de enseñorearse de la herencia de Dios, los predicadores deben ser "ejemplos para el rebaño": patrones personales de buenas obras, santidad y autosacrificio; modelos de piedad, humildad, caridad. ¡Cuán muy diferente de la conducta prescrita por Pedro ha sido la arrogancia, la intolerancia y el espíritu tiránico de sus supuestos sucesores! Tampoco son los únicos culpables de ello. El amor al poder ha sido un pecado tan común en el púlpito como el amor al dinero, y muchos de los peores males que han caído sobre la cristiandad han surgido de la codicia por el dominio y los honores eclesiásticos.
La naturaleza humana es tan pobre que a los hombres buenos les resulta difícil evitar envanecerse y abusar de cualquier medida de autoridad que se les ha encomendado, y no hacer con ella más daño que bien. Incluso Santiago y Juan se olvidaron tanto de sí mismos que, en una ocasión, le pidieron a Cristo que les concediera los dos puestos principales de poder y honor en el día de Su gloria (Marcos 10:35-37). Observen bien esta parte de su respuesta: "Sabéis que los que tienen por gobernar a los gentiles ejercen señorío sobre ellos; y sus grandes ejercen autoridad sobre ellos"; les encanta dominar y, como Amán, hacen que todos se sometan. a ellos. "Pero no será así entre vosotros", dice Cristo a sus ministros: evitad cualquier espíritu de dominación, mortificad el amor de ser halagados y honrados por vuestro cargo. "Pero el que entre vosotros quiera ser grande será vuestro ministro; y el que de vosotros quiera ser el principal, será servidor de todos"—
aquellos que serán considerados los más grandes en el reino espiritual de Cristo son aquellos que se caracterizan por un corazón manso y humilde, y aquellos que recibirán una corona de gloria en el día venidero son aquellos que más buscaron el bien de los demás. "Porque ni siquiera el Hijo del Hombre vino para ser servido, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos", entonces haga de la abnegación y no de la exaltación propia su objetivo constante.
"Examinadlo todo; retened lo bueno" (1 Tes. 5:21). Este es otro versículo más que, por implicación clara y necesaria, enseña el privilegio y el derecho del juicio privado, y da a conocer el deber y la medida en que debe ejercerse. Al vincularlo con lo que hemos visto en los párrafos anteriores, muestra que si es injustificable que los siervos de Cristo usurpen un poder absoluto, es igualmente incorrecto que aquellos confiados a su cuidado se sometan a él. El gobierno y la disciplina de la Iglesia son ciertamente necesarios y bíblicos, pero no una autoridad señorial sino una regla de santidad y amor, en la que prevalece un espíritu de paciencia mutua. Dios no requiere que las mentes y conciencias de Sus hijos estén esclavizadas por ningún dominio eclesiástico. Cada uno tiene derecho a ejercer su propio criterio y tener voz y voto en todos los asuntos propios de su asamblea local; y si no lo hace, entonces no cumple con su responsabilidad. Bien dijo uno de los antiguos teólogos en el Salmo 110:1: "Cristo es Señor para emplear y mandar a quién y lo que quiere. Sólo a Él debemos decir: 'Señor, sálvame, que perezco'. Sólo a Él debemos decir: 'Señor, ¿qué quieres que haga?' Sólo a Él debemos acudir en busca de instrucción: 'Tú tienes palabras de vida eterna'.
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No es necesario decir que el derecho al juicio privado ciertamente no significa que tengamos la libertad de llevar la Palabra de Dios ante el tribunal de la razón y el sentimiento humanos, de modo que podamos rechazar todo lo que no sea recomendable para nuestra inteligencia o nuestro conocimiento. apelar a nuestras inclinaciones. La Biblia no se somete a nuestra opinión ni nos da la opción de elegir entre su contenido: más bien es nuestra crítica (Heb. 4:12). La Ley del Señor es perfecta y, siendo los mejores de nosotros muy imperfectos, es una locura criticarla. Pero cuando escuchamos su predicación, debemos probar lo que se dice si concuerda o no con la Palabra, y si la interpretación es válida o forzada. Es una verdad fundamental que "Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores", sin embargo, incluso en los días de los apóstoles hubo quienes, aunque lo reconocían como el único Salvador, enseñaban que no había salvación sin la circuncisión. En consecuencia, la iglesia se reunió en Jerusalén
"para considerar este asunto" (Hechos 15:4-11). Así debemos "considerar" todo lo que escuchamos y leemos, si está de acuerdo con la Regla Divina, sin dar nada por sentado.
"Probad todas las cosas." Esto no es opcional sino obligatorio: se nos ha ordenado divinamente que lo hagamos. La Palabra de Dios es la única norma de verdad y deber, y todo lo que creemos y hacemos debe ser probado por ella. Miles han tratado de evadir este deber uniéndose a Roma y permitiendo que ese sistema determine todo por ellos. Tampoco son mucho mejores la mayoría de los miembros de iglesias no papistas, ya que son demasiado indolentes para buscar y estudiar la Biblia por sí mismos, creyendo todo lo que les dicen sus predicadores. Tenga cuidado, lector mío, de no permitir que ninguna influencia se interponga entre su alma y la Palabra de Dios. ¿Cuán temprano tuvo el Espíritu Santo la oportunidad de decir a una de las iglesias primitivas que habían dado paso a un espíritu de partidismo e intolerancia: "¿Quién es, pues, Pablo? ¿Y quién es Apolos?" Cuando la mente descansa sobre el instrumento humano, no sólo se detiene inmediatamente el progreso espiritual en la Verdad, sino que el poder vivo de la Verdad ya alcanzada muere en el corazón esclavizado, siendo desplazado por dogmas recibidos sobre la autoridad humana. La Verdad Divina entonces degenera en una distinción de partido, por la cual muchos luchan celosamente sin nada más que un espíritu sectario.
El origen de todo sectarismo es la sujeción a los hombres, la autoridad humana suplantando la autoridad de Dios, el predicador convirtiéndose en dictador. No debemos permitir que nadie se arrogue el lugar y oficio del Espíritu Santo. Ningún sistema humano puede alimentar el alma: tiene que entrar en contacto inmediato y vivificante con la Palabra viva y poderosa de Dios para poder ser nutrida espiritualmente. Incluso en lo que respecta a los verdaderos cristianos, muchos tenían sus creencias religiosas formadas antes de convertirse, recibiéndolas de sus padres o de las iglesias a las que asistían, y no directamente de Dios y Su Palabra.
Por lo tanto, ellos también necesitan prestar atención a este mandato Divino: "Probadlo todo: retened lo bueno". Ponga sus creencias a prueba con las Escrituras y probablemente descubrirá que es mucho más difícil y doloroso desaprender algunas cosas que aprender otras nuevas. Muy pocos piensan por sí mismos, y menos aún están realmente dispuestos a "comprar la Verdad" y dejar de lado sus opiniones anteriores, sin importar el costo. ¡Se necesita mucha gracia para eso! Dado que los intereses eternos de nuestras almas están en juego, es el colmo de la locura que dependamos del juicio de los demás, porque los ministros más capaces son falibles y propensos a errar.
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"Estos eran más nobles que los de Tesalónica, en el sentido de que recibían la palabra con toda disposición y escudriñaban diariamente las Escrituras si aquellas cosas eran así"
(Hechos 17:11). ¡Esos bereanos se sentaron a juzgar las enseñanzas de los apóstoles! ¡Se les felicita por hacerlo! No sólo era su privilegio y deber, sino que está registrado en su honor. Pero observen cómo cumplieron con este deber. Llevaron todo lo que oyeron del discurso hablado a la prueba de la Palabra escrita. No juzgaban por sus propias ideas preconcebidas, puntos de vista, prejuicios, sentimientos o parcialidades, sino por la Palabra de Dios. Si lo que oían estaba de acuerdo con ello, estaban obligados a recibirlo y someterse a ello; pero si fuera contrario a ello, estaban igualmente obligados a rechazar y rechazar el ministerio que lo enseñaba. ¡Esto nos sirve de ejemplo! Revela cómo debemos ejercer este privilegio del juicio privado. Los apóstoles afirmaban ser enviados de Dios, pero ¿estaban realmente predicando la Verdad? Los de Berea los escucharon con prontitud, pero se tomaron la molestia de examinar y probar sus enseñanzas mediante las Escrituras, y los escudriñaban diariamente si eran así. Haz tú lo mismo, y recuerda que Cristo elogió a los santos de Éfeso porque habían probado a los que decían ser apóstoles y "los encontraron mentirosos" (Apoc.
2:2). 

El derecho de juicio privado no significa que cada cristiano pueda ser una ley para sí mismo, y menos aún señor sobre sí mismo. Debemos tener cuidado de no permitir que la libertad degenere en licencia. No, significa el derecho a formarnos nuestros propios puntos de vista a partir de las Escrituras, a no estar esclavizados por ninguna autoridad eclesiástica, a estar sujetos únicamente a Dios. Hay que protegerse contra dos extremos: la esclavitud a la autoridad y tradición humanas; el espíritu de obstinación y orgullo. Por un lado, debemos evitar la credulidad ciega y, por otro, la afectación de independencia o el amor a la novedad, que desdeña lo que otros creen, para obtener una notoriedad barata de originalidad. El juicio privado no significa una fantasía privada, sino una convicción deliberada basada en las Sagradas Escrituras. Aunque no debo resignar mi mente y mi conciencia a otros, ni entregar mi razón y mi fe con los ojos vendados a ninguna iglesia, debo ser muy lento en rechazar el juicio aprobado de los siervos de Dios del pasado.
Hay un feliz punto medio entre limitarme a lo que los puritanos y otros enseñaron y desdeñar la ayuda que pueden brindarme. La arrogancia debe ser restringida rígidamente. El juicio privado debe ejercerse con humildad, sobriedad e imparcialidad, con la voluntad de recibir luz de cualquier parte. Meditad la Palabra por vosotros mismos, pero mortificad el espíritu de altiva autosuficiencia; y esté preparado para aprovechar cualquier cosa que pueda brindarle una mejor comprensión de la Verdad. Sobre todo, rogad diariamente al Espíritu Santo que sea vuestro maestro.
"Probad todas las cosas": al escuchar a tu predicador favorito o al leer este libro. Concede a tus hermanos el mismo derecho y privilegio que reclamas para ti.
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CRISTIANISMO PRÁCTICO
Parte 3: Autoridad en la práctica cristiana




Capítulo 12
C H R I S T I A N EMPLEADOS
¡Cuán intensamente práctica es la Biblia! No sólo nos revela el camino al cielo, sino que también está lleno de instrucciones sobre cómo debemos vivir aquí en la tierra. Dios nos ha dado Su Palabra para que sea lámpara a nuestros pies y luz a nuestro camino: es decir, para regular nuestro caminar diario. Da a conocer cómo Dios requiere que nos conduzcamos en todas las variadas relaciones de la vida. Algunos de nosotros somos solteros, otros casados; unos son hijos, otros padres; algunos son amos, otros sirvientes. Las Escrituras proporcionan preceptos y reglas definidos, motivos y estímulos para cada uno por igual. No sólo nos enseña cómo debemos comportarnos en la iglesia y en el hogar, sino también en el taller y en la cocina, brindando las exhortaciones necesarias tanto a los empleadores como a los empleados: una prueba clara de que Dios no ha diseñado que todos los hombres deban ser iguales. , y seguro índice de que ni el "socialismo" ni
El "comunismo" alguna vez prevalecerá universalmente. Dado que una parte considerable de la mayor parte de nuestra vida la pasamos en el servicio, es tanto para nuestro bien como para la gloria de Dios que prestemos atención a esas exhortaciones.
Un escritor secular señaló recientemente que "el trabajo ha llegado a ser considerado cada vez más como un medio desagradable para lograr el ocio, en lugar del ocio como una medida de recuperación para prepararnos para el trabajo". Ésa es una forma muy suave de decir que la generación actual está loca por el placer y odia cualquier tipo de trabajo real. Se han dado varias explicaciones para explicar esto: como el desplazamiento de la artesanía por la maquinaria, el miedo al desempleo que desalienta el celo, los subsidios, subsidios y ayudas disponibles para aquellos que no trabajan o no quieren trabajar. Aunque cada uno de ellos ha sido un factor contribuyente, existe una causa más fundamental y solemne de esta enfermedad social, a saber, la pérdida de aquellas convicciones morales que antes marcaban a una gran proporción de los asistentes a la iglesia, que hacían la conciencia de servir al Señor. mientras se dedicaban a actividades seculares, y que se guiaban por los principios de honestidad e integridad, fidelidad y lealtad.
En ninguna parte ha sido más evidente el vacío de los cristianos profesantes, durante las últimas dos o tres generaciones, que en este momento. En ningún lugar se ha causado más reproche a la causa de Cristo que por la mayoría de los empleados que llevaban su nombre.
Ya sea en la fábrica, la mina, la oficina o en el campo, quien dice ser un seguidor del Señor Jesús debe destacarse inequívocamente entre sus compañeros de trabajo que no hacen ninguna profesión. Su puntualidad, su veracidad, su escrupulosidad, la calidad
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de su trabajo, su devoción a los intereses de su empleador, debe ser tan evidente que no sea necesario que haga saber a otros por sus labios que es un discípulo de Cristo. Debería haber una ausencia tan marcada de esa dejadez, descuido, egoísmo, avaricia e insolencia que caracterizan a la mayoría de los impíos, que todos puedan ver que están motivados y regulados por principios más elevados que ellos. Pero si su conducta desmiente su profesión, entonces sus compañeros confirman su opinión de que "en la religión no hay nada más que palabras".
Tampoco toda la culpa recae sobre ellos: el púlpito está lejos de ser inocente en este asunto. El Señor ha ordenado expresamente a sus siervos que prediquen sobre ello, por ser un tema de gran importancia y parte esencial de esa doctrina que es conforme a la piedad. "Todos los siervos que están bajo el yugo, consideren a sus propios amos dignos de todo honor, para que el mundo y su doctrina no sean blasfemados. Y los que tienen amos creyentes, no los menosprecien por ser hermanos, sino más bien practiquen las cosas. servicio, por cuanto son creyentes y amados, participantes del bien: estas cosas enseñan y exhortan" (1 Tim. 6:1, 2). ¿Pero dónde está hoy el ministro que lo hace?
¡Ay, cuántos han despreciado y descuidado esa enseñanza práctica pero impopular!
Deseosos de ser considerados "profundos", se han desviado hacia disputas doctrinales o especulaciones proféticas que no benefician a nadie. Dios dice: "Si alguno enseña otra cosa... ¡es un necio que no sabe nada" (1 Tim. 6:3, 4)!
Una vez más se le ordena divinamente al pastor: "Pero habla tú lo que conviene a la sana doctrina: que los ancianos sean sobrios... las ancianas igualmente... los jóvenes exhortan igualmente a ser sobrios... Siervos a ser obedientes a sus amos, para agradarles en todo, no respondiendo, no defraudando, sino mostrando toda buena fidelidad, para que adornen en todo la doctrina de Dios nuestro Salvador” (Tito 2:1-9).
¿Está usted, compañero ministro, hablando de estas cosas? ¿Está advirtiendo a los siervos que todo ausentismo innecesario es pecado? ¿Está usted informando a los miembros de su iglesia que son empleados que Dios requiere que se esfuercen constantemente por dar plena satisfacción a sus amos en cada aspecto de su conducta: que deben ser respetuosos y no descarados, trabajadores y no indolentes, ¿sumisos y no desafiando las órdenes que reciben? ¿Les enseñas que su conducta adorna o deshonra la doctrina que profesan? De lo contrario, lamentablemente no está cumpliendo con su comisión.
En vista del silencio casi total del púlpito al respecto, sorprende ver con qué frecuencia las epístolas del Nuevo Testamento inculcan y amplían los deberes de los empleados. En Efesios 6 encontramos al apóstol exhortando: "Siervos, sed obedientes a vuestros amos según la carne, con temor y temblor, con sencillez de corazón, como a Cristo. No sirviendo a los ojos, como quienes quieren agradar a los hombres, sino como siervos de Cristo, haciendo de corazón la voluntad de Dios, sirviendo con buena voluntad, como al Señor, y no a los hombres” (versículos 5-7). Los siervos cristianos deben cumplir con los llamados y mandatos de sus empleadores: hacerlo con respetuosa deferencia hacia sus personas y autoridad, y tener miedo de disgustarlos. Deben ser tan diligentes en su trabajo y cumplir con sus deberes con la misma solicitud concienzuda cuando su amo está ausente como cuando sus ojos están sobre ellos. Deben realizar sus tareas "con buena voluntad", no de mala gana ni de mala gana, sino agradecidos por un medio honesto de subsistencia. Y todo esto como
"los siervos de Cristo", cuidando de no deshonrarlo con ningún comportamiento inapropiado, sino
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buscando glorificarlo: trabajando por motivos que santifiquen nuestras labores y las conviertan en un "sacrificio espiritual" para Dios.
En Colosenses 3 el apóstol también exhortó: "Siervos, obedeced en todo a vuestros amos carnales, no mirando a los ojos, como quienes quieren agradar a los hombres, sino con sencillez de corazón, temerosos de Dios. Y todo lo que hagáis, hacedlo de todo corazón". , como al Señor, y no a los hombres"
(versículos 22, 23). Debe obedecer cada orden legal, por desagradable, difícil o fastidiosa que sea. Debe ser fiel en cada encargo que se le haya confiado. Todo lo que su mano encuentre para hacer, debe hacerlo con todas sus fuerzas, poniendo en ello lo mejor que pueda. Debe hacerlo con disposición y alegría, disfrutando de su trabajo. Todo debe hacerse "como para el Señor".
que transformará lo secular en sagrado. Luego se agrega: "Sabiendo que del Señor recibiréis la herencia, porque servís al Señor Cristo" (versículo 24). ¡Qué estímulo a la fidelidad es ese! "Pero el que hace mal, recibirá el mal que ha hecho" (versículo 25) es una advertencia solemne para disuadir del incumplimiento del deber, porque
"ya sea en este mundo o en el otro, Dios vengará todo ese daño" (J. Gill).
"Los siervos estad sujetos con todo temor a vuestros amos, no sólo a los buenos y amables, sino también a los perversos. Porque esto es digno de gratitud, si un hombre por conciencia soporta la tristeza, padeciendo injustamente" (1 Ped. 2:18, 19 ). Esta repetida insistencia de los apóstoles en que los empleados cumplan adecuadamente con sus deberes indica no sólo hasta qué punto está involucrada la gloria de Dios en ello, sino también que una falta de voluntad de su parte hace necesaria tal repetición, como lo demuestran aquellos que se toman dos o tres días adicionales. vacaciones huyendo a reuniones religiosas, causando así molestias a sus amos. La santidad es más visible en nuestra conducta diaria: realizar nuestras tareas con tal espíritu y eficiencia que encomiende el Evangelio a aquellos a quienes servimos. Tengamos en cuenta que estas instrucciones se aplican a todos los sirvientes, hombres y mujeres, en cualquier puesto y condición. Que cada lector de estas páginas que sea empleado se pregunte: ¿Hasta qué punto estoy realmente haciendo un esfuerzo genuino, de oración y diligente para cumplir con los requisitos de Dios en el desempeño de mis deberes? No se permita que ninguna "reglas de los sindicatos" ni "reglamentos de los delegados sindicales" dejen de lado o modifiquen estos mandamientos divinos.
Cabe señalar que los preceptos anteriores se hacen cumplir y se ejemplifican en las Escrituras mediante muchos ejemplos notables. Vea cómo el Espíritu se deleitó en tomar nota de la devoción de Eliezer, incluso orando para que el Señor Dios "me envíe hoy buena suerte y sea bondadoso con mi señor Abraham" (Génesis 24:12), y observe con qué fidelidad se comportó y lo bien que habló de su maestro. Jacob podría decir: "sabéis que con todo mi poder he servido" (Génesis 31:6): ¿podéis afirmar lo mismo? aunque un pagano
"Vio su señor que el Señor estaba con él, y que el Señor hacía prosperar en su mano todo lo que hacía. Y José halló gracia ante sus ojos" (Gén. 39:3, 4): ¡qué testimonio fue ese! Las Escrituras también narran la infidelidad del siervo de Eliseo y el terrible juicio que le sobrevino (2 Reyes 5:20-27). Finalmente, ¡que todos los domésticos y empleados recuerden que el lugar de servicio ha sido honrado y adornado para siempre por la voluntaria y perfecta obediencia del Hijo de Dios encarnado!
"Todo lo que tu mano te viniere a hacer, hazlo con tus fuerzas" (Eclesiastés 9:10): pon lo mejor que puedas en ello.
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CRISTIANISMO PRÁCTICO
Parte 4: Lo mejor de Dios en la vida cristiana




Capítulo 13
DISFRUTAR DE LO MEJOR DE DIOS


Introducción
Dado que Dios ha preordenado todo lo que sucederá, hablar de disfrutar de lo mejor de Él (en lugar de Su segundo o tercer mejor) y perderse de Lo mejor de Él, a algunos les parece una expresión sin sentido, si no errónea. Antes de continuar, expliquemos qué pretendemos con "disfrutar de lo mejor de Dios". Queremos (como hemos escrito antes) que el santo tenga comunión diaria con Dios, que camine a la luz de Su rostro, que Su Palabra sea dulce a nuestro paladar, luz a nuestro entendimiento, fortaleza para el hombre interior. Es que la oración sea un deleite, que se reciban respuestas de paz sin interrupción, que el canal de suministros permanezca libre, abierto. Es tener la mente fija en Él, tener una conciencia libre de ofensas, tener plena seguridad de nuestra aceptación en el Señor. Es para que nuestras gracias se mantengan sanas y vigorosas, para que la fe, la esperanza, el amor, la mansedumbre, la paciencia, el celo, sean en ejercicio diario. Y esa debería ser la experiencia de todo cristiano.
Por "lo mejor" de Dios nos referimos a una experiencia personal de Su aprobación; un disfrute manifiesto de su favor en la gracia, en la providencia y en la naturaleza. No debe limitarse a recibir Sus favores especiales de manera espiritual, sino que incluye también Sus interposiciones a favor de nuestro tiempo. Es tener la bendición del Señor sobre nuestra vida, en todos sus variados aspectos y relaciones, tanto sobre el alma como sobre el cuerpo. Es disfrutar el sentido de Su aprobación y que Él se muestre fuerte a nuestro favor. Aunque esto no significa que esa persona estará exenta de las vicisitudes y pruebas ordinarias de la vida, sino más bien que tales cosas le serán santificadas y resultarán en mayores bendiciones, porque no sólo abren un camino para que Dios ejerza Su poder para librarlo de ellos o para elevar su corazón por encima de ellos, pero también sirven para el desarrollo de sus gracias y le brindan oportunidades para "glorificarlo en el fuego"; sin embargo, sí significa que esa persona escapará de esos problemas y aflicciones en las que los envuelven las locuras de tantos cristianos: sí significa que será inmune a esos dolorosos castigos que necesariamente implican la desobediencia y un curso de reincidencia.
Antes de considerar esos justos requisitos de Dios que deben cumplirse si queremos disfrutar de lo mejor de Él, señalemos que el aspecto particular de la verdad que aquí atrae nuestra atención no se refiere a los decretos Divinos, sino más bien al gobierno Divino: porque uno
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consiste únicamente en el ejercicio de la voluntad soberana de Dios, mientras que el otro se refiere también al cumplimiento de nuestra responsabilidad. En ningún sentido existe el más mínimo fracaso en el cumplimiento por parte del Señor de Su propósito eterno, ya sea en su totalidad o en cualquiera de sus partes; pero en muchos aspectos el pueblo de Dios no logra poseer sus posesiones ni disfrutar de los privilegios y bendiciones a los que la sangre de Cristo les da derecho. Este tema no presenta ninguna dificultad al escritor, excepto la búsqueda de un lenguaje adecuado para expresar con precisión sus pensamientos; ni debería hacerlo para el lector. La formación y la ejecución de los decretos eternos de Dios no se ven afectadas de ninguna manera por el hombre: no puede retrasarlos ni acelerarlos. Pero el actual gobierno de este mundo por parte de Dios está, en gran medida, afectado y determinado por las acciones de los hombres (incluido su propio pueblo), de modo que en esta vida, en una medida muy considerable, se les hace cosechar lo que quieran. sembrar, tanto en lo espiritual como en lo temporal.
No se comprende suficientemente que la Biblia tiene mucho, mucho más que decir sobre esta vida presente que sobre la futura, que da a conocer los secretos de la felicidad temporal así como de la bienaventuranza eterna. Es cierto que este último es de inmensamente más importancia que el primero, pero el uno es el preludio del otro, y a menos que Dios sea nuestra porción satisfactoria aquí, ciertamente no lo será en el futuro. En su celo por decir a los hombres cómo escapar del infierno y asegurarse del cielo, muchos predicadores evangélicos han tenido muy poco que decir sobre nuestra conducta en la tierra y, en consecuencia, muchos de los que no tienen ninguna duda de que habitarán una mansión en la casa del Padre. casa, no están tan preocupados por su actual andar y guerra como deberían estar; y aunque lleguen a su refugio deseado, tal negligencia les resulta en una gran pérdida ahora y lo será para siempre. La enseñanza de las Sagradas Escrituras es exactamente lo contrario del plan seguido por muchos "púlpitos ortodoxos": no sólo da mucha importancia a nuestra vida en este mundo, sino que tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento su énfasis principal está en nuestra vida en este mundo, dando instrucción. cómo debemos comportarnos aquí ahora. De la misma manera, ha habido un doloroso alejamiento de la Analogía de la Fe en la presentación de la actitud de Dios y Su conducta hacia los hombres. De hecho, pocos de los que han enfatizado la soberanía de Dios han dado siquiera un lugar proporcional a sus tratos gubernamentales, ya sea con naciones o con individuos, los elegidos o los réprobos. Sin embargo, por cada pasaje de Su Palabra que habla de los consejos eternos de Dios, hay veintenas que describen Sus ocupaciones temporales, y por cada versículo que alude a la voluntad secreta o decretiva de Dios, hay cien que describen Su voluntad revelada o preceptiva. Bienaventurado en verdad reflexionar sobre la gracia predestinadora de Dios; igualmente importante es que estudiemos aquellos principios que regulan sus tratos providenciales con nosotros. Los caminos gubernamentales de Dios, es decir, sus tratos con nosotros en esta vida, tanto en nuestros asuntos espirituales como temporales, están determinados por algo más que una soberanía arbitraria. Dios ha establecido una conexión inseparable entre nuestra conducta y sus consecuencias, y actúa de tal manera hacia nosotros que pone de manifiesto el placer que siente en la justicia y anima a quienes la practican; mientras Él evidencia su disgusto contra los injustos y nos hace sentir dolor por lo mismo.
Es un error muy grande y grave concebir que la soberanía de Dios absorbe todas sus perfecciones y atribuir todas sus acciones al mero ejercicio de su voluntad imperial. La Sagrada Escritura no; ni deberíamos hacerlo. En cambio, allí se habla mucho de
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Dios actúa tanto en misericordia como en justicia, porque son los principios principales que regulan sus métodos de gobierno. Es cierto que la misericordia se muestra por mera prerrogativa (Rom. 9:18), pero no así con la justicia. Dios no puede suspender la operación de su justicia más de lo que puede dejar de existir. "El Señor justo ama la justicia"
(Sal. 11:7); "Jehová es justo en todos sus caminos" (Sal. 145:17); "La justicia y el juicio son la habitación de su trono" (Sal. 97:2). Se predijo del Mesías que
"La justicia debe ser el cinto de sus lomos" (Isaías 11:5), y se nos dice que, puesto que amó la justicia y aborreció la iniquidad, "por eso te ungió Dios, tu Dios, con óleo de alegría más que a tus compañeros" ( Sal. 45:7). Desgraciadamente, tantas personas han perdido por completo el equilibrio entre la soberanía de Dios y la justicia de Dios. Es Su justicia la que regula todos Sus tratos con los hijos de los hombres ahora, así como "con justicia los juzgará" en el Día venidero. Es Su justicia la que requiere que Dios castigue el vicio y recompense la virtud y, por lo tanto, bendice a Sus hijos obedientes y castiga a Sus refractarios.
Lo central que deseamos dejar claro e impresionar al lector es que Dios ha establecido una conexión inseparable entre la santidad y la felicidad, entre nuestro agradarle y nuestro disfrutar de sus más ricas bendiciones; que así como siempre somos los perdedores al pecar, también siempre somos los ganadores al caminar por las sendas de la justicia, y que habrá una proporción exacta entre la medida en que caminemos por ellas y nuestro disfrute de "los frutos apaciblemente de la justicia". ". Dios ha declarado "a los que me honran, yo los honraré" (1 Sam. 2:30), y eso expresa el principio general que aquí buscamos explicar e ilustrar, a saber, que los tratos gubernamentales de Dios con nosotros están regulados por nuestra actitud. hacia Él y nuestra conducta delante de Él: porque en la medida en que honramos al Señor, Él nos honrará a nosotros. Pero supongamos que no honramos a Dios, supongamos que no obtenemos de Él esa gracia que siempre está dispuesto a dar a quienes la buscan sinceramente y de manera correcta, ¿entonces qué? Bueno, no entraremos en lo mejor que Él hace para nosotros; lo extrañaremos. Porque como nos dice el mismo versículo, "y los que me desprecian serán menospreciados".
"Este Libro de la Ley no se apartará de tu boca, sino que en él meditarás; porque entonces harás prosperar tu camino, y entonces tendrás buen éxito"
(Josué 1:8). Eso expresa en un lenguaje claro y sencillo la base sobre la cual podemos entrar y disfrutar de lo mejor de Dios para nosotros. El creyente no debe dejarse gobernar por sus propias inclinaciones ni apoyarse en su propio entendimiento; no debe ser gobernado por ninguna consideración de conveniencia o el agrado de sus semejantes, sino que debe buscar agradar a Dios en todas las cosas, siendo impulsado por un "así dice el Señor" en todo lo que hace. Lo que se requiere de él es nada menos que obediencia plena y constante al cielo. Por desagradable que sea para la carne, por más burlas que pueda producir por parte de los cristianos profesantes, el santo debe actuar rígida y perpetuamente según la Regla que Dios le ha dado para seguir. Al hacerlo, será inmensamente ganador, porque el camino de la obediencia es el camino de la prosperidad. La conformidad con la voluntad revelada de Dios puede ciertamente implicar prueba; sin embargo, será ricamente compensada en esta vida, tanto en generosidades espirituales como temporales.
No se puede insistir demasiado en que el camino de los preceptos de Dios es el camino de la bendición. Aunque su pisada genera el ceño fruncido del mundo profano, y el
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críticas de no pocos en el mundo profesante, ¡pero asegura la sonrisa y la bendición de nuestro Maestro! Esas palabras "pues entonces harás prosperar tu camino" provienen de la boca del "Dios de la Verdad" y debemos ser recibidas por nosotros sin la menor objeción y atesoradas en nuestros corazones. La "prosperidad" no siempre aparece de inmediato, porque hay que probar la fe y desarrollar la paciencia, pero a la larga seguramente se descubrirá que guardar los mandamientos divinos "hay una gran recompensa" (Sal. 19:11). . Así lo encontró Josué: se adhirió estrictamente a la Ley Divina, y Dios coronó sus labores con el éxito; y eso, querido lector, queda registrado para nuestro aliento. Sin embargo, si queremos prosperar como lo hizo Josué, ¡debemos actuar como él lo hizo! Esa promesa condicional hecha a Josué estuvo muy lejos de ser una promesa especial hecha sólo a él; más bien, pertenece por igual a cada siervo e hijo de Dios, porque Sus métodos de gobierno han sido los mismos en todas las dispensaciones. Desde el principio de la historia humana siempre ha sido cierto, y seguirá siéndolo hasta el final de la historia, que "no negará ningún bien a los que andan en integridad" (Sal. 84:11).
Mucho antes de que naciera Josué, Eliú había afirmado: "Si le obedecen y le sirven, pasarán sus días en prosperidad y sus años en placer" (Job 36:11); y siglos después de la muerte de Josué, el Espíritu Santo declaró a través de Zacarías: "Así dice Dios: ¿Por qué quebrantáis el mandato del Señor, sin que podáis prosperar?" (2 Crón. 24:30). Tampoco hay ninguna justificación para insistir en que tales declaraciones se referían únicamente a la economía mosaica. Si aplicamos sin vacilar a nuestro día de búho esa preciosa palabra de Isaías 1:18,
"Venid ahora, razonemos juntos, dice el Señor: aunque vuestros pecados sean como escarlata, serán blancos como la nieve, aunque sean rojos como el carmesí, serán como lana", ¿es honesto negarnos a tomar para nosotros mismos? ¿El siguiente versículo: "Si estáis dispuestos y obedientes, comeréis el bien de la tierra"? Los principios que regulan los tratos providenciales de Dios con su pueblo no se ven alterados en modo alguno por ningún cambio realizado en la forma exterior de su reino sobre la tierra. La enseñanza del Nuevo Testamento es igualmente expresa: que
"La piedad para todo aprovecha, teniendo promesa de la vida presente y de la venidera" (1 Tim. 4:8), sin embargo, el cumplimiento de esa promesa está condicionado a que guardemos los preceptos divinos, a nuestra piedad personal.
Hay una condición definida bajo la cual tenemos la garantía de esperar disfrutar de lo mejor de Dios. Eso fue anunciado por Josué y Caleb cuando dijeron a Israel: "Si Jehová se complace en nosotros, entonces nos traerá a esta tierra y nos la dará" (Números 14:8). ese término
"deleite" no hace referencia allí a ese amor Divino hacia las almas de los creyentes que es la fuente de su salvación, sino más bien a Su complacencia en su carácter y conducta. Así también se debe entender las palabras utilizadas por David cuando huía de la conspiración de Absalón: "Haced volver el arca de Dios a la ciudad; si hallare gracia ante los ojos de Jehová, él me traerá". "Vuelve y muéstrame tanto ella como su habitación. Pero si así dijere: No tengo complacencia en ti; he aquí, aquí estoy, que haga de mí lo que bien le parezca" (2 Sam. 15:25, 26). . David ciertamente no podría querer decir con ese lenguaje: Si Dios no ama mi alma, estoy dispuesto a ser desterrado de Él para siempre; porque tal sumisión no se requiere de nadie que viva bajo una dispensa de misericordia.
Más bien quiso decir: Si Dios no me aprueba como cabeza de su pueblo, que me quite la vida si así le place.
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Así como debemos distinguir entre la doble "voluntad", el doble "consejo" y el doble "placer" de Dios, así también debemos distinguir entre su amor eterno y su deleite presente en nosotros, entre su aceptación de nosotros en Cristo y la aceptación de nosotros. de nuestro carácter y conducta hacia Él; es esto último lo que determina Su sonrisa gubernamental sobre nosotros. Si algún lector considera que esa distinción es artificial y forzada, entonces le preguntamos: ¿No se debe hacer ninguna diferenciación entre esas palabras de Cristo al Padre?
"Me amaste antes de la fundación del mundo" (Juan 17:24) y Su declaración
"¿Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida... Este mandamiento he recibido de mi Padre" (Juan 10:17, 18)? ¿No es uno el amor del Padre por la persona de Cristo y el otro la aprobación de su obediencia? Así que nuevamente, debemos evitar confundir "Con amor eterno os he amado" (Jer. 31:3) y "Porque el Padre os ama, porque vosotros me habéis amado y habéis creído que yo salí de Dios" (Juan 16: 27)? De Enoc se dice "antes de su traslado tuvo este testimonio de que agradó a Dios" (Heb. 11:5), mientras que de Israel en el desierto declaró: "Me entristecí con aquella generación" (Heb. 3:10). !
No se debe inferir de lo dicho anteriormente que el que camina por las sendas de la justicia endeuda a Dios o que merece el favor de sus manos. No es así, porque nada de lo que podamos hacer beneficia a Dios, y si rendimos perfecta obediencia a cada uno de sus preceptos, simplemente habríamos cumplido con nuestro deber y rendido a Dios lo que le corresponde. Por otro lado, es muy claro que nos beneficiamos y somos los ganadores de nuestra obediencia. Las Escrituras tienen mucho que decir sobre el tema de las recompensas. Llega incluso a enseñar que los gozos del futuro guardarán una relación y proporción definida con nuestra conducta en el presente, como la que se obtiene entre la siembra y la cosecha (Gálatas 6:7, 8). Si, pues, la recompensa futura de los santos según su obra (Apoc.
22:12) no choca ni con la gracia de Dios ni con el mérito de Cristo, entonces la recompensa actual de ellos no puede hacerlo, porque ninguna diferencia de lugar o condición puede hacer diferencia alguna en cuanto a la naturaleza de las cosas. La Deidad no duda en tomar como uno de Sus títulos
"El Señor Dios de las recompensas" (Jer. 51:56), y muchos son los pasajes que lo muestran recompensando con justicia incluso en este mundo.
Ya hemos aludido al Salmo 19:11, donde se nos dice de los estatutos y juicios de Dios que "cumpliéndolos hay gran recompensa" y simplemente llamamos la atención ahora al tiempo de esa declaración: no "será", sino es así ahora. Una parte de ese presente
la "recompensa" se describe en versículos como "Mucha paz tienen los que aman tu ley, y nada les ofenderá [será una "piedra de tropiezo"]" (Sal. 119:165); "La obra de la justicia [hacer el bien] será paz, y el efecto de la justicia, tranquilidad y seguridad para siempre" (Isaías 32:17). Tal también es el testimonio del Salmo 58:11: "De tal manera que el hombre diga: De cierto hay recompensa para el justo; en verdad él es un Dios que juzga en [gobierna, administra los asuntos de] la tierra". "El justo [es decir, aquel cuyas prácticas se ajustan a la Regla de Justicia] florecerá como la palmera, crecerá como un cedro en el Líbano... para mostrar que el Señor es recto" (Sal. 92:12-15 ), es decir, para hacer evidente que Él se fija en ellos y los bendice ricamente. "He aquí, los justos serán recompensados en la tierra" (Proverbios 11:31). Por otro lado, “El Señor castigará a Jacob según sus caminos, según sus obras le recompensará”
(Oseas 12:2).
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Es una ley inalterable del gobierno Divino que lo que sembramos, así cosecharemos. Ese principio se enuncia e ilustra a lo largo de las Escrituras. Por un lado, "sembraron viento, y torbellino cosecharán" (Oseas 8:7); por el otro, "sembrad para vosotros en justicia, segad con misericordia" (Oseas 10:12). "Como he visto, los que aran iniquidad y siembran maldad, lo mismo cosechan" (Job 4:8). "Por tanto, comerán del fruto de su camino" (Proverbios 1:31). "Pero el que siembra justicia tendrá recompensa segura" (Proverbios 11:18). Nuestro Señor enseñó precisamente lo mismo cuando dijo: "No hay hombre que haya dejado casa, o padres, o hermanos, o esposa, o hijos, por el reino de Dios, que no reciba mucho más en este tiempo presente y en el mundo venidero, vida eterna" (Lucas 18:29, 30). Así también los apóstoles: "El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que siembra abundantemente, abundantemente también segará" (2 Cor. 9:6). "El fruto de la justicia se siembra en paz para los que hacen la paz" (Santiago 3:18). Es lamentable que tales pasajes rara vez se escuchen desde el púlpito.
Es precisamente aquí donde tenemos la clave de una clase de pasajes que han desconcertado y dejado perplejos a no pocos, a saber, aquellos que hablan del arrepentimiento del Señor. Decir que tal expresión es una figura retórica, el hecho de que Dios condescienda a emplear nuestro lenguaje, aunque es cierto, en realidad no explica nada. Pero la dificultad desaparece de inmediato cuando se ve que la referencia no es a la modificación de los decretos eternos de Dios, sino más bien a sus caminos gubernamentales; lo que significa que cuando los hombres alteran su actitud y conducta hacia Él, el Señor cambia en Su trato con ellos: reteniendo el juicio amenazado u otorgando la bendición que sus pecados habían retenido. El principio general se expresa claramente en: "¿En qué instante hablaré acerca de una nación y acerca de un reino, para arrancarlo, derribarlo y destruirlo? Si esa nación contra la cual he pronunciado se vuelve de su maldad, yo Me arrepentiré del mal que pensé hacerles. Y en qué instante hablaré acerca de una nación y acerca de un reino, para edificarlo y plantarlo, si hace lo malo ante mis ojos, y no obedece mi voz. entonces me arrepentiré del bien con que dije que les haría bien" (Jer.
18:7-10). 

No hay ningún "si" acerca de la preordenación Divina, pero sí lo hay en conexión con la responsabilidad humana. Necesariamente, pues en su ejecución deben constar las alternativas de compensación. Muchos de los ayes que Dios pronuncia contra los reinos no son declaraciones de sus decretos eternos ni predicciones infalibles de lo que está por suceder, sino más bien insinuaciones éticas de su doloroso disgusto contra el pecado y amenazas solemnes de lo que inevitablemente sucederá si no hay un cambio para mejor en aquellos denunciados: si esos juicios inminentes se convertirán o no en realidades históricas depende de su disposición a prestar atención a esas advertencias, o de su negativa a hacerlo. El pasaje citado anteriormente enuncia esa ley moral básica por la cual Dios gobierna el mundo, diciéndonos que Él aprueba la obediencia y la justicia dondequiera que se encuentren, y las recompensa; mientras que Él odia lo contrario y lo castiga (ver Proverbios 14:34).
Jeremías 18 no nos presenta a Dios como el Determinador del destino humano, sino como el Dispensador de premios temporales, que gobierna con equidad y de acuerdo con el desempeño de la responsabilidad humana, mostrando que Él siempre está listo para prosperar a los justos.
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El mismo principio se aplica al individuo. "Entonces vino palabra de Jehová a Samuel, diciendo: Me arrepiento de haber puesto por rey a Saúl, porque se ha apartado de mí y no ha cumplido mis mandamientos" (1 Sam. 15:11). Eso no significa que Dios se arrepintió de su acto anterior de entronizar a Saúl, sino que debido a su deserción el Señor lo revertiría y lo destituiría (versículo 26). Así vemos que las acciones gubernamentales de Dios están determinadas, al menos en parte, por la conducta del hombre. Decimos "en parte", porque Dios no actúa de manera uniforme, y algunos de sus caminos en la providencia son "indescifrables", como cuando permite que los justos sean severamente afligidos y que los malvados florezcan como un laurel verde. Si la justicia fuera siempre visiblemente recompensada y la maldad castigada en esta vida, no habría lugar para el ejercicio de la fe en la justicia del Señor, porque el Día del Juicio sería anticipado en lugar de presagiado.
Sin embargo, si logramos un equilibrio y tomamos la historia de cada nación o individuo en su conjunto, el gobierno moral de Dios ahora es evidente, porque diariamente se nos hace ver y sentir que somos los perdedores por el pecado y los ganadores por la santidad.
Si se quiere preservar debidamente el equilibrio aquí y formar un concepto apropiado del gobierno moral de Dios, entonces es necesario señalar que Su justicia está templada con misericordia, así como con paciencia. Por lo tanto, Él concede "espacio para arrepentirse", y cuando se aprovecha esa clemencia, Dios actúa en consecuencia. Porque, así como muchas de esas promesas divinas que respetan el bien terrenal están condicionadas al cumplimiento de la obediencia, muchos de los juicios divinos amenazados se evitan con una reforma de las costumbres. "Si es así, escucharán y se convertirán cada uno de su mal camino, para que yo me arrepienta del mal que me propongo [mejor, "pensar"] hacerles a causa de la maldad de sus obras" (Jer. .26:3).
Quizás el ejemplo más notable de esto se ve en el caso del malvado Acab, quien, cuando escuchó la sentencia de aflicción pronunciada, "rasgó sus vestidos, y puso cilicio sobre su carne, y ayunó, y se acostó en cilicio, y andaba silenciosamente". ". Y se nos dice que el Señor dijo: "Por cuanto se humilla delante de mí, no traeré el mal en sus días, sino en los días de su hijo" (1 Reyes 21:20-29).
Consideremos ahora más definitivamente algunas de esas Escrituras que dan a conocer lo que Dios requiere de nosotros si queremos entrar y disfrutar de lo mejor de Él. Algunos de ellos ya se nos han presentado de manera general, pero requieren ser examinados desde un punto de vista más particular. "Este Libro de la Ley no se apartará de tu boca, sino que meditarás en él día y noche, para que guardes de hacer conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y entonces tener buen éxito" (Josué 1:8). Esto es tan claro que no se necesita intérprete. "Entonces", primero, cuando nuestro discurso está ordenado por la Palabra de los cielos, toda nuestra conversación está en consonancia con ella. "La boca del justo habla sabiduría y su lengua habla de juicio". ¿Y por qué?
"La ley de Dios está en su corazón" (Sal. 31:30, 31). En segundo lugar, para ello es necesario que hagamos nuestra constante "meditación". Es al meditar diariamente en las palabras de las Escrituras que obtenemos una mejor comprensión de ellas, las fijamos en nuestra memoria y nos conformamos más plenamente a ellas en nuestra alma. Tercero, que nuestra meditación debe tener un diseño definido y un fin práctico: "hacer", caminar obedientemente.
"Porque los ojos del Señor miran de aquí para allá durante toda la ira, para mostrarse fuerte a favor de aquellos cuyo corazón es perfecto para con él" (2 Crón. 16:9). El
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La palabra generalmente usada para "perfecto" (tamim) significa sincero, pero aquí se emplea una diferente (shalem), que significa completo. Un "corazón entero" contrasta con uno "dividido" (Oseas 10:2), que pertenece al que en vano busca servir a dos señores, el "hombre de doble ánimo" que es "inestable en todos sus caminos" ( Santiago 1:8). Los de todo corazón aman al Señor su Dios con toda su mente, alma y fuerzas. Le hacen su porción, encuentran su deleite en Él, buscan constantemente agradarle y glorificarle. Sus afectos son indivisos, su objetivo en la vida es uno, como Caleb ellos "siguen totalmente al Señor"
(Deuteronomio 1:36). Y esos reciben favores distintivos de Él. Los "ojos del Señor"
habla de Su conocimiento, y su "correr de aquí para allá por toda la tierra" significa que Él gobierna este mundo con infinita sabiduría. La referencia es a Sus tratos providenciales: Su ojo dirige Su mano, y ambos se emplean para dar suministros y apoyo especiales a aquellos que hacen de Él su Todo en todos.
"Y será como árbol plantado junto a corrientes de agua, que da su fruto en su tiempo; tampoco su hoja se secará, y todo lo que hace prosperará" (Sal. 1:3).
Esto es lo que pretendemos al disfrutar lo mejor de Dios. ¿Pero a quién se refiere el "él"?
Al "bendito hombre" en el contexto. El que ha roto completamente con el mundo:
"que no anda en consejo de impíos, ni está en camino de pecadores, ni en silla de escarnecedores se sienta". Observe que el hombre a quien Dios declara "bienaventurado"
Es aquel que tiene cuidado en su andar. Se niega a seguir el consejo de los no regenerados.
Le instarán a que tenga una mentalidad amplia y le advertirán que no sea demasiado estricto, y le impondrán las máximas del mundo, pero él no les presta atención. Es muy exigente con sus asociados, sabiendo que aquellos con quienes tiene intimidad serán una ayuda o un obstáculo para él espiritualmente. Las malas comunicaciones corrompen los buenos modales y, por lo tanto, se niega a confraternizar con los sin Cristo. Y tú también debes hacerlo, joven cristiano, si deseas que la sonrisa de Dios esté sobre ti.
Este Salmo inicial toca la nota clave de todo el Salterio y tiene como tema la bienaventuranza de los justos, es decir, los que andan por senderos de justicia; y contrasta la porción y el destino de los impíos. Y lo primero que se enfatiza de ese justo es que le ha dado la espalda al mundo, porque es en ese punto que comienza la piedad práctica. No puede haber caminar con Dios, ni tener verdadera comunión con Cristo, ni hollar "el camino de la paz", hasta que se preste atención a esa palabra: "Salid de en medio de ellos y apartaos, dice el Señor" (2 Cor. 6:17). En segundo lugar, se dice de este hombre bendito: "Pero su deleite está en la Ley del Señor, y en Su Ley medita día y noche". Está completamente sujeto a la autoridad de Dios y hace de su voluntad revelada la regla de su vida.
Tampoco se obliga a hacerlo en contra de sus inclinaciones, porque en ello está su deleite.
Esto se evidencia por el hecho de que constantemente ocupa sus pensamientos, porque "donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón" (Mateo 6:21). La mente está regulada por los afectos: aquello en lo que más se fija el corazón ocupa más nuestros pensamientos, como el oro lo hace con los codiciosos. Y el que se ajuste a los requisitos del Salmo 1:1, 2, ciertamente experimentará las bendiciones de 1:3. Es menos necesario que nos detengamos en otros pasajes, porque hablan por sí mismos. "Los cachorros de los leoncillos padecen escasez y hambre; pero los que buscan al Señor, ningún bien les faltará" (Sal. 34:10). Es decir, aquellos que lo ponen a Él en primer lugar (Mateo 6:33), que lo buscan de todo corazón (Jer. 29:13), que investigan diligentemente Su voluntad y se esfuerzan fervientemente por agradarlo y glorificarlo en todas las cosas, no les faltará nada. bien-
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lo cual se les asegura como un estímulo para la obediencia. "No negará ningún bien a los que andan en integridad" (Sal. 84:11). Como señaló el puritano T. Brooks: "Ahora bien, esta elección, esta gran promesa, se hace sólo a los rectos y, por lo tanto, si tienes alguna participación en ella, mantén tu rectitud". En su explicación de "los que caminan en integridad", John Gill incluyó "los que tienen su conducta según el Evangelio de Cristo y caminan con la sinceridad de su corazón". "El principio de la sabiduría es el temor de Jehová; buena inteligencia [ver margen] tienen todos los que practican sus mandamientos" (61:10). A lo que Gill dijo: "Algunos lo entienden como 'buen éxito' o
‘prosperidad’”, y añadió, “los tales suelen tener prosperidad en el alma y en el cuerpo, en las cosas temporales y espirituales”, con lo cual coincidimos plenamente.
"No dejes que la misericordia y la verdad te abandonen; átalas a tu cuello, escríbelas en la tabla de tu corazón. Así hallarás favor y éxito ante los ojos de Dios y de los hombres" (Proverbios 3:3, 4). ¿No fue así con José en Egipto (Gén. 39)? ¿No fue así con David en la casa de Saúl (1 Sam. 18)? ¿No fue así con Daniel y sus compañeros en Babilonia? "Porque Dios da al hombre bueno delante de sus ojos sabiduría, ciencia y gozo" (Ecl. 2:26): la frase "un hombre bueno delante de sus ojos" se traduce como "el que agrada a Dios" en Eclesiastés 7:26. Los pasajes que enseñan que Dios trata con los hombres en esta vida según su conducta son demasiados para citarlos, y lo maravilloso es que las mentes de tan pocos cristianos profesantes de esta época se vean realmente afectadas por ellos. Tomemos como ejemplo esa conocida palabra, que ha sido ilustrada a lo largo de la historia: "Bendeciré a los que te bendigan [Abram], y maldeciré a los que te maldigan" (Génesis 12:3), que lejos de ser excepcional, sólo ejemplifica el principio que pretendemos demostrar. Hazlo otra vez,
"Bienaventurado el que mira al pobre; el Señor lo librará en el tiempo de la angustia; el Señor lo guardará y lo mantendrá con vida; bendito será en la tierra" (Sal. 42:1, 2).
Consideremos ahora algunos casos concretos. "Y el ángel del Señor llamó a Abram desde el cielo por segunda vez y le dijo: Por mí mismo he jurado, dice el Señor, que por cuanto has hecho esto, y no me has negado a tu hijo, tu único, para bendecirte, te bendeciré... y en tu descendencia serán benditas todas las naciones de la tierra, por cuanto obedeciste mi voz” (Génesis 22:15-18). ¿Qué podría ser más claro? Así que nuevamente Dios le dijo a Isaac: "Haré que tu descendencia se multiplique como las estrellas del cielo y le daré a tu descendencia todas estas tierras... porque Abram obedeció mi voz y guardó mis mandamientos y mis mandamientos", etc. Génesis 26:4,5). "Mi siervo Caleb, por cuanto tenía otro espíritu consigo y me siguió plenamente, lo traeré a la tierra" (Núm.
14:24). "Por tanto, di: He aquí, yo le doy [Pinehas] mi pacto de paz, y él y su descendencia después de él tendrán el pacto de un sacerdocio eterno, porque fue celoso de su Dios e hizo expiación por el hijos de Israel"
(Números 25:12,13). "Por tanto, Hebrón vino a ser herencia de Caleb... porque siguió enteramente al Señor Dios" (Josué 14:14).
Dijo David: "El Señor me pagó conforme a mi justicia, conforme a la limpieza de mis manos me ha recompensado" (2 Sam. 22:21). Parece extraño que alguien que posee una mente espiritual quede perplejo ante estas palabras, porque si se entienden según su significado original y obvio, no hay nada en ellas que pueda sorprendernos.
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ocasionar alguna dificultad. Que se lean a la luz de su contexto y que sean claros y sencillos. David estaba aludiendo a que Dios lo había librado de Goliat y Saúl, y de otros de sus enemigos: ¿cuál había sido su conducta hacia ellos? ¿Había cometido algún delito grave que justificara su hostilidad? ¿Había hecho daño grave a alguno de ellos? ¿Habían buscado justa o injustamente su vida? Lea el registro de la historia de David y descubrirá que no contiene ningún indicio de que codiciara el trono u odiara a Saúl. De hecho, era completamente inocente de cualquier designio malvado contra cualquiera de los que tan cruelmente lo perseguían. Esto queda claro en una de sus oraciones al cielo: "No se alegren de mí los que injustamente son mis enemigos, ni guiñen el ojo de los que sin causa me aborrecen" (Sal. 35:19).
Debido a que David no había dado a sus enemigos una razón justa para su persecución y porque lejos de tomar represalias, no les había mostrado malicia, ahora disfrutaba del testimonio de una buena conciencia. Su carácter había sido gravemente calumniado y se le habían imputado muchas cosas horribles, pero su conducta había sido recta y concienzuda en un grado poco común. "En todas sus persecuciones por parte de Saúl, no quiso dañarlo a él ni a su grupo; es más, empleó cada oportunidad para servir a la causa de Israel, aunque fue recompensado con envidia, traición e ingratitud" (Thos. Scott). Cuando los hombres nos difaman y se oponen a nosotros, es un consuelo inestimable tener la seguridad de nuestro propio corazón en nuestra inocencia e integridad y, por lo tanto, no debemos escatimar esfuerzos al pasar por una temporada de tal prueba para ejercitarnos "para tener siempre una conciencia libre de ofensa hacia Dios y hacia los hombres" (Hechos 24:14). David, entonces, no estaba dando rienda suelta a la jactancia de un espíritu farisaico, sino que estaba confesando su inocencia ante el tribunal de la equidad humana.
Uno no es culpable de orgullo al saberse inocente, ni lo es al darse cuenta de que Dios lo está recompensando en la providencia por su integridad; pues cada uno es una cuestión de hecho evidente.
Al decir "El Señor me recompensó según mi justicia", David enunció uno de los principios operativos en el gobierno divino de este mundo. "Aunque las dispensaciones de la gracia divina son en su máximo grado soberanas e independientes del mérito humano, en los tratos de la Providencia a menudo se puede discernir una regla de justicia por la cual los perjudicados son finalmente vengados y los justos finalmente liberados" (C. H.
Spurgeon). Esa declaración demuestra una comprensión inteligente del punto de vista desde el cual David estaba escribiendo, es decir, los caminos gubernamentales de Dios en el tiempo, y no la base sobre la cual Él salva eternamente. Esas declaraciones del salmista no tuvieron nada que ver con su justificación en el tribunal supremo del cielo, sino que se referían a la inocencia de su conducta hacia sus enemigos en la tierra, por lo que Dios lo libró de ellos.
De hecho, sería muy reprensible para nosotros transferir pensamientos como los que se expresan en 2 Samuel 22:20-28, del reino del gobierno providencial al reino espiritual y eterno, porque allí la gracia reina no sólo suprema, sino sola, en el mundo. distribución de favores divinos. Por otro lado, un hombre piadoso con la conciencia tranquila no debe negar su propia conciencia ni pretender hipócritamente ser peor de lo que es.
Hay quienes descartarían con un gesto de la mano lo que se ha aducido anteriormente diciendo: Todo lo que es enseñanza del Antiguo Testamento, lo que ocurrió bajo la Dispensación de
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Ley. Pero tal objeción es completamente inútil, porque los principios del gobierno Divino son los mismos en todas las épocas y, por tanto, las enseñanzas de lo Nuevo. El Testamento sobre este tema es idéntico al del Antiguo. Por ejemplo: "Bienaventurados los misericordiosos porque ellos alcanzarán misericordia" (Mateo 5:7). Eso no tiene nada que ver con la "salvación por obras", porque en esos versículos Cristo describe el carácter de sus verdaderos discípulos.
Aquí nos dice que son "misericordiosos" y, en consecuencia, "obtendrán misericordia". No es que Dios requiera que los no regenerados sean misericordiosos para darles derecho a Su misericordia salvadora, sino más bien que los regenerados son misericordiosos, y según actúen en su verdadero carácter, así ordenará Dios Sus caminos gubernamentales y su disciplina paternal hacia ellos. ellos—“con la medida que midáis, os será medido otra vez” (Mat. 7:2). Por un lado, "con los misericordiosos serás misericordioso" (Sal. 18:25); por el otro, "Pero si vosotros no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas" (Mateo 6:15).
Que tanto Cristo como el Padre actúan hacia los cristianos de acuerdo con su conducta queda claro en Juan 14:21, 23: tales "manifestaciones" se niegan a aquellos que no caminan obedientemente. "Porque Dios no es injusto al olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado hacia su nombre, ministrando a los santos y ministrando" (Heb. 6:10), lo que claramente implica que Él sería injustos si no recompensara su benevolencia. "Porque el que quiera amar la vida y ver días buenos, refrene su lengua del mal y sus labios que no hablen engaño. Evite el mal y haga el bien; busque la paz, y consígala" (1 Pedro 3). :10, 11). "Tenemos aquí una receta excelente para una vida cómoda y feliz en este mundo quejumbroso y de mal carácter" (M.
Enrique). A aquellos que sigan esa prescripción, dijo Gill, "heredarán la bendición, tanto aquí como en el futuro". "¡Todo lo que pedimos, lo recibimos de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que es agradable delante de él" (1 Juan 3:22)!
"Por cuanto has guardado la Palabra de mi paciencia, yo también te guardaré de la hora de la tentación que vendrá sobre todo el mundo para probar a los moradores de la tierra"
(Apocalipsis 3:10).
Extrañando lo mejor de Dios
Habiendo demostrado con cierta extensión que tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento enseñan que existe algo así como disfrutar de lo mejor de Dios (que si cumplimos con sus justos requisitos, Él hará que nuestro camino sea próspero), debemos volvernos ahora al lado más oscuro del problema. tema, y enfrentar el hecho de que es tristemente posible perder lo mejor de Dios y traer sobre nosotros la adversidad. Dios no sólo ha prometido "no negará ningún bien a los que andan en integridad" (Sal. 84:11), sino que también nos ha informado claramente: "Vuestras iniquidades han desviado estas cosas, y vuestros pecados han impedido el bien". vosotros" (Jeremías 5:25). A lo que John Gill dijo: "Estas misericordias les fueron ocultadas para humillarlos y hacerles comprender sus pecados y reconocerlos". Las adversidades no nos sobrevienen al azar, sino de la mano de Dios; ni los designa arbitrariamente, sino con justicia. Dios no hará más caso de los pecados de su pueblo que de los de los mundanos: si lo hiciera, no mantendría el honor de su casa. Como Manton también señaló en Jeremías 5:25: "Si hay alguna restricción de la bendición de Dios, es por el pecado del hombre".
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"El camino de los transgresores es duro" (Prov. 13:15): si bien sin duda la referencia principal es a los malvados, el principio expresado se aplica inequívocamente también a los redimidos. Si, por un lado, guardar los mandamientos de Dios hay "gran recompensa", por el otro, quebrantarlos implica una gran pérdida. Si es cierto que los caminos de la Sabiduría son caminos placenteros y todos sus senderos son paz (Proverbios 3:17), cierto es que si nos apartamos de sus caminos, seremos dolidos por ello. ¡Ay, con qué frecuencia nos quedamos en nuestra propia luz y ahogamos la corriente de los favores de Dios! No es sólo una "cosa mala"
pero uno "amargo" por abandonar al Señor nuestro Dios (Jeremías 2:19). Es por eso que al pecado se le llama tan a menudo "locura", porque no es sólo un crimen contra Dios, sino también una locura hacia nosotros mismos.
Muchos son los daños causados por nuestro pecado, el principal de los cuales es que obstruimos el flujo de las bendiciones de Dios. El pecado nos cuesta caro, porque no sólo nos quita inmediatamente, sino que también impide que recibamos en el futuro las bondades Divinas. En otras palabras, pecar intencionalmente nos impide recibir lo mejor de Dios para nosotros. "Cree en Jehová tu Dios, y así serás establecido; cree en sus profetas, y prosperarás" (2 Crón. 20:20) establece el principio con bastante claridad. Confiad en el Señor con todo vuestro corazón, y vuestras almas serán habitadas en paz y alegría; Reciban con sumisión cada descubrimiento de Su voluntad a través de Su Palabra y sus siervos, y Su sonrisa providencial será su porción. Pero, a la inversa, apóyate en tu propio entendimiento y deja que prevalezca la incredulidad, y la seguridad y la tranquilidad del alma disminuirán y desaparecerán; dejad que la voluntad propia y la complacencia propia dominen, y Sus providencias os desaprobarán. La conexión entre la conducta y sus consecuencias no se puede romper. Camine en el camino de la fe y la santidad y Dios se complacerá y evidenciará su complacencia hacia nosotros; Si entramos en caminos de injusticia, Dios se irrita y nos inflige su disgusto. Cuando la tierra de Israel fue devastada y sus ciudades fueron quemadas, se les dijo: "¿No te ha acarreado esto el haber abandonado a Jehová tu Dios cuando te guiaba por el camino?" (Jeremías 2:17). Ante lo cual M.
Henry dijo: "Cualquier problema que tengamos en cualquier momento, podemos agradecerlo, porque lo acarreamos sobre nuestras propias manos al abandonar a Dios". "La maldición sin causa no vendrá" (Proverbios 26:2).
Perder lo mejor de Dios es cierto para los no salvos. Mientras queden incrédulos en este mundo, se les dará la oportunidad de escapar de la ira venidera. Por lo tanto, en las Escrituras, si no desde el púlpito, se les exhorta: "Buscad al Señor mientras puede ser hallado, invocadle en tanto que está cercano" (Isaías 55:6). Por la misma razón hay una puerta que se les representa abierta, a la que un día se levantará el Dueño de la casa y la cerrará (Lucas 13:24, 25). Nada podría expresar más claramente el peligro de demora que el lenguaje utilizado en tales pasajes. Tampoco hay nada en ellos que entre en conflicto con los decretos divinos. Como alguien ha señalado, "Todos permiten que los hombres tengan la oportunidad en las cosas naturales de hacer lo que no hacen y de obtener lo que no obtienen; y si eso es consistente con una providencia universal que realiza todas las cosas que nos han sido asignadas ( Job. 23:14), ¿por qué el otro no puede consistir en el propósito de Aquel que nada hace sin un plan, sino que todo lo hace según el consejo de su propia voluntad?
La pereza no es excusa para quienes se niegan a mejorar su suerte; La intemperancia tampoco es una atenuante para que un hombre se acarree un desastre físico, financiero y moral.
Menos aún el prejuicio o la indolencia liberan a alguien de su responsabilidad de aceptar
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la oferta gratuita del Evangelio. "¿Por qué hay un precio en la mano del necio por adquirir sabiduría, si no tiene corazón para ello?" (Proverbios 17:16). El "precio en su mano" significa los medios y la oportunidad. La "sabiduría" puede entenderse tanto natural como espiritualmente.
El "tonto" es el que no logra obtener lo que bien podría y debería conseguir. La razón por la que no lo hace es simplemente porque le falta "corazón" o deseo y determinación. Como m.
Henry dijo: "Ha puesto su corazón en otras cosas, de modo que no tiene corazón para cumplir con su deber ni para las grandes preocupaciones de su alma". El mundo está lleno de tontos así: prefieren el pecado a la santidad, este mundo al cielo. "Aquel que en sus negocios cambia cosas preciosas por bagatelas es un tonto. Así los hombres venden su tiempo, que es su dinero dado para la eternidad, y lo venden por cosas insatisfactorias, se venden a sí mismos por nada" (Thomas Goodwin); y por eso se pierden lo mejor de Dios.
"¿Por qué hay un precio en la mano del necio por adquirir sabiduría, si no tiene corazón para ello?" (Proverbios 17:16). Después de interpretar esas palabras primero como sabiduría y conocimiento naturales, y "el precio" como la sustancia mundana que un hombre tonto gasta en una vida desenfrenada, en lugar de comprar libros útiles para mejorar su mente, nada menos que John Gill dijo sobre su más alto aplicación: "o sabiduría y conocimiento espiritual: cuyos medios son la lectura de la Palabra, oportunidades frecuentes para asistir a un ministerio del Evangelio... conversación con ministros del Evangelio y otros cristianos; pero en lugar de hacer uso de ellas, descuida, desprecia y desprecia Y se pregunta, con cierto grado de indignación y asombro, ¿por qué o para qué se favorece a un necio con tales medios, si no tiene corazón para ello?, a la sabiduría: no la desea, ni se sirve de ella. el precio o los medios para obtenerlo; todo está perdido para él, y es difícil explicar por qué debería tener este precio cuando hace un mal uso de él." Pero Gill creó su propia dificultad: Dios proporciona a los no elegidos medios espirituales y oportunidades para hacer cumplir su responsabilidad, de modo que su sangre caiga sobre sus propias cabezas, que la culpa sea suya por perderse lo mejor de Él.
Pero lo que más tenemos en mente es lo que hace el cristiano. En verdad es triste contemplar a tantos de ellos viviendo más bajo el ceño de Dios que Su sonrisa, y más triste aún que a tan pocos de ellos se les haya enseñado por qué les sucede así y cómo recuperarse.
El Nuevo Testamento deja claro que muchos de los santos primitivos "corrieron bien" durante un tiempo, y luego algo se lo impidió. La observación muestra que la mayoría de los creyentes
"seguir al Señor plenamente" (Núm. 14:24) al principio pero pronto "dejar su primer amor". Al principio, responden fácilmente a los impulsos del Espíritu y ajustan su vida a los requisitos de la Palabra, hasta que se les hace alguna exigencia, se enfrentan a algún deber abnegado y se resisten. Entonces el Espíritu Santo se entristece, se retiene su poder capacitador, su paz y gozo disminuyen y se establece una decadencia espiritual. A menos que corrijan ante Dios lo que está mal (se arrepientan y confiesen contrito su triste fracaso), la vara del castigo cae sobre ellos; pero en lugar de ser "ejercidos por ello" (Heb. 12:11), algunos lo aceptan fatalistamente como "su suerte señalada", y no obtienen ninguna mejora con ello.
Ahora bien, el Señor ha advertido claramente a su pueblo que si no cumplen con sus justos requisitos, lejos de disfrutar de lo mejor de Él, su suerte será la adversidad. "Mirad, pues, mucho por vosotros mismos, que améis al Señor vuestro Dios. De lo contrario, si de alguna manera volvéis y os unís al resto de estas naciones, incluso a las que quedan entre vosotros, y serán
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casaos con ellos, y entrad con ellos, y ellos con vosotros. Tened por cierto que el Señor vuestro Dios no echará más a ninguna de estas naciones de delante de vosotros; sino que os serán por lazo y por lazo, y por azote en vuestros costados, y por espinas en vuestros ojos, hasta que perezcáis de esta buena tierra que Jehová vuestro Dios os ha dado (Josué 23:11-13). Los judíos poseían Canaán por el mandato de su obediencia, y lo mismo ocurre con aquellos que pertenecen al "Israel de Dios" (Gálatas 6:15) que ahora poseen y disfrutan de su Canaán espiritual en proporción a su obediencia. Pero como Dios ha advertido de antemano: "Si sus hijos abandonan mi ley y no andan en mis juicios; si quebrantan mis estatutos y no guardan mis mandamientos, entonces visitaré con vara su transgresión y con azotes su iniquidad. Sin embargo, mi misericordia ¿No le quitaré del todo, ni permitiré que desfallezca mi fidelidad» (Sal. 89:30-33).
Ese pasaje deja inequívocamente claro que, si bien los castigos de nuestro Padre proceden tanto de Su fidelidad como de Su santo amor, también son señales de Su disgusto; y que si bien están diseñados para nuestro bien (la recuperación de nosotros de nuestro retroceso), han sido provocados por nuestro propio descarrío. La vara del Padre no la maneja una soberanía arbitraria, sino la justicia. Se declara expresamente,
"Porque Él no aflige ni entristece voluntariamente a los hijos de los hombres" (Lam. 3:33), sino sólo cuando le damos la oportunidad de hacerlo. Esa importante declaración no ha recibido la atención que merece, especialmente por parte de aquellos que han centrado tanto sus pensamientos en los decretos eternos de Dios que han perdido por completo de vista sus caminos gubernamentales. Por lo tanto, lo trágico es que cuando el castigo se convierte en su parte, no conocen nada mejor que "doblarse ante la voluntad soberana del cielo", lo cual es muy poco diferente en principio de la política mundial de "tratar de sacar lo mejor de un mal trabajo, " o "debemos apretar los dientes y aguantar". Una actitud tan fatalista y supina no conviene a un alma regenerada; en cambio, se le exige que sea
"ejercido por ello".
Con demasiada frecuencia, tal "doblarse ante la voluntad de Dios" está lejos de ser una señal de espiritualidad, más bien revela una conciencia perezosa. Dios le pide a su pueblo "escuchen la vara"
(Miqueas 6:9). Tiene un mensaje para el corazón, pero de nada nos sirve a menos que averigüemos lo que la vara nos está diciendo: ¡por qué Dios nos está golpeando ahora! Para descubrir su mensaje, debemos pedir humildemente al Señor "muéstrame por qué contiendes conmigo" (Job 10:2); "hazme entender en qué me he equivocado" (Job. 6:24); revélame en qué te he disgustado, para que pueda reconocer contrito mi ofensa y estar más en guardia contra una repetición. La santidad de Dios no tolerará el pecado en los santos, y cuando ellos continúan en el mismo sin arrepentirse, entonces Él declara: "Por tanto, he aquí, cercaré de espinas tu camino" (Oseas 3:6). Note bien "tu camino", no "mi camino". Dios pone zarzas de las pruebas y espinas agudas de las aflicciones en el camino de sus hijos desobedientes. Si eso es suficiente para no hacerles entrar en razón, entonces añade "y levantad un muro para que ella no encuentre sus caminos": Sus providencias bloquean la realización de sus deseos carnales y codiciosos.
"Pero mi pueblo no escuchó mi voz, e Israel no quiso nada de mí. Entonces los entregué a las concupiscencias de su corazón; anduvieron en sus propios consejos. ¡Oh, si mi pueblo me hubiera escuchado, Israel hubiera caminado en ¡Mis caminos! Pronto habría sometido a sus enemigos y vuelto Mi mano contra sus adversarios... Él debería haber
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también los alimenté con lo mejor del trigo, y con miel de la roca, si yo te hubiera saciado” (Sal. 81:11-16). Cuando nos encontramos con un pasaje como este, nuestro primer deber es recibirlo con mansedumbre. ", y no preguntar: ¿Cómo puede armonizarse con la invencibilidad de los decretos Divinos? Nuestro segundo deber es esforzarnos en oración por comprender su sentido, y no descartar sus términos. No debemos sacar inferencias de él que contradigan otras declaraciones de las Sagradas Escrituras, ya sea en relación con el cumplimiento del propósito de Dios o su trato con nosotros de acuerdo con nuestra conducta.
En lugar de razonar sobre sus enseñanzas, debemos convertir estos versículos en una petición ferviente rogándole a Dios que nos preserve de la locura pecaminosa que marcó a Israel en esta ocasión.
No hay nada en esos versículos que deba ocasionar alguna dificultad al calvinista, porque no tratan de las preordenaciones eternas de Dios, sino de sus métodos de gobierno con los hombres en esta vida. Por la misma razón no hay nada en ellos que de alguna manera apoye el engaño arminiano de que, habiendo creado a los hombres agentes morales libres, Dios es incapaz de hacer por ellos y con ellos lo que desea sin reducirlos a meras máquinas.
Debemos, pues, proceder sobre lo que en ellos es evidente y no confundirnos leyendo en ellos nada oscuro. La clave para entenderlas se encuentra en los versículos 11, 12: Israel caminó en contra de la voluntad de Dios, no de sus decretos, sino de sus preceptivos. No actuaron de acuerdo con los mandamientos divinos, sino que, en su propia voluntad y complacencia, decidieron salirse con la suya; y en consecuencia perdieron lo mejor que Dios les había dado. En lugar de someter a sus enemigos, permitió que los paganos los vencieran.
En lugar de proporcionar cosechas abundantes, les envió hambrunas (2 Sam. 21:1). En lugar de darles pastores conforme a su corazón, permitió que fueran engañados por falsos profetas (cf. 2 Tes. 2:10, 11).
"¡Oh, si hubieras atendido mis mandamientos! Si hubiera sido tu paz como un río, y tu justicia como las ondas del mar" (Isaías 48:18). Sobre lo cual incluso Gill dijo:
"su prosperidad, temporal y espiritual, había sido abundante y siempre habría continuado, habría sido creciente y siempre fluiría". No caminar por las sendas de los preceptos de Dios nos priva de muchas bendiciones. En su reseña de The Life and Letters of the difunto James Bourne (Gospel Standard, octubre de 1861), el Sr. Philpot dijo: "Hay una verdad profunda en el siguiente extracto", de los cuales citamos aquí una o dos frases: "Si yo No prestes reverencia a una palabra como ésta: "No dejéis vencer el mal, sino venced el mal con el bien" (Rom.
12:21), caeré en esclavitud y encontraré excluida mi oración. Será un obstáculo para mi acercamiento a Dios, porque “si en mi corazón veo la iniquidad, el Señor no me escuchará”.
(Sal. 66:18). . . Si no prestas atención a la palabra de exhortación, no encontrarás comunión con su pueblo, ni bendición de Dios sobre la obra de tus manos".
Después de describir los dolorosos juicios de Dios que estaban a punto de caer sobre los descarriados hijos de Israel, su fiel siervo les dijo claramente: "Tu camino y tus obras te han procurado estas cosas; ésta es tu maldad, porque es amarga, porque llega hasta tu corazón" (Jeremías 4:18). A lo que Gill dijo: "Aquellas calamidades que les sobrevinieron, no tenían a nadie a quien culpar excepto a ellos mismos; fueron sus propios caminos y obras pecaminosas las que les sobrevinieron esta ruina y destrucción". Considere también este pasaje: "Buscabais mucho y he aquí, fue poco; y cuando lo trajisteis a casa, soplé sobre él.
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¿Por qué? dice Jehová de los ejércitos" (Hageo 1:9). Esta pregunta escrutadora fue formulada por el bien de ellos,
"para que pudieran ser conscientes de ello, y para introducir lo que sigue: 'a causa de mi casa que está desierta': la cual permitieron que estuviera desierta, y no se preocuparon por la reconstrucción de la misma; esto al Señor le molestó , y por esta razón destruyó todos sus trabajos; y 'corréis cada uno a su propia casa' " (Gill). ¡Cuántos cristianos hoy podrían atribuir el "soplo" de Dios sobre sus asuntos temporales al hecho de que antepone sus intereses carnales a los del Señor!
Consideremos ahora algunos ejemplos individuales. ¿No demuestran claramente los incidentes finales registrados en la vida de Lot que "se perdió lo mejor de Dios"? Sea testigo de cómo los ángeles lo sacaron por la fuerza de Sodoma, donde perecieron todas sus posesiones terrenales, sus hijos y sus yernos; y cuando su esposa fue convertida en estatua de sal por su desafío.
He aquí su intemperancia en la cueva y luego, sin saberlo, cometer incesto con sus propias hijas: ¡lo último que se cuenta sobre él! Pero "¿no hubo una causa"? Vuelve atrás y márcalo, separándose del piadoso Abraham, codiciando la llanura del Jordán, levantando su tienda.
"hacia Sodoma" (Génesis 13:12). Aunque "los hombres de Sodoma eran malvados y pecadores en gran manera ante el Señor", Lot se estableció entre ellos, e incluso "se sentó a la puerta de Sodoma" (Génesis 19:1), es decir, ocupó un cargo allí. ¿No es igualmente evidente que Jacob también se perdió lo mejor de Dios? Escuche su propia triste confesión cerca del final de su carrera: "pocos y malos han sido los días de mi vida" (Gén. 47:9). ¿Y la explicación está lejos de buscarse? Lea su historia y de inmediato resultará evidente que se le hizo cosechar exactamente lo que había sembrado.
La accidentada vida de David nos proporciona más de uno o dos ejemplos del mismo principio. Pocos hombres han experimentado pruebas sociales y domésticas tan dolorosas como él.
A David no sólo le causaron muchos problemas los traidores políticos en su reino, sino que, lo que fue mucho más doloroso, los miembros de su propia familia le acarrearon grandes dolores. El segundo libro de Samuel registra una calamidad tras otra. Su esposa favorita se volvió contra él (6:20-22), su hija Tamar fue violada por su medio hermano (13:14) y su hijo Ammón fue asesinado (13:28, 29). Su hijo favorito, Absalón, trató de arrebatarle el reino y luego encontró un final ignominioso (18:14). Antes de la muerte de David, otro de sus hijos buscó obtener el trono (1 Reyes 1:5), y él también fue asesinado (1 Reyes 2:24,25). Dado que el Señor no aflige voluntariamente, sino sólo según la ocasión de nuestros pecados, nos corresponde prestar atención estrecha a lo que condujo a David y le trajo esas grandes aflicciones. Tampoco tenemos mucho que buscar. Lea 2 Samuel 3:2-5 y observe a sus seis esposas: ¡cedió a los deseos de la carne, y de la carne "cosechó corrupción"!
Aunque sea doloroso para nosotros insistir en los fracasos y caídas del dulce salmista de Israel, especialmente porque en muchos aspectos avergüenza tanto al escritor como al lector, debemos recordar que "todo lo que se escribió antes, para nuestra enseñanza" (Rom. 15:4), para que podamos prestar atención a tales advertencias y ser preservados de retrocesos similares. Su grave ofensa contra Urías y Betsabé está precedida por el hecho de que se estaba entregando a la pereza, en lugar de cumplir con su deber (2 Sam. 11:1, 2). ¡Obsérvese bien el siniestro "Pero" al final del versículo 1! Aunque David se arrepintió sincera y amargamente de esos pecados y obtuvo el perdón del Señor, a causa de ellos se perdió lo mejor de sí mismo, y durante el resto de sus días vivió bajo providencias y la ley más o menos adversas.
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"espada" nunca salió de su casa (2 Sam. 12:10). Nada podría evidenciar más claramente que un Dios santo toma nota de nuestras acciones y trata con nosotros en consecuencia, o hacer manifiesto que es nuestra propia locura la que hace caer la vara de Dios sobre nosotros. Leemos las porciones históricas de las Escrituras con poco propósito o beneficio a menos que tomemos en serio sus lecciones prácticas. ¡Nuestras conciencias necesitan ser examinadas por estas narrativas mucho más de lo que nuestras mentes deben ser informadas por ellas!
Señalemos ahora que el mismo principio se aplica en relación con el gobierno Divino bajo el nuevo pacto que se obtuvo bajo el antiguo. "Y no hizo allí muchos milagros a causa de la incredulidad de ellos" (Mateo 13:58). ¿Qué lugar ocupa una afirmación como ésta en la teología de los hipercalvinistas? Ninguno en absoluto. Sin embargo, debería haberlo hecho; de lo contrario, ¿por qué se ha registrado si no tiene analogía hoy? Como Matt. Henry insistió correctamente: "La incredulidad es el gran obstáculo al favor de Cristo... El Evangelio es 'poder de Dios para salvación', pero también es 'para todo aquel que cree' (Rom. 1:16). Si no se hacen milagros en nosotros, no es por falta de poder o de gracia en el Señor, sino por falta de fe en nosotros." Se trataba de poner el énfasis en dónde debe ponerse si se quiere hacer cumplir la responsabilidad humana. No fue más que dureza de corazón lo que les impidió compartir los beneficios de la benevolencia de Cristo. Cuando el padre cuyo hijo estaba poseído por el demonio que los discípulos no habían podido expulsar, dijo al gran Médico: "Si puedes hacer algo, ten compasión de nosotros y ayúdanos", inmediatamente cambió el "si". nuevamente sobre él, diciendo: "Si puedes creer, al que cree todo le es posible" (Marcos 9:22-23).
Que somos los perdedores por nuestra necedad y que nos acarreamos problemas por la incredulidad se ilustra en el caso del padre de Juan el Bautista. Cuando el ángel del Señor se le apareció durante el desempeño de su oficio sacerdotal en el templo y le anunció que su oración había sido contestada y que su esposa daría a luz un hijo, en lugar de expresar gratitud por las buenas nuevas y estallar en acción de gracias a Dios. , Zacharias expresó sus dudas. diciendo: "¿En qué sabré esto? Porque soy un hombre viejo, y mi mujer ya avanzada en años." Entonces el ángel declaró: "He aquí, quedarás mudo y no podrás hablar hasta el día en que se realicen estas cosas". , porque no crees en mis palabras" (Lucas 1:20), a lo que Gill dijo: "Fue herido de sordera porque no escuchó las palabras del ángel, y de mudez porque por la incredulidad de su corazón las objetó. Aprende de aquí qué malvada es la incredulidad, y cuánto la ofenden los cielos, y cuánto nos conviene prestar atención a que no prevalezca en nosotros". A lo que bien podría haber añadido: ¡y cómo Dios manifiesta su resentimiento contra tal conducta enviándonos providencias adversas!
Si se dijera que el incidente anterior ocurrió antes del día de Pentecostés (una objeción sin sentido), entonces llamemos la atención sobre el hecho de que en una fecha muy temprana después del establecimiento del cristianismo, Dios, de una manera extraordinaria, visitó con juicios temporales a aquellos. quien le desagradó y provocó. Un claro ejemplo de ello es la manera visible en que trató con Ananías y Safira (Hechos 5). Así también, cuando Herodes aceptó con gratitud las adulación idólatra del populacho, en lugar de reprender sus adulación pecaminosa, se nos dice: 'E inmediatamente el ángel del Señor lo hirió, porque no había dado la gloria a Dios; y fue comido de gusanos" (Hechos 12:23). Dios sí conviene
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Sus métodos de gobierno según la conducta de los hombres, sean estos incrédulos. No siempre tan claramente o tan rápidamente como en los ejemplos que acabamos de presentar, pero con suficiente claridad y frecuencia para que todos los observadores imparciales y perspicaces puedan percibir que nada sucede por casualidad o mero accidente, sino que se puede rastrear hasta una causa u ocasión antecedente; que sus providencias están reguladas por la justicia.
"Porque yo, ciertamente, como ausente en cuerpo, pero presente en espíritu, ya he juzgado, como si estuviera presente, acerca del que así ha hecho esta acción, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, para entregarlo a Satanás. para destrucción de la carne, para que el espíritu sea salvo en el día del Señor Jesús" (1 Cor. 5:3-5). Un miembro de la asamblea de Corinto había cometido una grave ofensa, que era públicamente conocida. Por lo mismo, fue tratado de manera drástica: algo más que un mero acto de excomunión o ser
En los versículos anteriores se entiende "expulsado". El culpable fue entregado a Satanás para que él afligiera severamente su cuerpo, lo que evidentemente significa que aquí se contrasta "la carne" con "el espíritu". Que Satanás tiene el poder de afligir el cuerpo lo sabemos por Job 2:7; Lucas 13:16, etc. Y que los apóstoles, en los primeros días del cristianismo, fueron dotados de la autoridad para entregar a los que yerran a Satanás para que fueran disciplinados por él, es evidente en 2 Corintios 10:8; 13:10; 1 Timoteo 1:20. Así vemos cómo un cristiano fue visitado aquí con alguna enfermedad dolorosa debido a sus pecados.
Lamentablemente, es posible que los cristianos se pierdan lo mejor de Dios debido al fracaso en su vida hogareña.
Esto es evidente en 1 Pedro 3:7: "Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso más frágil, y como a coherederas de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no sean estorbadas". . " Por cierto, ese versículo inculca el culto familiar, el marido y la mujer oran juntos. Además, enseña que el trato que se den unos a otros tendrá una estrecha relación con sus súplicas conjuntas, porque si no se logra la armonía doméstica, ¿qué unidad de espíritu puede haber cuando se reúnan ante el trono de la gracia? Por implicación necesaria, eso también muestra cuán esencial es que estén "unidos en yugo igual", porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión tiene la luz con las tinieblas?
¿Qué acto conjunto de adoración es posible entre un hijo de Dios y un hijo del Diablo, entre un alma regenerada y un mundano? Sin embargo, incluso cuando tanto el esposo como la esposa son verdaderos cristianos, se les requiere que regulen su conducta individual por los preceptos que Dios ha dado a cada uno de ellos: la esposa a la que esté "en sujeción"
su marido y diligente en cultivar "un espíritu manso y tranquilo" (versículos 1-6): el marido que presta atención a los mandatos aquí dados; de lo contrario, sus peticiones serán "obstaculizadas" y se perderá lo mejor de Dios.
Primero, el marido debe actuar de acuerdo con su conocimiento de que su esposa es "el vaso más débil", lo cual no se dice en menosprecio del sexo de ella. Como alguien ha señalado, no es un insulto a la vid decir que es más débil que el árbol al que se aferra, ni a la rosa decir que es más débil que el arbusto que la sostiene. Por lo tanto, las cosas más fuertes no siempre son las mejores, ni las más bellas ni las más útiles". En segundo lugar, como tal, debe "darle honor": es decir, su fuerza superior debe dedicarse a su defensa y bienestar. prestando toda la ayuda posible para aligerar sus cargas. Su misma debilidad es servir como un llamado constante a una paciente ternura y paciencia hacia sus debilidades.
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Además, él siempre debe actuar de acuerdo con su igualdad espiritual, que son
"herederos juntos de la gracia de la vida". El amor que él siente por ella no sólo debe hacerlo diligente en promover su bienestar, sino que la gracia de la cual ha sido hecho partícipe debe operar en la búsqueda del bien de su alma y la promoción de sus intereses espirituales: discutiendo juntos las cosas. de Dios, leyéndole literatura edificante cuando está descansando, derramando juntos sus acciones de gracias a Dios y dando a conocer sus peticiones en el altar familiar.
Entonces, cuando tanto la esposa como el esposo cumplan con esos requisitos Divinos, podrán alegar esa promesa: "Si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra acerca de cualquier cosa que pidan, les será hecho por mi Padre". que está en los cielos" (Mateo 18:19).
Ese acuerdo es mucho más que verbal o incluso mental: es espiritual. La palabra griega es sumphoneo y literalmente significa "sonar juntos". Es un término musical, como cuando dos notas o instrumentos diferentes producen un sonido armonioso. Por lo tanto, debe haber unidad de corazón, unidad de espíritu, concordia de alma, para que dos cristianos "estén de acuerdo".
ante el trono de la gracia, para que sus peticiones conjuntas sean armoniosas y melodiosas al Señor. Es música en el oído de su Padre cuando las cuerdas espirituales de un esposo cristiano y una esposa cristiana vibran al unísono en el altar familiar. Pero eso sólo puede obtenerse si se comportan individual y mutuamente como "herederos juntos de la gracia de la vida", siendo su vida hogareña ordenada por la Palabra de Dios, haciendo todo lo que hay en ella para Su gloria: la esposa actuando hacia su marido como el Se requiere que la Iglesia actúe como la Esposa del Cordero, tratándola el esposo como Cristo ama y aprecia a Su Iglesia.
Por el contrario, si la esposa se rebela contra la posición que Dios le ha asignado y se niega a reconocer a su marido como su cabeza y señor, rindiéndole obediencia en todo lo que no sea contrario a los estatutos divinos, entonces pronto surgirán fricciones y contiendas, porque un marido piadoso no debe ceder ante la comprometedora súplica de "paz a cualquier precio". De la misma manera, si el marido se aprovecha ilegalmente de su jefatura y es tiránico, entonces, aunque la esposa lo soporte dócilmente, su espíritu se aplasta y el amor se congela. Si la trata más como a una sirvienta o esclava que a una esposa, el Espíritu se entristecerá y él se sentirá dolido. Si se olvida egoístamente de sus debilidades, especialmente las relacionadas con la maternidad, si no es cada vez más diligente en tratar de aligerar su carga y mejorar su suerte a medida que la familia crece, si se preocupa y se preocupa poco por su salud y comodidad, entonces ella sentirá y se lamentará por tal insensibilidad, y la armonía del espíritu desaparecerá. En tal caso, sus oraciones serán "obstaculizadas" o, como significa la palabra griega,
"cortar", ¡lo opuesto a "estar de acuerdo" en Mateo 18:19! Por la discordia doméstica el corazón se descompone para la súplica y, por tanto, se pierde lo mejor de Dios.
De los capítulos segundo y tercero del Apocalipsis aprendemos que el Señor trata a las iglesias locales con los mismos principios que a los individuos: que ellos también entren o pierdan lo mejor de Él según su propia sabiduría o necedad. Así, al pastor de la asamblea de Efeso, le declaró: "Tengo contra ti que has dejado tu primer amor. Acuérdate, pues, de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; de lo contrario, vendré a presto, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te arrepientes" (2:4, 5); ¡cuántos "candeleros" así han sido quitados! A los negligentes y comprometidos de Pérgamo, que luego sufrieron en su
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En medio de aquellos que sostenían una doctrina que Él odiaba, el Señor amenazó solemnemente: "Arrepiéntete o vendré pronto a ti y pelearé contra ti con la espada de mi boca" (2:14, 15): aquellas iglesias que están flojas. al mantener la santa disciplina invitamos al juicio divino. Mientras que a los jactanciosos y mundanos laodicenses el Señor declaró: "Te vomitaré de mi boca" (3:16), ya no te tomaré por testigo.
Escribiendo sobre la necesidad de que los miembros de una iglesia local tengan "el mismo cuidado unos de otros"
(1 Cor. 12:25) y señalando cómo Santiago 2:1-4 proporciona un ejemplo de un grupo de santos donde se obtuvo la práctica opuesta, uno escribió: "En lugar de tener el mismo cuidado, cuando hacemos una diferencia entre él 'con anillo de oro y ropa hermosa' y él o ella con ropa vil o pobre, estamos siendo 'parciales'... No os dejéis engañar con el pensamiento de que Dios no contempla tal parcialidad: no prosperará que iglesia, pero los miembros de todo el cuerpo sufrirán por esta falta de 'el mismo cuidado unos por otros'." Y quisiéramos señalar que esta breve cita no está tomada de ninguna publicación arminiana, sino de un número reciente de una revista del organismo más hipercalvinista que conocemos en los EE.UU. A lo que particularmente llamaríamos la atención en ella es que cuando Si tal iglesia carnal es "sufrida" debido al orgullo y el egoísmo de algunos de sus dirigentes o miembros, entonces se ha perdido lo mejor de Dios. ¡Cuántas iglesias así hay en la cristiandad hoy!
"Por esto muchos entre vosotros están débiles y enfermos, y muchos duermen" (1 Cor. 11:30).
He aquí un ejemplo claro de que muchos cristianos se perdieron lo mejor de Dios y atrajeron sobre sí mismos sus juicios temporales debido a su propia mala conducta. "Por esta causa" se refiere a haber comido de la cena del Señor "indignamente" o impropiamente.
véanse los versículos 20 y 21. Cuando ocurren numerosos casos de enfermedad y muerte en una asamblea cristiana, no deben considerarse como algo natural, sino que deben ser objeto de un examen escrutador ante Dios y de una pregunta humilde hacia Él. Dios no estaba tratando con estos santos corintios con mera soberanía, sino con justicia gubernamental, disciplinándolos por una ofensa grave. Les manifestaba su desagrado a causa de sus pecados, afligiéndolos con enfermedades corporales —que en muchos casos terminaban fatalmente— a causa de su irreverencia e intemperancia, como lo demuestra inequívocamente el "Por esta causa". Esto también ha sido registrado para nuestra instrucción, advirtiéndonos que evitemos el pecado en todas sus formas, y significando que su comisión nos expondrá al desagrado Divino aunque seamos hijos queridos de Dios. ¡Aquí también se nos muestra que entrar o perder lo mejor de Dios tiene una influencia real en la salud de nuestro cuerpo!
¡Ese mismo pasaje continúa informándonos cómo podemos evitar tal aflicción disciplinaria!
"Porque si quisiéramos juzgarnos a nosotros mismos, no seríamos juzgados" (1 Cor. 11:31). Hay un juicio divino al que los santos son susceptibles, un juicio perteneciente a esta vida, que es ejercido por los cielos como Juez de su pueblo (1 Ped. 4:17). Ante Él cada iglesia local es responsable; ante Él, cada creyente individual es responsable de sus pensamientos, palabras y acciones. Como tal, camina en medio de los siete candeleros de oro" (Apoc.
2:1). Nada escapa a Su atención, porque "Sus ojos son como llama de fuego" y delante de Él todas las cosas están desnudas y abiertas (2:18). No es que Él sea estricto para imputar toda iniquidad, ni riguroso para castigar, pues ¿quién podría entonces presentarse ante Él? El Señor no tiene prisa por
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corrige a sus redimidos, pero es lento para la ira y reacio a castigar. Sin embargo, Él es santo y mantendrá el honor de Su propia casa y, por lo tanto, llama a los que yerran a arrepentirse bajo amenaza de juicio si no lo hacen. No es que Él alguna vez imponga sanciones penales por sus pecados, porque Él personalmente sufrió y expió por ellos; pero por el amor que les tiene, les da a conocer cómo pueden evitar sus correcciones gubernamentales.
"Si nos juzgáramos a nosotros mismos, no deberíamos ser juzgados". Hay algunos del pueblo del Señor que, cuando son sorprendidos en una falta, esperan un castigo inmediato de Sus manos, y por temor a él, sus rodillas se debilitan y sus manos cuelgan. Pero eso va al extremo opuesto de la indiferencia descuidada: ambas cosas son condenadas por el versículo anterior. Es una ley del juicio de Cristo que "si quisiéramos juzgarnos a nosotros mismos, no seremos juzgados". Es decir, si tomamos conciencia de haber ofendido y acudimos directamente al Juez, condenándonos sin reservas y confesándole contrito la falta, Él nos perdonará y la pasará por alto. Aunque están lejos de ser paralelos, podemos ilustrarlo con el caso de Nínive bajo la predicación de Jonás. Cuando el profeta anunció "dentro de cuarenta días Nínive será destruida" (Jonás 3:4), se pretendía más de lo que se expresaba. No estaba allí proclamando el mandato inexorable de Dios, sino que estaba haciendo sonar una alarma para que actuara como un medio de despertar moral. Esos "cuarenta días"
les abrió una puerta de esperanza y equivalía a decir: Tras un arrepentimiento genuino y una verdadera reforma de conducta, se concederá un indulto. Esto no es una mera inferencia nuestra, sino un hecho claramente atestiguado en la secuela inmediata.
"Entonces los habitantes de Nínive creyeron a Dios, proclamaron ayuno y se vistieron de cilicio"
(versículo 5); mientras el rey publicaba un decreto a sus súbditos: "Clamen poderosamente a Dios; y vuélvase cada uno de su mal camino, y de la violencia que hay en sus manos.
¿Quién puede decir si Dios se volverá y se arrepentirá, y se apartará del ardor de su ira, para que no perezcamos?" Y se nos dice: "Y vio Dios sus obras, que se habían apartado de su mal camino; y Dios se arrepintió del mal que había dicho que les haría; y no lo hizo" (versículos 5-10). El "arrepentimiento" de Dios aquí significa que cambió su comportamiento hacia ellos porque su conducta había cambiado para mejor, evitando así el juicio con el que los había amenazado. Ahora bien, si Dios tratado así con un pueblo pagano en su arrepentimiento y reforma, ¡cuánto más Cristo apartará la vara del castigo de Sus redimidos cuando ellos verdaderamente se arrepientan de sus pecados y se humillen ante Él! Para ellos no hay un simple "quién puede decir si Dios se volverá y se arrepentirá", sino la seguridad definitiva y bendita de que "si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad" (1 Juan 1:9).
"Porque si nos juzguáramos a nosotros mismos, no seríamos juzgados". ¡Oh qué ternura y paciencia divina se respiran en esas palabras! Que incluso cuando hemos errado, sí, hemos pecado gravemente, se nos abre un camino por el cual podemos escapar de la vara. ¡Ah, pero qué sabiduría y justicia divinas también demuestran! "Si quisiéramos juzgarnos a nosotros mismos" deberíamos escapar de las consecuencias disciplinarias de nuestros pecados. ¿Y por qué?
Porque ya no necesitamos la vara. ¿Por qué no? ¡Porque en tal caso el efecto deseado se ha producido en nosotros sin su uso! ¿Cuál es el diseño de Dios en el castigo? Para hacer entrar en razón al refractario, para hacerle comprender que se ha equivocado.
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y disgustó al Señor, para hacerle corregir lo que está mal mediante el arrepentimiento, la confesión y la reforma. Cuando esos frutos dan, entonces habremos "escuchado la vara" (Miqueas 6:9) y ha cumplido su trabajo previsto. Muy bien, entonces, si verdaderamente, sin reservas y contrito nos "juzgamos" ante Dios por nuestros pecados, entonces la vara no es necesaria. Habiéndose condenado a sí mismo, regresado al camino de la santidad, buscado y obtenido la limpieza de toda injusticia, llega al punto exacto, ¡solo que más rápida y fácilmente!
¡A qué le llevaría el castigo! "Porque si quisiéramos juzgarnos a nosotros mismos": esas mismas palabras parecen implicar que hay tanto lentitud como desgana en los santos para hacer un pensamiento que se confirma en el siguiente versículo. Desgraciadamente, muchos de los que han abandonado su primer amor se encuentran en un estado espiritual tan descarriado y enfermizo que son incapaces de juzgarse a sí mismos. Su conciencia se ha vuelto tan embotada por las frecuentes excusas de lo que consideraban cosas insignificantes, su andar es tan descuidado, que ofenden a su Juez y prácticamente no se dan cuenta de que lo hacen. "Los extraños han devorado sus fuerzas, y él no lo sabe; y hay sobre él canas [la marca de la decadencia y la decadencia] aquí y allá, y él no lo sabe" (Oseas 7:9). Entonces, como no están ejercitados sobre sus pecados, la vara debe despertarlos; porque su santo Señor no tolerará pecados no confesados en los suyos. Pero otros, que no se han deteriorado a un grado tan triste, son conscientes de sus faltas, pero sin embargo no se juzgan por las mismas. ¿Por qué? ¿Qué causa tal renuencia a humillarse ante Dios? ¡Qué, sino maldito orgullo! En tal caso, Su mano poderosa los derribará, y de ahí sigue:
"Porque cuando somos juzgados, somos disciplinados por el Señor, para que no seamos condenados con el mundo" (versículo 32). Tal fue el caso de los corintios. Pecaron una y otra vez de diferentes maneras y no fueron ejercitados. Eran "carnales" y entre ellos había envidia y contiendas, pero no se juzgaban a sí mismos. El Señor les dio espacio para el arrepentimiento, pero no se arrepintieron, hasta que, en la profanación de Su santa cena, se vio obligado a actuar, visitándolos con enfermedad corporal y muerte. Así, de las palabras "cuando somos juzgados, somos castigados por el Señor", la conclusión es ineludible: no hemos podido condenarnos a nosotros mismos. Como es una regla del reino de Cristo que cuando su pueblo reconoce sus ofensas y se aparta de ellas, Él evita la vara; por eso es igualmente una regla en Su reino que cuando pecan y no lo confiesan, pero continúan en lo mismo, entonces Él los castiga. Y hay infinita misericordia en eso, porque es que ellos
"No debe ser condenado con el mundo." Sus propios hijos descarriados son castigados aquí en este mundo, pero los impíos soportarán el castigo total de sus pecados por los siglos de los siglos en ¡Heck! El pecado debe ser "condenado": ya sea por nosotros o por el Juez justo, aquí o en el futuro. ¡Cuánto mejor sería juzgarnos a nosotros mismos y así escapar de Su juicio!
Recuperación de lo mejor de Dios
Hemos considerado varios casos, tanto de individuos como de empresas, que se perdieron lo mejor de Dios y vimos lo mal que les fue. Señalamos que si nos juzgamos a nosotros mismos por nuestros pecados escaparemos de la vara de castigo de Dios. Pasamos ahora a la pregunta: ¿Es posible que un cristiano que ha perdido lo mejor de Dios sea recuperado a la plena comunión con Él y restaurado a Su sonrisa providencial? Posible, sí; fácil, no.
Antes de mostrar cómo se puede hacer realidad esa posibilidad, reflexionemos solemnemente sobre qué llevó a esa pobre alma a una situación tan lamentable, una situación en la que tanto el escritor como el lector
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ciertamente caerá a menos que estemos en guardia con oración. El gran pero simple secreto de una vida espiritual sana y próspera es continuar como comenzamos (Colosenses 2:6): confiando diariamente en la suficiencia de la sangre de Cristo y entregándonos a Su señorío, buscando agradarlo y honrarlo en todo. cosas. Mientras el creyente camina con Cristo por el camino de la obediencia, siguiendo el ejemplo que Él le ha dejado, la paz se apoderará de su alma y el gozo llenará su corazón, y la sonrisa de Dios estará sobre él. Pero a menos que él, por gracia, cumpla esas condiciones, esa no será su feliz porción.
Si el creyente decae en mantener la comunión diaria con Cristo y en recibir su plenitud, si no se alimenta regularmente de la Palabra y se vuelve menos frecuente en sus acercamientos al trono de la gracia, entonces el pulso de su vida espiritual latirá más débilmente y irregularmente. A menos que medite frecuentemente en el amor de Dios y mantenga frescas ante su corazón la humillación y los sufrimientos de Cristo por él, sus afectos pronto se enfriarán, su gusto por las cosas espirituales disminuirá y la obediencia no será tan fácil ni tan placentera. Si tal decadencia espiritual es descuidada o excusada, no pasará mucho tiempo antes de que el pecado que mora en él prevalezca sobre sus gracias, y su corazón se deslizará cada vez más imperceptiblemente hacia la carnalidad y la mundanalidad. Los placeres mundanos, que antes repelían y se percibían como vanidades, comenzarán a atraer. Las actividades mundanas, que habían sido sólo un medio, se convertirán en su fin, absorbiendo cada vez más su atención y teniendo un valor más alto a sus ojos. O las preocupaciones mundanas, que había arrojado sobre el Señor, ahora lo oprimirán y agobiarán. Y a menos que se humille ante Dios (y su providencia se lo impida), pronto se encontrará en caminos de abierta transgresión. ¡La reincidencia comienza en el corazón!
El caso de un descarriado es mucho más grave que el de uno que ha sido "alcanzado en una falta" (Gálatas 6:1). Porque para él no se trata de una sorpresa repentina y un solo tropiezo, sino más bien de un deterioro constante y un alejamiento definitivo del Señor. Tampoco se manifiesta abiertamente en sus primeras etapas y, por lo tanto, sus hermanos pueden no ser conscientes de ello. Un cáncer secreto de indiferencia y frialdad lo ha infectado: ha cedido a un espíritu de laxitud y autocomplacencia. Cuando se dio cuenta por primera vez de su decadencia, en lugar de alarmarse, la ignoró; en lugar de llorar por ello ante Dios, continuó en su carnalidad, hasta que sus gracias se volvieron inoperantes y todo poder para resistir al diablo desapareció. Con tales cosas se entristece al Espíritu Santo y se retiran Sus influencias vivificantes y se retienen Sus consuelos. De hecho, hay grados de retroceso: en algunos es parcial, en otros total; sin embargo, mientras uno permanezca en ese caso, al santo le es imposible determinar cuál; ni hay nada en las Escrituras que dé una sensación de seguridad justificable a tal persona, o que permita a cualquier hombre ser fácil en sus pecados; sino todo lo contrario.
Inexpresablemente triste es el caso de alguien que continúa durante un tiempo en un estado de reincidencia. Ha disgustado a Dios, deshonrado a Cristo y en muchos casos se ha convertido en piedra de tropiezo para sus compañeros cristianos, especialmente para los más jóvenes. Se ha hecho miserable. Ha pecado y no se ha arrepentido; se apartó de Dios y no lo confesó. Anteriormente caminaba en feliz comunión con Dios, la luz de su rostro brillaba sobre él y esa paz que sobrepasa todo entendimiento se apoderaba de su alma. Pero ahora el gozo de la salvación ya no es su porción. Ha perdido el gusto por la Palabra y la oración se ha convertido en una carga. Está fuera de contacto con Dios, porque sus iniquidades lo han separado de Él (Isaías 59:2), y
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no puede encontrar descanso para su alma. Ha sido mimado para el mundo y ahora no puede encontrar ni siquiera esa medida de satisfacción en las cosas carnales que hacen los impíos. Realmente desdichada es su situación. "El descarriado de corazón se llenará de sus propios caminos (Proverbios 14:14): no puede ser de otra manera, porque ya no se deleita en los caminos de Dios. Sus propias rebeliones lo reprenden, de modo que está hecho para sepa y vea qué "cosa mala y amarga es apartarse del Señor su Dios" (Jer. 2:19), y así perderse lo mejor de Él.
Sin embargo, por lamentable que sea su caso, no es desesperado, porque se lanza el llamado: "Vuélvete, oh
hijos descarriados, dice el Señor" (Jeremías 3:14). Sin embargo, la respuesta a esto no es la cuestión simple que los espectadores podrían suponer. Es mucho más fácil apartarse de Dios que regresar a Él. No es que sus términos de La recuperación es rigurosa, pero debido a que el alma está angustiada, es difícil para el reincidente percibir la naturaleza y gravedad de su condición, porque el pecado tiene un efecto cegador y endurecedor, y cuanto más cae bajo el poder de él, menos sufre. él discierne el estado en el que se encuentra. Incluso cuando sus ojos comienzan a abrirse nuevamente, hay una ausencia de un deseo real de recuperación, porque el pecado tiene una influencia paralizante, de modo que sus víctimas están "en paz en Sión". insensible a su terrible situación cuando Natán se le acercó por primera vez, y no fue hasta que el profeta declaró expresamente "Tú eres el hombre" que el hechizo de Satanás sobre él se rompió. Por lo tanto, hay mucho que agradecer cuando tales personas son despertadas de su letargo y hecho escuchar esa palabra "Volveos, hijos descarriados, y yo sanaré vuestras rebeliones" (Jer. 3:22).
Pero incluso entonces el alma se muestra reacia a cumplir los términos de Dios. Si no se requiriera nada más que un reconocimiento labial de sus ofensas y un regreso a los deberes externos, no se experimentaría gran dificultad; pero cumplir realmente las condiciones Divinas para la restauración es un asunto muy diferente. Como afirmó John Owen: "La recuperación de un retroceso es la tarea más difícil en la religión cristiana; una tarea que pocos realizan de manera cómoda u honorable". Tiene que haber una petición, una búsqueda, un golpe, si se le ha de abrir la puerta de la liberación. Como John Brine (cuyas obras fueron revisadas favorablemente en el Evangelio Estándar) escribió al pueblo del cielo hace doscientos años: "Para esto se requiere mucho trabajo y diligencia. No es la queja de la condición enfermiza de nuestras almas lo que efectuará esta curación: La confesión de nuestras locuras que nos han traído enfermedades, aunque repetidas con mucha frecuencia, no servirá de nada para eliminarlas. Si pretendemos recuperar nuestra salud y vigor anteriores, debemos actuar tan bien como quejarnos y gemir ". Procuremos ahora señalar cómo Dios requiere que alguien así "actúe".
"El que encubre sus pecados no prosperará; pero el que los confiesa y los abandona tendrá misericordia" (Proverbios 28:13) resume ambos lados del caso. El pecado es una enfermedad del alma, y (como la corporal) al ocultarlo, lo hacemos aumentar y desesperarnos.
Como señaló el puritano Joseph Caryl: "El pecado aumenta de dos maneras al ocultarlo. Primero, en su culpa. La obligación de castigar se apodera más fuerte del alma, y cada hombre es atado más rápidamente con las cadenas de la oscuridad". por cuánto más se esfuerza por mantener sus pecados en la oscuridad. Cuanto más tiempo permanece un pecado en la conciencia sin perdonar, más aumenta la culpabilidad del mismo. En segundo lugar, en la inmundicia y el contagio del mismo, en la fuerza y el poder del mismo. . Se vuelve más amo, y magistral, y finalmente delira y se enfurece, ordena y lleva todo lo que tiene delante". "Cubrir" nuestros pecados es negarnos a sacarlos a la luz mediante una confesión honesta de los mismos a Dios; en el caso de nuestros compañeros,
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negándonos a reconocer nuestras ofensas hacia aquellos a quienes hemos perjudicado. Este ocultamiento reprensible del pecado es una adición de pecado sobre pecado, y es un cierto preventivo de la prosperidad, y si se persiste en él, cubrirá al perpetrador de vergüenza y confusión para siempre.
"Cubrir" el pecado es esconderlo dentro de nuestro propio pecho, en lugar de reconocerlo abiertamente.
Así sucedió con Acán incluso cuando las tribus fueron procesadas solemnemente ante Josué y Eleazar, el sumo sacerdote: mantuvo silencio solemne hasta que su crimen fue expuesto públicamente. Algunos tratan de ocultar sus pecados inventando excusas e intentando autoextinguirse: buscan echar la culpa a sus circunstancias, a sus semejantes o a Satanás, ¡a cualquier cosa o a nadie excepto a ellos mismos! Otros proceden a un recurso aún peor y tratan de encubrir su pecado con una mentira, negando su culpa. Como lo hizo Caín, porque cuando Dios hizo la inquisición de sangre y le preguntó: "¿Dónde está Abel tu hermano?" él respondió
"Yo no sé." Así también Giezi negó rotundamente su error cuando Eliseo lo acusó (2 Reyes 5:25). De la misma manera actuaron Ananías y Safira. Tres cosas inducen a los hombres a cubrir sus pecados. Primero, orgullo. El hombre tiene pensamientos tan elevados de sí mismo que, cuando es culpable de las cosas más viles, es demasiado obstinado para reconocerlas. Segundo, la incredulidad.
Aquellos que no tienen fe para creer que Dios puede y cubrirá los pecados confesados, en vano intentan hacerlo ellos mismos. En tercer lugar, la vergüenza y el miedo hacen que muchos oculten sus pecados. El pecado es un monstruo tan espantoso que no lo reconocerán como suyo.
"Pero el que los confiesa y los abandona tendrá misericordia". La confesión del pecado es una parte indispensable del arrepentimiento, y sin arrepentimiento no puede haber remisión (Hechos 3:19). "Mi pecado te declaré, y mi iniquidad no encubrí. Dije que confesaré mis transgresiones al Señor, y tú perdonaste la iniquidad de mi pecado" (Sal.
32:5) — el perdón estaba en su confesión. Aquellos que están tan convencidos de sus pecados que se sienten humillados y entristecidos al verlos y sentirlos, no los ocultarán de la vista.
Su confesión tampoco será meramente formal de labios, sino más bien sollozos de un corazón contrito. Y en lugar de generalizar, habrá una particularización; en lugar de tratar de excusar o disimular la ofensa, se la pintará con sus verdaderos colores y se reconocerán francamente sus agravantes. Habrá un reconocimiento del hecho y de la culpa: una autocondena implacable. El lenguaje de David en los primeros versículos del Salmo 51 será el más adecuado para su caso. El pecado o los pecados serán confesados con sinceridad, contrición, plenitud, con humillación y desprecio de uno mismo. El grito se hará
"Oh Señor, perdona mi maldad, fuente grande es" (Sal. 25:11).
"Y abandonarlos". "Abandonar" nuestros pecados es un acto voluntario y deliberado. Significa odiarlos y abandonarlos en nuestros afectos, repudiarlos mediante nuestra voluntad, negarnos a detenernos en ellos en nuestras mentes e imaginaciones con cualquier placer o satisfacción. Implica necesariamente que renunciemos a ellos y que, por la gracia de los cielos, estemos resueltos a hacer todo lo posible para evitar cualquier repetición de ellos. "Debemos mantenernos alejados de aquellas personas y trampas que nos han arrastrado a casos de locura, que han ocasionado ese desorden que es el motivo de nuestra queja. Sin esto, podemos multiplicar los reconocimientos y las expresiones de preocupación por nuestros abortos espontáneos pasados sin importancia. propósito alguno. Es una gran locura pensar en recuperar nuestra antigua fuerza mientras abrazamos y jugueteamos con aquellos objetos a través de cuya mala influencia hemos caído en una decadencia espiritual. No es nuestra lamentación por los efectos perniciosos del pecado lo que prevenir su
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influencia funesta sobre nosotros en el futuro, excepto que estemos decididos a abandonar aquello a lo que se debe nuestra melancólica enfermedad" (John Brine). Debe haber una ruptura total con todo lo que envenena el alma.
Pero supongamos que el santo no confiesa y abandona prontamente sus pecados, ¿entonces qué?
Por qué, en tal caso, "no prosperará": no habrá más crecimiento en la gracia, ni la sonrisa providencial de Dios estará sobre él. '[El Espíritu Santo está entristecido y suspenderá sus operaciones misericordiosas dentro de su alma, y de ahora en adelante su "camino" se hará
"duro." Tal fue la experiencia de David: "Mientras guardaba silencio, mis huesos [una figura de los soportes del alma] envejecieron a causa de mi rugido durante todo el día. Porque día y noche tu mano pesaba sobre mí: mi humedad [o vigor o frescura] se convierte en sequía del verano" (Sal. 32:3, 4). El pecado es algo pestilente que mina nuestra vitalidad espiritual. Aunque David guardó silencio en cuanto a la confesión, no estaba dispuesto a entristecerse. La mano de Dios lo golpeó de tal manera que lo hizo gemir bajo Su vara de castigo. Tampoco obtuvo ningún alivio hasta que se humilló ante Dios confesando y abandonando sus pecados. No es que haya nada meritorio en tales actos que den derecho a la misericordia de quienes los realizan, sino que este es el orden santo que Dios ha establecido. Él no se confabulará con nuestros pecados, sino que retendrá Su misericordia hasta que nos pongamos de su lado en el odio hacia ellos.
"Si mi pueblo, sobre el cual es invocado mi nombre, se humilla y ora, y busca mi rostro, y se vuelve de sus malos caminos, entonces yo oiré desde el cielo, perdonaré sus pecados y sanaré su tierra" (2 Crón. .7:24). Este pasaje nos muestra, primero, que Dios envía juicios temporales sobre su pueblo debido a sus pecados. En segundo lugar, les da a conocer lo que deben hacer cuando Su vara esté sobre ellos. En tercer lugar, contiene una preciosa promesa que la fe puede aprovechar. Observemos cuidadosamente lo que se les exigía. Primero, "Si mi pueblo se humilla", que es similar a "juzgarnos a nosotros mismos" en 1
Corintios 11:31, pero aquí cuando el castigo caiga sobre ellos. Levítico 26:41 arroja luz sobre esto: "si... aceptan el castigo de su iniquidad", que es lo opuesto a preguntar: ¿Qué he hecho para ocasionar esto? "Después de todo lo que nos ha sucedido por nuestras malas obras y por nuestra gran transgresión, puesto que tú, Dios nuestro, nos has castigado menos de lo que nuestras iniquidades merecen" (Esdras 9:13), ilustra. David "se humilló" cuando admitió: "Sé, oh Señor, que tus juicios son rectos, y que con fidelidad me has afligido" (Sal. 119:75). Se puso del lado de Dios contra sí mismo y reconoció su injusticia.
Hasta que el afligido se haya humillado, es en vano pensar en seguir adelante, porque el orgullo y la impenitencia impiden cualquier acercamiento al Santo. Pero "si" hemos debidamente
"Humillarnos", segundo, "y orar". Sólo cuando tomemos nuestro lugar en el polvo ante Él podremos hacerlo verdaderamente. ¿Y qué pedirá tal persona? Seguramente para un sentido más profundo de la santidad de Dios y de su propia vileza: para un corazón quebrantado y contrito.
Acompañando su "humillación" y como expresión de la misma, estará la confesión arrepentida, y a ella le seguirá una súplica de fe en la misericordia del Señor y una esperanza de limpieza y restauración. En tercer lugar, "y buscad mi rostro", que va más allá de "y orad": expresa diligencia, precisión y fervor. Al Omnisciente no se le puede imponer con mera palabrería, sino que requiere el corazón. Tiene que haber un encuentro cara a cara con Aquel a quien hemos disgustado: Él no disimulará nuestros pecados; nosotros tampoco debemos hacerlo. Oseas
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Se debe hacer uso de 14:2, 3, porque el Señor ha dado a conocer allí las mismas palabras que podemos usar apropiadamente en tales ocasiones. Cuarto, "y volverse de sus malos caminos"
(que había traído juicio sobre ellos) tiene la misma fuerza que "abandonar" nuestros pecados en Proverbios 28:13.
"Entonces yo oiré desde el cielo, perdonaré sus pecados y sanaré su tierra". Aquí está la amable promesa. Pero observemos bien su apertura "Entonces": sólo cuando hayamos cumplido plenamente sus condiciones. No tenemos ninguna garantía para buscar su cumplimiento hasta que cumplamos con sus términos calificados. Note también su bendito alcance: se obtiene una audiencia de Dios, se asegura su perdón y su curación está disponible para que la fe la reclame. Di: Señor, por tu gracia, y lo mejor que pude me humillé, busqué tu rostro y renuncié a mis malos caminos; Ahora haz lo que has dicho: "sana mi tierra", ya sea mi cuerpo, mi ser amado o mi propiedad. Quita tu vara y deja que tu sonrisa providencial vuelva a mí. ¡Haz uso creyente y suplica ante Dios las promesas de Oseas 14:4-8! "Conforme a vuestra fe os sea hecho" (Mateo 9:29) es muy pertinente en este punto. Dios se ha comprometido a honrar la fe y nunca falla a quienes confían plenamente en Él; no, no cuando cuentan con que Él obrará un milagro para ellos, como este escritor puede testificar humilde pero agradecido. ¡Cuántos cristianos viven por debajo de sus privilegios!
"Jehová-rophi" ("el Señor que te sana": Éxodo 15:26) es tan verdaderamente uno de los títulos Divinos como "Jehová-tsidkneu" ("el Señor nuestra justicia": Jer. 23:5), sin embargo cuán pocos de los suyos cuentan con Él como tal; en cambio, actúen como mundanos en tal crisis y pongan su confianza en los médicos humanos. ¿Es posible que alguien que a través de una autocomplacencia prolongada se ha perdido lo mejor de Dios y ha provocado adversidades temporales para él y su familia, sea completamente recuperado y restaurado a Su favor? ¿Quién puede dudarlo a la luz de esta preciosa pero poco conocida promesa: "Os devolveré los años que comió la langosta" (Joel 2:25)! ¿No es Aquel con quien tenemos que tratar con "el Dios de toda gracia" (1 Pedro 5:10); entonces, quién está justificado para ponerle alguna limitación?
Sin embargo, no se debe pasar por alto que la gracia divina siempre obra "mediante la justicia" (Rom.
5:21) y nunca a expensas de él, como lo haría si Dios tomara a la ligera el pecado y perdonara nuestras transgresiones. Y también tengamos en cuenta cuidadosamente que las promesas divinas están dirigidas a la fe y debemos apropiarnos personalmente de ellas con confianza infantil si queremos disfrutar del bien de ellas. "Al que cree, todo le es posible" (Marcos 9:23).
Que el lector recurra al profeta Joel y reflexione sobre todo el capítulo 1 y los primeros once versículos del 2. Israel había pecado grave y repetidamente, y el Señor los había golpeado severamente. Pero en 2:12 leemos: "Por tanto, [en vista de estos castigos, particularmente la plaga de langostas] también ahora, dice el Señor, volveos a mí con todo vuestro corazón, con ayuno, y con llanto, y con y rasga tu corazón, y no tus vestidos, y vuélvete a Jehová tu Dios, porque él es clemente y misericordioso, tardo para la ira y grande en misericordia, y se arrepiente del mal. Entonces, debido a que en este caso estaba involucrada toda la nación, el Señor les dio órdenes de "Santificar un ayuno" y "convocar una asamblea solemne", ordenando "a los ministros del Señor que lloren delante del pórtico y del altar, y dicen: Perdona a tu pueblo, oh Señor, y no entregues tu herencia al vituperio"; asegurándoles "Entonces el Señor tendrá celos de su tierra, y se compadecerá
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Su pueblo", prometiendo: "Os enviaré maíz, vino y aceite, y os hartaréis de ello. . . Eliminaré al ejército del norte [Su azote]. . . No temas, oh tierra, alégrate y regocíjate, porque el Señor hará grandes cosas" (2:15, 21).
Luego siguen esas benditas palabras: "Alegraos, hijos de Sión, y regocijaos en Jehová vuestro Dios... Yo os restauraré los años que las langostas comieron. Una vez que hayan cumplido con los requisitos de Dios antes mencionados, que La promesa se dejó para que la fe pudiera asirse y para que la esperanza pudiera contar. ¿Y cree usted, lector mío, que la promesa se registró sólo para beneficio de aquellos que vivieron hace miles de años? Seguramente, tenemos buenas razones para creerlo. decir, como lo hizo el apóstol en otro sentido: "No fue escrito sólo por él. . . pero también para nosotros" (Romanos 4:23,24). Sí, sin embargo, de nada nos sirve a menos que la fe se apodere de ella y la haga nuestra. Una vez más citamos esa declaración "conforme a vuestra fe os sea hecho, recordando con reverencia al lector calvinista que esas no son las palabras de James Arminius, sino de Dios el Hijo. Si alguna vez hay un momento más que otro en el que necesitamos clamar "Señor, aumenta nuestra fe" es cuando suplicamos 1 Juan 1:9, y más especialmente cuando miramos a Dios para una restauración completa a Su mejor y contando. al cumplir Joel 2:25, para nosotros.
Objeciones
Se podrían citar muchos otros pasajes, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, que ilustran el principio y el hecho que hemos demostrado, en los que hemos demostrado que si nos comportamos en contra de la voluntad revelada de Dios, ciertamente sufriremos por ello tanto en el alma como en el alma. y en el cuerpo, que si seguimos un proceder de complacencia propia nos privaremos de aquellas bendiciones espirituales y temporales que la Palabra de Dios promete a aquellos cuyas vidas están ordenadas por sus preceptos. La enseñanza de las Sagradas Escrituras es demasiado clara para admitir cualquier duda de que hace una diferencia muy real y marcada si los caminos de un cristiano agradan o desagradan al gobernante justo de este mundo: la diferencia de si Dios está a favor o en contra de él, no en en el sentido absoluto, sino en sus tratos gubernamentales y providenciales. Se debería haber aducido lo suficiente para convencer a cualquier mente sincera de que Dios actúa hacia sus santos hoy precisamente sobre la misma base que lo hizo con ellos bajo la antigua economía, que sus maneras con ellos están reguladas por los mismos principios ahora que entonces. Esto proporciona una solución a muchos problemas y explica no poco los tratos del Señor con nosotros, ya que proporciona la clave de la vida accidentada de Jacob y muestra por qué la vara de castigo de Dios cayó con tanta fuerza sobre David y su familia.
Sin embargo, mucho de lo que se ha presentado es sin duda nuevo y extraño para muchos, si no para la mayoría de nuestros lectores. ¡Ay, que así sea, porque qué puede ser de mayor importancia práctica que para el cristiano ser instruido en cómo agradar a Dios y tener Su sonrisa providencial en su vida? ¿Qué es más necesario hoy que advertirle de lo contrario, precisando qué perderá lo mismo? ¿Y dar a conocer el camino de la recuperación a aquel que se ha perdido lo mejor de Dios? Cuánto mejor sería para los predicadores dedicarse a tales temas, en lugar de seleccionar artículos sensacionalistas de los periódicos o la radio para "ilustrar" sus vanas especulaciones sobre la Profecía. Así también, ¿cuánto más provechoso para ellos que pronunciar disquisiciones abstractas sobre lo que se denominan "las doctrinas de la gracia", o pronunciar declamaciones contenciosas contra aquellos que repudian la gracia?
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mismo. El lado práctico de la verdad es tristemente descuidado hoy en día, y en consecuencia, no sólo muchos de los queridos hijos de Dios viven muy por debajo de sus privilegios, sino que nunca se les ha enseñado cuáles son esos privilegios, ni qué se requiere para disfrutarlos. en esta vida.
Dado que el terreno que hemos estado cubriendo es tan desconocido para muchos, sentimos que no sería satisfactorio para nosotros terminar aquí. Aunque lo que hemos avanzado está tan clara y plenamente basado y confirmado por la enseñanza de la Palabra de Dios, probablemente han surgido varias preguntas en las mentes de diferentes lectores a las que agradecerían una respuesta, dificultades planteadas en sus pensamientos que les gustaría haber eliminado. Es justo que afrontemos de frente las principales objeciones que probablemente se hagan contra lo que hemos dicho. Sin embargo, cabe señalar, en primer lugar, que ninguna objeción presentada contra algo que está claramente establecido a partir de la Palabra puede invalidarlo, porque la Escritura nunca se contradice. Y segundo, que nuestra incapacidad para proporcionar una solución satisfactoria no es prueba de que nuestra enseñanza sea errónea: un niño puede hacer preguntas que ningún adulto puede responder. Para nosotros, en todos los caminos y obras de Dios hay un elemento de misterio: necesariamente así, porque lo finito no puede comprender lo infinito. Los más sabios entre los santos y siervos de Dios ahora ven a través de un espejo oscuramente y saben sólo "en parte", y por lo tanto es su sabiduría orar diariamente "lo que no veo, enséñame tú" (Job 34:32).
Sin embargo, aunque se reconoce que hay un elemento de misterio, profundo e impenetrable, eso está lejos de decir que Dios ha dejado a su pueblo en la oscuridad, o que no tiene ni la capacidad ni los medios para saber apenas nada sobre los principios que regulan el Altísimo en Su trato con los hijos de los hombres. Si, por un lado, es cierto que sus juicios "son un gran abismo" (Sal. 36:6), que "en el mar está tu camino, y en las muchas aguas tu senda, y tus pasos no son conocidos". " (Sal. 77:19) a la razón carnal; por otro lado, se nos dice "Él descubre de las tinieblas las cosas profundas" (Job 12:22) y "Él revela las cosas profundas y secretas" (Dan. 2:22). Si bien es cierto que los juicios de Dios son inescrutables y sus caminos "inescrutables" (Rom.
11:33) por la sabiduría humana; sin embargo, también es cierto, benditamente cierto, que "en tu luz veremos la luz" (Sal. 36:9), que "él dio a conocer a Moisés sus caminos" (Sal. 103:7). En Su Palabra el Señor se ha complacido en darnos a conocer no poco, y es nuestro privilegio y deber recibir con gratitud toda la luz que Dios en ella nos ha concedido; intentar ir más allá, entrar en especulaciones, no sólo es inútil, sino impío.
1. ¿Cómo es posible que una persona "se pierda lo mejor de Dios", ya que Él ha preordenado todo lo que sucederá (Rom. 11:36) y, por lo tanto, ha designado eternamente la suerte y porción precisa de cada individuo? Creemos que ésta es una manera justa y franca de exponer la principal objeción que probablemente hagan los calvinistas. Nuestra primera respuesta es: Tal objeción no viene al caso, porque en estos artículos no estamos discutiendo ningún aspecto de la soberanía de Dios, sino que tratamos lo que concierne a la responsabilidad humana. Si se hace la réplica, pero no se debe permitir que la responsabilidad humana desplace el hecho esencial y básico de la soberanía de Dios, que se concede fácilmente; ni, por otra parte, debemos permitir que nuestra adhesión a la soberanía del cielo neutralice o haga nula la importante verdad de la responsabilidad del hombre. Una parte de la Verdad nunca debe usarse para anular otra parte de ella: tanto Romanos 11:36 como Gálatas 6:7 deben usarse.
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dados sus debidos lugares. Cuando intentamos filosofar sobre la soberanía de Dios y la responsabilidad humana, estamos fuera de nuestro alcance. Deben recibirse por fe y no razonar al respecto. Cada uno de ellos se enseña y se hace cumplir claramente en las Escrituras, y ambos debemos retenernos, percibamos o no su "consistencia".
Nada es más fácil que plantear dificultades y objeciones. Si algunos de los "hiper" prefieren el razonamiento a los actos de fe, encontrémonos con ellos en su propio terreno por un momento y démosles algunas preguntas para que ejerciten sus mentes. "Entonces dijo David: ¿Los hombres de Keilah nos entregarán a mí y a mis hombres en manos de Saúl?" (1 Sam. 23:12). De la secuela resulta inequívocamente evidente que Dios había ordenado que David escapara; sin embargo, Él respondió: "Te entregarán. Pregunta: ¿Cómo podrían hacerlo, ya que Dios había decretado otra cosa?" Debiste haber herido cinco o seis veces, y luego habrías golpeado a Siria hasta consumirla; mientras que tú herirás a Siria sólo tres veces" (2 Reyes 13:9).
Pregunta: ¿Qué posible diferencia podría haber en la cuestión por el número de veces que el rey golpeó el suelo? Si Dios hubiera predestinado que Siria fuera "consumida",
¿Podría algún fallo en la fe de Joás impedirlo o incluso modificarlo? Por otro lado, ¿no significan claramente esas palabras de Eliseo que la medida en que Israel vencería a Siria dependía de la medida en que el rey se apropiara de la promesa "herirás a los sirios en Afec hasta consumirlos"? ¿Qué cuerno del dilema prefiere el razonador?
Nuevamente, cuando el malvado Amán indujo a Asueras a sellar el decreto escrito en su nombre, de que todos los judíos dispersos por todo su reino debían ser asesinados en un día determinado, Mardoqueo quedó afligido por la terrible noticia. Ester envió a uno de los eunucos reales para determinar la causa de su dolor. Entonces su tío le entregó al mensajero una copia del decreto para mostrársela a Ester, con el encargo de que "ella debía presentarse ante el rey para hacerle súplicas" (4:8). Ester envió un mensajero a Mardoqueo para decirle: "Cualquiera que vaya al rey en el atrio interior, sea hombre o mujer, y no sea llamado, tiene una ley para matarlo, excepto aquel a quien el rey extenderá el cetro de oro para que viva; pero no he sido llamado para venir al rey estos treinta días." A lo que Mardoqueo respondió: "Si callas en este tiempo, habrá engrandecimiento y liberación. levántate a los judíos de otro lugar; pero tú y la casa de tu padre seréis destruidos” (versículo 14). Pregunta: si Dios se había propuesto eternamente que los judíos fueran liberados mediante la intervención de Ester, ¿cómo podría venir “de otro lugar” y ella y su familia ser ¡destruido!
Si nuestras mentes están dominadas por nuestra visión de la vida, reducida a una consideración de la inexorabilidad de las determinaciones divinas, entonces necesariamente surgirá un espíritu de irresponsabilidad. Lo que debemos preocuparnos es la voluntad revelada y no la secreta de Dios. "Las cosas secretas pertenecen al Señor nuestro Dios; pero las reveladas [en Su Palabra] son para nosotros y para nuestros hijos para siempre, para que cumplamos todas las palabras de esta Ley" (Deut. 29:29) . Son los preceptos y promesas Divinos los que deben atraer nuestra atención. "Conforme a vuestra fe os sea hecho" (Mateo 9:29), dijo Cristo, no "conforme a los decretos divinos". ¿Estamos insinuando que la fe puede dejar de lado los decretos Divinos u obtener algo superior a ellos? Ciertamente no: en cambio, estamos
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señalando dónde el gran Maestro puso Su énfasis. No debemos resolver todos los tratos de Dios con nosotros en mera soberanía: hacerlo es perder de vista Su justicia. La enseñanza desequilibrada del hipercalvinismo ha producido un letargo sumamente peligroso, imperceptible para ellos, pero evidente para los "observadores". Aquellos que insisten excesivamente en los decretos Divinos corren el peligro de caer en la parálisis del fatalismo.
Hubo momentos en que incluso el Sr. Philpot sintió eso, como lo mostrarán las siguientes citas de sus escritos:
"Por muy soberanas que sean las dispensaciones de Dios, nadie que tema Su gran nombre debe refugiarse bajo la soberanía divina hasta el punto de librarse de toda culpa.
Cuando el Señor pregunta: "¿No te has procurado esto?", el alma debe responder: Sí, Señor, ciertamente lo he conseguido. Se trata de una línea estrecha, pero que la experiencia de cada uno, donde la conciencia es tierna, seguramente ratificará. Aunque no podemos hacer nada para consolar nuestras propias almas, hablar paz a nuestra propia conciencia, traer el amor de Dios a nuestros corazones, aplicar el bálsamo de Galaad a las heridas sangrantes y convocar al gran Médico a nuestro lado de la cama, podemos Hacer muchas cosas para repeler este momento lo que pareceríamos invitar al siguiente. . . No podemos ser fructíferos en toda buena palabra y obra, pero mediante la desobediencia y la autocomplacencia podemos traer flaqueza a nuestras almas, esterilidad a nuestra estructura, muerte a nuestros corazones y, al final, mucha culpa sobre nuestras conciencias" (Sermón sobre Jer. 8:22). El mismo escritor, al exponer el error del no castigo, dijo: "Anula la distinción eterna entre el bien y el mal, y hace que sea una cuestión de poca importancia si un creyente camina en obediencia o en desobediencia". aquellos que le han sucedido dedican más esfuerzos a inculcar los preceptos de Dios a su pueblo, a recalcar la necesidad, la importancia y el valor de un andar obediente, y a mostrar fielmente las graves pérdidas sufridas por la desobediencia.
2. Afirmar que tener la bendición de Dios sobre nosotros es la consecuencia de que el cristiano le agrade, puede parecer a algunos como despectivo hacia Cristo, como algo que va en contra de sus méritos. Preguntarán: ¿No debe el creyente todas las bendiciones sólo a la dignidad de su Fiador? Respuesta: eso es confundir cosas que difieren. Debemos distinguir entre la voluntad soberana de Dios como causa originaria, la obra de Cristo como causa meritoria, la operación y aplicación del Espíritu como causa eficiente, y el arrepentimiento, la fe y la obediencia del cristiano como causa instrumental. Mantenga cada uno de ellos en su orden y lugar y no habrá confusión. Si esto parece demasiado abstruso, digámoslo de esta manera. ¿No es Cristo más glorificado por ellos cuando sus redimidos siguen el ejemplo que les ha dejado y caminan como él también caminó (1 Juan 2:6)? Si es así, ¿no estará sobre ellos la sonrisa gubernamental de Dios? Por el contrario, ¿honraría Dios a Su amado Hijo si Sus providencias fueran favorables a aquellos que actúan con voluntad propia, en lugar de sujetarse a su Maestro? Además, si la recompensa actual de Dios por nuestra obediencia impugna los méritos de Cristo, entonces igualmente lo será la recompensa futura que Él ha prometido, porque ni el tiempo ni el lugar pueden hacer diferencia alguna en la naturaleza esencial de las cosas.
Es muy fácil para nosotros estropear las justas proporciones de la Verdad y destruir su perfecta simetría.
En nuestro celo siempre existe la tendencia a tomar un aspecto de la Verdad y llevarlo tan lejos como para anular otro. No sólo al hacer que la soberanía de Dios expulse a los seres humanos.
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responsabilidad, sino hacer que los méritos de Cristo impidan a Dios ejercer sus perfecciones en el gobierno actual de este mundo. Algunos han llegado incluso a negar rotundamente que Dios alguna vez use la vara sobre Sus hijos, argumentando que Cristo llevó y quitó todos sus pecados y, por lo tanto, Dios no podía castigarlos por sus transgresiones sin mancillar la suficiencia de la expiación de Su Hijo, con lo que repudiando el Salmo 89:30-32; Hebreos 12:5-11. Aquí también debemos distinguir entre cosas que difieren. Es importante para nosotros ver que si bien las consecuencias penales y eternas de los pecados del creyente han sido remitidas por los cielos, porque son expiadas por los cielos, los efectos disciplinarios y temporales de los mismos no se cancelan; de lo contrario, nunca estaría enfermo o morir. Dios nunca castiga a su pueblo penalmente o vengativamente, sino en amor, en justicia, en misericordia, de acuerdo con los principios de su gobierno: recompensándolos por su obediencia, castigando por su desobediencia, y por eso y en eso Cristo es honrado y no deshonrado.
3. Dado que todas las acciones de Dios hacia su pueblo proceden de su gracia incausada, asombrosa y superabundante, ¿cómo se puede sostener que Él regula sus tratos con ellos de acuerdo con su conducta? Fácilmente, pues no hay nada incompatible entre las dos cosas: son complementarias y no contradictorias. Como todas las perfecciones de Dios no deben ser absorbidas por Su soberanía, tampoco deben fusionarse todas en Su gracia. Dios es santo además de benigno, y sus favores nunca se otorgan sin tener en cuenta su pureza. La gracia divina nunca deja de lado los requisitos de la justicia divina.
Cuando uno ha sido verdaderamente salvo por gracia, se le enseña a negar la impiedad y los deseos mundanos, y si no lo hace, entonces la vara de Dios cae sobre él. David fue verdaderamente salvo por gracia mediante la fe, sin tener en cuenta buenas obras, como lo fue el apóstol Pablo; pero también se le exigía que fuera "santo en toda forma de conversación" como lo son los santos del Nuevo Testamento; y cuando no lo hizo, su destino fue un severo castigo. Y fue la gracia, aunque santa y justa, la que trató con él de esta manera, que "no fuera condenado con el mundo" (1 Cor. 11:32).
El cristiano necesita ser visto no sólo como uno de los elegidos de Dios, uno de sus grandes favoritos, y no sólo como un miembro de la familia del Padre, y como tal susceptible a su disciplina paternal, sino también como un ser humano, un agente moral. , un súbdito del gobierno de Dios y, por lo tanto, el Gobernante de este mundo lo trata en consecuencia. Como tal, Dios ha establecido una conexión inseparable entre la conducta y las consecuencias que conlleva, y por eso se complace en manifestar, mediante sus providencias, su aprobación o desaprobación de nuestra conducta. No es que quien camina por los senderos de la justicia endeude a Dios, sino que Él condesciende a actuar hacia nosotros de acuerdo con el principio de la reciprocidad misericordiosa. Ninguna criatura puede merecer algo bueno de manos de Dios, porque si rindió obediencia perfecta y perpetua, simplemente ha cumplido con su deber y ha beneficiado a Dios (esencialmente considerado):
nada de nada. Además, la recompensa en sí misma es un don gratuito, un acto de pura gracia, porque Dios no está obligado ni obligado a otorgarla.
4. Al señalar en relación con "No hizo allí muchos milagros a causa de su incredulidad" (Mateo 13:28) que "la incredulidad es el gran obstáculo a los favores de Cristo"
(Matthew Henry), que cerraron la puerta a Sus obras de misericordia, algunos pueden pensar que estamos aprobando la horrible impiedad de que la criatura tiene el poder de
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frustrar al Creador. Y cuando negamos enfáticamente tal idea, es probable que los objetores pregunten: ¿Pero cómo se puede escapar a tal consecuencia? Fácilmente: la fe es la ordenanza prescrita por Dios y, por lo tanto, Él de ninguna manera está en jaque mate cuando se niega a actuar en contra de Su propia manera señalada. Obviamente, Él de ninguna manera está obligado a premiar la incredulidad o tolerar el desprecio de Sus medios. Marcos 6 lo expresa con más fuerza: "Allí no podía hacer milagros", etc. (versículo 5). Cuando se dice que Dios "no puede mentir" y
"no puede ser tentado por el mal "tan lejos de significar alguna limitación de Su poder, se insinúa la perfección de Su santidad. Así ocurre con Cristo. Entre un pueblo que estaba
"ofendidos en Él" porque lo consideraban "el carpintero", ningún fin moral había sido promovido por el hecho de que Él deslumbró sus ojos con los prodigios de Su poder, y por lo tanto no arrojó Sus perlas delante de los cerdos.
5. Otra clase de lectores, a saber, aquellos que han bebido el veneno de
El "dispensacionalismo" se quejará de que nuestra enseñanza en estos discursos es legalista, confunde el antiguo y el nuevo pacto, y que los tratos de Dios con Jacob, David y la nación de Israel no ofrecen ningún paralelo con su conducta hacia nosotros en esta era. Pero eso es un grave error. Hay mucha más unidad esencial entre la administración de esas dos economías que divergencias incidentales, como Calvino demostró hace mucho tiempo en sus Institutos; véanse sus capítulos sobre "La similitud del Antiguo y Nuevo Testamento" y "La diferencia de los dos". Testamentos." La principal diferencia entre las dispensaciones mosaica y cristiana no estaba en "el camino de la salvación", la porción espiritual de los hijos de Dios, ni los principios de Su gobierno; sino más bien que las cosas espirituales fueron presentadas a su vista en gran medida bajo tipos y sombras, mientras que nosotros tenemos la sustancia misma abiertamente presentada ante nosotros. Detrás de todos los contrastes triviales hay una unidad fundamental entre ellos, y esto revela una mente muy superficial que se deleita en magnificar esos contrastes, mientras ignora o niega su unidad básica. Pero, como hemos demostrado, la enseñanza del Nuevo Testamento sobre nuestro tema actual es idéntica a la del Antiguo: "Sabiendo que todo el bien que cada uno haga, eso recibirá del Señor" (Ef. 6:8) es a la vez un eco y un resumen de la Ley y los Profetas.
La unidad subyacente de los dos Testamentos queda claramente insinuada en esa declaración divina.
"Todo lo que se escribió antes, para nuestra enseñanza se escribió" (Romanos 15:4). Pero, ¿qué podríamos "aprender" de los tratos de Dios con su pueblo de antaño si ahora actúa según principios radicalmente diferentes? Nada en absoluto. Es más, en tal caso se seguiría que cuanto menos leamos el Antiguo Testamento, mejor para nosotros, porque sólo estaríamos confundidos. El hecho es que los principios del gobierno de Dios son como Él mismo:
inmutable, el mismo en todas las épocas. "La justicia y el juicio" (Sal. 97:2) son tan verdaderamente la "habitación de su trono" hoy como cuando expulsó del cielo a los ángeles apóstatas, y como cuando destruyó a los antediluvianos, ¡lo cual fue mucho antes de Moisés! Que Dios ahora trata con los cristianos precisamente de la misma manera que lo hizo con los hijos de Israel, se establece inequívocamente en 1 Corintios 10:6, donde, después de describir los privilegios que habían disfrutado y el derrocamiento de Dios en el desierto debido a su incredulidad , se nos dice: "Estas cosas fueron nuestros ejemplos, para que no codiciemos cosas malas, como ellos también codiciaron": es decir, son advertencias reales y solemnes para que las tomemos en serio, ejemplos de esos juicios que nos sobrevendrá si emulamos su conducta pecaminosa.
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Es más, las Escrituras exigen que vayamos aún más lejos. Las bendiciones más elevadas de esta era cristiana, lejos de disminuir nuestra responsabilidad, las aumentan mucho. Cuanto mayores sean nuestros privilegios, mayores serán nuestras obligaciones. "Porque a todo aquel a quien se le ha dado mucho, mucho se le demandará" (Lucas 12:48), como al que recibió cinco talentos se le exigió que rindiera más que a los que recibieron uno o dos. "El que despreció la ley de Moisés, murió sin piedad bajo dos o tres testigos; ¡cuánto mayor castigo pensáis que será considerado digno del que pisoteó al Hijo de Dios!" (Heb. 10:28, 29) El principio de ese versículo significa claramente que cuanto más luz hemos sido favorecidos, más profundas son nuestras obligaciones y mayor la culpa en que incurrimos cuando no cumplimos con esas obligaciones. "Pero en ti hay perdón, para que seas temido"
(Sal. 130:4). Sí, "temidos" y no jugados, dando rienda suelta a nuestras concupiscencias. Una verdadera comprensión de la misericordia divina no nos animará a pecar, sino que profundizará nuestro odio hacia él y nos hará más diligentes en luchar contra él. Aquellos que "conocen en verdad la gracia de Dios" (Col. 1:6), en contraste con los que tienen un conocimiento meramente teórico de ella, lejos de ser descuidados en sus caminos e indiferentes a las consecuencias, serán los más diligente en esforzarse por agradar y glorificar a Aquel que ha sido tan bueno con ellos.
6. Es probable que algunos se quejen de que nuestra enseñanza es demasiado idealista e impracticable, de que hemos presentado un estándar inalcanzable, argumentando que en nuestra condición actual es imposible disfrutar lo mejor de Dios si eso depende de que nuestra vida diaria sea agradable para nosotros. A él. Se nos recordará que sólo un Hombre Perfecto ha pisado esta tierra, y que mientras la carne habita en el cristiano, los fracasos y las caídas son inevitables. Tampoco debería sorprendernos que se encuentren fallas en lo que reprende el bajo nivel de la experiencia cristiana en esta época decadente: aquellos que se sienten cómodos en Sión no reciben con agrado nada que escudriñe la conciencia y esté calculado para despertarlos de su deplorable apatía. Pero Aquel con quien cada uno de nosotros tiene que tratar declara: "Sed santos, porque yo soy santo" (1 Pedro 1:16), y por lo tanto nos invita a "despertar a la justicia, y no pecar" (1 Corintios 1:16). . 15:34), "Vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis para las concupiscencias de la carne" (Rom. 13:14), "El que dice que permanece en Él, así también debe andar , así como caminaba" (1 Juan 2:6). Pero no hemos dicho que nuestro disfrute de la sonrisa de Dios dependa de que realmente estemos a la altura de ese estándar, aunque nada menos que eso debe ser nuestro objetivo constante y nuestro esfuerzo ferviente. Hay una gran diferencia entre estar relativamente por debajo de ese estándar y una vida de derrota, entre transgresiones diarias y ser esclavo de alguna lujuria dominante. Si hubiéramos dicho que uno debe llevar una vida sin pecado para poder entrar en lo mejor de Dios, la queja anterior habría sido pertinente. Pero no lo hemos hecho. Si el corazón es fiel a Dios, si es nuestro deseo sincero y nuestro esfuerzo diligente por agradar al Señor en todas las cosas, entonces Su aprobación y bendición ciertamente estarán sobre nosotros. Y si esa es realmente nuestra intención y esfuerzo, entonces necesariamente lamentaremos nuestros fracasos conscientes al errar ese objetivo y confesaremos lo mismo pronta y contritamente; es así que podremos probar y demostrar la autenticidad de nuestra sinceridad. . No son los pecados de un cristiano, sino sus pecados no confesados, los que ahogan el canal de bendición y hacen que muchos se pierdan lo mejor de Dios.
Lo que se acaba de decir está claramente establecido por "el que encubre sus pecados no prosperará" (Proverbios 28:13). Siempre es imperdonable y grave que un santo cometa cualquier pecado, pero es mucho peor negarse a reconocerlo: es decir, "añadir pecado".
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pecar" (Isa. 30:1); sí, evidencia un espíritu de desafío. Lejos de que tal persona prospere, cierra la puerta contra los favores de Dios (Jer. 5:24). Así como el ocultamiento de una enfermedad previene cualquier cura, para sofocar las convicciones, tratar de desterrarlas de la mente, y luego tratar de persuadirnos a nosotros mismos de que todo está bien, sólo empeora las cosas malas. Nadie excepto el confesor arrepentido puede ser perdonado (Sal. 32:5; 1 Juan 1:9). En la gran mayoría de los casos, la razón principal por la que los creyentes pierden lo mejor de Dios es porque no mantienen cuentas cortas con Él. No toman conciencia de lo que el mundo considera imperfecciones inocentes y que los profesantes vacíos excusan como " faltas insignificantes." Y el resultado es que la conciencia se vuelve comatosa, se fomenta la laxitud, el Espíritu Santo se entristece, Satanás gana cada vez más poder sobre él, y sus pecados no arrepentidos le ocultan el rostro de Dios (Isaías 59:2).
7. Se podría preguntar: ¿Cómo armoniza usted su enseñanza de que Dios desaprueba a su pueblo mientras sigue un curso de obstinación y autogratificación, cuando está escrito?
"Él no nos hizo conforme a nuestros pecados, ni nos pagó conforme a nuestras iniquidades" (Sal.
103:10)? Respuesta: no hay nada que armonizar, porque las dos cosas de ninguna manera entran en conflicto.
Esa Escritura no habla de los tratos gubernamentales actuales de Dios, sino de lo que ocurrió en la conversión, cuando las consecuencias penales de todos nuestros pecados fueron remitidas. Esto queda claro por lo que sigue inmediatamente, porque después de ensalzar el carácter exaltado de la misericordia de Dios, el salmista declaró: "Como está lejos el oriente del occidente, así aleja de nosotros nuestras transgresiones" (versículos 11, 12). Dios no ha tratado con aquel que cree salvadoramente en el Evangelio "después de sus pecados", porque los puso sobre su Fianza y trató con Él en consecuencia; y siendo infinitamente justo, el Juez Divino no exigirá el pago dos veces. Por tanto, en lugar de recompensarle según sus iniquidades, le recompensa según los méritos de su Redentor.
Si ese no fuera el significado del Salmo 103:10, deberíamos hacer que las Escrituras se contradigan, un mal contra el cual siempre debemos estar en guardia. El Salmo 89:30-32 muestra que Dios trata con sus hijos desobedientes según sus pecados, de manera disciplinaria, en esta vida, declarando expresamente que "entonces visitaré con vara su transgresión, y con azotes su iniquidad. " Y, sin embargo, hay un sentido muy real y bendito en el que el principio del pasaje anterior se aplica aquí también. Porque, en primer lugar, Dios no es severo y riguroso al marcar cada ofensa: si nuestro amor es cálido y el curso general de nuestra conducta le agrada, Él pasa por alto nuestros pecados no intencionales. Y, en segundo lugar, Dios no nos castiga inmediatamente cuando lo ofendemos, sino que bondadosamente nos concede espacio para el arrepentimiento, para que la vara sea detenida. En tercer lugar, Él no nos castiga plenamente, según nuestros méritos, sino que templa su justicia con misericordia. Incluso cuando nos azota con la vara, "sus misericordias no dejan de ser", y por lo tanto "no somos consumidos" (Lam.
3:22). Dios trató así con Su pueblo bajo la vieja economía: Esdras 9:13; Salmo 130:3.
8. A pesar de lo que se acaba de señalar, es probable que se haga la objeción: una enseñanza como la suya está calculada para brindar un "frío consuelo" a algunos de los afligidos del pueblo de Dios; estás actuando sólo como un "consolador de Job" para ellos. Tampoco es de extrañar tal objeción en un día en que el clamor reclamante de una cristiandad apóstata es: "Háblanos cosas suaves, profetiza engaños" (Isaías 30:10). Aunque ese sea el lenguaje de los no regenerados, cuando los cristianos se encuentran en una condición más o menos descarriada, con demasiada frecuencia ese también se convierte en el deseo de sus corazones; y cuando la vara de Dios caiga sobre ellos
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Anhelan compasión y simpatía más que la fidelidad del amor. Lo que más necesitan esas almas es ayuda, ayuda real y no sentimentalismo sensiblero. Darle un jarabe calmante a alguien que necesita un purgante amargo no es un acto de bondad. El castigado necesita que se le recuerde que Dios "no aflige voluntariamente", luego se le insta a "buscar y probar sus caminos y volverse de nuevo al Señor" (Lam. 3:40), y se le asegura que con una verdadera confesión será perdonado. .
9. Pero se puede objetar: ¿No se arrepintió David profundamente, confesó contrito y abandonó sinceramente sus pecados en el asunto de Betsabé y Urías, y sin embargo la vara de Dios no fue quitada de él y su familia? Es cierto que esta es una pregunta más difícil de responder. Tampoco debemos buscar la solución en la soberanía absoluta de Dios, porque eso sería más bien cortar el nudo en lugar de esforzarse por desatarlo. Debería ser evidente para todos que el de David no era un caso común y que sus pecados eran tales que la ley mosaica exigía la pena capital. Además, sus iniquidades se agravaron enormemente en virtud de la posición que ocupaba: como profeta, el dulce salmista de Israel, su rey.
Los crímenes cometidos por quienes ocupan altos cargos cívicos o ministeriales son mucho más atroces e implican consecuencias más graves que esos mismos crímenes cuando los cometen particulares. Por lo tanto, aunque el Señor "perdonó la iniquidad de su pecado" (Sal. 32:5), declaró: "La espada nunca se apartará de tu casa" (2 Sam. 12:10). Se remitieron los efectos culpables y penales, pero subsistieron las consecuencias gubernamentales.
"Sin embargo, por cuanto con este hecho has dado gran ocasión a blasfemar a los enemigos del Señor, también el niño que te ha nacido, ciertamente morirá" (2 Sam. 12:14). Y aunque "rogó a Dios por el niño, ayunó y permaneció toda la noche en la tierra", fue en vano; el pecado del padre recayó sobre el hijo, para mostrar que Dios "no hacía acepción de personas", incluso cuando estaba involucrado un monarca, y uno amado por Él mismo. Y "la espada" nunca se apartó de su casa, porque uno tras otro de sus hijos sufrieron un final violento. Tales transgresiones del rey de Israel no recibieron castigos ordinarios de Dios, para mostrar que Él no toleraría tales acciones, sino que vindicaría Su honor manifestando Su aborrecimiento hacia ellas. Por lo tanto, las consecuencias gubernamentales de que los pecados de David no fueran remitidos tras su confesión de arrepentimiento deben contabilizarse sobre la base de su carácter público. Otro ejemplo o ilustración del mismo principio se encuentra en el caso de Moisés y Aarón, quienes debido a su incredulidad en Meriba, siendo líderes de Israel, se les prohibió entrar a Canaán (Núm. 20:12, 24).
10. Al reflexionar nuestros lectores sobre los pensamientos anteriores, es probable que no pocos hayan regresado mentalmente a las experiencias de Job y se hayan preguntado cómo es posible conciliar con ellas la sustancia de lo que hemos estado escribiendo. Obviamente, está completamente fuera de nuestro alcance actual entrar en algo parecido a una discusión completa del libro que describe las severas pruebas de ese santo patriarca. Aquí bastarán cuatro breves declaraciones.
Primero, ese libro nos presenta algo que es extraordinario y bastante único, así como profundamente misterioso, a saber, la posición que allí ocupa Satanás y su desafío al Señor (Job 1:6-12). En segundo lugar, por lo tanto, no se justifica que apelemos a las experiencias de Job a este respecto, ya que su caso no tenía precedentes. Lo que allí estaba en juego no era ninguna controversia que Dios tuviera con Job, sino más bien su contienda con Satanás al demostrar que era un mentiroso, refutando su acusación de que Job servía a Dios sólo por el beneficio que obtenía de Hun por el mismo.
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El ataque de Satanás no fue contra el patriarca, sino que estaba dirigido al Señor mismo, equivaliendo a decir: Eres incapaz de ganarte la confianza y el amor del hombre por lo que eres en ti mismo: trata con él con brusquedad y adversamente, y lo encontrarás. que lejos de deleitarse en Ti y permanecer leal a Ti, "te maldecirá en tu cara". De este modo, se impugnó la excelencia del carácter Divino y se cuestionó Su honor. El Señor condescendió a aceptar el desafío de Satanás, y en lo que siguió demostró su vacuidad al entregar a Su siervo Job en manos de Su enemigo y permitirle que lo afligiera severamente en su patrimonio, en su familia y en su propia persona. El tema central y el propósito del libro de Job no sólo se pasa por alto, sino que se pervierte por completo, si consideramos su contenido como una descripción del castigo de Dios a Job por sus pecados (o "justicia propia"), en lugar de una reivindicación de Su propio honor y desmentir la acusación de Satanás al hacer evidente el amor y la fe de Job. Lejos de maldecir a Dios, Job dijo: "Bendito sea el nombre del Señor", y después de que Satanás hubo hecho lo peor, "aunque me matare, en él confiaré".
En tercer lugar, antes de que a Satanás se le permitiera ponerle un dedo encima, el Señor declaró expresamente de Job: "No hay nadie como él en la tierra: varón perfecto [sincero] y recto, temeroso de Dios y apartado del mal" (1: 8). Así, desde el principio, se elimina todo motivo de incertidumbre sobre la condición moral de Job. El hecho mismo de que el primer versículo del libro contenga tal afirmación hace que sea totalmente inexcusable concluir que en lo que sigue vemos al Señor tratando con Job basándose en que había hecho algo que no le agradaba. En cambio, ningún otro santo en todas las Escrituras es más elogiado por el Espíritu Santo. Cuarto, hay que tener muy en cuenta que el libro termina informándonos que "el Señor le dio a Job el doble de lo que tenía antes", que
"El Señor bendijo más el fin de Job que su comienzo" (42:10, 16). Por lo tanto, lejos de entrar en conflicto o contradecir nuestra tesis de que los justos prosperan, de que la sonrisa providencial de Dios descansa sobre aquellos cuyos caminos le agradan, ¡el caso de Job es una prueba sorprendente de esto mismo!
11. Los sufrimientos de nuestro bendito Señor antes de la cruz pueden presentar una dificultad para algunos a este respecto. Había Uno que "ponía al Señor siempre delante de Él" (Sal. 16:8) y que podía afirmar: "Hago siempre lo que le agrada" (Juan 8:29). ¿Cómo entonces debemos explicar el hecho de que Él era "Varón de dolores y experimentado en quebranto"?
¿Que desde la hora de su nacimiento en este mundo hasta su muerte, prueba y tribulación, sufrimiento y adversidad, fue su porción? Seguramente esto no debería ocasionar ningún problema ni requerir mucha aclaración. Todos los sufrimientos de Cristo se debieron al pecado: no el suyo, sino el de su Iglesia. Dios no permitiría que una persona inocente sufriera, y mucho menos que su amado Hijo fuera afligido injustamente a manos de los malvados. Nunca vemos correctamente los malos tratos y las indignidades que Cristo experimentó, tanto antes como a lo largo de Su vida ministerial, hasta que reconocemos que desde Belén hasta el Calvario Él fue la Víctima vicaria de Su pueblo, cargando con sus pecados y sufriendo la debida recompensa por sus iniquidades. Él era
"hecho bajo la Ley" (Gálatas 4:4), y como Garantía de los transgresores nació bajo su maldición. En el momento de su nacimiento, la espada de la justicia divina fue desenvainada y no devuelta a su vaina.
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12. Otros tal vez pregunten: ¿Qué pasa con los severos y prolongados sufrimientos del apóstol Pablo (2 Cor. 11:23-27)? ¡No fueron extraordinarios, como los de Job, ni indirectos como los de Cristo! Es cierto, y eso nos lleva a hacer esta importante observación: que nadie concluya de estos artículos que todo sufrimiento debe considerarse retributivo. Sería un error tan real como el que cometen quienes van al otro extremo y suponen que todo el sufrimiento de los santos es curativo, destinado a la purificación y al desarrollo de sus gracias, lo que ha proporcionado un bienvenido alivio a muchas personas inquietas. ¡conciencia! El tema del sufrimiento es mucho más amplio que lo que se ha tratado en estos artículos, en los que sólo se ha abordado una sola fase: la retributiva. Nos llevaría demasiado lejos entrar en una discusión sistemática de todo el problema de los sufrimientos humanos, pero es necesario que señalemos varias distinciones importantes. Algunos sufrimientos deben atribuirse a la soberanía de Dios (Juan 9:2, 3), pero creemos que tales casos son pocos en número.
Algunos sufrimientos se deben a la herencia (Éxodo 20:5): toda la familia de Acán fue apedreada hasta morir por el pecado de su padre (Josué 7:24, 25), y la lepra de Naamán fue infligida judicialmente a Giezi y sus hijos. (2 Reyes 5:7). Gran parte del sufrimiento es retributivo, una cosecha personal de lo que hemos sembrado. Algunos son curativos o educativos (2 Cor. 4:16,17; Santiago 1:2,3), adecuados para una comunión más estrecha con Dios y una mayor fecundidad. Otros sufrimientos son por causa de la justicia, por causa del Evangelio y por causa de Cristo (Mart. 5:10, 11), que fue lo que experimentó el apóstol, y que todo el "noble ejército de mártires" soportó a manos de la Roma pagana. , cuando los cristianos fueron arrojados a los leones, e igualmente a manos de la Roma Papal, cuando innumerables miles fueron vilmente torturados y quemados en la hoguera, y que se repetiría hoy si el Papa y sus cardenales tuvieran el poder, porque "semper idem " (siempre el mismo) es uno de sus orgullosos alardes. Debemos distinguir claramente entre "tribulación" o persecución (Juan 16:33; 2 Tim. 3:12) por causa de la justicia, y el castigo divino a causa de nuestros pecados.
No hay ninguna razón válida por la que el cristiano deba estar confundido mentalmente por las distinciones anteriores: ni lo estará si toma nota cuidadosamente de las referencias bíblicas que se les dan.
Nuestro propósito al dibujarlos no fue sólo el de dar integridad a estos pensamientos y proporcionar a los predicadores un bosquejo aproximado sobre el tema más amplio de la
"sufrimiento", pero principalmente para señalar una advertencia. Es totalmente injustificable que, al ver a un santo afligido, concluyamos que él o ella se ha perdido lo mejor de Dios y está siendo castigado por sus ofensas, aunque muy a menudo ese es sin duda el caso.
Pero en nuestra propia experiencia personal, cuando la sonrisa providencial de Dios ya no está sobre nosotros, y especialmente si se nos retira el consuelo de Su Espíritu, entonces siempre es la política más sabia asumir que Dios está manifestando Su disgusto por algo en nuestras vidas. , y por lo tanto debemos rogarle de manera definitiva, humilde y ferviente que nos convenza de lo que hemos ofendido, y nos conceda la gracia de confesar contrito y abandonarlo resueltamente.
Las dos formas de sufrimiento más comúnmente experimentadas por la gran mayoría de los cristianos son retributivas (por sus faltas) y honorarias (por causa de la Verdad): aunque donde hay mucho de uno rara vez hay mucho del otro. Tampoco debería haber dificultad en identificar cada uno de ellos, salvo que no debemos confundirnos con el último que
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frialdad y alejamiento de los amigos que se debe a nuestra propia grosería, pues no pocos se enorgullecen de sufrir por su fidelidad cuando en realidad están siendo reprendidos y condenados al ostracismo por su falta de caridad, o "como entrometidos en asuntos ajenos" (1 Pedro 4:15). Un caminar cercano y humilde con Dios, un apego intransigente al sendero de Sus mandamientos seguramente despertará la enemistad y evocará la oposición de los no regenerados, especialmente de los profesantes vacíos, cuya mundanalidad y carnalidad son condenadas por ello. Pero cualquier persecución y tribulación que se enfrente por esa causa es un privilegio y un honor, porque es tener comunión con los sufrimientos de Cristo (1 Ped. 4:13), y tales personas deben "regocijarse de que son tenidos por dignos de sufrir vergüenza por su causa". nombre" (Hechos 5:41). Es la ausencia de este tipo de sufrimiento lo que demuestra que ocultamos nuestros colores para evitar ser impopulares.
Conclusión
Seguramente es evidente que la actitud de un Dios santo será muy diferente hacia "un vaso en el que no hay agrado" (Oseas 8:8) y hacia uno que es "un vaso para honra, santificado y digno del uso del Maestro". preparado para toda buena obra" (2 Tim. 2:21). Como señalamos en un artículo anterior, el disfrute de lo mejor de Dios no eximirá de los trucos y vicisitudes comunes de la vida, pero asegurará que sean santificados y bendecidos para Él, así como también librará de aquellos problemas y aflicciones en las que las locuras. de muchos cristianos los involucran. "Decid a los justos que les irá bien, porque comerán el fruto de sus obras" (Isaías 3:10), a lo que el puritano Caryl dijo: "Tendrán el bien por el bien que tengan". hecho, o según el bien que han hecho. Si alguno se pregunta: ¿Pero no puede ser malo para los hombres que hacen el bien y son buenos? ¿Recompensa siempre el Señor al hombre según su justicia? Respondo, primero: Es "Bien en este momento con la mayoría de los que hacen el bien. Mirad a los hijos de los hombres, y generalmente encontraréis que cuanto mejores son, mejor viven. En segundo lugar, respondo: Les irá bien a todos los que hacen el bien en el asunto. , y para siempre" (vol. 10, p. 439).
Finalmente, instamos nuevamente a los jóvenes cristianos a que se acostumbren a llevar cuentas breves con Dios, a confesarle rápidamente cada pecado conocido, aunque sea el mismo pecado una y otra vez. No hay ningún versículo en toda la Biblia que este escritor haya utilizado con más frecuencia y defendido con tanta frecuencia como 1 Juan 1:9. El fracaso en este punto es un presagio seguro de problemas. Con demasiada frecuencia los cristianos, particularmente en épocas de prosperidad temporal, no se toman el tiempo ni la molestia de buscar en sus corazones y vidas aquellas cosas que desagradan al Santo. De ahí que Dios tenga con tanta frecuencia la ocasión de apartar del mundo a sus hijos refractarios, acostándolos en lechos de enfermedad o llevándolos a situaciones en las que "considerarán sus caminos" (Hageo 1:5). Si luego se niegan a hacerlo, "sufrirán pérdida" (1 Cor. 3:15) eternamente. Es muy de temer que no pocos de los que, por gracia, entrarán en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, por sus propias locuras, no logren tener "una entrada abundante" (2 Ped. 1:11). en el mismo. oh
para que ni el escritor ni el lector estén entre aquellos santos que "se avergonzarán delante de él en su venida" (1 Juan 2:28). ¡No lo haremos si arreglamos todo entre nuestras almas y Él en el presente!
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